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INFORME 

Presentado al señor Ministro. Plenipotenciario i Enviado Estraordi- 
nario de Chile en Alemania por el secretario de la Legación, 
señor don Valentín Letelier, 



Berlín, 7 de octubre de 1884» 



Señor Ministro: 



Tengo la honra de poner en manos de US. un informe sobre las escue- 
las primarias de Berlin, compuesto en virtud de sus propias órdenes. 
Para componerlo, he hecho numerosas visitas a dichos establecimientos, 
he asistido largas horas a cada una de las clases i he consultado varias 
obras especiales, sobre todo las recopilaciones de la lejislacion escolar de 
Prusiá. 

Separándome de la forma que ordinariamente se da a los informes, he 
dividido el adjunto en capítulos,» a intento de esponer mis observaciones 
con mayor claridad. De los tres capítulos que lo componen, el primero 
está destinado a dar idea de la administración escolar, i sobre todo del 
servicio de inspección o visitación; el segundo lo está a estudiar la manera 
como se forman los institutores; i el tercero, a examinar detenidamente el 
plan de estudios primarios i los métodos didácticos usados en la enseñanza 
de cada ' ramo. Aun cuando de los datos apuntados no todos son aprove- 
chables para Chile, todos pueden, sin embargo, servir a modo de tópicos 
de estudio comparativo cuando se quiera buscar las soluciones convenien- 
tes a nuestras necesidades. Por eso el informe, si peca de estenso, no peca 
de difuso. 

Apenas necesito prevenir a US. que el trabajo adjunto no deja agota- 
das ni conjjmucho las fuentes de estudio; habría sido interesante estudiar, 



por ejemplo, los seminarios de institutores rurales, los seminarios i las 
escuelas de provincia^ de otros Estados alemanes, los' servicios de censo i 
de estadística escolar establecidos en algunos de esos Estados, la legisla- 
ción del ramo ya-codificada en los mismos, etc., etc. Tampoco dará este 
trabajo satisfacción a todas las necesidades que la reforma del servicio de 
instrucción pública reclama en Chile. Nosotros hemos menester fundar 
ocho o diez seminarios, mejorar los sueldos de los preceptores, crear en el 
personal docente el sistema de ascensos fundado en aptitudes calificadas, 
construir mas de mil escuelas, organizar los servicios del censo i de la 
estadística escolar, estimular los congresos pedagógicos, reorganizar i estén- ' 
der los planes de estudio, cambiar radicalmente los métodos didácticos, 
poner todo el servicio de la visitación de escuelas en manos de los insti- 
tutores que mas se hayan distinguido como maestros, i todo el servicio de 
la inspección jeneral i de las oficinas do instrucción primaria del Minis- 
terio en manos de los que mas se hayan distinguido como visitadores, 
especializar las escuelas en conformidad a las necesidades locales, etc. 
etc.; i para obra de tamaña magnitud, se requiere la combinación de es- 
fuerzos de todos los chilenos [ que se interesen en el desarrollo de la cul- 
tura moral e intelectual de la patria. El trabajo adjunto, en suma, fruto 
dé un esfuerzo aislado, tiene que ser por naturaleza incompleto. Solo con 
esfuerzos análogos múltiples i sucesivos se llegará a completarlo. 

De US. atento i seguro servidor. r 

Valentín Letelier. 



Al señor Guillermo Matta, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario de Chile 
en Berlín. 
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LAS ESCUELAS DE BERLÍN 



Informe elevado al Supremo Gobierno por la Legación 
de Chile en Alemania 



CAPITULO I 

DE LA ADMINISTRACIÓN I RÉJIMEN ESCOLAR 



Resumen. — I. Oríjen histórico. — II. Disposiciones jenerales. — III. Del Ministerio de Ins- 
trucción Pública.— IV. De la vyilancia escolar. — V. De la inspección escolar en Berlín. — 
VI. De las escuelas. — VIL De la asistencia escolar. — VIII. Del réjimen escolar. 



Oríjen histórico, — La instrucción publica de Alemania es una creación 
esencialmente protestante. Antes de la Keforma, habia en este pais algu- 
nas universidades i aun algunas escuelas sostenidas por la Iglesia católica. 
Pero, en jeneral, estos establecimientos no servían propiamente al pueblo, 
sino esclusivamente a las clases medias i superiores, i la enseñanza misma 
se daba de una manera tan rudimentaria, tan contaminada de clasicismo 
i de teolojía, que, en realidad, era bien poco i de bien poco valor lo que 
el educando aprendia. Tocó a la Eeforma mejorar la enseñanza pública, 
porque, según se ha observadoj al constituir a cada cristiano responsable 
de su fe, contrajo la obligación de ilustrarlo i de ponerlo en predica- 
mento de estudiar las obras sagradas, de interpretarlas i enseñarlas. Par- 
ticularmente Lutero quería que a la edad de diez años todo cristiano 



conociera los Evanj olios. Por otra parte, la gran reacción, la mayor que se 
conoce, que acababa de organizarse bajo la hábil impulsión de los jcsuitas, 
empezaba a multiplicar las escuelas católicas en todo el mundo i estimula- 
ba a los reformadores a obrar de la misma suerte, para no dejarse arre- 
batar el espíritu de las nuevas jeneraciones. 

Para evitar tamaño peligro i para sembrar las simientes de las doc- 
trinas anti-catóücas, los reformadores se tornaron verdaderos apóstoles de 
la instrucción pública. — Lutero no comprendía cómo un Estado se cura 
de construir buenos caminos i no de establecer regulares escuelas. A su 
juicio, los dos mas augustos ministerios que existen son el del sacerdote 
i el del maestro, i no sabia a cuál dar la preferencia! El mayor mal que 
puede existir en un lugar, decía, es la falta de* institutores. En fin, opi- 
naba que la instrucción pública fuese costeada por el Estado, que los 
niños fuesen obligados a frecuentar las escuelas una o dos horas por "dia, 
i que se les enseñara relijion, matemáticas, ciencias naturales, historia, la- 
tín, griego, hebreo, canto, música i ejercicios corporales. Aun cuando los 
nombres de las ciencias no correspondían entonces a lo mismo que con 
ellos conocemos ahora, la sola enumeración de los ramos que debían estu- 
diarse en las escuelas implicaba ya de suyo una verdadera revolución. 

En el siglo siguiente, varios otros injenios, todos alemanes, i principal- 
mente Comenius, (1592-1671) dieron nuevo impulso a este moviminto 
educacional, sentaron los principios mas jenerales de la pedagojia i acaba- 
ron de esbozar los lincamientos del plan de instrucción pública que habia 
de establecerse en nuestros tiempos. — Eueron ellos los que dictaron i vul- 
garizaron algunas de las reglas que al presente pasan por lugares comunes 
de la pedagojia. Los conocimientos humanos (proclamaban) deben ense- 
ñarse en el orden de su desarrollo lójico. Todos los testos de enseñanza 
deben componerse en conformidad a» un plan único. La escuela primaria 
no debe dar una instrucción diferente de la que se dá en los jimnasios i 
en las universidades, eino una mas elemental. En lo posible, toda la ins- 
trucción se debe dar esperimentalmente. Los niños deben educarse por 
bien i por la razón, no a golpes i zurriagazos. I en fin, los autores griegos 
i latinos, (decia Comenius) que mas conspiran a pervertir que a educar el 
espíritu cristiano, deben desterrarse de la escuela i en su lugar deben daj 
a conocer las cosas de la naturaleza, los elementos, los metales, los ani- 
males, los órganos del cuerpo, las artes, etc., etc.... 

Hacia la misma época a que me vengo refiriendo empezaron a nacer 
unos establecimientos especiales que en Europa no existen sino dentro de 
Alemania, Austria i Suiza, i que, por el nombre que llevan, hablo de las 
Reatschulen, se los ha solido confundir fuera de esta nación con las que 
se podrían llamar escuelas primarias del rei. Como estos establecimientos 
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no son de instrucción primaria, a fin de ir descartando materias estrañas, 
conviene que diga en esta parte dos palabras acerca de ellos. 

La necesidad primera que dio oríjen a las Realsclmlen fué la de alimen- 
tar la afición a los estudios naturales, que por entonces habia nacido. Por 
de pronto aquella tendencia no surtió los efectos deseados, porque la 
carencia de obras i de profesores idóneos impidió que cobrara gran desa- 
rrollo. Pero ya en el siglo XVIII el teólogo Francke (1663-1727) pudo 
fundar entre otros establecimientos una recüschule donde se enseñaron las 
matemáticas, la astronomía, la anatomía i la botánica; anexó a ella un 
museo de historia natural, cosa antes desconocida en los colejios, i trató de 
dar a la instrucción el rumbo que convenia a jóvenes que no se habian de 
dedicar a profesiones sabias^sino al comercio, a la agricultura i a las artes 
útiles. A poco, uno de sus sucesores; el teólogo Hecker (1707-1768) 
fundó otro establecimiento semejante (1747); i mediante la protección de 
Federico el Grande, pudo coleccionar objetos naturales i modelos varios, 
' especialmente de instrumentos útiles, i agregar a la enseñanza de las ma- 
temáticas i de otras ciencias, la del alemán, del francés, del ingles, del 
italiano, la de esplotacion agrícola i la de construcciones civiles i milita- 
res. El conjunto de la enseñanza, dice un autor, semejaba el plan de estu- 
dios de un instituto de artes i oficios, i el noinbre de rcalschide vino a 
estos establecimientos de la importancia que en ellos se dá a los estudios 
reales, esperimentales o de cosas. 

Hasta nuestro siglo, como- se puede notar, la reahchuh no aparece toda- 
vía bien caracterizada, i por lo mismo no es mui pro tejida por los gobier- 
nos i tiene que luchar a la vez contra las escuelas técnicas, que le disputan 
la enseñanza de las artes i oficios, i contra los jimnasios, que le disputan 
la enseñanza de las humanidades. Especialmente ha tenido que defender 
su existencia contra aquella escuela tradicional que supone ser el latin i 
el griego la parte fundamental de todo plan de estudios i no haber ins- 
trucción posible sin la enseñanza de estas lenguas. Por fortuna, vino en 
apoyo de la reálschide una tendencia nueva, que prefiere el estudio de la 
ciencia i de la filosofía modernas al de la filosofía i de la literatura greco- 
romanas; que, sin desconocer la importancia del griego i del latin para 
perfeccionar las formas del pensamiento, cree que la escuela debe preocu- 
parse preferentemente del pensamiento mismo, i que, en el actual estado 
de la cuitara humana, el conocimiento de las lenguas muertas es de sim- 
ple adorno, en tanto que el conocimiento de las ciencias es indispensable 
para satisfacer las necesidades en el orden do la industria, de las artes i 
de la política. El resultado de esta lucha ha sido que las realsclmlen, que 
en adelante llamaremos escudas profesionales, han cedido a las escuelas 
técnicas la enseñanza de las artes i de los oficios; se han apropiado el 
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plan de estudios de los jimnasios, suprimiendo la enseñanza del griego, 
reduciendo la del latin i ensanchando la de las ciencias, i han logrado que 
el Estado tome a su cargo las fundaciones i su sostenimiento i que les 
otorgue varios privilegios. 

Hasta há poco, los alumnos que terminaban sus estudios en ellas no 
tenían derecho a incorporarse en las universidades ni a ocupar ciertas fun- 
ciones que requieren el examen de madurez¡ esto es, el título de bachi- 
llerazgo en humanidades. Al presente, en virtud de concesiones sucesivas, 
el alumno de la escuela profesional (realschule) puede eximirse del exa- 
men de subteniente de ejército i de guardia-marina, optar a los puestos de 
las administraciones de minas, de fundiciones, de salinas, del Banco Im- 
perial, de correos i telégrafos, etc., i matricularse en los seminarios, en 
las escuelas de silvicultura i en los cursos universitarios de matemáticas, 
de ciencias naturales, de lenguas moderna*, de arquitectura, de injeniería, 
de construcción de máquinas, de farmacia, de minería, etc., etc. 

En la práctica, las escuelas profesionales son frecuentadas principal- 
mente por los hijos de la clase media, así como los jimnasios i las uni- 
versidades lo son por los de la clase directiva, i por los de la clase inferior 
las escuelas primarias. Pero estas distinciones no se han establecido en 
virtud do la lei sino por obra de la naturaleza, porque de las tres clases de 
establecimientos, solamente las escuelas primarias, que son gratuitas i de- 
tienen menos tiempo al hijo del obrero, pueden considerarse destinadas a 
las clases inferiores; i solamente las escuelas profesionales, que preparan 
a los alumnos mas directamente para la vida del comercio i de la indus- 
tria, pueden ser frecuentadas con ventaja por los hijos de la clase me- 
dia. En el presente informe estudiaré de preferencia las escuelas prima- 
rias, por corresponder ellas a necesidades mas jenerales. 

Mientras las escuelas profesionales se perfeccionaban mas i mas, mas i 
mas se multiplicaban las escuelas primarias. Ilustres pedagogos prosiguie- 
ron en el siglo pasado la obra de Lutero i de Gomenius, i los gobiernos 
de los estados alemanes, que de ordinario se han distinguido por su entu- 
siasmo para protejer la ciencia i desarrollar la cultura de estos pueblos, 
prestaron a la iniciativa privada eficaz apoyo. Particularmente, debo men- 
cionar a este respecto el sabio gobierno de Federico el Grande, que dictó 
hacia 1763 el primer Reglamento jeneral de las escuelas de Prusia, califi- 
cado por educacionistas franceses como obra maestra de csperiencia pe- 
dagógica. En dicho reglamento se establecia la obligación de la asistencia 
escolar, i por una circular complementaria de 1769 se declaraba que dicha 
obligación se aplicaba a los niños de 5 a 14 años de edad. También es dig- 
no de mencionarse entre los organizadores de la instrucción piíblica el 
gobierno de Federico Guillermo III, padre del actual emperador. En su 
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largo reinado, (1797-1840) las escuelas se multiplicaron, se fundaron los 
primeros buenos seminarios i se dictaron, según veremos, ordenanzas *para 
hacer efectiva la obligación de la asistencia escolar. Entre los mas distin- 
guidos cooperadores de aquel monarca, no debo olvidar a Guillermo Hum- 
boldt, quien, contaminado por el doctrinarismo de la revolución francesa, 
habia compuesto a fines del siglo pasado una obra, Los límites de la acción 
del Estado, donde trató de establecer que el Estado solo debe atender a 
la administración de justicia i a la conservación del orden i que todas las 
demás funciones, en particular la del servicio de instrucción pública, le 
debian ser incontinenti quitadas. Esto no fue, sin embargo, parte a 
retraerle de aceptar en un ministerio (el de Altenstein en 1809) la direc- 
ción de la enseñanza pública, porque a trueque de levantar a su patria de 
la postración, no temió obrar en contra de las inconsultas doctrinas de su 
juventud. Apuntaré aquí que fué en su tiempo cuando se fundó (1810) la 
actual Universidad de Berlin, frente a cuyo edificio se levantan desde el 
año próximo pasado su estatua i la de su hermano Alejandro, el célebre 
viajero i sabio autor del Gosmos. 

En el curso de los años subsiguientes se nota una lucha abierta entre 
dos tendencias: la tendencia tradicional u ortodoja, creada por los funda- 
dores relijiosos de la instrucción primaria en el siglo XVI, i la tendencia 
nueva, creada por Pestalozzi i por los reorganizadores dé esta rama del 
servicio público. Los que siguen la primera querrían conservar la escuela 
como una simple dependencia o anexo de la Iglesia, dirijida, vijilada e 
inspirada por el sacerdocio. El mismo incrédulo Federico II, a causa de 
la escasez de institutores i la falta de seminarios, habia establecido que 
lo curas i los pastores debian considerar la instrucción i la educación como 
unas de las principales funciones de su ministerio. Por el contrario, los 
que han seguido la segunda tendencia querrían que en la escuela el niño 
fuera educado, no para la iglesia sino para la sociedad, para el Estado i 
para la patria. En las pajinas que siguen mostraré cómo la segunda ten- 
dencia, que es la tendencia jeneral de todos los pueblos cultos de nuestros 
dias, lia venido venciendo paulatinamente a la primera i cómo sus triun- 
fos han sido sancionados sucesivamente por la lcjislacion escolar. 



II 



Disposiciones j eneróles. — Llego, pues, al actual estado de la instrucción 
pública. En Alemania la dirección superior de la instrucción pública se 
regla según las leyes de cada uno de los veintiséis Estados que componen 
el Imperio. Esta descentralización no ha sido creada por el Imperio ni 
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reconocida por él. Según lo ^ejo insinuado, desde mucho antes que se 
constituyera la actual confederación, cada uno de los Estados alemanes 
tenia ya, a semejanza de Prusia, un sistema mas o menos perfecto de ins- 
trucción pública. Cuando las victorias de 1867 i 1870 vinieron a dar vida 
a la confederación, el Imperio no se arrogé, esto es, los Estados so reser- 
varon para sí el derecho de reglar las materias que se rozan con la ense- 
ñanza, i la antigua i saludable emulación que siempre hubo entre ellos se 
ha perpetuado en bien de la cultura jeneral hasta después de haberse uni- 
do para constituir una sola gran nación. Sin embargo, es mui digno de 
notar que en los últimos congresos de institutores se ha empezado ya a 
reclamar por ellos la unificación de la lejislacion escolar de toda Alemania. 
Por lo tocante a Prusia en particular, su constitución es de todas las 
constituciones conocidas acaso la que contiene mayor número do disposi- 
ciones concernientes a la instrucción; prueba evidente del vivo interés 
que este servicio, el mas importante de las sociedades contemporáneas, 
inspiraba a los legisladores. Según el artículo 20, la acción i la enseñanza 
son libres. Según el artículo 21, se fundarán escuelas públicas para ins- 
trucción de la juventud, i los padres i los tutores no podrán dejar a sus 
hijos o pupilos carecer do la instrucción que en ellas se diere. Según el 
artículo 22, el derecho do enseñar, de fundar i de dirijir institutos es 
común a todos los ciudadanos, con cargo do justificar la capacidad moral i 
científica ante las autoridades competentes. Según el artículo 23, todos 
los institutos de instrucción, así sean públicos o privados, están sometidos 
a la supervijilancia de las autoridades designadas por el Gobierno, i los 
profesores de escuelas públicas tienen los derechos i los deberes de los 
servidores del Estado. Según el artículo 24, para fundar escuelas públicas 
se atenderá particularmente a las materias relijiosas; la instrucción reli- 
jiosa será dirijida por las confesiones respectivas; la dirección del rejimen 
estenio de la escuela corresponderá a la Municipalidad, i el Estado nom- 
brará, a propuesta de las autoridades locales, de entre personas examina- 
das, los institutores de cada establecimiento. Según el artículo 25, la 
Municipalidad, o en caso de insuficiencia reconocida, el Estado, proveerá 
a la fundación, mantenimiento i mejora de las escuelas públicas, sin per- 
juicio de las obligaciones que graven a terceros; el Estado, ademas, garan- 
tiza a los institutores un sueldo proporcionado a las necesidades locales, i- 
se declara gratuita la instrucción primaria. Por ultime», según el artículo 
26, una lci especial debe reglar 'en conformidad a estas disposiciones todo 
lo concerniente a la instrucción pública. 
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III 

Del Ministerio de Instrucción Pública, — Para atender debidamente la 
servicio de la enseñanza nacional, existe en el reino de.Prusia un Ministe- 
rio especial, que es el Ministerio del Culto, Instrucción i Medicina. Este 
Ministerio está al presente a cargo del señor Von Gossler, como Ministro, 
del señor Lucanus como sub-secretario; i en lo tocante a la instrucción, 
se divide en dos secciones, compuestas cada una de un consejero privado, 
i a mas, la primera de dieziseis oficiales i de diez la segunda. Cada una 
de estas secciones i cada uno de los empleados de ellas no se ocupan sino 
en materias especiales. Para los asuntos jenerales, de carácter meramente 
administrativo, existe otra oficina que depende directamente del Ministro, 
i compuesta de dos consejeros i de tres oficiales. Por regla jeneral, persona 
alguna es nombrada para desempeñar un puesto en el Ministerio de Ins- 
trucción si de antemano no se ha distinguido en el servicio de la enseñan- 
za pública. Los puestos del Ministerio se consideran como el mas alto 
escalón de la jerarquía administrativa, i por lo mismo, no se otorgan sino 
al mérito i a la constancia i no se llega a ellos sino después de una larga 
i brillante carrera de servicios. El señor Schneider, por ejemplo, que tiene 
a su cargo el servicio de las escuelas normales i que es simple oficial de 
una de las secciones, liabia servido antes durante largos años puestos es- 
colares como preceptor i como director, habia sido rector i uno de los 
principales organizadores del seminario de Berlín desde 1869 a 1873, 
i solo en esta última fecha fué llamado al puesto que todavía c}esempeña 
en el Ministerio. Caso mas notable es el del señor Bonitz. Este caballero, 
ya anciano, fué en su juventud profesor; desde 1840 'a 1867 estuvo al 
servicio del Ministerio de Instrucción Pública de Viena i organizó allí los 
jimnasios i las escuelas profesionales; después de 1867 se hizo cargo en 
Berlín del rectorado de uno de los principales jimnasios de la ciudad; 
agregaré que un juez competente, cual es monsieur Bréal, lo reputa come 
uno de los mas notables helenistas de nuestros dias. Ahora bien, este dis- 
tinguido sabio i educacionista es simple oficial de la sección de instrucción 
secundaria. 

Esta organización especial del Ministerio, organización común de todos 
los ministerios prusianos, es uno de los mas sabios sistemas que se han 
podido adoptar de una parte para estimular a los empleados inferiores en 
el cumplimiento de sus deberes, i de otra para formar una burocracia téc- 
nica que se imponga menos por su autoridad que por sus méritos. Si por 
regla jeneral un hombre no puede ser igualmente entendido en todos los 
ramos del servicio, es claro que desempeñará tanto mejor sus funciones 
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cuanto mas se las especialice. En aquellos Estados donde no existe la mis 
ma organización, los ministros tienen que recurrir para cada negocio nue- 
vo, por falta de empleados especiales, a nombrar comisiones que por ser 
voluntarias, irresponsables i de ordinario gratuitas, no ponen en el estu- 
dio todo el empeño que se requiere. Por el contrario, cuando existe aque- 
lla especializaron como término de una escala de ascenso, lo diré sin 
ánimo de formar antítesis, se nombra para cada puesto personas que no 
• legan allá a estudiar lo que deben hacer, sino que van a hacer lo que ya 
han estudiado i llevan sabido. Con empleados dotados de tal esperiencia, 
se comprende que los Ministros no han menester recurrir a personas 
estrañas para tratar materias concernientes al servicio que les está enco- 
mendado. Por lo demás, se comprende igualmente que una organización 
semejante seria mucho mas conveniente en aquellos Estados parlamenta- 
rios, como Chile, donde no todos los Ministros pueden tener la debida 
competencia técnica, por cuanto ellos cambian, no según lo requiere el 
servicio administrativo, sino en atención a las preferentes exijencias de la 
política. 

No existen en -Prusia instituciones semejantes a nuestra Inspección 
Jeneral de Instrucción Primaria i a nuestro Consejo de Instrucción Pú- 
blica, porque ambos cuerpos forman parte aquí de las secciones del Mi- 
nisterio. De esta manera, la enseñanza nacional, dirijida por una sola 
cabeza, tiene mas unidad i guarda mas armonía a lo largo de todo su de- 
sarrollo. Sin embargo, no puede caber duda de que nuestra organización 
es mas conforme con nuestras necesidades, porque en la imposibilidad 
de tener siempre buenos administradores a la cabeza del Ministerio, aque- 
lla organización, con algunas enmiendas, podría dar facilidades para que 
ellos se formaran. Solo sí seria indispensable empezar por nombrar para 
miembros del Consejo o para empleados de la Inspección esclusivamente 
a personas que se hubieran distinguido a la vez por su amor a la instruc- 
ción i por sus servicios prácticos a ella. 

Al Ministerio de Instrucción Páblica de Prusia corresponde reglar 
todo lo concerniente a los exámenes, sea de establecimientos primarios, 
secundarios o profesionales, al nombramiento de las comisiones examina- 
doras i a las condiciones requeridas para que un aspirante pueda rendir 
examen; a la fijación del sueldo de los empleados de instrucción i de la 
cuota que deban pagar los padres por la instrucción que sus hijos reciban 
en ciertos institutos; a la formación de los planes de estudio; a la inspec- 
ción i al orden de los colejios particulares; a las pensiones i al retiro de los 
institutores; a la colación del último grado de la carrera médica, etc. 

Al mismo Ministerio corresponde proponer al Rei las personas que debe 
nombrar para rectores i para profesores de las cátedras superiores de ins- 
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truccion secundaria en los establecimientos fiscales; aprobar el nombra- 
miento de los mismos hecho por las municipalidades o por los particulares 
para establecimientos no fiscales; conceder o negar permiso, según la lei, 
para fundar colejios particulares; adoptar testos de enseñanza o eliminar 
alguno de los ya adoptados; ordenar a las municipalidades, sin ulterior 
recurso, que aumenten el sueldo de preceptores mal remunerados; i, por 
fin, otorgar el título honorífico de consejero escolar de Gobierno a las per- 
sonas amantes de la instrucción que se han distinguido en el servicio de 
ella. 

IV 

De la vijilancia escolar. — Para ejercer en las escuelas la vijilancia que 
las leyes prescriben, hai varias autoridades, de las cuales unas dependen 
del Estado i otras de las municipalidades. No hablaré en este informe de 
los colejios provinciales del Reino i que tienen a su cargo la vijilancia de 
los establecimientos de instrucción secundaria. En tiempos- anteriores, la 
inspección de dichos establecimientos estuvo a cargo del gobierno provin- 
cial. Pero el desarrollo considerable que la instrucción secundaria ha co- 
brado en los últimos años ha hecho necesario establecer un servicio 
especial de inspección, i en 1872 el Rei la transfirió a los colejios i ordenó 
que de ellos formara siempre parte un consejero técnico, encargado espe- 
cialmente de la visita de los institutos. Pero el estudio de la organización 
i atribuciones de los colejios provinciales no cabe en un informe sobre la 
instrucción primaria, aun cuando en las pajinas siguientes habré de refe- 
rirme varias veces a ellos. 

Los empleados fiscales que tienen a su cargo la vijilancia directa 'de las 
escuelas son los inspectores. De los inspectores, unos están a la cabeza de 
todo un departamento i otros a la cabeza de un simple distrito. Pero los 
departamentos i los distritos escolares no corresponden exactamente a las 
divisiones administrativas del mismo nombre. La provincia de Branden- 
burgo, por ejemplo, está dividida administrativamente en tres departa- 
mentos, cuales son, Francfort sobre el Oder, Potsdam i Berlin; entre 
tanto, para los efectos de la inspección escolar, la sola ciudad de Berlin, 
según lo manifestaré, está dividida en ocho departamentos. La fijación 
de los límites de cada distrito corresponde al Estado. 

A virtud del carácter esencialmente relijioso que la escuela primaria 
tuvo en sus príjenes, la vijilancia de toda la instrucción estuvo encomen- 
dada de derecho durante siglos a los sacerdotes evanjélicos. Pero una lei 
de 1872 i otras anteriores declararon que la inspección escolar solo podría 
ejercerse en virtud de autorización o título espreso del Estado, que los 
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pastores i los curas católicos de propio derecho solo podrían velar por la 
pureza de la enseñanza relijiosa; que aun para ejercer este derecho necesi- 
tarían el permiso previo de los rectores o directores; i que, por lo tocante 
a la inspección jeneral, la ejercerían gratuitamente o mediante una peque- 
ña gratificación, cuando el Gobierno los encargara de ella i por el tiem- 
po que a él pluguiera. Para ver de recuperar sus antiguas pierogativas, el 
Consistorio evanjélico solicitó del Ministerio en 1880 una declaración de/ 
que los pastores serian nombrados ordinariamente i a perpetuidad para 
ejercer la inspección escolar. Pero el Ministerio negó lugar a la demanda, 
fundándose en que, según la lei, cuando el cargo de inspector va anexo 
accesoriamente a cualquier otro cargo, es por naturaleza revocable a vo- 
luntad de las autoridades. 

En la práctica, el Estado nombra a los pastores i curas solamente para 
los cargos de inspectores de distrito, sobre todo en lngarejosi aldeas don- 
de por bastar una escuela o dos, la inspección no impone gran trabajo. En 
otros casos las funciones de inspector suelen conferirse honoríficamente a 
sujetos honorables que se han distinguido por su amor a la instrucción 
pública. En los restantes casos, sobre todo en las grandes ciudades, los 
inspectores son remunerados i no pueden ser removidos sino por causas 
legales. Queda al arbitrio del Gobierno fijar para cada inspector el sueldo 
o gratificación que se le deba pagar en atención a la distancia de los luga- 
res, al número de escuelas, etc., etc. 

En los grandes congresos de institutores que se han celebrado en los 
últimos cuarenta años, se ha insistido repetidamente en la necesidad do 
crear un cuerpo de inspectores independiente de la autoridad eclesiástica 
i de confiar esos cargos solamente a personas que se hayan distinguido por 
su práctica escolar, a fin de que en la inspección revistan la autoridad pe- 
dagógica indispensable. 

A los inspectores corresponde vijilar en nombre del rei todos, los esta- 
blecimientos de instrucción primaria, así sean fiscales, municipales o par- 
ticulares, evanjélicos, católicos o judíos. Por resolución vijente, han sido 
puestos también bajo la inspección del Estado los Kindergarten (jardines 
de la infancia) como establecimientos de educación. Este derecho de ins- 
pección no puede ser anulado, limitado, modificado ni reglado por regla- 
mentos u ordenanzas municipales. Tanto los inspectores departamentales 
como los de distrito son en todo independientes de las municipalidades i 
de las autoridades municipales. 

Corresponde a los inspectores departamentales: . 

1.° Informar sobre la situación, instalación, cambio o aumento de las 
escuelas; sobre la conducta escolar i la conducta doméstica del precepto- 
rado; 
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2.° Formar los presupuestos escolares; 

3.° Proponer indicaciones al Ministerio, sea por conducto del presi- 
dente de l¿i provincia o directamente; 

4.° Pedir el ausilio de la fuerza pública al presidente en caso de nece- 
sidad estrema; 

5.° Amonestar a los empleados escolares a que cumplan oon sus de- 
beres; 

6.° Asistir al Directorio escolar, de que hablaré mas adelante, i presi- 
dirlo; 

7.° Conceder licencia a los preceptores en conformidad a la lei, hasta 
por 14 días; 

8.° Presidir las comisiones examinadoras; 

9.° Visitar €omo superior jerárquico los establecimientos primarios; 

(Las atribuciones que preceden son meramente facultativas; las que 
siguen son de ejercicio obligatorio). 

10. Informar a la autoridad local sobre la necesidad de crear nuevas 
escuelas o nuevas clases, previo informe del inspector de distrito i del 
directorio escolar; 

11. Velar porque el Directorio escolar atienda a las reparaciones del 
edificio, al arreglo de los cuartos, a la construcción de lugares de aseo i de 
salas de jimnástica; 

12. Velar por la regularidad de la asistencia escolar e indagar las cau- 
sas verdaderas de las inasistencias i tomar con la autoridad local las medi- 
das necesarias para cortar el mal i dar cuenta al Ministerio; 

13. Visitar las escuelas a lo menos una vez al año i examinar a los 
alumnos de cada clase para ver el estado de adelanto en que ellos se 
encuentran i el empeño que los maestros pongan' en la enseñanza; 

14. Velar porque la enseñanza no sea puramente mecánica i de memo- 
ria, porque se cultive lo bastante el amor a la patria i a la dinastía, por- 
que la disciplina no peque ni por mui severa ni por mui floja, porque los 
niños no usen para el estudio mas que testos aprobados por el Gobierno, 
porque el inventario escolar esté siempre completo, porque los cuartos se 
mantengan limpios, porque se ejecuten las reparaciones que los edificios 
de las casas vecinas pueden requerir, porque los niños observen buena 
conducta en la escuela cuando salen de ella o van a ella, porque los pre- 
ceptores observen buena conducta, porque los inspectores de distrito visi- 
ten las escuelas con frecuencia i lleven los libros i rejistros de lei, porque 
se forme en cada escuela una biblioteca que sirva a los alumnos i a los 
maestros, porque se mantenga en la escuela durante las horas de clase en 
los dias fríos el calor conveniente i porque se establezcan las necesarias 
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escuelas nocturnas para que los ex-alumnos primarios adelanten sus cono- 
cimientos; 

15. Proveer interinamente a los puestos vacantes de preceptores i soli- 
citar, en caso necesario, de la autoridad local los fondos suficientes; 

16. Elevar al Ministerio en el mes de mayo de cada año un informe 
sobre la instrucción primaria, sobre las visitas escolares, sobre la dirección 

i la enseñanza de cada escuela; i otro sobre la estadística escolar a fines 
de cada año; 

17. Llevar un libro para trascribir todas las leyes «i reglamentos refe- 
rentes a la instrucción primaria, otro sobre matrícula i estadística escolar, 
otro para copiar toda comunicación que la inspección reciba o remita, i 
otro para los informes sobre las escuelas i para las disposiciones prescritas 
en cada visita; 

Aprobar el nombramiento de los institutores de las escuelas particulares 
i requerir elplacet del Ministerio. 

Regularmente el inspector departamental se entiende con los directores 
i con los preceptores por conducto del inspector de distrito, que vive en 
mas estrechas relaciones con ellos. El inspector de distrito es, ademas, 
el superior inmediato de aquellas escuelas que carecen de rector, situadas 
en villas o aldeas. A él corresponden, en jeneral, las mismas atribuciones 
de vijilancia que corresponden al inspector departamental, i especialmente 
visitar las escuelas a lo menos una vez al mes i dejar constancia de su vi- 
sita en los libros escolares, atender a que los niños empiecen a asistir a la 
escuela desde que lleguen a la edad legal de seis años, pudiendo dispensar- 
los de la asistencia hasta por un año en caso de enfermedad o falta de de- 
sarrollo; reprimir las inasistencias injustificadas, velar porque los maestros 
cumplan el plan de estudios, reconvenirlos privadamente o en carta cerra- 
da o ante testigos, según la gravedad del caso, i aun denunciarlos al 
inspector departamental, pedir el riombramiento de nuevos preceptores o 
la creación de nuevas plazas, defender al cuerpo de empleados escolares 
contra exijencias injustas de los padres o de las municipalidades, i exami- 
nar de vez en cuando a solas a los alumnos de las escuelas. 

En cuanto a las autoridades municipales de inspección, debo indicar 
primeramente la diputación escolar. La diputación escolar es como una 
comisión de inspección pública de la Municipalidad, i se compone de un 
número mas o menos grande de miembros según sea la estension i la 
poblacioi^ de la ciudad. En ella entran de uno a tres consejeros designados 
por la autoridad" local, de igual número de diputados designados por la 
Municipalidad de entre sus propios individuos, de igual número de edu- 
cacionistas competentes i de un representante de aquellas escuelas que 
sin ser municipales están por lei bajo la vijilancia de las diputaciones. 
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Ademas, el superintendente u obispo evanjelista, i en su defecto el sa- 
cerdote superior de la ciudad, formará de pleno derecho parte de ella. 
También se recomienda que allí donde haya algunas escuelas especiales se 
nombre al rector i algún profesor superior de alguna de ellas, represen- 
tante en el seno de la diputación. 

El nombramiento de los individuos de la diputación se estiende por 
seis añ os, puede renovarse indefinidamente i es de aceptación obligatoria 
durante el primer trienio. 

Las atribuciones de la diputación escolar difieren, a la verdad, bien poco 
de las que corresponden a los inspectores, pues las dos autoridades son de 
vijilancia, la una en representación del Estado i la otra en representación 
de la municipalidad. Sin embargo, en la práctica parece ser que la di- 
putación escolar se cura principalmente de la administración esterna, i los 
inspectores principalmente del réjimen interno. Como quiera que ello sea, 
según las leyes, incumbe a la diputación velar por el cumplimiento de las 
leyes i reglamentos del Gobierno, porque se sigan fielmente los planes de 
estudio, porque no se desconceptúen los institutores i no se distraigan 
de sus funciones, porque los niños asistan regularmente a la escuela, i por- 
que los maestros i los alumnos no sufran por un recargo excesivo de 
trabajo. Ademas, tiene derecho de asistir a los exámenes i la obligación de 
observar con alguna regularidad la manera cómo se dá la enseñanza. Es- 
pecialmente, incumbe este deber a los consejeros técnicos de la diputación, 
pero deben ellos evitar de una manera absoluta el entrometerse en el cír- 
culo de acción propio del preceptorado. Asimismo, debe cuidar la diputa- 
ción de que en la ciudad haya el número i la clase de escuelas que 
corresponda a la importancia i al modo de vivir de la población; de que 
ellas estén instaladas en edificios adecuados, en lo posible propios; de 
proveer con prontitud a las necesidades de la enseñanza i a la falta de 
medios i útiles de instrucción. Por último, debe examinar con escrupulo- 
sidad los presupuestos escolares i las cuentas de inversión. "No tiene dere- 
cho la diputación escolar a inflijir penas disciplinarias a los preceptores, 
sino que debe dar cuenta. El burgomaestre o primer alcalde tiene derecho 
de asistir a las sesiones de la diputación, de presidirlas i de votar. 

A mas de estas tres autoridades de inspección, hai en casi todas las 
provincias del reino un directorio para cada escuela. Este directorio se 
compone del patrono de la escuela como presidente, del cura, del lugar 
como inspector de distrito, del primer alcalde o del gobernador del de- 
partamento en el caso de que sea evanjelista o católico, i de dos o cuatro 
padres de familia nombrados por la diputación escolar. Todos estos cargos 
son concejiles i duran seis años. Las funciones del directorio son de cierta 

3-4 



— 18 — 

importancia en aquellas escuelas que carecen de directores, i consisten 
principalmente, en vijilar la enseñanza, velar por la asistencia, hacer no 
tar las necesidades escolares, dirijir las reparaciones, fomentar los inte- 
reses de la instrucción, etc., etc. 

Por último, el Ministerio de Instrucción Páblica ha declarado en los 
újtimos años que por parte del Gobierno real no hai inconveniente para 
que las municipalidades nombren inspectores que bajo el título de con- 
sejeros escolares ejerzan, en representación de ellas, la vijilancia de las 
escuelas, con tal que no estorben las funciones de los inspectores del 
Estado; i, en virtud de esta declaración, estos nuevos funcionarios han 
sido creados en algunas ciudades. 



De la inspección escolar en Berlin, — Las reglas que dejo enumeradas 
soa las que al respecto se aplican con mayor jeneralidad en el reino de 
Prusia. Pero ellas son en muchas partes mas o menos modificadas en 
conformidad a los hábitos i a las necesidades locales. No puedo entrar en 
un estudio tan minucioso como seria el de esponer las modificaciones loca- 
les de las reglas jenerales a que la inspección escolar está sujeta. Pero ya 
que voi a tratar de las escuelas (Je Berlin, no está demás dar a conocer en 
breves términos el réjimen especial de inspección* que se aplica a ellas. 

En la organización escolar de esta ciudad no existen los inspectores que 
he llamado de distrito, pero hacen las veces de ellos los mismos directores 
de escuela. Tampoco existen los directorios escolares, pero hai en cambio 
unas comisiones escolares que los reemplazan. En cuanto a la diputación 
escolar de la Municipalidad, consta de 16 miembros. 

Para los efectos de la inspección del Estado, la ciudad do Berlin está 
dividida en ocho circunscripciones, a la cabeza de cada una de las cuales 
hai un inspector. Entre escuelas municipales i escuelas particulares se 
cuentan en Berlin como unas 225, de manera que cada inspector tiene a 
su cargo unas 28. 

Con respecto a la inspección municipal la ciudad está dividida en diez- 
iseis circunscripciones; cada una de estas circunscripciones es atendida 
por una comisión escolar, i cada comisión es presidida por un miembro de 
la diputación escolar de la Municipalidad, i a todos les corresponde dis- 
tribuir los niños en las diferentes escuelas. Sin el permiso escrito de un 
miembro de la comisión respectiva, los directores de las escuelas no pue- 
den admitir un niño cualquiera a matricularse. Tambiemcorresponde a las 
comisiones escolares visitar, escribir i amonestar a los padres para que no 
entregan en sus casas a los niños» Por último, es igualmente incumbencia 
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de ]as comisiones ausiliar a los padres mui pobres con el dinero necesario 
para que compren a sus hijos los libros, los cuadernos, el atlas i la pizarra 
que la enseñanza requiere. 

En virtud de la autorización ministerial a que he aludido mas arriba, la 
Municipalidad de Berlín ha creado el puesto de inspector municipal de 
escuelas con el título de consejero escolar. Este puesto es desempeñado al 
presente por un antiguo preceptor, cual es el señor Bertram. 

VI 

De las escuelas. — Salvo unas pocas escepciones, las escuelas prusianas 
carecen de rentas propias i son sostenidas, o por el Estado, o por las Mu- 
nicipalidades, o por los particulares. De aquí nace una primera división de 
ellas en públicas i particulares; i de las públicas en fiscales i municipales. 
Corresponde directamente al patrono del sostenimiento de cada escuela i 
la designación del personal docente, salvo los derechos que en todo caso 
se reserva el Estado i de que hablaré mas adelante. 

Con respecto al fin de la enseñanza, las escuelas elementales son de tres 
clases: unas, las preparatorias, están anexas a establecimientos de instruc- 
ción especial o secundaria i sirven, como su nombre indica, para preparar 
los educandos a estudios mas desarrollados. Otras, las primarias,, se desti- 
nan a dar aquella instrucción que satisface las necesidades mas jenerales i 
que consiste en los conocimientos mas indispensables en el curso de la 
vida. Por último, las escuelas medias, llamadas también cívicas, urbanas, 
rectorales i superiores, perfeccionan los conocimientos de las escuelas pri- 
marias, agregan a ellas* el estudio de un idioma i están destinadas a los 
hijos de la clase media. Según la lei, solamente las escuelas primarias son 
gratuitas; las demás, según práctica jeneral, empezando por las medias, 
exijén el pago de una pensión moderada. 

Apesar de que la Constitución prusiana garantiza la libertad de ense- 
ñanza en términos jenerales, la lei entiende que el Estado puede, en vir- 
tud de sus derechos de supervijilancia, reservarse la facultad de otorgar o 
negar la autorización para fundar establecimientos educacionales. La regla 
jeneral es, por tanto, que ninguna escuela se puede fundar sin un aviso 
previo al Estado i sin su espresa autorización. En mérito de los informes 
de sus inspectores, el Estado puede ademas constreñir de oficio a las 
municipalidades a que funden nuevas escuelas primarias. En caso de soli- 
citud, la Municipalidad debe acompañar algunos datos sobre los recursos 
con que cuenta para instalar i sostener el nuevo establecimiento i sobre 
el edificio en que se ha' de fundar. 

Es mui raro que el Estado niegue lugar a una solicitud para fundar es- 
tablecimientos educacionales; lo mas común es que él esté instando a las 
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municipalidades a que funden nuevas escuelas primarias o algunas escue- 
las superiores. Sin embargo, suele ocurrir *que algunas de aquellas corpo- 
raciones proyectan fundar escuelas especiales o escuelas medias, o escuelas 
profesionales o jimnasios, antes de contar con el número de escuelas 
primarias que la población requiere. En tales casos, el Ministerio sigue la 
norma invariable de ne gar el permiso hasta tanto que se provee por com- 
pleto a las necesidade s mas jenerales de la instrucción primaria, que es 
la tínica instrucción constitucionalmente obligatoria. 

En cuanto a las escuelas particulares, las solicitudes deben presentarse 
aj inspector del distrito, i se han de acompañar de un curriculum vitae, 
de certificados que acrediten la capacidad intelectual de los solicitantes, 
calificada por el Estado i de los planes de estudio que se van a seguir 
en la enseñanza. El inspector, de su lado, iecoje el mayor número posible 
de datos referentes a la persona del solicitante e informa al gobierno real 
de la provincia, el cual, si lo halla todo en regla i no hai inconveniente, 
decreta que se otorgue la autorización. Toda autorización, aun la otorgada 
en conformidad estricta a la leí, es esencialmente revocable i solo valedera 
para las personas a quienes nominativamente se ha otorgado. Si en la 
casa hai algún vicio que dañe a la salud de los educandos o en la ense- 
ñanza alguno que los desmoralice, el inspector está facultado para hacer 
correjir el mal, i en caso de contumacia, para proponer al gobierno de la 
provincia la clausura de la escuela. Naturalmente, toda enseñanza endere- 
zada a desconceptuar la monarquía, o las leyes, o la Constitución, o la 
política del Gobierno seria causa bastante de inmediata clausura, i aun de 
otras medidas penales. A fines de año, los gobiernos provinciales deben 
informar al Ministerio acerca del estado en que ]#s escuelas particulares 
se encuentran. 

Al finalizar el año de 1882, habia en Berlín 297 establecimientos de 
instrucción primaria o secundaria, públicos o particulares.*De elles, 128 
eran escuelas primarias de la Municipalidad, 95 escuelas medias i prima- 
rias de particulares, i las restantes eran jimnasios (24), realschulm (8,) 
escuelas superiores de niñas (6), escuelas preparatorias (25), escuelas de 
sordo-mudos, de ciegos, de huérfanos, etc., etc. Contando entre las escue- 
las elementales a las preparatorias, habrá en Berlin, para una población 
de 1.190,000 habitantes, cerca de 250 establecimientos de instrucción 
primaria. En Chile, para una población que aproximativamente se puede 
calcular en el doble, habia, hacia la misma época, 1,198 escuelas públicas 
i particulares. Por consiguiente, una población igual a la mitad de la 
nuestra necesita en Chile 600 escuelas, i todavía queda pésimamente 
servida, i en Berlin con 250 se atiende a todas las necesidades de la ins- 
trucción obligatoria. 
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Esta enorme diferencia, tan desventajosa para nosotros, proviene pri- 
meramente, no liai duda, de que para mis cálculos tomo como base en 
Alemania una ciudad de población mui concentrada, i en Chile un pais de 
población mui diseminada. Pero en gran parte proviene también de la 
pequenez i malas condiciones de nuestros edificios escolares. En Berlín 
concurren a cada escuela 800, 900 i aun 1,000 niños; número que en 
Chile requeriría actualmente mas de diez escuelas. I aun cuando por la 
gran estension que el área de nuestras ciudades abraza no seria posible 
por ahora concentrar tantos alumnos en una sola escuela, es indudable que 
en las principales se podrían construir casi todos los edificios escolares 
como para contener 200 i aun 300 niños. 

Las escuelas de Berlín no son, a la verdad, de lujoso estilo arquitectó- 
nico; su construcción, por el contrario, es mui sencilla, i sus paredes este- 
riores, como la de muchos otros edificios públicos, dejan a la vista el 
ladrillo de que son hechas. 

Pero a la vez reúnen en su disposición i en su mobiliario todas las co- . 
modidades apetecibles. 

Fuera de la sala de jimnástica i de otra destinada a los exámenes, a 
reparticiones de premios i a cantos corales, sala que se denomina aida, 
todas las piezas son relativamente pequeñas; las mayores están hechas 
como para que quepan 80 niños sentados en cuatro filas, en dos hileras 
de veinte bancas con dos asientos cada una. 

Para el observador chileno, es mui digno de nota que todas las escuelas- 
urbanas i rurales de que puedo dar testimonio tienen sus clases en los 
f pisos que nosotros llamamos segundos, terceros, ¡ cuartos, etc., i que en 
Europa se llaman primero, segundo, tercero, etc. Las habitaciones sub-' 
terráneas, asomadas* jeneralmente un metro sobre la tierra, sirven para 
vivienda de los conserjes, de los sirvientes i para despensas, cocinas, 
bodegas, etc. Nuestro primer piso, aquí llamado entresuelo (parterre) no 
se destina tampoco a las clases, sin embargo de estar elevado como un 
metro sobre el nivel de la calle i de los patios, sino que en él tiene su 
habitación i sus oficinas el director. De esta manera, toda la escuela se en- 
cuentra instalada en los pisos superiores, que se consideran los mas salu- 
dables. En algunos otros países, aun está prohibido por lei el hacer clases 
en piezas del entresuelo. Estas prácticas i estas leyes demuestran que en 
Chile realmente jugamos con la salud de los niños, pues en toda la [Repú- 
blica, inclusive la rejion húmeda del sur, acaso no hai una sola escuela 
que funcione totalmente en altos. No está demás apuntar, que según 
testimonio jeneral de los preceptores, nunca ocurren desgracias entre los 
niños por el subir i bajar las escaleras. 
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VII 

Z?e fo asistencia escolar. — Si no se atendiera mas que al número de 
escuelas, parecería ser que Chile lia hecho por la instrucción primaria mu- 
chos mas esfuerzos que la capital de Alemania. Pero si se toman en 
cuenta todos los datos del caso, se ve que desgraciadamente nos hemos 
quedado a menos que un cuarto de camino. 

En 1882 el numero de alumnos matriculados en todas las escuelas, de la 
Kepública llegaba a 81,940. En el mismo año la ciudad de Paris, con una 
población menor que la de Chile, contaba en las escuelas como 133,000 
niños, comprendiendo en ellas unas 127 escuelas maternales o Kindergar- 
ten. Por último, hacia la misma fecha, la capital de Alemania, que cuenta 
la mitad de la población de Chile i de Paris, tenia en las escuelas elemen- 
tales 159,814 alumnos, comprendiendo entre ellos unos 18,682 de las es- 
cuelas particulares, pero eliminando los de KindergaHen. Según estos 
datos, la proporción entre los matriculados i la población era en Chile de 
3 por ciento, i de mas de 13 por ciento en Berlin. 

Pero hai otro dato aun mas desventajoso para nosotros. En Chile, de 
los 81,940 niños matriculados no asistian a la escuela mas de unos 60,565, 
esto es, la proporción entre los inasistentes i los matriculados subia a 25 
por ciento. En Berlin el número de inasistentes por enfermedad, por au- 
sencia u otras causas no llega en algunas escuelas a 1 por ciento, i en líls 
menos favorecidas no pasa, i solo una, que otra vez, de 4 por ciento. To- 
dos los directores de escuelas estrañan que se les pregunte cuál es la 
proporción entre la matrícula i la asistencia, tanto como el jefe de un 
cuartel podría estrañar que se le preguntara si en las horas de servicio se 
presentan todos los soldados a quienes él obliga. 

Por último, el dato mas abrumador para Chile, porque manifiesta cuan 
poco es lo que hemos hecho ante lo que nos queda por hacer, consiste en 
la comparación do las proporciones que hai en uno i otro pais entre la po- 
blación i los que saben leer i escribir. Según el censo de 1875, sabían leer 
i escribir en Chile 421,149 personas, i el número de habitantes subia a 
2.075,971. De consiguiente, un 75 por ciento de la población era comple- 
tamente iletrada. Si entre los letrados se quisiera incluir a los que dicen 
saber leer, pero no escribir (número que llegaba a 477,321) el número de 
los iletrados aun alcanzaría a cerca de un 50 por ciento. Pues bien, hacia 
la misma época la población de Prusia contaba 24.643,623 habitantes, 
i de ellos eran iletrados unos 2.260,277, o sea un 9 por ciento. La propor- 
ción de los iletrados era de 7 por ciento entro los protestantes e israelitas 
i de 14 por ciento entre los católicos. 
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En conocimiento de estas enormes, desfavorables i aun bochornosas 
diferencias, importa sobremanera averiguar cómo se han obtenido en Pru- 
sia tan proficuos resultados, a fin de que los organizadores de nuestro ser- 
vicio educacional sepan cómo se ha encaminado un pueblo que nos lleva 
la delantera. Conviene advertir desde luego que la asistencia escolar, no 
se ha regularizado en Alemania por obra de * encantamiento, i que ahora 
mismo no se efectúa regularmente sino en virtud de grandes i persistentes 
esfuerzos. Según he dicho mas arriba, fué en el siglo pasado cuando se 
decretó la obligación de la asistencia escolar, i fué a principios del pre- 
sente cuando se pensó seriamente en hacer efectiva la obligación de la 
asistencia escolar, Pero durante largos años ocurrió en Prusia algo análogo 
a lo que a la sazón ocurre en Chile. Según nuestro Código Civil, es obli- 
gación de los padres i guardadores dar educación a sus hijos i pupilos; i 
según nuestro Código Penal, se aplicará una pena a quien descuide sin 
causa justificada el cumplimiento de tan sagrada obligación. Entre tanto, 
estas leyes permanecen hasta ahora como letra muerta a causa de que no 
hai una autoridad escolar especialmente encargada de hacerlas cumplir. 
En Prusia, asimismo, no se han empegado a obtener de la obligación esco- 
lar los frutos esperados sino cuando se ha creado esta autoridad. Las 
numerosas medidas que antes se habían dictado no habían logrado por sí 
solas mejorar las cosas. El 14 de mayo de 1825, por ejemplo, el gobierno 
real declaró que para igualar en instrucción a todos los prusianos, todo 
padre que no probara dar a sus hijos en su propia casa la enseñanza pri- 
maria, seria obligado, en caso necesario, compulsivamente a mandarlos a 
la escuela desde la edad de seis años. De la asistencia solo podrían dis- 
pensar el burgo-maestre i el pastor o el cura, i ella se continuaría hasta 
que el niño obtuviera, a juicio del cura o del pastor, los conocimientos 
necesarios a todo hombre. Sin embargo, esta vijilancia encomendada a 
empleados eclesiásticos como una función meramente accesoria de su mi- 
nisterio fué o mui intermitente o mui floja, i en todos casos mui imper- 
fecta. Por eso, i a efecto de hacer mas eficaz la responsabilidad de la 
vijilancia escolar, el Gobierno declaró en 6 de noviembre de 1873 que en 
adelante las dispensas de la asistencia solo podrían ser concedidas por las 
autoridades escolares, i que los pastores i curas solo podrían concederlas 
cuando estuvieran por nombramiento espreso a cargo de una inspección. 
Hacia la misma época se declaró que la asistencia escolar obligaba, no 
hasta el día que fijara el cura, sino hasta los 14 años de edad, salvo las es 
cepciones de que hablaré mas adelante. 

A la vez que se daba este importante paso, se acababa de reglamentar 
el precepto de la asistencia escolar. Dos semanas antes de comenzar el año 
escolar, la policía del departamento debe presentar al directorio o a la 
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comisión de la escuela una nómina de todos los niños mayores de seis años 
i menores do catorce. Los directorios o las comisiones fijan cuáles están 
obligados a la asistencia i pasan las listas respectivas a los directores de 
las escuelas. Por su parte, los directores reciben de manos del burgos- 
maestre (alcalde) unos formularios impresos para apuntar, desde el dia de 
la apertura de las escuelas, las asistencias, las inasistencias i las justifica- 
ciones; i semanalmente remiten un resumen de estos formularios al direc- 
torio i otro al burgo-maestre. El directorio visita a los padres de familia, 
averigua la verdad de las causas alegadas, los estimula o amonesta a que 
cumplan la obligación escolar, i aun a los mas pobres les procura algún 
ausilio para libros i útiles de estudio. Al mismo tiempo, i sobre todo en 
casos de reincidencia, el burgo-maestre escribe a los padres, los conjura a 
que manden sus hijos a la escuela, los cita a que vengan a justificarse i los 
apercibe con multa o prisión a la observancia de las leyes escolares. Los 
que no concurren a la citación o que ya han sido amonestados, son de- 
nunciados por el burgo-maestre al jefe de la policía i penados por la justi- 
cia administrativa con multa de 1 a 15 marcos o prisión de 1 a 15 dias. 
El Ministerio real ha declarado ademas (1878) que en último, pero solo 
en último caso, los decretos vijentes facultan a las autoridades para llevar 
los niños a viva fuerza a la escuela. 

No 'obstante la claridad con que las leyes establecen la obligación de 
la asistencia escolar, muchos padres la eludian bajo diferentes pretestos, 
porque ellos no habian fijado taxativamente las causas justificativas. Unos 
alegaban no ser prusianos, otros que sus hijos estaban ocupados en traba- 
jar, etc., etc. A fin de acabar con estos pretestos, se adoptaron varias 
medidas. En primer lugar, se celebraron convenios entre casi todos los 
estados alemanes, salvo Baviera i algún otro, en virtud de los cuales los 
hijos de cada uno de ellos se considerarían como indíjenas para los efec- 
tos de la asistencia escolar. En seguida, se autorizó para los casos estreñios 
la espulsion de aquellas familias que se resguardaban tras su calidad de 
estranjeras para negarse a mandar sus hijos a la escuela. 

Pero mas importantes son las leyes protectoras de la infancia que se 
han dictado por el Imperio en los últimos años. Entre ellas la de 17 de 
julio de 1878 contiene numerosas medidas que reglamentan o prohiben 
el empleo en la industria de aquellos niños que no han cumplido con sus 
obligaciones escolares. Según dicha lei, es absolutamente prohibido em- 
plear en fábricas niños menores de 12 años, i los de 12 a 14 años solo 
pueden serlo en algunas i por no mas de seis horas diarias. Para que pue- 
dan ser empleados, los padres o guardadores deberán pedir a la policía 
una tarjeta de autorización. El trabajo no empezará para ellos antes de 
las 5 hs. 30 ms. A. M., ni se suspenderá después de las 8 hs. 30 ms. P. 
}l y ai los privará de asistir por lo menos tres horas diarias a la escuela 
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Adema s, mientras permanezcan en ella, una niña no se ocupará en casa 
estra ña como sirvienta, ni como niñatera, ni los niños de uno u otro sexo 
venderán en el mercado, ni tomarán parto en funciones de teatro o de 
circo, ni se ocuparán en cervecerías públicas ni en fábricas de vidrios i 
fu ndiciones, ni cantarán, ni tocarán ni declamarán en las tabernas o en 
las calles. 

Apesar de todas estas disposiciones legales i policiarias, se ha menester . 
d e una vijilancia continua para mantener hasta cierto punto la regulari- 
dad de la asistencia escolar. Por eso todas las autoridades escolares están 
encargadas de velar por dicha asistencia. Según lo he mostrado en el cur- 
so de este informe, los inspectores departamentales, los locales, los muni- 
cipales, las comisiones escolaros, los directorios escolares, las diputaciones 
municipales i aun los directores i preceptores están mas o menos obliga- 
dos a estimular la asistencia, a reprimir las inasistencias, a indagar las 
causas, a escribir, visitar i amonestar a los padres. No seria, de consi- 
guiente, tarea lijera en Chile el tomar las medidas para hacer efectiva en 
un momento dado la obligación escolar prescrita por las leyes. Sin to- 
mar en cuenta que al presente para 500,000 niños por educarse tenemos 
escuelas en que acaso no caben mas de 90,000, la sola adopción jeneral de 
tales medidas podría hacer fracasar los esfuerzos del lejislador. En Berlin 
mismo, donde ese servicio está mejor organizado que en otras partes, 
hubo en 1882, unas 7,060 multas, con un valor en dinero de 46,587 mar- 
cos, aun cuando es de advertir que muchas fueron revocadas o dispensa- 
das i que a la postre solo se hicieron efectivas 951, con un valor de 
2,234 marcos, i 1,472 compensadas con prisión. No siendo, por tanto, 
posible ai presente hacer efectiva la obligación escolar, no seria dable 
en Chile llegar a resultados parecidos a los que quedan numéricamente 
espuestos sino de una znanera paulatina, v. g. autorizando a las munici- 
palidades de la República para que puedan proceder compulsivamente en 
sus respectivos distritos a' medida que vayan completando el número 
necesario de escuelas. 

Las leyes prusianas han querido también evitar toda alegación de falsos 
pretestos de inasistencias, i al efecto han enumerado taxativamente las 
causas legales de justificación. Entre ellas se mencionan la enfermedad 
del niño, la larga distancia cuando ocurren fenómenos naturales que ha- 
gan muí difícil para el escolar el recorrerla, el cambio de residencia, 
etc., etc. 

No está demás apuntar que el producto de las multas se invierte ínte- 
gramente en interés de los niños pobres, si es posible de la misma escuela. 
Los padres encarcelados por inasistencias culpables de los hijos son ali- 
mentados por la policía, 
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Pero la regularidad de la asistencia se asegura menos por los medios 
compulsivos que por los estímulos indirectos. Conspira, por ejemplo, en 
gran manera a estimular la asistencia el arreglo confortable de las escue- 
las. !No hai quien ignore que los niños que quedan sin educación no son 
los de Ips c?ases acomodadas sino los de las mas pobres. Ahora bien, en 
Berlin el hijo del pobre tiene muchas mas consideraciones en la escuela 
que en su casa. En la escuela berlinesa no se encuentran los educandos 
con un mobiliario hecho sobre un mismo molde, como si todos fueran de 
una misma edad i tamaño; las mesas no son tan bajas que los precisen a 
mantenerse en una postura forzada, ni las bancas tan altas que los dejen 
con los pies colgando, ni la temperatura fría de aterirse. Por el contrario, 
niños de familias pobrísimas que en sus casas viven arrumados, o en 
cuartos de subterráneos o en bohardillas de quinto piso, ora sin luz ni 
aire, ora azotados por el viento, la lluvia i la nieve, encuentran en la 
escuela piezas bien iluminadas, aireadas i calentadas en invierno por estu- 
fas o caloríferos. Ademas, allí tienen lugar al aire libre o en vastas salas 
para hacer ejercicios jimnásticos; i el piano, el violin i el canto con que 
se alternan los estudios mas pesados mantienen viva la alegría. La ense- 
ñanza misma se hace con tal arte que las clases mas parecen de placer 
que de trabajo. Especialmente la de silabario, que en las de Chile es la 
mas fatigosa, en las de Berlin cautiva toda la atención de los niños, i los 
ajita i despierta en ellos la emulación i el deseo de saber i prosperar. Al 
ver la animación de algunas clases de silabario, uno llega a imajinarse 
estar presenciando un certamen de alegría. 

También conspira indirectamente a regularizar la asistencia escolar la 
medida en que las vacaciones están distribuidas en el curso del año. En 
Chile, a causa de los excesivos i persistentes calores del verano, las vaca- 
ciones tienen que concentrarse necesariamente en aquellos dos o tres me- 
ses en que el trabajo se torna punto menos que imposible para maestros i 
alumnos. En Berlin, al contrario, se las puede distribuir sin mayores 
inconvenientes entre todas las estaciones del año. De las diez semanas 
de vacaciones que mas o menos hai anualmente, dos se dan en diciembre, 
una para pascua de resurrección, cuatro desde los primeros días do julio 
hasta los primeros de agosto, i una i media o dos en octubre. En los 
campos suelen ser mas largas las vacaciones de julio, época de cosecha, i 
correlativamente mas breves las otras. También hai asueto el 21 de marzo, 
dia del emperador, el 2 de setiembre, aniversario de Sedan (que son los 
dos únicos dias de fiestas cívicas) i en los dias de elecciones. En virtud, 
ademas, de un decreto fecho en 1881, cuando a las 11. A. M. el termó- 
metro centígrado marca 27.50, puede el director dispensar a los alumnos 
de la asistencia por la tarde. No se conocen aquí los asuetos por el dia 
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del apoderado, ni por el dia del padre, ni por el dia del profesor, ni por 
el dia del vice-rector, ni por el dia del rector, ni por el dia del Intenden- 
te, ni por el dia del Ministro de Instrucción Pública i ni aun por el dia 
del canciller o el del príncipe heredero. Tampoco son causas justificativas 
de la inasistencia ni el frió excesivo, ni la lluvia copiosa, ni la caida de la 
nieve. Es bien deplorable que existan en Chile todos estos pretestos de 
asueto i ociosidad i que ellos junto con los dias de festividades relijiosas 
caigan en la estación invernal, que es la mas propia para el estudio. 



VIII 



Del réjimen escolar. — El año escolar se divide para las escuelas prusia- 
nas en dos semestres: el semestre de invierno, quo va desde el 1.° de 
octubre hasta el 1.° de abril, i el. semestre de verano que va desde el 1.° 
de abril hasta el 1.° de octubre. En las escuelas esta división del año 
marca» las épocas de incorporación o de salida de los niños i de loa institu- 
tores; i en la enseñanza se aprovecha, ora para formar en cada clase dos 
secciones en diferente estado de adelantamiento, ora para alternar ciertos 
estudios. Así, por ejemplo, Ja zoolojía se enseña principalmente en in- 
vierno, a efecto de dejar el semestre de la primavera i el verano para la 
botánica. 

Las horas de escuela están, por lo jeneral, repartidas- entre las dos mi- 
tades del dia: cuatro por la mañana, de 7 hs. A. M. a 11 hs. A. M., i dos 
por la tarde 2 hs. P. M. a 4 lis. P. M. En el semestre de invierno las 
tareas matinales empiezan a las 8 hs. A. M. En aquellas escuelas donde 
rije esta orden hai asueto en las tardes de los miércoles i de los sábados 
a intento de que los niños i los institutores no trabajen en la escuela mas 
de 30 o 32 horas por semana. Por lo jeneral, las horas de la mañana se 
dedican .principalmente a esos estudios que requieren mayor esfuerzo, do 
entendimiento. En algunas escuelas no hai clases sino en las horas de 
la mañana, i en tal caso los educandos permanecen en el establecimiento 
cinco horas consecutivas por dia. Este orden rije sobre todo en las escue- 
las rurales. ' 

Cada clase de las escuelas medias no debe contener mas de 50 alumnos, 
ni mas de 80 la de las escuelas primarias. Este último número, que en 
las escuelas de Chile seria realmente agoviador para los institutores, no 
lo es en las de Alemania a virtud de los métodos que so siguen en la en- 
señanza i de que hablaré oportunamente. Con todo, algunos congresos de 
institutores han solido pedir que se reduzca el número de educandos de 
cada clase. 

Las horas de escuela son esclusivamente de clases i recreos. No hai 
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ninguna dedicada a lo que en Chile llamamos paso de estudio. Entre clase 
1 clase se interponen siempre cinco minutos de descanso, durante los cua- 
les los alumnos se pasean por los patios i por los corredores en fila, en ór 
den i a la vista de un preceptor. Ademas, a una hora fija hai un recreo 
de 15 minutos, destinado principalmente a dar tiempo a los alumnos para 
tomar algún alimento que hayan llevado de sus casas o que compren al 
portero de la escuela. Cuando empieza la enseñanza de relijion evanjélica 
o de relijion católica, los disidentes i los judíos se retiran a sus casas, i 
para que estas idas i venidas no perjudiquen al estudio, dicha enseñanza 
se da o al principio o al fin de tiempo escolar de cada dia. 

Para que la continuación de clases no fatigue a los niños, se acostumbra 
alternar la enseñanza poniendo un estudio que requiere mucha observa- 
ción después de uno que requiere mucha memoria, i los ejercicios men- 
tales, como el de las matemáticas, entre los ejercicios físicos de la escritu- 
ra, del dibujo o de la jimnástica. En cuanto al paso de estudio, es una 
tarea que se cumple esclusivamente en las casas de los alumnos bajo la 
vijilancia de los padres. 

En las escuelas alemanas no hai, por consiguiente, esos empleados que 
en Chile conocemos bajo el nombre de inspectores, los cuales, por la na- 
turaleza ingrata de su oficio, despiertan [de ordinario la odiosidad de los 
alumnos i son mas propios para provocar el desorden con su sola presencia 
que para guardar con su autoridad el orden. El Estado prusiano creería 
malgastar su dinero i las aptitudes de los hombres dedicándolos a pre- 
senciar inactivamente la manera como los educandos preparan sus lec- 
turas. I, a pesar del gran número de alumnos que frecuentan las escuelas 
de Berlín, el orden i la disciplina se mantienen menos por obra de los pre- 
ceptores que en virtud del mismo réjimen, i los educandos aprenden mas 
oyendo la palabra viva del maestro que leyendo la muerta letra del libro. 

Dentro de cada clase los alumnos están, por lo jeneral, graduados en el 
orden de su aprovechamiento, i la práctica de hacerlos ascender o des- 
cender do los puestos, según que contesten o no satisfactoriamente, des- 
pierta en ellos la emulación i el estímulo. 

A los alumnos perezosos o de mala conducta se les suele retener por al- 
gún tiempo en la escuela a la salida [de sus compañeros. El mismo profe- 
sor que los retiene queda a cargo de ellos para acabar de enseñarles lo que 
han desatendido en la clase o no aprendido lo bastante en sus casas. Pero 
esta retención no es nunca, como en Chile, en encierros carcelarios o insa- 
lubres (lugares penales completamente desconocidos en la Prusia militar) 
ni por dos o tres horas o dias, sino en una sala de clase i por solo 15 a 
20 minutos. Jamas tampoco se entrega el maestro berlinés a esos gritos 
desaforados que se oyen en las escuelas i en los liceos de Chile, i que 



manifiestan la falta de aquel carácter firme i templado que se requiere 
para dirijir a la infancia. 

En casos mas rarps, escepcionalmente graves, se suele usar una varilla, 
i el delincuente recibe los varillazos en presencia de todos sus compañeros 
o en un cuarto reservado, según lo requiera la gravedad de la falta i la re- 
paración del escándalo. El delincuente, ademas, puede ser espulsado de la 
escuela con la autorización de la diputación escolar, i aun de todas las 
escuelas de la provincia i del Estado con autorización i orden del Ministe- 
rio. Pero debo repetirlo, estos castigos son estremadamente raros, porque 
se reservan para los últimos casos. Mientras .estuvo en uso el zurriago o 
guante^ muchos preceptores i aun muchos profesores lo prodigaron tanto 
en las faltas leves, que cuando se cometían graves ellos carecían de medio 
humano de reprimirlas debidamente. En escuelas i liceos, inclusive el Ins- 
tituto, fué, por ejemplo, mui jeneral la bárbara práctica dé que llamado 
un niño a dar de memoria su lección, teniendo el institutor la vista en el 
testo, se aplicase al educando en presencia de toda la clase, como se hace 
aquí en los casos de grandes escándalos, un zurriagazo por cada punto que 
erraba. Semejante barbarie, hoi felizmente condenada, era mucho mas pro- 
pia para endurecer el corazón de la infancia que, para educarla i desarrollar 
en ella el amor a la humanidad. En Prusia i en toda la Alemania las leyes 
penales inflijen grave castigo al institutor que maltrata a un niño al apli- 
carle correcciones corporales, i es máxima vulgar de pedagojia que los 
mejores maestros son aquellos que mantienen el orden i hacen prosperar 
a sus alumnos sin recurrir a tales penalidades. 

Al hablar del réjimen escolar, mencionaré también, por la influencia 
que ejercen en la disciplina de los alumnos, las cajas de ahorros estableci- 
das en algunas escuelas. Las cajas de ahorros escolares no han sido toda- 
vía organizadas por el Estado ni por las municipalidades. Pero en algunas 
escuelas los directores las han fundado voluntariamente i con mui regular 
suceso. Cada vez que algún alumno lo desea, puede depositar en manos 
del director la suma que se proponga ahorrar, a contar de cinco pfennig 
(un centavo i cuarto oro); el preceptor da recibo de ella en un pequeño 
cuaderno que lleva el depositante, i una vez a la semana entrega el total 
de los depósitos a una caja de ahorros establecida por la Municipalidad 
para todo el público; allí ganan un interés de cuatro por ciento al año. A 
fin de que los alumnos se habitúen al manejo de lo propio, se deja a los 
depositantes toda libertad para que saquen sus depósitos, los renueven o 
los inviertan a su arbitrio. En jeneral, sin embargo, satisfechos con sen- 
tirse dueños de lo suyo, no malgastan ni disminuyen la suma depositada, 
sino que, al contrario, van aumentándola de continuo con parte de sus 
mesadas i de los obsequios en dinero que de sus parientes reciben. Hai 
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alumnos de diez o doce años que después de ahorrar durante tres o 
cuatro, son dueños de ciento o mas marcos, suma que administran con 
verdadera prudencia. 

IX 

Exámenes finales. — Los niños deben salir de la escuela al fin de aquel 
semestre escolar en que cumplen 14 años. Con este objeto, al fin de cada 
semestre hai una época do exámenes, a los cuales concurren el directorio 
escolar i el inspector del distrito, i que son tomados por el cuerpo de pro- 
fesoras del establecimiento. Los curas i pastores que no son inspectores o 
miembros del directorio, rio pueden al presente asistir a los exámenes. 

El examen es oral o escrito. El escrito se efectiía algunos dias antes que 
el otro, bajo la autoridad del inspector del distrito, i consta de un trabajo 
en alemán sobre un tema dado por dicho inspector, de otro sobre un pro- 
blema de aritmética i de otro sobre dibujo i caligrafía. El oral se toma por 
los preceptores respectivos en presencia del directorio i bajo la presidencia 
del mismo inspector, i versa sobre lectura i gramática, sobre aritmética 
i jeometría, sobre historia i jeometría i sobre ciencias naturales. Es digno 
de nota que los ramos comprendidos en cada uno de estos grupos tienen 
entre sí íntima relación, i así como se ausilian recíprocamente en el estu- 
dio, facilitan sobremanera la prueba del examen. El examinando debe, 
ademas, presentar en el acto del examen los cuadernos de escritura i de 
dibujo de los dos últimos semestres. 

Sobre cada ramo en que el escolar es examinado, la comisión falla mui 
bueno, o bueno, o suficiente, o insuficiente. Si el resultado jeneral es su- 
ficiente, se da al interesado un certificado de suficiencia firmado por el 
burgo-maestre, por el directorio escolar i por el inspector del distrito. Los 
que no alcanzan siquiera la calificación de suficiente^ quedan obligados a 
seguir en la escuela, particularmente cuando la insuficiencia se puede 
achacar a pereza o inasistencia. La estadística manifiesta que el número 
de los rezagados asciende en Berlin como a un 8 por ciento del total. En 
efecto, de los 159,814 alumnos que habia a fines de 1882, 147,436 eran 
menores de 14 años, i los 12,378 restantes, mayores de esta edad, forma- 
ban, sin duda, el número de los rezagados. 
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El Seminario. — En Alemania se denominan con mucha propiedad 
Seminarios los establecimientos que en Chile se conocen con el nombre 
de Escuelas Normales. Todos los que existen en el reino de Prusia perte- 
necen al Estado i se mantienen bajo de su inspección inmediata con el 
objeto de conservar la unidad de la enseñanza nacional. 

En una obra sobre las Escuelas Normales que el año próximo pasado 
vio la luz pública en Santiago, un comisionado especial del Supremo Go- 
bierno estudia por estenso lo que es la organización de estos estableci- 
mientos en Alemania i en Estados Unidos i propone lo que a su juicio 
debiera dictarse en Chile. Volver a tratar del mismo punto, siquiera sea 
brevemente, podria parecer tarea inoficiosa, si aquella obra, por conservar 
su carácter jenérico, no hubiera desdeñado el estudio de algunos detalles 
i si a la vez estos detalles no fueran indispensables para comprender lo 
bastante el plan jeneral de instrucción primaria. De consiguiente, para no 
repetir, i sobre todo para no rectificar lo que otros han dicho, no hablaré 
del Seminario de Berlin sino en cuanto ello sea necesario a la clara espo- 
sicion i recta intelijoncia del tercer capítulo de este informe. 

El notable instituto que a la sazón se conoce con el nombre de Semina- 
rio Keal de preceptores de Berlin (porque en él se forman los institutores 
de esta ciudad, así como en otros se forman los del campo o los de otras 
ciudades) no data de mui antigua fecha ni fué en sus comienzos lo mismo 



— 32 — 

que es ahora. En el siglo de Lutero no había todavía un instituto especial 
destinado a formar preceptores, i este reformador, que sentía la necesidad 
de ellos, propuso que los alumnos mas distinguidos de las escuelas fuesen 
retenidos en ellas por algún tiempo mas a fin de que con mayor estudio se 
pudieran dedicar a la enseñanza. Tampoco hubo tal instituto en el siglo 
siguiente, pero en el pasado, esto es, en el siglo XVIII, se fundó uno 
donde, según los anales- escolares, enseñaban un anciano pobre, una viejita 
i un cabo de la guarnición. A poco, hacia 1748, el teólogo Hecker, cura 
de la Iglesia de la Trinidad, fundador, según he dicho, de una escuela pro- 
fesional, organizó un Seminario privado de profesores i obtuvo de Federi- 
co el Grande una subvención anual. 

Pero este Seminario no logró nunca formar preceptores capaces de diri- 
jir las escuelas urbanas, i casi todos los que salían de él eran dedicados 
a las de campo. La necesidad, pues, de uno especial para las escuelas de 
Berlín existia viva cuando en 1804 el preceptor Michaelis, acompañado 
de dos amigos, fundó el Seminario que sirvió de oríjen al actual i lo puso 
bajo la inspección directa del real consistorio evanjélico. Los maestros 
eran cinco, se comprometían a enseñar gratuitamente i se les nombraba 
anualmente con beneplácito del consistorio. Los seminaristas eran 12, pa- 
gaban un Thaler (un peso) a la entrada i otro a la salida, i cada tres meses 
rendían un examen de lo que habían aprendido. Aquel estado rudimenta- 
rio de cosas se prolongó en Berlín por algunos años hasta que en 1831 el 
gobierno real se resolvió a tomar a su cargo la organización i el sosteni- 
miento del Seminario; lo dotó, por de pronto, con una subvención anual 
de seis mil mareos i, sobre todo, lo puso bajo la dirección interina de uno 
de los pedagogos que mas empeño habían puesto en mejorar el precepto- 
rado i que por sus obras pedagójicas reputadas clásicas, i por sus servicios 
personales a la instrucción tiene un nombre ilustre en la historia educa- 
cional de este reino: quiero hablar de Otto Schulz. 

Según los propósitos de las personas que en 1831 organizaron el Semi- 
nario, aquel establecimiento tiene por objeto educar teórica i prácticamen- 
te preceptores destinados a las escuelas urbanas i dar a los preceptores 
ausiliares (mas adelante diré cuáles son los preceptores ausiliares) facilida- 
des para que perfeccionen sus conocimientos i su práctica podagójica. No 
tendría objeto referir aquí la historia del Seminario en el medio siglo de 
vida que lleva desde 1831 adelante. Al presente aquel establecimiento 
está, desde 1873, bajo la dirección del doctor K. Schulze. Ha sido insta- 
lado en los últimos años en un magnífico edificio construido ex-pr&feso, i 
provee suficientemente a la renovación del personal docente do las escue- 
las primarias. Sobre la elección del solar para el edificio, no está demás 
apuntar que se trabó largaf i acalorada discusión entre algunos que lo que- 
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rían fuera de la ciudad para darle mayor estension i otros que lo querían 
dentro de ella, en un barrio populoso, a fin de poder establecer una escuela 
para la práctica pedagógica. En definitiva triunfaron los últimos, i el edifi- * 
ció se levanta en uno de los barrios mas centrales de Berlin. 

Sin querer hacer comparaciones, que no obstante serian útiles, entre los 
presupuestos del Seminario de Berlin i los de la Escuela Normal de 
Santiago, trascribiré aquí el resumen de los del primero en estos últimos 
años: 

ENTRADAS ANUALES 

De 1875 a 1878 

% Por pensiones de los alumnos ms. 15,748 

Por subvención del Estado 32,064 

Suma../ ms. 47,812 

SALIDAS ANUALES 

Sueldo de los profesores ms. 26,370 

Gastos de administración 4,046 

Medios de enseñanza 900 

Fuego i lumbre a 990 

Pensiones pagadas por los seminaristas 3, 600 

Sueldos pagados a los seminaristas 2, 1 60 

'Suma ms. 3S,06j6 

ENTRADAS ANUALES 

De 1879 a 1882 

Por pensiones de los alumnos ms. 16,200 

,Por subvención del Estado 36,865 

Suma ms. 53,065 

SALIDAS ANUALES 

Sueldo de los profesores ms. 29,860 

Gastos de administración 6,650 

Medios de enseñanza 1,200 

Fuego i lumbre 5,325 

Pensiones pagadas por los seminaristas 9,000 

Sueldos pagados a los seminaristas 

Suma ms. 52,035 

5-6 
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En los dos últimos años, el presupuesto de 1882 se ha aumentado en 
cinco a seis mil marcos. 

n 



De los seminaristas. — Para que un joven pueda ser admitido en el Se- 
minario se requiere que haya obtenido en un jimnasio o en una escuela 
profesional el certificado de madurez, rendir satisfactoriamente ante el rec- 
tor un examen de todos los ramos que comprende la instrucción secunda- 
ria, salvo el latin i el griego, tener 18 años de edad, acreditar buena 
conducta i poseer oido para la música i el canto. A los principios, según 
he dicho, el número de seminaristas no pasaba de 12; hacia 1830 se hizo 
ascender a 17, en 1858 llegaba ya a 55, i al presente cuenta un núme- 
ro que no se deja bajar mucho de 90 ni subir mucho de 100, a fin de que 
no sean tan pocos que no basten a las escuelas de Berlin ni tantos que 
no se pueda atender convenientemente a la educación de cada uno de 
ellos. 

Igualmente, a los principios todos los seminaristas debian ser estemos. 
En 1831 se dispuso que aquello* cuyo domicilio estuviera mui distante 
deberían vivir en el Seminario hasta el número de 18. Aquel pequeño in- 
ternado sirvió durante largos años de ensayo mas o menos feliz o desgra- 
ciado. En Alemania los internados en establecimientos fiscales fueron 
siempre mal vistos, i por esta causa el del Seminario fué varias veces 
suprimido a impulso de la opinión i varias restablecido a impulso de la 
necesidad. 

Cuando se suprimía, decaia el aprovechamiento de los normalistas; i 
cuando se restablecia, el Seminario entregaba al público institutores mejor 
preparados. En vista de esta esperiencia, el nuevo edificio se construyó en 
la forma i de la capacidad convenientes para establecer el internado. Al 
presente se educan allí dieziseis estemos i ochenta internos. En el acto 
de incorporarse un joven al establecimiento, su padre o su guardador debe 
firmar como fiador para responder del cumplimiento de las obligaciones 
que el seminarista contrae para con el Seminario i para con el Estado. 

Cuando se estableció por primera vez el internado, cada interno pagaba 
anualmente una pensión de cincuenta i cuatro marcos i recibía del esta- 
blecimiento la educación, la habitación, cama, un armario i una mesa. Los 
gastos de mantención' i áemas corrían de cuenta i eran del cuidado de los 
mismos normalistas. Al presente, paga cada uno una pensión anual de 
trescientos veinte marcos, i recibe, a mas de la educación, un catre, una 
mesa, una silla, un lavatorio, lámparas i palmatorias, un estante para li- 
bros i un armario para colgar la ropa negra i guardar la blanca. Cualquie- 
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x. 

ra de estos muebles que se destruya se repone por cuenta, del usufructua- 
rio. Ademas, el establecimiento da de propia cuenta a los seminaristas la 
única comida caliente que se toma jeneralmente en Alemania, de 1 h. a 
3 hs. P. M. El almuerzo de la mañana i la cena de la noche, alimentos 
fríos, son de cargo de los mismos seminaristas, los cuales se entienden al 
efecto con un sirviente del establecimiento, tomando como base de arre- 
glo los precios mas módicos del mercado. El lavado corre, asimismo, de 
cuenta de los seminaristas i se encarga de él también un sirviente espe- 
cial mediante una retribución menor que la que ordinariamente paga el 
público. En todos estos contratos el establecimiento se limita a vijilar que 
los alumnos no sean esplotados. 

Aun cuando la regla jeneral es que cada interno pague una pensión de 
trescientos veinte marcos, de hecho los mas gozan de unas becas o medias 
becas que el Estado reparte entre los hijos de sus servidores hasta la su- 
ma de nueve mil marcos. 

En cincuenta años, a contar desde 1831, el Seminario ha educado* 958 
alumnos; de los cuales 245 han sido hijos de preceptores, 16 hijos de 
pastores evangelistas, 8 de médicos i jueces, 27 de militares, 114 de em- 
pleados subalternos, 420 de industriales, i comerciantes, 57 de agricul- 
tores, 38 de obreros i sirvientes, 11 de rentistas i 22 de otras profesiones. 

III 

Del ré¡imen del Seminario. — El chileno que oye hablar de internos, i 
sobre todo de seminaristas, piensa al punto en un establecimiento de rigu- 
rosa clausura. Todos los establecimientos con internados que poseemos en 
Chile semejan, en efecto, mas una prisión o un convento destinados a 
coartar la libertad humana, que no un instituto creado para desarrollar 
todas las facultades de la infancia. Pero en el Seminario de Berlin no lle- 
van los internos aquella vida de cartujos i recoletos a que se les obliga en 
otras partes, vida que los aleja del mundo en que han de incorporarse 
en breve i los encarrila en un réjimen mecánico, sin espansion i sin inicia- 
tiva. Por" el contrario, aquel establecimiento trata a sus alumnos, no como 
nuestros Liceos i Escuelas Normales tratan a sus internos, sino mas o me- 
nos como las casas particulares de pensión tratan a sus pensionistas; i en 
jeneral, les deja una cierta suma de libertad a fin de que se habitúen a 
gobernarse a sí mismos antes de empezar a gobernar a los demás. Todos 
los dias se les permite i aun se les prescribe salir a la calle por dos o tres 
horas, i aun por mas tiempo, con permiso del director; i los profesores 
jamas han notado que los alumnos sean distraídos del cumplimiento de 
sus deberes por lo que ven o por lo que hacen en la calle. Una o dos ve- 
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ees por semana el Intendente de los Teatros Reales remite al Seminario 
diez o doce entradas i ellas se distribuyen por turno entre los normalistas 
a fin de que los futuros maestros conozcan la ópera nacional i los dra- 
mas clásicos. De vez en cuando son ademas obligados a visitar los Museos 
i otros establecimientos de artes i ciencias, con el objeto de que cuando 
sean preceptores puedan llevar sus alumnos i guiarlos en el estudio i en 
la observación de los cuadros, de los animales, de las plantas, etc., etc. Por 
último, cuando se aproxima una época de vacaciones, se forma a veces 
entre profesores i alumnos un fondo destinado a sufragar los gastos de un 
paseo fuera de Berlin. Estos paseos,> llamados feriencólonie, son de uso 
mui frecuente en los institutos de minería i de agricultura i en los Semi- 
narios, i aun cuando la suscricion no es obligatoria, mui rara vez algún 
alumno deja de contribuir a ella. De ordinario estos paseos se hacen a pié, 
a paso largo, i duran varios dias; otras veces se hacen en ferrocarril, obte- 
niendo en tales casos una rebaja considerable en el precio del pasaje. El 
profesor o los profesores que se enrolan en la partida hacen vida común i 
de compañeros con sus alumnos; unos i otros viajan en unos mismos car- 
ros de tercera clase, comen una misma comida, beben una misma cerveza, 
arman partidas de jimnástica o de otros ejercicios corporales, herborizan, 
observan los monumentos i sitios famosas i estudian la naturaleza en el 
seno de la naturaleza misma. 

Dentro del Seminario el dia se divide: 1.° en horas de trabajo^ destina- 
das a que los alumnos se preparen para las clases inmediatas; 2.° horas de 
ocupación libre, que deben emplear en dibujar, escribir, cantar, tocar el 
violin o el piano; 3.° horas libres, en las cuales es permitido jugar al aje- 
drez, a las damas, dominó, tocar, leer diarios, etc.; i 4.° horas de salida, 
durante las cuales, siempre que el tiempo lo permita, el seminarista debe 
salir a la calle a pasearse. 

Cuando los internos no están en clase, se encuentran repartidos de seis 
en seis en piezas de habitación, grandes, bien aireadas e iluminadas, dota-i 
das de caloríferos (sistema de aire caliente de J. N. Reinhardt, de Wiirz- 
burg) para el invierno i amuebladas con un piano, una mesa de estudio, 
seis sillas, un escaparate con seis divisiones, cada una con su llave, pla- 
nos, mapas, vistas, etc. Para formar estas agrupaciones de seis alumnos, se 
trata de que en lo posible se compongan de dos de cada curso, con el do- 
ble objeto de que los que han estudiado menos puedan consultarse con los 
que saben mas, i de crear en cada pieza una jerarquía que tienda a man- 
tener la disciplina. 

En el Seminario de Berlin no se conocen tampoco, a pesar del interna- 
do, esos empleados de réjimen interior conocidos en Chile con el nombre 
de inspectores. Según el reglamento de nuestra Escuela Normal de Pre- 
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ceptores, hai en aquel, establecimiento tres inspectores, i no podría yo 
decir cuantos hai en el Instituto i en los liceos. Ocurre esto, a no dudarlo, 
porque en Chile no se conoce todavía el profesorado como una profesión 
independiente; mal dotado como está, los profesores aceptan sus cargos 
como ocupaciones ausiliares i provisionales; no dedican ni pueden dedicar 
a ellas todo su tiempo, i consideran haber desempeñado su tarea cuándo 
han hecho la hora de clase a qué están obligados. Esto es por allá la regla 
jeneral, sin que yo desconozca las escepciones que se podrían citar en los 
liceos de Copiapó, de Concepción i en otros establecimientos. Por el con- 
trario, en los de Alemania la N hora de clase es la parte menor de trabajo 
que los profesores tienen; i particularmente en el Seminario de Berlin, 
ellos viven en la misma casa, ayudan a los internos en la preparación i 
repaso de las lecoiones, se preparan a su vez para las próximas clases i se 
turnan por semanas para permanecer en el instituto i responder del orden. 
De esta manera el Estado, ahorrando varios sueldos de inspectores, puede 
pagar relativamente mejor a los profesores i contar con un servicio mas 
perfecto. 

Sin embargo, esta vijilancia es de hecho mui eventual i apenas si se 
puede citar caso en que haya sido realmente ejercida. El orden se man- 
tiene mucho mas por el réjimen del establecimiento que por la autoridad 
de los guardianes. En virtud del reglamento, siempre que varios alumnos 
se encuentran reunidos, el de mayor edad, el decano, vijila a los demás i 
responde del orden. Esta regla se observa dentro i fuera del estableci- 
miento, i especialmente de noche i al levantarse o al acostarse. También 
deben velar los decanos porque se observe el turnó para cumplir ciertos 
deberes. Es, por ejemplo, incumbencia de los seminaristas el tocar la cam- 
pana en % las horas de reglamento, el llevar cada dia a la clase los útiles 
necesarios para la enseñanza, el aseo de los cuartos de habitación, el aca- 
rreo de agua para beber; i el decano está investido de autoridad para 
hacer cumplir éstos deberes. 

Castigos, en realidad, no se aplican en el Seminario si no son las recon- 
venciones i la separación. El seminarista que, oía por pereza, ora por mala 
inclinación, pra por falta de entendimiento, no se corrije después de al- 
gunas reconvenciones, se conceptóa indigno de late funciones del majiste- 
rio. El Estado quiere que aquellos que han de desempeñarlas se elijan 
de entre las mas selectas naturalezas morales; i aun cuando un alumno 
que reincide pueda ser apto para otras ocupaciones, no se consiente, que se 
incorpore en el preceptorado si no es ya de por SÍ bueno, si ha menester 
de castigo para enmendarse. 
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IV 



Del plan de estudios. — El plan de estudios del seminario comprende 
naturalmente los mismos ramos que se enseñan en las escuelas primarias * 
i ademas la pedagojia i el francés, i está dividido en tres clases de un año 
cada una. El numero de horas que semanalmente se dedica a cada uno 
do los ramos aparece en el cuadro siguiente: 





Clase 1. a 


Clase 2. a 


Clase 3. a 


Pedagoiia 


2 
4 
5 
3 
2 
2 
2 
2 
2 
5 
2 
2 
2 
2 


2 

4 v 

3 
2 

2 
2 
2 
2 

5 • 
1 

2 

2 
2 


3 


Relijion 


2 


Alemán 


2 


Aritmética % 


1 


Jeometría 




Historia natural 


1 


"Física i química .% 


1 


Jeografía 


1 


Historia 


2 


Música , 


2 


Escritura. 




Dibujo 


1 


Jimnástica * 


2 


Francés '. ■. 


2 






Námero de lecciones por semana 


37 


36 


20 







De las tres clases del Seminario la primaria o superior aparece consi- 
derablemente menos recargada de trabajo que las dos inferiores. Esplícase 
esta aparente anomalía porque los estudiantes del curso superior, próxi- 
mos ya a dejar el Seminario, dedican una gran parte del tiempo a dar 
lecciones a los niños de, una escuela primaria anexa, a íin de ejercitarse 
para el preceptorado, poniendo en práctica, a vista de los profesores, to- % 
das las reglas que la pedagojia prescribe. 

De todos los ramos que se cursan en el Seminario, uno de aquellos a 
que se presta mayor atención tanto para enseñarlo como para estudiarlo 
es la pedagojia. La pedagojia es, puede decirse, si no como arte como 
ciencia, una creación esencialmente alemana. En ningún otro estado se la 
ha cultivado con tanto ardo^ en ninguno tampoco ha llegado a mayor de- 
sarrollo. Pueden citarse autores de entre los mas notables de las naciones 
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vecinas que dicen de la pedagojia ser una pura metafísica, sin base en 
la realidad, forjada por la especulación alemana. Por mi parte, no desco- 
nozco que en esta ciencia, tal cual se compone al presento, hai mucha 
metafísica, pero a la vez menester es convenir en que cuando estudia los 
métodos didácticos peculiares de cada ramo conspira poderosamente a re- 
velar la filosofía positiva de la enseñanza i de las ciencias. Por eso es do 
lamentar que la pedagojia alemana sea hoi tan poco conocida en las na- 
ciones latinas i que las obras mas importantes de ella no hayan sido toda- 
vía traducidas en los idiomas romances. , 

De los tres años que el curso de pedagojia comprende, el primero se 
dedica al estudio de su historia, el segundo a la didáctica i a lo que po- 
dríamos llamar psicolojía de las pasiones; i en el tercero se estudian i se 
practican los métodos mas adecuados a la enseñanza de cada ramo. PaTa 
practicar estos métodos, he dicho mas arriba, hai anexa al Seminario una 
escuela primaria donde los normalistas hacen las clases en presencia de 
los profesores. Por lp que toca a la enseñanza misma de la pedagojip, es 
de notarse que no obstante la abundancia de obras especiales, no se sigue 
testo alguno, sino que toda ella es oral i práctica. Lo mismo se puede de- 
cir de la mayor parte de los ramos de estudio. Por ultime, observaré que 
para facilitar todos los estudios, i especialmente el de pedagojia práctica, 
hai en el establecimiento un gabinete de física, un laboratorio de química, 
una pequeña colección de historia natural, herbarios, globos i unas cartas 
murales con la espresion de las cantidades de sustancias químicas que en- 
tran en cada alimento. También hai una biblioteca de mas de 11,000 vo- 
lúmenes que en especial sirve a los preceptores ausiliares, de que hablaré 
en breve. 

Seria inoficioso hacer en esta parte un estudio especial de la manera 
como está combinado el plan de estudios del Seminario i como se enseña 
cada ramo. Desde que este plan no difiere del de las escuelas elementales 
sino por su estension, puedo reservar con ventajas el estudio de estos 
puntos para cuando trate de dichas escuelas. Por ahora, me limitaré a 
unas pocas observaciones aplicables en particular a este establecimiento. 
Los alumnos del Seminario no van propiamente a él a estudiar lo que 
han de enseñar, sino a perfeccionar lo que ya saben, sobre todo a pose- 
sionarse del arte de enseñarlo. Según he dicho antes, el aspirante a semi- 
narista debe rendir ante el rector del establecimiento un severo examen 
sobre todos los ramos que se enseñan en un jimnasio o en una escuela pro- 
fesional, salvo las lenguas muertas. Por eso no es de estrañar que mien- 
tras los alumnos de las escuelas primarias emplean en terminar sus cursos 
el largo plazo de ocho o mas años, los normalistas terminen el suyo en solo 
tres. £1 trienio del Seminario está dedicado, diré esclusivaniente, al esju» 



— 40 — 

dio de la pedagojia; la enseñanza de los demás ramos que el plan de 
estudios comprende tiene por objeto directo i principal dar a conocer los 
métodos que la pedagojia prescribe para cada uno, i en cuanto a lo que el * 
seminarista, debe mas tarde enseñar, ló ha aprendido en ocho o nueve 
años de estudio en un establecimiento de instrucción secundaria. Por lo 
mismo, si se quiere calcular fijamente el tiempo que gastan en Chile un 
normalista i un seminarista en Berlin para prepararse al .preceptorado, se 
deben comparar los cuatro años del curso de nuestra Escuela Normal no 
solo con los tres del Seminario sino con estos tres unidos a los nueve de 
la escuela profesional. 

Los pedagogos de Berlin lamentan que no haya todavía escuelas espe- 
ciales destinadas a preparar alumnos para el Seminario. La enseñanza que 
a la sazón reciben éstos en los jimnasios i en las escuelas profesionales, di- 
cen, es la mas jeneral de cuantas pueden darse en las secciones secunda- 
rias, como quiera que trata de preparar a la juventud para la mayor parte 
de las carreras que puede seguir. Entre tanto, seria ,mui preferible que 
aquellos que hayan de seguir la del preceptorado fuesen preparados espe- 
cialmente desde que empiezan a estudiar el silabario. Algunos estableci- 
mientos particulares que ai presente se dedican a preparar alumnos para 
el Seminario no satisfacen todavía aquella necesidad por falta de recursos 
i por defecto de organización; i según es la tendencia dominante, se puede ■ 
asegurar que antes de mucho tiempo el Estado tomará a su cargo la fun- 
dación de escuelas preparatorias del Seminario, así como ahora las hai para 
los jimnasios i para las escuelas profesionales. Al presente, hai a este res- 
pecto completa anarquía: de los 958 normalistas que se incorporaron en el 
Seminario desde 1831 hasta 1881, unos 433 venian de escuelas preparato- 
rias, 246 venian de jimnasios i escuelas profesionales i 93 hábian hecho 
estudios privados. 

Para evitar errores, no está demás observar que el plan de estudios del 
Seminario de Berlin no es igual con el de los qtros seminarios de Prusia. 
En Chile no comprendemos estas diferencias entre establecimientos análo- 
gos de mn mismo Estado, porque estamos • acostumbrados a los modelos 
únicos. Pero, por lo mismo, no sabemos tampoco apreciar las ventajas 
de esas variedades que se forman según las necesidades locales. Si siguié- 
ramos allá la norma establecida aquí, nuestras escuelas normales tendrían 
que ser necesariamente a lo menos de tres clases: unas, destinadas a las 
provincias mineras del norte, enseñarían algunos elementos de mineralojía, 
la teoría de las petrificaciones i de las vetas i el arte de ensayar; otras, 
destinadas a las escuelas rurales de toda la Kepública, enseñarían algo de 
agricultura i botánica; i otras, destinadas a las ciudades principales, po- 
drían dar mas desarrollo a la mecánica, a la física, a la química i al mane- 
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jo de los instrumentos i máquinas de industrias urbanas. Tales como están 
al presente las cosas, son bien pocos los* que se esplican qué objeto tiene 
enseñar agronomía a normalistas que han de salir a ejercer el preceptorado 
en las ciudades principales o en las provincias setentrionales. Para evi- 
tar tales anomalías, en Prusia se forman los planes de estudio de cada 
Seminario en atención a las necesidades que el establecimiento está desti- 
nado a proveer. El de Berlin se llama Seminario Real para preceptores de 
la ciudad, i el plan de estudios está formado en consecuencia. Por el 
contrario, hai otros destinados esclusivamente a formar preceptores rura- 
les; i, como es natural, el plan de estudios es mui diverso. Estas modifi- 
caciones ssirven para amoldar el establecimiento a las necesidades, a las 
condiciones i aun a los recursos locales. La adopción de un modelo único 
adoletce a este respecto de un vicio capital, cual es que a muchos de los 
f educandos se recarga en gran parte con estudios de que no habrán menes- 
ter en el lugar donde se establecen, i a la vez no se les dan todos aquellos 
conocimientos que les serian útiles i aun indispensables en dicho lugar. 
Apenas necesito decir que la mejor ocasión para crear la variedad $e los 
planes de estudio es ésta en que el Supremo Gobierno se propone estable- 
cer nuevas escuelas normales. 



De los exámenes. — En los tres años que dura el curso del Seminario 
no hai formalidad alguna semejante a nuestros exámenes anuales. Sola- 
mente de vez en cuando hai algunos que se hacen como para refrescar 
lo aprendido, que se denominan ex-temporália, i versan sobre lo que se ha 
estudiado en las semanas o meses anteriores. Estos exámenes no se hacen 
singular, sino colectivamente. El profesor dirije a toda la clase, reunida 
como de ordinario, diez o mas preguntas, i cada alumno las va contestando 
por escrito; en seguida, como todos están sentados de dos en (Jos, hace que 
cada uno tome til papel o la pizarra del compañero i corrija los errores; i 
por último, cada cual recobra su papel o su pizarra, i a una pregunta 
del profesor contesta en voz alta cuántas veces habia errado. Estos ex- 
temporalia, mui usados en el Seminario i en las escuelas primarias, en 
los jimnasios i escuelas profesionales, es uno de los medios mas eficaces 
de qpe el maestro puede hacer uso para graduar' de una manera positiva 
el aprovechamiento de los alumnos. Ademas, en el Seminario se lleva 
para cada curso un libro donde los profesores apuntan el aprovechamiento 
de sus alumnos i el juicio que los alumnos les merecen. Por su parte, el 
rector del establecimiento visita dia { a dia las clases que no desempeña ' 
él mismo, i en unión de los institutores resuelve a fines de cada año cuá- 
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les alumnos están en estado de ascender a la ciase superior o de rendir 
su examen final. Por regla jeneral, cuando un alumno no adelanta, i 
sobre todo cuando a fines de año no se encuentra en estado de ascender, 
se le indica la conveniencia de que se dedique a cualquiera otra profesión 
u oficio. 

Apenas necesito decir que en las escuelas normales de Chile no se po- 
drían suprimir los exámenes anuales sin que tuviera que sufrir el aprove- 
chamiento de los normalistas. A virtud de la diversa organización, el 
normalista chileno tiene que estudiar en la Escuela Normal todo lo que 
debe saber como maestro, i, por consiguiente, antes de rendir el examen 
final como aspirante al preceptorado debe rendir exámenes especiales co- 
mo simple estudiante del establecimiento. Por el contrario, el seminarista 
berlinés, al entrar en el Seminario, lleva ya sabido todo lo que necesita 
aprender i ha rendido examen de ello ante comisiones públicas; por lo 
mismo, no necesita mas que rendir el examen jeneral de aspirante al 
preceptorado* Este examen es rigoroso i solemne e importa sobremanera 
que el Supremo Gobierno conozca la manera como se rinden las pruebas, 
a fin de aprovechar lo que de ello sea utilizable para nuestras escuelas 
normales. 

En jeneral, todo examen que haya de habilitar para el ejercicio de una 
profesión o de funciones públicas debe rendirse en Prusia ante comisiones 
del Estado; i en el ejército, en las administraciones de correos i telégrafos, 
de aduanas, de ferrocarriles, etc., etc., no se otorga, por lo jeneral, ascen- 
so, sino previo un examen. En Berlin funcionan mui a menudo, sin ha . 
blar mas que 'de las concernientes a la instrucción, una comisión para los 
que aspiran al título de médico, otra para los que aspiran al de farma- 
céutico, otra para los que aspiran al de teólogo, otra para los que aspiran 
al de director de institutos de sordo-mudos, otra para los que aspiran al 
de maestros de jimnástica, esgrima i natación, otra para las que aspiran al 
de maestras de jimnástica, otra de doce miembros ordinarios i cinco es- 
traordinarios para los que aspiran al de profesores de instrucción secun- 
daria, etc., etc. Las mismas comisiones existen en cada capital de provin- 
cia. Por consiguiente, persona alguna puede ejercer funciones de módico, 
de farmacéutico, de teólogo, de profesor, etc., etc., si previamente no ha 
obtenido del Estado el diploma respectivo. Be la misma suerte, persona 
alguna puede ejercer el preceptorado ni asumir la dirección do una escue- 
la, así sea pública o particular, si de antemano no ha recibido respectiva- 
mente el título de preceptor o el de director. 

Para obtener estos títulos, el aspirante debe rendir sucesivamente cua- 
tro pruebas; pero no se requiere que él haya hecho sus estudios en un 
seminario prusiano; puede hacerlos en cualquier establecimiento de cual- 



— 43 — 

quiera parte del mundo. Solamente se requiere que las pruebas que kan 
de habilitarlo para el preceptorado o para el rectorado en Prusia las rinda 
ante una comisión especial del Estado. 

La comisión examinadora que recibe la primera prueba se compone de 
un comisario del Colejio Provincial, que preside; de otro nombrado por el 
gobierno departamental, i del rector i de los profesores del seminario res- 
pectivo. Los inspectores departamentales tienen desecho de asistir i dé 
votar, pero no están obligados a ello. 

El examen se compone de dos partes: una oral i otra escrita. La prueba 
escrita se rinde primero, i comiste en un trabajo sobre un tema concer- 
niente a la instrucción i a la educación; en otro sobre un punto relijioso; 
en otro sobre tres píoblemas de aritmética i jeometría, i en otro que versa 
sobre tres preguntas de jeografía i ciencias naturales. Los que ademas 
quieren rendir examen de algún idioma no obligatorio, deben hacer tra- 
ducciones de ese idioma al alemán i del alemán a ese idioma.' Los judíos 
no deben ser examinados en relijion. 

Los trabajos se efectúan en completa clausura i bajo la inspección in- 
mediata de un miembro de la comisión. Para acabar el primero de los 
enumerados, pueden los examinandos disponer de cuatro horas, i dos 
para cada uno de los restantes. Cuando la prueba escrita es mui buena, 
puede la comisión dispensar al examinando de la prueba oraL 

La prueba oral versa sobre todos los 4 ramos que el plan dé estudios 
comprende, i sé rinde ante todos los jurados. El comisario del Eeal Cole- 
jio de la Provincia puede dispensar del examen de algún ramo. 

El examinando debe ademas rendir una prueba especial de pedagojia, 
que consiste en hacer clase de una materia que se le da a conocer con 
dos dias de anticipación i en escribir acerca de la misma en forma que lo 
escrito pueda servir dé testo de estudio a los niños de la escuela. 

A cada prueba que el examinando rinde, la comisión falla mui bueno 
o bueno, o bastante o insuficiente; i según sea el resultado jeneral, resuel- 
ve si debe o no dar el diploma de preceptor. No ee dará el diploma si la 
prueba fuere insuficiente en relijion o en alemán o en aritmética o en 
tres dé los demás ramos de enseñanza. Terminadas todas las pruebas de 
una manera satisfactoria, el examinando recibe un diploma en el cual se 
aprueba el juicio del jurado sobre su saber en cada ramo, si hizo sus estu- 
dios en un Seminario o en otros establecimientos, cuál ha sido «su conducta 
según el certificado de sus superiores, etc., etc., i agrega que, en vista 
del $xámen, la comisión lo ha juzgado apto para entrar a desempeñar las 
funciones de preceptor ausiliar. 

liega ahora el caso de pablar de los preceptores ausiliares, a los cuales 
he aludido varias veces. Cuan<Jo un seminarista ha terminado sus estudios 
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en el Seminario i rendido satisfactoriamente sus pruebas, no queda habi- 
litado mas que para obtener el nombramiento de preceptor. interino; i si 
quiere habilitarse para obtenerlo en propiedad, debe rendir ante la misma 
comisión un segundo examen dentro de un término que no baje de dos 
años i que no suba de cinco. Los preceptores que lo son por haber rendi- 
do la primera prueba, pero que todavía no han pasado por la segunda, son 
los que se llaman preceptores ausiliares. Los que también han pasado la 
segunda se llaman preceptores ordinarios. Para los primeros habia en 
1883 doce plazas en las escuelas de Berlin, i han venido aumentándose en 
forma que a fines de 1885 lleguen a treinta i seis. En las escuelas de Ber- 
lin, un preceptor ausiliar que durante un año de práctica se distingue 
notablemente, puede ser nombrado preceptor ordinario, tero, como se 
comprende, los que se distinguen son los que menos temen la segunda 
prueba i rara vez se eximen de ella. 

Es digno de nota que los estranjeros tienen también derecho a rendir 
los exámenes de preceptores ausiliares i de preceptores ordinarios. Pero el 
preceptor ausiliar debe practicar en Prusia para ser admitido al examen 
de preceptor ordinario. 

El examen que habilita a los preceptores ausiliares }¡>ara poder ser nom- 
brados preceptores ordinarios se debe rendir en un Seminario del mismo 
departamento o de la misma provincia en donde se hace la práctica i ante 
una comisión compuesta de la misma manera que la precedente. La prue- 
ba es igualmente oral i escrita. La escrita versa sobre un tema concer- 
niente a la práctica de la enseñanza, de otro sobre relijion i ¿otro sobre 
cualquiera otro ramo. Los judíos no son examinados de relijion, pero 
lo son sobre dos de los otros ramos. Los temas de este examen son pro- 
puestos por el cuerpo de preceptores del Seminario-i de ellos ejije el co- 
misario real. Toda esta parte del examen se hace también bajo inspección 
i en clausura. 

El examen oral consiste en % una serie de disertaciones sobre historia de 
la enseñanza, sobre pedagojia i sobre los métodos didácticos peculiares 
de cada ramo; i en una prueba práctica que se reduce a hacer una clase * 
sobre un tema anunciado con un dia de anticipación. Como en el caso an- 
terior, la comisión resuelve para cada ramo si la prueba rendida ha sido 
mui buena, buena, bastante o insuficiente; i cuando el juicio jeneral es 
satisfactorio, la inspección declara, en vista del certificado, que el exa- 
minado está en aptitud de ser nombrado preceptor ordinario de escuelas 
elementales. 

El tercer examen es el que habilita a los preceptores para poder ocupar 
un puesto en las escuelas medias. Pueden rendirlo los curas, los pastores, 
los teólogos i los preceptores ordinarios de, escuelas elementales que pre- 
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senten certificado de buen desempeño. El Colejio Escolar de cada provin- 
cia fija dos épocas por año para esos exámenes i los anuncian en el Dia- 
rio Oficial. Los que todavía no son preceptores, v. g. los curas i los 
teólogos, deben presentarse por sí mismos; los maestros jpueden hacer la 
presentación por sí mismos o por medio de los inspectores de distrito. A 
la presentación se deben acompasar certificados de vida i costumbres, de 
buen desempeño de sus anteriores funciones i de salud. , 

En el acto de ella, el Colejio Escolar da un tema sobre pedagojia que 
debe ser desarrollado en seis semanas,- a fin de las cuales el candidato jura 
que él es el autor del trabajo i que para componerlo no ha consultado mas 
que tales i cuales autores. La comisión examinadora se compone, como 
en los casos precedentes, de un comisario de Colejio, Escolar i de dos con- 
sejeros escolares, un rector i un preceptor de Seminario i un profesor de 
jimnasia nombrado por el presidente de la provincia. 

La prueba os como en los dos exámenes anteriores, en parte oral i en 
parte escrita; i versa mas o menos sobre los mismos puntos; pero la comi- 
sión es mucho mas rigorosa i exije del aspirante una suma mucho mayor 
de saber. Para cada trabajo escrito se dará a los examinandos cuatro ho- 
ras, i para las traducciones pueden hacer uso de diccionario. En la prueba 
escrita, así como en la oral, ellos tienen derecho a elejir entre varios ra- 
mos aquel sobre el cual deseen escribir o ser examinados. No serán 
examinados sobre música, escritura, dibujo i jimnástica, pero acreditarán 
que en estos ramos tienen aquellas aptitudes que se adquieren en el Se- 
minario. Especialmente, se les examinará de pedagojia, sobre todo en lo 
tocante a la historia de la instrucción i de la educación a contar desde la 
reforma, a la vida i obras de los grandes pedagogos, i en parte, a las rela- 
ciones que existen entre la enseñanza de un lado i la psicolojía i la ética 
de otro. El examen práctico consistirá en hacer clases de dos ramos sobre 
puncos fijados 24 horas antes. La prueba jeneral se juzgará insuficiente si 
el examinando apareciere insuficientemente preparado en alguno de los 
ramos elejidos por él para el examen. Cada aspirante debe pagar doce 
marcos. 

Por último, el cuarto examen habilita para ocupar la dirección de% Semi- 
narios, de escuelas primarias, preparatorias i medias, de escuelas superio- 
res de niñas i de escuelas particulares. Son admitidos a rendirlos los curas, 
los pastores, los preceptores ordinarios, los filósofos i los teólogos que han 
rendido la prueba que se requiere para ejercer el preceptorado en las 
escuelas medias i la que se requiere en la instrucción superior, i que a lo 
menos han trabajado tres años en el servicio público escolar. Las precep- 
toras que aspiren al título de directoras, deben acreditar una práctica es- 
colar de a lo menos un quinquenio. El examen se rinde ante la misma 
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comisión que toma él de los preceptores de escuelas medias. El examinan- 
do recibe también del Colejio Escolar de la provincia un tema de pedago- 
jia para un trabajo científico, i este trabajo se debe hacer en ocho semanas. 
Aquellos candidatos, curas, pastores, etc., que todavía no son preceptores, 
deben rendir una prueba práctica sobre su manera de enseñar. I en jene- 
. ral, todos serán examinados especialmente sobré metódica, sobre la prác- 
tica escolar, sobre los medios de enseñanza i sobre la literatura mas ade- 
cuada a la juventud i al pueblo. Cada candidato debe pagar doce marcos. 
Tales son las cuatro pruebas que -marcan la carrera del preceptor. En 
virtud de arreglos celebrados entre casi todos los. Estados alemanes, las 
pruebas tienen entre todos ellos el mismo valor que en a'quel donde se 
han rendido. Las seminaristas quedan habilitadas después del primer 
examen para ser nombradas preceptoras ordinarias, i no pueden rendir él 
de directoras sino después de cinco años de práctica como maestras. , 

VI * 

Del preeeptorado. — Terminadas las pruebas satisfactoriamente, por mui 
buenas que hayan sido, los preceptores no son incontinenti ocupados por 
el Estado. Pero aquellos que han estudiado en el Seminario deben perma- 
necer durante un trienio desde la salida del establecimiento a disposición 
del gobierno departamental, i durante este plazo están obligados a aceptar 
el puesto escolar a que se les destine. 

Ningún preceptor en ejercicio puede aceptar, so pretesto de poco suel- 
do, un empleo accesorio o dedicarse a una ocupación estraña sin espresa i 
previa autorización. Esta autorización se otorga por el gobierno real del 
departamento, i es esencialmente revocable. Las municipalidades no pue- 
den otorgarlas ni aun a los preceptores de las escuelas municipales. Es- 
pecialmente, se prohibe a los preceptores inmiscuirse en negocios de 
emigración, aceptar regalos de los alumnos, practicar la medicina, dedicar- 
se a la caza, etc. No han menester de • permiso para dar lecciones a domi- 
cilio o en escuelas de adultos o en colejios particulares. Pero no pueden 
darlas en los cuartos de la escuela. El inspector de distrito puede autori- 
zarlos, según los casos, para aceptar el nombramiento de secretario muni- 
cipal o el de oficial del Eejistro Civil o el de inspector de viandas en 
conserva p carnes del mercado. 

No será nombrado para las escuelas preparatorias de Berlin el preceptor 
que haya cumplido 32 años de edad, ni lo será para las escuelas primarias 
el preceptor que haya cumplido 28 ni la preceptora que haya pasado de 
los 30. Por regla jeneral, el nombramiento del personal docente corres- 
ponde al patrono de la escuela. Así el estado nombra los institutores de 
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las escuelas fiscales; la municipalidad .los de las escuelas municipales, i los 
de las escuelas particulares el dueño de cada una. Sin embargo, el Estado 
se ha reservado algunos derechos en la provisión de las vacantes que 
ocurren en las escuelas municipales i en las particulares. Así, por ejemplo, 
son, en jeneral, nombrados por él los directores de escuelas municipales, 
i deben someterse a la aprobación del inspector de distrito i al plaoet del 
Ministerio los nombramientos de directores i preceptores de escuelas par- 
ticulares. En Berlín los nombramientos escolares que no corresponden al 
Estado se hacen por la autoridad local a propuesta de la diputación i pre- 
via consulta con la comisión municipal de presupuestos. 

Según los reglamentos vijentes, en cada escuela de Berlín la planta de 
empleados comprende un rector i el número de preceptores ordinarios i de 
preceptores ausiliares que se requieran para la enseñanza, i se entiende 
que la enseñanza requiere tantos institutores como es el número de las 
clases. Naturalmente, las de los cursos superiores no alcanzan nunca, o 
solo alcanzan muí rara vez, a contar el número máximo de alumnos. A 
fines de 1883 el personal docente de las escuelas primarias ele Berlín se 
componía de 128 rectores, 1,389 preceptores ordinarios, 665 prpeeptoras 
ordinarias i 12 preceptores ausiliares. En todo el reino habia hacia 1874 
mas ¡le 52,000 institutores. 

Es digno de notarse que en Prusia las institutrices no son tan estimadas 
como en los Estados Unidos de Norte- América. Según los pedagogos ale- 
manes, la mujer no tiene la enerjía necesaria para dominar el espíritu 
rebelde e inquieto de la infancia ni para soportar tantas horas de trabajo 
como soporta el hombre'. ' 

En Berlín todas las escuelas de uno i otro sexo son rejentadas por ins- 
titutores," i para las de niñas solo se requiere que por cada 24 clases 13 
estén a cargo de institutrices. 

Los preceptores ordinarios tienen obligación de ciar hasta 32' lecciones 
por semana; las preceptoras ordinarias i los preceptores ausiliares hasta 
26. Los preceptores ausiliares, ademas, deben suplir a los propietarios 
hasta el número de cuatro lecciones por semana; i cualquiera de estos 
empleados que no complete en una sola escuela el número normal ele 
lecciones puede ser obligado a completarlo en dos o mas. También están 
obligados a suplirse mutuamente hasta completar dicho número. 

Los preceptores deben asistir con toda regularidad a la escuela, tanto 
para cumplir con sus obligaciones como para dar ejemplo de buen compor- 
tamiento. Por motivos justos,» puede el inspector de distrito concederles 
licencia hasta por tres días i el inspector departamental hasta por 14 
dias, i los gobiernos reales de las provincias hasta por seis meses. Cuando 
se solicite una larga licencia por enfermedad, se debe acompañar calificado 
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de médico. El burgomaestre no tiene derecho de hacer renunciar o de dis- 
tituir a los preceptores. Tal derecho corresponde esclusivamente a la auto- 
ridad escolar. El que quiera renunciar debe comunicar el desahucio con 
tres meses de anticipación, i solo puede dejar el puesto al fin de semestre. 

Los preceptores no ganan en provincia el mismo sueldo que en la capi- 
tal, ni las institutrices ganan tanto como los institutores. Dentro de la 
misma capital el sueldo es mayor o menor según que sirvan en las es- 
cuelas preparatorias de los jimnasios i de las escuelas profesionales o en 
las escuelas medias o en las simples escuelas primarias. Por último, aun 
dentro de cada escuela, los sueldos varían según sea la categoría a que 
cada preceptor pertenece. 

Los preceptores de escuelas preparatorias o medias están clasificados en 
nueve categorías i ganan los de cada una el sueldo que aparece en el cua- 
dro siguiente: 

Los de 1. a categoría 3,390 marcos 
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En cada una de estas categorías hai un número determinado de precep- 
tores, i los de una inferior no pueden ser ascendidos a la inmediatamente 
superior sino cuando en ésta ocurren vacantes i en la otra hai aspirantes 
quo han probado sus aptitudes para los puestos acéfalos i que por su 
antigüedad merecen ascender. En casos mui escepcionales i a propuesta 
de la diputación escolar, la autoridad asciende en la escala precedente 
para que ganen mayor sueldo a aquellos preceptores que se han distinguí 
do notablemente en el ejercicio de sus funciones. Cuando ún preceptor 
es ascendido, continúa durante lo que resta del año ganando el mismo 
sueldo que gozaba antes, hasta que en el nuevo presupuesto s-s consulta 
la partida para el aumento. Esta gradación de sueldos, fundada en la 
gradación de aptitudes, conocimientos i servicios, es uno de los estímulos 
mas vivos forjados para despertar la emulación de los preceptores i rete- 
nerlos en sus puestos. 

En cuanto a los institutores primarios, los directores ganan un sueldo 
que varia entre 3,180 i 3,900 marcos; los preceptores ordinarios uno que 
varia entre 1,560 i 3,240; las preceptoras, uno que varia entre 1,170 i 
1,950 marcos, i los preceptores ausiliares uno fijo de 1,200 marcos. Las 
asignaciones de sueldos se arreglan en el presupuesto de manera que el 
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promedio de lo que ganan los directores sea de 3,540 marcos, el promedio 
de lo que ganan los preceptores ordinarios sea de 2,235 marcos, i de 
1,462.50 el de lo que ganan las preceptoras. Los directores tienen ademas 
de su sueldo derecho de habitación i de fuego. Para carbón se les dan 90 
marcos, i si no se les procura casa, se les aumenta el sueldo en 600 
marcos. 

Según ya he dicho, estos sueldos se pagan solamente en la capital. A 
causa de la falta de lejislacion uniforme i de la diversidad de las condi- 
ciones de vida en las diferentes comarcas de Prusia, los sueldos varían 
sobremanera según la voluntad i los recursos de cada municipalidad. Hai 
muchos institutores rurales que no ganan por año mas de 300 a 400 mar- 
cos, pero que a la vez tienen derecho de habitación, de hacer pacer algu- 
nos animales en terrenos del Estado o de algún vecino, i otras regalías 
por el estilo. Se puede calcular en mas de la mitad el número de institu- 
tores que gozan menos de 1,000 marcos anuales de sueldo. 

Según las leyes vij entes, el Estado puede obligar a las municipalidades 
, a aumentar el sueldo de los institutores mal retribuidos. Pero este derecho 
se ejerce mui rara vez. El gobierno real prefiere ausiliar a las corporacio- 
nes mas pobres concediendo a los preceptores mal remunerados sobre- 
sueldos que suman hasta cuatro millones de marcos, i aun mas. En los 
Congresos pedagógicos se ha formulado muchas veces el deseo de ver 
mejorados los sueldos de los institutores. 

En Prusia los sueldos del preceptorado se pagan por meses o por tri- 
mestres adelantados. Un decreto fecho a 30 de diciembre de 1880 ha 
ordenado que en caso de guerra las municipalidades sigan pagando sus 
sueldos íntegros a aquellos institutores que sean llamados al servicio mili- 
tar, i naturalmente, los pagarán íntegros a la vez a los sustitutos. 

En jeneral, no obstante la mezquindad de los sueldos (no hablo en este 
caso de Berlin) la condición del preceptorado es mucho mejor en Prusia 
que en Chile. En virtud de la clase de instrucción que se dá en las escue- 
las prusianas, instrucción, como lo demostraré, esencialmente social, no 
hai quien no comprenda la trascendente, influencia que el preceptorado 
ejerce en la suerte del Estado, i por lo mismo goza de una estima que en 
Chile solo se tiene por los profesores de liceo, que son los que educan la 
clase directiva de nuestra patria. 

En cuanto a los preceptores mismos, no todos están contentos con su 
suerte, como lo demuestran las repetidas reclamaciones de los Congresos 
pedagógicos i la facilidad relativa con que se contratan para el estranjero i 
que ya ha empezado a llamar la atención de los repúblicos. 

Con todo, los mas de ellos trabajan animosamente en sus tareas, porque 

las gradaciones que hai en la carrera del preceptorado sol incentivos que 

7-8 
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tientan el espíritu de progreso. En virtud de la organización semi-jerár- 
quica del personal docente, la injénita aspiración del hombre al mejora- 
miento es constantemente alimentada por la esperanza de alcanzar a un 
puesto superior. El preceptor ausiliar aspira a preceptor ordinario, el pre- 
ceptor ordinario a preceptor superior (los preceptores superiores son dos 
o tres de las clases superiores que han rendido el examen de director, 
que reemplazan a éste en las ausencias i gozan de mayor sueldo), i el pre- 
ceptor superior a rector del establecimiento. 

La administración, por su parte, estimula estas aspiraciones, concedien- 
do los ascensos por vía de recompensa al mérito. Los maestros de las 
escuelas medias i preparatorias son tomados de entre aquellos de las es- 
cuelas primarias que, habiendo rendido los exámenes correspondientes, 
mas se lian distinguido en la enseñanza; los directores son tomados de 
entre los mas notables preceptores superiores, i los consejeros de instruc- 
ción primaria agregados al ministerio lo han sido a menudo de entre los 
rectores de Seminarios. 

Los institutores saben, ademas, que si se inhabilitan para el servicio, 
el Estado o la Municipalidad toma a su cargo el sostenerlos; i que si falle- 
cen, sus familias se tornan pensionarías públicas. Ademas de las pensiones 
pagadas por las municipalidades o por el Estado, existen numerosas ins- 
tituciones do seguros i de beneficencia en favor de los preceptores o de 
sus familias. En la sola ciudad de Berlin hai una Caja para él sosten de 
las viudas de los empleados i preceptores municipales; otra Caja que a la 
muerte de éstos entrega una suma a los herederos; otra que asisie a los 
preceptores enfermos con una mesada; otra Caja de beneficencia para los 
maestros, que da a las viudas de estos empleados una pensión trimestral, 
etc., etc. Existen ademas la Obra pía de Lutero, que asiste a los huérfa- 
nos de los preceptores berlinenses; la Obra pía de Pichón que asiste a 
los preceptores inhabilitados para el servicio; la Obra pía de Stubbe, que 
asiste a los mismos que se inhabilitan por causa de los años; la Obra 
pía de Thiermam Waldemburg, con fines iguales a las dos precedentes; la 
Sociedad de Pestalozzi, que asiste a las viudas i a los huérfanos de precep- 
tores; la Sociedad de Pestalozzi de mujeres, la Obra pía de Pestalozzi, la 
de Guillermo i Augusto, etc., etc., que asimismo persiguen fines análogos. 
En algunas do estas instituciones, organizadas en forma de sociedades de 
seguros, el preceptor tiene que pagar una suma redonda o una pequeña 
cuota mensual para que él mismo o su viuda o sus hijos adquieran dere- 
cho a la protección. Otras son fundaciones de caridad que la hacen a to- 
dos los preceptores i herederos que la han menester. 

Independientemente de estas instituciones, cuando un empleado escolar 
se retira del servicio activo por causas justificadas, tiene derecho, si el 
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retiro se efectúa antes de cumplirse el año undécimo, a las quince sesen- 
tavas partes del último sueMo, i si se efectúa después, se aumenta esta 
pensión con una sesentava parte por cada año de servicios, bien entendido 
que en ningún caso puede ella exceder de las cuarenta i cinco sesentavas 
partes. Para computar los años de servicios no se cuentan los servidos 
antes de cumplir los 21 años de edad. Cumplidos 65 años de edad, todo 
empleado escolar puede retirarse con la pensión que según el húmero de 
los de servicios le corresponde. En caso de que continúe en el servicio, la 
autoridad puede decretar de oficio el retiro. 

TU 

De los congresos pedagójicos. — Para acabar estas breves noticias acerca 
del preceptorado, réstame dar algunas de una institución que a la larga 
e indirectamente ha ejercido notable influencia en el réjimen escolar i en 
la enseñanza; quiero hablar de los congresos de institutores. 

El oríjen histórico de estos congresos remonta a la época en que toda- 
vía no habia Seminarios. Hacia esta época, los institutores acostumbraban 
reunirse en conferencias a efecto de que los mas nuevos aprovecharan la 
esperiencia de los mas antiguos. En el siglo pasado, el célebre Reglamento 
Escolar dictado por Federico II prescribió a los curas i pastores que 
mensualmente convocaran i reunieran a los maestros de sus respectivas 
parroquias, conferenciaran con ellos i les siajirieran mejoras en los méto- 
dos i en la disciplina. Pero estas conferencias no surtieron sino mui mo- 
destos resultados, porque a cada una no concurrían mas de diez a quince 
institutores, que eran el mayor número de los que soiian haber en cada 
parroquia, i porque eran presididas i aun dirijidas e inspiradas por fun- 
cionarios eclesiásticos, faltos de la suficiente preparación pedagójica. Para 
tornarlas mas fructuosas, se empezó a convocar a todos los institutores 
del departamento; i a fin de que ellas no- alteraran mui a menudo el réji- 
men escolar en los lugares mas lejanos, no se reunieron sino cada tres 
meses. Para estas conferencias, la autoridad, casi siempre la autoridad 
eclesiástica, fijaba de antemano temas pedagójicos, cada maestro escribía 
de ellos i remitía su trabajo al Presidente con tres dias de anticipacior. 
En la sesión se designaba a uno de los autores que avanzaban ideas nue- 
vas para que leyera su trabajo i lo defendiera de las objesiones de sus 
compañeros. 

Las conferencias trimestrales se continuaron en esta forma durante lar- 
gos años, hasta que la fundación de Seminarios vino a introducir en el 
espíritu i en la celebración de ellas algunas modificaciones. De 1828 
a 1836 se dictaron varios deoretos para estipular las reuniones de pre* 
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ceptores, no a fin de que los nuevos aprovecharan la esperiencia de los 
antiguos, sino al contrario, a fin de que los antiguos, no educados en 
Seminarios, aprovecharan el saber #e los nuevos. Como en cada provincia 
no habia mas de un Seminario, las conferencias dejaron de ser departa- 
mentales para tornarse provinciales; se celebraban en el mismo estableci- 
miento i se preferia para las reuniones los dias de trabajo escolar, a fin 
de aprovechar la escuela anexa para los ensayos. En estas conferencias 
el director i los profesores del Seminario discurrían sobre pedagojia i so- 
bre los métodos mas eficaces de enseñanza; los seminaristas hacían ejerci- 
cios de jimnástica i de canto, a fin de jeneralizar la práctica de estas 
artes, i en la escuela anexa se daban algunas lecciones prácticas. Se puede 
decir que hacia esta época las conferencias de que vengo hablando llega- 
ron a su pleno desarrollo. 

Pero, entre tanto, cobijados bajo el ala de la autoridad, ellas no podían 
cobrar gran vuelo, porque carecían en muchos casos o de iniciativa o de 
independencia. Se comprende, en efecto, que si tenían suficiente libertad 
para criticar aquella parte de la escuela que depende de los institutores, 
cual es el método de enseñanza, no podían tenerla para criticar el réjimen 
escolar establecido por la misma autoridad que los estimulaba a reunirse. 
A fin de satisfacer esta necesidad, i como ella existia i se sentía en toda 
Alemania, se organizó en Sajonia, hacia 1844, una Asamblea Jeneral de 
Institutores Sajones, otra de institutores de la Alemania del norte hacia 
1848 en Hamburgo, i otra hacia la misma época en los Estados del Sur. 
Pero estas asambleas proclamaron desde los principios doctrinas realmente 
revolucionarias i despertaron la desconfianza de los poderes tradicionales. 
En ellas se declaraba que la unidad alemana debia fundarse en la unidad 
de la instrucción escolar, que se debia prohibir toda injerencia del clero 
en las escuelas, que se les debia quitar el carácter confesional, que las 
primarias debían ser gratuitas .i debían organizarse como una institución 
del Estado. Ademas, se discurría allí acerca de cada uno de los ramos 
que los planes escolares comprendían, acerca de los nuevos estudios que 
se debían incluir en dichos planes, acerca de la enseñanza de la gramática 
en la escuela, acerca de la disciplina escolar, acerca de los métodos de 
Pestalozzi, de Froebel, de Schmidt, de N imeyer, etc., etc. Born presentaba 
el contador que lleva su nombre i que todavía se usa en las escuelas; i 
otros daban a conocer los nuevos medios i los cuadros de enseñanza obje- 
tiva. Se fijaban reglas para evitar que la escuela se torne poco de infec- 
ción, la edad en que debia empezar a rejir la obligación escolar; las horas 
de escuela; los estudios propios del institutor; la clase de temas que se 
deben dar al niño para desarrollarlos en su casa; la conveniencia de supri- 
mir en verano las clases de la tarde, empezando mas temprano las de 
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la mañana; los medios de combatir la desatención de los escolares, 
etc., etc. • / 

A pesar de la manifiesta utilidad de estas conferencias entre los técnicos 
del oficio, algunos Gobiernos se alarmaron por el . espíritu revolucionario 
que en ellas solia asomar i que mas que a los institutores liabia contami- 
nado en aquella época a toda la sociedad. El Gobierno de Prusia que lia- 
bia sido de los primeros eñ organizar i estimular las conferencias oficiales, 

. llegó a prohibir en 1854 a sus institutores la asistencia a las asambleas 
libres. Por fortuna, hacia esta época ya estaba fundada, desde 1848, la 
Asamblea jeneral de los institutores alemanes; los del norte i los del cen- 
tro se habian unido para incorporarse en ella, i merced a la unión de 

v todos estaba asegurada la vida de estos congresos. En 1860, bajo la 
rejencia del actual rei de Prusia i emperador de Alemania, se suspendió 
la prohibición que mantenía aislados a los institutores prusianos del cuer- 
po docente del resto de Alemania, i desde los primeros años del reinado 
del mismo monarca se dieron a la asamblea toda clase de facilidades para 
sus reuniones. 

Desde 1848 se han celebrado mas de 25 congresos pedagójicos en dife* 
rentes ciudades de Alemania. Gomo complemento de algunos de ellos, se 
han organizado en los últimos mui buenas esposiciones escolares. Algunos 
lian sido concurridos por dos, tres i por mas de cinco mil institutores. 
Todos, desde 1851 en que se reunieron las asambleas del norte i del cen. 
tro, han sido presididos por el señor Hoffmann, pedagogo de Hamburgo. 
Para estas reuniones* los ferrocarriles i los teatros conceden a los institu- 
tores rebajas de 50 por ciento i aun mas; las casas particulares se los 
distribuyen para alojarlos, i a veces para alimentarlos; las ciudades les 
prestan sus escuelas para ensayos pedagójicos, i las autoridades les conce- 
den las autorizaciones i licencias necesarias. Los congresos plenos se 
celelbran de ordinario en alguna gran sala pública, i las sesiones especiales 
en las aulas de las escuelas. Durante las sesiones, los asistentes fuman 5 
comen i beben cerveza. En los últimos años, a fin de evitar la aglomera- 
ción de tantos institutores, muchos de los cuales no llevan luz ni pres- 
tijio a los congresos, se ha tratado de reemplazar la Asamblea jeneral 
por una Asamblea de delegados. Pero lo que se ha conseguido con la fun- 
dación de la última no ha sido matar a la primera sino estimularla i ha- 
cer vivir dos a un tiempo, que se turnan anualmente para reunirse. 

Imposible seria calcular el valor de la obra de estos congresos pedagó- 
jicos, cuya influencia, ejercida indirectamente, propende mas a preparar 
las soluciones que a darlas. Todas las grandes cuestiones escolares i peda- 
gógicas que se han resuelto en los últimos cuarenta años por los diferentes 
estados alemanes se han tratado v ántes en algunas sesiones de las asam- 
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bleas jenerales. Su voz ha sido la voz que primero i mas autorizadamente 
se ha alzado a pedir que se separe la escuela de la dependencia de las 
iglesias, que se la quite todo carácter confesional, que se suprima la in- 
tervención del sacerdocio en la enseñanza, que se organice un cuerpo in- 
dependiente, laico i técnico de inspección, que se establezcan Seminarios 
para la preparación de preceptores, que se remunere mejor el personal 
docente i se asegure su retiro i la subsistencia de sus familias, que se esta- 
blezca un servicio especial de estadística escolar, que se N estimule la funda- 
ción de sociedades particulares en interés de los huérfanos i de las viudas 
de preceptores i en interés de las escuelas i de la asistencia escolar, que 
se multipliquen los museos i bibliotecas escolares; que la Prusia, como 
cabeza del Imperio, codifique su lejislacion encolar, que se unifique dicha 
lejislacion en toda Alemania sin perjuicio de las necesidades locales, que 
se regularice la celebración de conferencias locales de institutores, que se 
instituya el patronato municipal i comunal para interesar a las familias 
en la prosperidad de las escuelas, que, se incluya en los planes escolares 
la enseñanza de las nociones elementales de todas las ciencias, que se 
modifique la ortografía suprimiendo las mayúsculas en las palabras que no 
vienen después de un punto, adoptando los caracteres latinos i fijando los 
principios fonéticos como base de la escritura, etc., etc. 

Ademas, se han tratado muchas otras materias de igual o de mayor im- 
portancia. Según acuerdo de estos congresos, la escuela debe ser una ins- 
titución del Estado i debe servir indistintamente para todas las clases 
sociales; el niño no debe ser educado en la escuela para la escuela, sino 
para la sociedad i la vida; la enseñanza de la relijion, mientras subsista, 
no debe ser dogmática sino moral; los inspectores escolares deben ser nom- 
brados de entre los mas distinguidos institutores; la escuela debe servir 
al Estado, que es la sociedad misma, en la lucha contra las tendencias 
avasalladoras del catolicismo i contra las tendencia» anárquicas del so- 
cialismo; la facultad para inflijir a los educandos correcciones corporales 
debe mantenerse, aun cuando su uso debe restrinjirse i reservarse para los 
casos estreñios; el canto constituye parte integrante de la educación nacio- 
nal; es indispensable que la mujer participe de las tareas de la enseñanza; 
las escuelas mistas (escuelas mistas son aquellas en que se enseñan dos o 
mas relijiones) deben preferirse porque quitan a la enseñanza el carácter 
confesional esclusivo; toda persona debe tener un diploma de aptitud pe- 
dagógica para que pueda ser autorizada a enseñar; los Seminarios deben 
estar a cargo esclusivamente del Estado, a fin de mantener la unidad de 
la educación nacional; se deben fundar establecimientos especiales donde 
los jóvenes se preparen para incorporarse en los Seminarios; convendría 
crear en las universidades un curso de pedagojia fundamental para los 
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aspirantes a ejercer el profesorado en los Seminarios; las tancas de las 
escuelas deben ser proporcionadas al tamaño de los niños i deben tener 
respaldo; la educación de los Kindergarten es conveniente i debe jenerali- 
zarse, etc., etc. En una palabra, la esposicion de las materias tratadas en 
los congresos pedagógicos abraza la historia entera de los adelantamientos 
que se han realizado en el réjimen i en la enseñanza de las escuelas. To- 
dos los acuerdos que se han celebrado en las asambleas jenerales i aun en 
las conferencias locales se han estudiado en seguida por mas de 80 perió- 
dicos pedagógicos que se publican en Alemania, se han discutido a la vez 
bajo el respecto administrativo por la prensa política de todos los estados 
i han sido adoptados o están en vías de adoptarse por las diferentes lejis- 
laturas. 

Mucho tendría que aprender un pueblo joven en el estudio de estos con- 
gresos, i mucho podria aprovechar si estimulara la celeljracion regular de 
conferencias i reuniones libres entre los institutores nacionales. 



CAPITULO III 

LA INSTRUCCIÓN PRIMARIA 



Sumario. — I. Los ramos de estudio. —II, El plan de estudio. — III. Del método.— IV. 
De las formas de la enseñanza. — V. De la educación moral. — VI. De la educación física. 
— VII. La enseñanza del alemán. — VIII. Enseñanza de la aritmética.— IX. Enseñanza 
de la jeometría. — X. Enseñanza del dibujo. — XI. Enseñanza de la jeografía.— XII. En- 
señanza de las ciencias naturales. — XIII. Enseñanza de la historia. 



Los ramos de estudio, — Los ramos que comprende la enseñanza en las 
escuelas primarías de Berlín son los siguientes: el alemán, esto es, la lec- 
tura, la escritura i la gramática; la relijion, la aritmética, la jeometría, el 
dibujo, la historia, la jeografía, las ciencias naturales, las labores do mano 
en las escuelas de niñas, la jimnástica i el canto. En las escuelas medias 
o superiores la física i la química se enfeñan independientemente de las 
otras ciencias naturales, i ademas se comprende el estudio de algún idio- 
ma. El idioma preferido es jeneralmente el francés, pero en algunas escue- 
las de Haniburgó lo es el español. 

Después de haber manifestado cuan varias son la administración i el 
réjimen escolar en las diferer tes provincias del reino, apenas necesito 
agregar que los ramos de estudio no son en todas ellas unos mismos. Par- 
ticularmente en las escuelas rurales son en parte mui diferentes. Sin em- 
bargo, en todas se trata de dar a los educandos, con mas o menos desarro- 
llo, en forma mas práctica o mas técnica, una cierta suma de conocimientos 
científicos que se juzgan indispensables a la vida del hombre en un pueblo 
culto. Al incluir, de consiguiente, todos aquellos ramos en el plan do en 
señanza, los educacionistas de Berlín no se propusieron imponer a los 
escolares estudios de mero adorno, sino perseguir un fin esencialmente 
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en el Seminario i rendido satisfactoriamente sus pruebas, no queda habi- 
litado mas que para obtener el nombramiento de preceptor interino; i si 
quiere habilitarse para obtenerlo en propiedad, debe rendir ante la misma 
comisión un segundo examen dentro de un término que no baje de dos 
años i que no suba de cinco. Los preceptores que lo son por haber rendi- 
do la primera prueba, pero que todavía no han pasado por la segunda, son 
los que se llaman preceptores ausiliares. Los que también han pasado la 
segunda se llaman preceptores ordinarios. Para los primeros habia en 
1883 doce plazas en las escuelas de Berlín, i han venido aumentándose en 
forma que a fines de 1885 lleguen a treinta i seis. En las escuelas de Ber- 
lin, un preceptor ausiliar que durante un año de práctica se distingue 
notablemente, puede ser nombrado preceptor ordinario, tero, como se 
comprende, los que se distinguen son los que menos temen la segunda 
prueba i rara vez se eximen de ella. 

Es digno de nota que los estranjeros tienen también derecho a rendir 
los exámenes de preceptores ausiliares i de preceptores ordinarios. Pero el 
preceptor ausiliar debe practicar en Prusia para ser admitido al examen 
de preceptor ordinario. 

El examen que habilita a los preceptores ausiliares £ara poder ser nom- 
brados preceptores ordinarios se debe rendir en un Seminario del mismo 
departamento o de la misma provincia en donde se hace la práctica i ante 
una comisión compuesta de la misma manera que la precedente. La prue- 
ba es igualmente oral i escrita. La escrita versa sobre un tema concer- 
niente a la práctica de la enseñanza, de otro sobre relijion i otro sobre 
cualquiera otro ramo. Los judíos no son examinados de relijion, pero 
lo son sobre dos de los otros ramos. Los temas de este examen son pro- 
puestos por el cuerpo de preceptores del Seminario-i de ellos elije el co- 
misario real. Toda esta parte del examen se hace también bajo inspección 
i en clausura. 

El examen oral consiste en .una serie de disertaciones sobre historia de 
la enseñanza, sobre pedagojia i sobre los métodos didácticos peculiares 
de cada ramo; i en una prueba práctica que se reduce a hacer una clase 
sobre un tema anunciado con un dia de anticipación. Como en el caso an- 
terior, la comisión resuelve para cada ramo si la prueba rendida ha sido 
mui buena, buena, bastante o insuficiente; i cuando el juicio jeneral es 
satisfactorio, la inspección declara, en vista del certificado, que el exa- 
minado está en aptitud de ser nombrado preceptor ordinario de escuelas 
elementales. 

El tercer examen es el que habilita a los preceptores para poder ocupar 
un puesto en las escuelas medias. Pueden rendirlo los curas, los pastores, 
los teólogos i los preceptores ordinarios de escuelas elementales que pre- 
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senten certificado de buen desempeño. El Colejio Escolar de cada provin- 
cia fija dos épocas por año para esos exámenes i los anuncian en el Dia- 
rio Oficial. Los que todavía no son preceptores, v. g. los curas i los 
teólogos, deben presentarse por sí mismos; los maestros jmeden hacer la 
presentación por sí mismos o por medio de los inspectores de distrito. A 
la presentación se deben acompasar certificados de vida i costumbres, de 
buen desempeño de sus anteriores funciones i de salud. , 

En el acto de ella, el Colejio Escolar da un tema sobre pedagojia que 
debe ser desarrollado en seis semanas,* a fin de las cuales el candidato jura 
que él es el autor del trabajo i que para componerlo no ha consultado mas 
que tales i cuales autores. La comisión examinadora se compone, como 
en los casos precedentes, de un comisario de Colejio, Escolar i de dos con- 
sejeros escolares, un rector i un preceptor de Seminario i un profesor de 
jimnasia nombrado por el presidente de la provincia. 

La prueba es como en los dos exámenes anteriores, en parte oral i en 
parte escrita^ i versa mas o menos sobre los mismos puntos; pero la comi- 
sión es mucho mas rigorosa i exije del aspirante una suma mucho mayor 
de saber. Para cada trabajo escrito se dará a los examinandos cuatro ho- 
ras, i para las traducciones pueden hacer uso de diccionario. En la prueba 
escrita, así como en la oral, ellos tienen derecho a elejir entre varios ra- 
mos aquel sobre el cual deseen escribir o ser examinados. No serán 
examinados sobre música, escritura, dibujo i jimnástica, pero acreditarán 
que en estos ramos tienen aquellas aptitudes que se adquieren en el Se- 
minario. Especialmente, se les examinará de pedagojia, sobre todo en lo 
tocante a la historia de la instrucción i de la educación a contar desde la 
reforma, a la vida i obras de los grandes pedagogos, i en parte, a las rela- 
ciones que existen entre la enseñanza de un lado i la psicolojía i la ética 
de otro. El examen práctico consistirá en hacer clases de dos ramos sobre 
puncos fijados 24 horas antes. La prueba jeneral se juzgará insuficiente si 
el examinando apareciere insuficientemente preparado en alguno de los 
ramos elejidos por él para el examen. Cada aspirante debe pagar doce 
marcos. 

Por último, el cuarto examen habilita para ocupar la dirección dex Semi- 
narios, de escuelas primarias, preparatorias i medias, de escuelas superio- 
res de niñas i de escuelas particulares. Son admitidos a rendirlos los curas, 
los pastores, los preceptores ordinarios, los filósofos i los teólogos que han 
rendido la prueba que se requiere para ejercer el preceptorado en las 
escuelas medias i la que se requiere en la instrucción superior, i que a lo 
menos han trabajado tres años en el servicio público escolar. Las precep- 
toras que aspiren al título de directoras, deben acreditar una práctica es- 
colar de a lo menos un quinquenio. El examen se rinde ante la misma 
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comisión que toma el de los preceptores de escuelas medias. El examinan- 
do recibe también del Colejio Escolar de la provincia un tema de pedago- 
jia para un trabajo científico, i este trabajo se debe hacer en ocho semanas. 
Aquellos candidatos, curas, pastores, etc., que todavía no son preceptores, 
deben rendir una prueba práctica sobre su manera de ensenar. I en jene- 
. ral, todos serán examinados especialmente sobré metódica, sobre la prác- 
tica escolar, sobre los medios de enseñanza i sobre la literatura mas ade- 
cuada a la juventud i al pueblo. Cada candidato debe pagar doee marcos. 
Tales son las cuatro pruebas que -marcan la carrera del preceptor. En 
virtud de arreglos celebrados entre casi todos los Estados alemanes, las 
pruebas tienen entre todos ellos el mismo valor que en aquel donde se 
han rendido. Las seminaristas quedan habilitadas después del primer 
examen para ser nombradas preceptoras ordinarias, i no pueden rendir él 
de directoras sino después de cinco años de práctica como maestras. , 

VI * 

Del preceptorado. — Terminadas las pruebas satisfactoriamente, por mui 
buenas que hayan sido, los preceptores no son incontinenti ocupados por 
el Estado. Pero aquellos que han estudiado en el Seminario deben perma- 
necer durante un trienio desde la salida del establecimiento a disposición 
del gobierno departamental, i durante este plazo están obligados a aceptar 
el puesto escolar a que se les destine. 

Ningún preceptor en ejercicio puede aceptar, so pretesto de poco suel- 
do, un empleo accesorio o dedicarse a una ocupación estraña sin espresa i 
previa autorización. Esta autorización se otorga por el gobierno real del 
departamento, i es esencialmente revocable. Las municipalidades no pue- 
den otorgarlas ni aun a los preceptores de las escuelas municipales. Es- 
pecialmente, se prohibe a los preceptores inmiscuirse en negocios de 
emigración, aceptar regalos de los alumnos, practicar la medicina, dedicar- 
se a la caza, etc. No han menester de -permiso para dar lecciones a domi- 
cilio o en escuelas de adultos o en colejios particulares. Pero no pueden 
darlas en los cuartos de la escuela. El inspector de distrito puede autori- 
zarlos, según Jos casos, para aceptar el nombramiento de secretario muni- 
cipal o el de oficial del Eejistro Civil o el de inspector de viandas en 
conserva p carnes del mercado. 

No será nombrado para las escuelas preparatorias de Berlín el preceptor 
que haya cumplido 32 años de edad, ni lo será para las escuelas primarias 
el preceptor que haya cumplido 28 ni la preceptora que haya pasado de 
los 30. Por regla jeneral, el nombramiento del personal docente corres- 
ponde al patrono de la escuela. Así el estado nombra los institutores de 
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las escuelas fiscales; la municipalidad .los de las -escuelas municipales, i los 
de las escuelas particulares el dueño de cada una. Sin embargo, el Estado 
se ha reservado algunos derechos en la provisión de las vacantes que 
ocurren en las escuelas municipales i en las particulares. Así, por ejemplo, 
son, en jeneral, nombrados por él los directores de escuelas municipales, 
i deben someterse a la aprobación del inspector de distrito i al placet del 
Ministerio los nombramientos de directores i preceptores de escuelas par- 
ticulares. En Berlín los nombramientos escolares que no corresponden al 
Estado se hacen por la autoridad local a propuesta de la diputación i pre- 
via consulta con la comisión municipal de presupuestos. 

Según los reglamentos vijentes, en cada escuela de Berlin la planta de 
empleados comprende un rector i el número de preceptores ordinarios i de 
preceptores ausiliares que se requieran para la ense/ianza, i se entiende 
que la enseñanza requiere tantos institutores como es el número de las 
clases. Naturalmente, las de los cursos superiores no alcanzan nunca, o 
solo alcanzan mui rara vez, a contar el número máximo de alumnos. A 
fines de 1883 el personal docente de las escuelas primarias de Berlin se 
componia de 128 rectores, 1,389 preceptores ordinarios, 665 preceptoras 
ordinarias i 12 preceptores ausiliares. En todo el reino habia hacia 1874 
mas (le 52,000 institutores. 

Es digno de notarse que en Prusia las institutrices no son tan estimadas 
como en los Estados Unidos de Norte-América. Según los pedagogos ale- 
manes, la mujer no tiene la enerjía necesaria para dominar el espíritu 
rebelde e inquieto de la infancia ni para soportar tantas horas de trabajo 
como soporta el hombre! ' 

En Berlin todas las escuelas de uno i otro sexo son rejentadas por ins- 
titutores," i para las de niñas solo se requiere que por cada 24 clases 13 
estén a cargo de institutrices. 

Los preceptores ordinarios tienen obligación de dar hasta 32' lecciones 
por semana; las preceptoras ordinarias i los preceptores ausiliares hasta 
26. Los preceptores ausiliares, ademas, deben suplir a los propietarios 
hasta el número de cuatro lecciones por semana; i cualquiera de estos 
empleados que no complete en una sola escuela el número normal de 
lecciones puede ser obligado a completarlo en dos o mas. También están 
obligados a suplirse mutuamente hasta completar dicho número. 

Los preceptores deben asistir con toda regularidad a la escuela, tanto 
para cumplir con sus obligaciones como para dar ejemplo de buen compor- 
tamiento. Por motivos justos,» puede el inspector de distrito concederles 
licencia hasta por tres dias i el inspector departamental hasta por 14 
dias, i los gobiernos reales de las provincias hasta por seis meses. Cuando 
se solicite una larga licencia por enfermedad, se debe acompañar calificado 
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de médico. El burgomaestre no tiene derecho de hacer renunciar o de dis- 
tituir a los preceptores. Tal derecho corresponde exclusivamente a la auto- 
ridad escolar. El que quiera renunciar debe comunicar el desahucio con 
tres meses de anticipación, i solo puede dejar el puesto al fin de semestre. 

Los preceptores no ganan en provincia el mismo sueldo que en la capi- 
tal, ni las institutrices ganan tanto como los institutores. Dentro de la 
misma capital el sueldo es mayor o menor según que sirvan en las es- 
cuelas preparatorias de los jimnasios i de las escuelas profesionales o en 
las escuelas medias o en las simples escuelas primarias. Por ultimo, aun 
dentro de cada escuela, los sueldos varian según sea la categoría a que 
cada preceptor pertenece. 

Los preceptores de escuelas preparatorias o medias están clasificados en 
nueve categorías i ganan los de cada una el sueldo que aparece en el cua- 
dro siguiente: 

Los de 1. a categoría 3,390 marcos 
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En cada una de estas categorías hai un número determinado de precep- 
tores, i los de una inferior no pueden ser ascendidos a la inmediatamente 
superior sino cuando en ésta ocurren vacantes i en la otra hai aspirantes 
quo han probado sus aptitudes para los puestos acéfalos i que por su 
antigüedad merecen ascender. En casos mui escepcionales i a propuesta 
de la diputación escolar, la autoridad asciende en la escala precedente 
para que ganen mayor sueldo a aquellos preceptores que se han distingui 
do notablemente en el ejercicio de sus funciones. Cuando ún preceptor 
es ascendido, continúa durante lo que resta del año ganando el mismo 
sueldo que gozaba antes, hasta que en el nuevo presupuesto s-i consulta 
la partida para el aumento. Esta gradación de sueldos, fundada en la 
gradación de aptitudes, conocimientos i servicios, es uno de los estímulos 
mas vivos forjados para despertar la emulación de los preceptores i rete- 
nerlos en sus puestos. 

¡En cuanto a los institutores primarios, los directores ganan un sueldo 
que varia entre 3,180 i 3,900 marcos; los preceptores ordinarios uno que 
varia entre 1,560 i 3,240; las preceptoras, uno que varia entre 1,170 i 
1,950 marcos, i los preceptores ausiliares uno fijo de 1,200 marcos. Las 
asignaciones de sueldos se arreglan en el presupuesto de manera que el 
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promedio de lo que ganan los directores sea de 3,540 marcos, el promedio 
de lo que ganan los preceptores ordinarios sea de 2,235 marcos, i de 
1,462.50 el de lo que ganan las preceptores. Los directores tienen ademas 
de su sueldo derecho de habitación i de fuego. Para carbón se les dan 90 
marcos, i si no se les procura casa, se les aumenta el sueldo en 600 
marcos. 

Según ya he dioho, estos sueldos se pagan solamente en la capital. A 
causa de la falta, de lejislacion uniforme i de la diversidad de las condi- 
ciones de vida en las diferentes comarcas de Prusia, los sueldos varían 
sobremanera según la voluntad i los recursos de cada municipalidad. Hai 
muchos institutores rurales que no ganan por año mas de 300 a 400 mar- 
cos, pero que a la vez tienen derecho de habitación, de hacer pacer algu- 
nos animales en terrenos del Estado o de algún vecino, i otras regalías 
por el estilo. Se puede calcular en mas de la mitad el numero de institu- 
tores que gozan menos de 1,000 marcos anuales de sueldo. 

Según las leyes vij entes, el Estado puede obligar a las municipalidades 
, a aumentar el sueldo de los institutores mal retribuidos. Pero este derecho 
se ejerce mui rara vez. El gobierno real prefiere ausiliar a las corporacio- 
nes mas pobres concediendo a los preceptores mal remunerados sobre- 
sueldos que suman hasta cuatro millones de marcos, i aun mas. En los 
Congresos pedagógicos se ha formulado muchas veces el deseo de ver 
mejorados los sueldos de los institutores. 

En Prusia los sueldos del preceptorado se pagan por meses o por tri- 
mestres adelantados. Un decreto fecho a 30 de diciembre de 1880 ha 
ordenado que en caso de guerra las municipalidades sigan pagando sus 
sueldos íntegros a aquellos institutores que sean llamados al servicio mili- 
tar, i naturalmente, los pagarán íntegros a la vez a los sustitutos. 

En jeneral, no obstante la mezquindad de los sueldos (no hablo en este 
caso de Berlin) la condición del preceptorado es mucho mejor en Prusia 
que en Chile. En virtud de la clase de instrucción que se dá en las escue- 
las prusianas, instrucción, como lo demostraré, esencialmente social, no 
hai quien no comprenda la trascendente influencia que el preceptorado 
ejerce en la suerte del Estado, i por lo mismo goza de una estima que en 
Chile solo se tiene por los profesores de liceo, que son los que educan la 
clase directiva de nuestra patria. 

En cuanto a los preceptores mismos, no todos están contentos con su 
suerte, como lo demuestran las repetidas reclamaciones de los Congresos 
pedagógicos i la facilidad relativa con que se contratan para el estranjero i 
que ya ha empezado a llamar la atención de los repúblicos. 

Con todo, los mas de ellos trabajan animosamente en sus tareas, porque 

las gradaciones que hai en la carrera del preceptorado sol incentivos que 
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De las formas de la enseñanza. — Las precedentes observaciones, que 
podrían parecer ociosas, me son indispensables para hablar de v las formas 
de la enseñanza i para dar a conocer uno de los principios capitales de 
toda reorganización escolar. En efecto, así como la creación de un buen 
cuerpo de preceptores es la base administrativa de esta reforma, su base 
filosófica es el cambio radical de los métodos de nuestras escuelas. Pero 
quiero hablar ya de las formas didácticas de las escuelas prusianas. 

Los pedagogos, es sabido, llaman formas de la enseñanza a los modos 
como se emplean los métodos deductivo e inductivo en la instrucción 
escolar. 

Estas formas son tres: la espositiva, la dialogal i la mista. Las esposicio- 
nes, que tanto se prestan en las cátedras universitarias al lucimiento de 
las facultades oratorias, fatigan i distraen la atención de los espíritus tier- 
nos cuando se alargan mas de unos pocos minutos. De consiguiente, no 
convienen como forma única i esclusiva de la enseñanza. Los diálogos 
tienen la ventaja de estimular continuamente el espíritu del educando a 
pensar i observar; pero no hai quien ignore que en la enseñanza el institu- 
tor llega a cada instante a puntos en que el alumno rio puede por sí solo 
descubrir la verdad. Así, por ejemplo, la terminolojía, las reglas de gra- 
mática, los sucesos de la historia no se pueden conocer por el alumno si 
no le son enseñados por un tercero. De consiguiente, tampoco se puede 
usar el diálogo como forma única i esclusiva de la enseñanza. De aquí 
nace la necesidad de adoptar la forma mista, que es la usada en todas 
las escuelas de Berlin. . 

En el empleo de la forma mista el preceptor berlinés no recurre a las 
esposiciones sino cuando es absolutamente improcedente el diálogo. Si 
quiere, por ejemplo, clasificar un animal que- tiene cuatro patas, no empie- 
za por decir «este es un cuadrúpedo, etc.», sino que pregunta si todos 
los animales tienen un mismo número de patas, si los alumnos conocen 
alguno que tenga solo una, cuáles i cuáles tienen dos, cuáles i cuáles tie- 
nen cuatro. Una vez que todos los educandos muestran por sus contesta- 
ciones que saben distinguir los animales por el número de patas, el 
maestro llega a la parte espositiva i les dice sencillamente: «Pues bien, 
los animales que tienen cuatro patas se llaman cuadrúpedos». A conti- 
nuación señala en una carta mural zoolójica un gato, un león, un oso, i va 
interrogando a los alumnos sobre cada uno de los caracteres de estas espe- 
cies i haciendo notar cuáles de dichos caracteres son comunes, i cuáles 
peculiares, cuáles jenéricos i cuáles específicos. 
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Según es la manera como los institutores emplean la forma dialogal, 
este método se confunde esencialmente con el método socrático, i por eso 
se le suele designar también con este nombro. El método socrático, que 
durante largos siglos fué reducido por los doctores escolásticos a una serie 
de necias i capciosas preguntas, propias para aguzar mas la malicia que el 
injenio, consiste en llevar un espíritu por medio de interrogaciones senci- 
llas i sin dobleces, de lo conocido a lo desconocido; i no se asemeja en 
cosa alguna a la eurística medieval, arte supuesto de descubrir la verdad 
por intuición espontánea. En las escuelas de Berlín se sigue aquel método 
tal cual lo vemos aplicado en la filosofía griega. 

El institutor se empeña en enseñar menos la ciencia que el procedi- 
miento para llegar a ella, i no tanto las verdades descubiertas cuanto la 
manera de que cada cual torne a descubrirlas por sí mismo. Convencido 
de la imposibilidad de enseñar todas las ciencias a niños de tierna edad 
en el breve lapso de seis años, la pedagojia alemana se esfuerza en habi- 
tuarlos a estudiarlas por sí mismos, mas que en la empresa vana de dárse- 
las a conocer directamente. Las nociones fundamentales que les enseña 
son una mera iniciación científica. El institutor no conduce a sus alumnos 
mas que hasta el dintel del templo. 

Cualquiera que sea el ramo de cu} r a enseñanza se trata, los alumnos no 
se mueven de sus asientos sino para ascender o descender. Xo salen a un 
lugar aislado, a una picota, para repetir una lección de memoria, ni a la 
pizarra para resolver un problema o trazar los contornos de una forma. 
La práctica de mandar un alumno a la pizarra e's completamente desusada 
como radicalmente opuesta al método dialogal simultáneo. Para seguirla, 
el institutor tiene que concentrar principalmente su atención en uno solo 
de sus alumnos, en aquel que está en la pizarra, i descuida por lo mismo 
a todos los demás. No habrá persona alguna, educada en nuestros estable- 
cimientos, que no pueda dar testimonio del estado de jeneral desatención 
que sobreviene en las clases' de nuestras escuelas i de nuestros liceos des- 
de el momento en que el institutor se encuentra comprometido con un 
solo alumno para toda la hora o para una gran parte de la hora * de clase. 
En las escuelas, i aun en los jimnasios de Berlin i de toda Alemania, esta 
desatención de los alumnos es achacada, no como en Chile, a la natural 
movilidad del espíritu de la infancia, sino a defecto de las formas didác- 
ticas empleadas por el profesor. 

Si el espíritu de la infancia es móvil, dice el pedagogo alemán, lo natu- 
ral es emplear una forma do enseñanza que no lo fatigue, sino que, al 
contrario, lo estimule, lo avive i lo distraiga a cada instante con la ense- 
ñanza misma. Solo la impericia del institutor puede dejar decaer la aten- 
ción de sus alumnosi Para mantenerla viva¿ el institutor berlinés, situado 

9-10 
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en una alta tarima, hace bus esposiciones orales o en la pizarra, tratando 
de darles novedad i de que sean breves, i dirije todas sus preguntas a 
todo el auditorio, o a uno o a otro alumno indistintamente, porque sabe 
que el arte de mantener viva la atención de los niños consiste solo en so- 
licitarla continuamente. Cuando la pregunta se dirije a uno determinada- 
mente, éste contesta poniéndose de pié; cuando se dirije a todos, los quo 
saben contestarla levantan el índice hasta que el institutor indica cuál ha 
de dar la contestación requerida. 

Forma parte integrante de los métodos de enseñanza seguidos en las 
escuelas de Berlin la práctica de los temas i composiciones. Aun en nues- 
tros establecimientos de instrucción secundaria, dicha práctica es mui 
poco seguida. Por el contrario, en las escuelas de Berlin el alumno es con-' 
tinuamente obligado a desarrollar temas correspondientes a cada una de 
las escuelas que cursa. ' 

Los reglamentos escolares, que establecen ser facultativo para los edu- 
candos la adquisición de libros de estudio, prescriben, sin embargo, como 
obligatorio que cada uno lleve dos o tres cuadernos para apuntes i com- 
posiciones escritas. Supuesta la práctica de que el institutor sea quien 
lo hace todo en la clase, los alumnos saldrían incapaces de resolver por 
sí solos una simple suma si cada dia no fueran obligados a repetir en sus 
casas i a traer en sus cuadernos las lecciones que han recibido de boca del 
maestro. Los temas, entonces, tienen por objeto, desde luego, hacer que 
los alumnos las aprovechen i graduar su aprovechamiento, i por lo mismo, 
son de práctica frecuente en casi todas las clases. En la de escritura se 
les obliga traer copiado tal o cual modelo; en la de gramática a escribir 
cartas i descripciones; en la de aritmética a resolver problemas; en la de 
jeometría a demostrar teoremas; en la de historia a componer relaciones, 
etc., etc. 

* Cualquiera que sea la clase de que se trata, el institutor empieza por 
sujerir a los alumnos todas las ideas jenerales que deben entrar, en la 
composición, i a medida que ellos adelantan, va reduciendo mas i mas el 
número de las que sujiere en cada tema i dejando mas i mas campo a la 
iniciativa de los educandos. A los comienzos les dice, por ejemplo: «Uste- 
des tratarán este punto, empezarán así, seguirán azá, i harán tales i cuales 
observaciones». Por la inversa, después de algunos semestres, se limita a 
darles el tema descarnado que han de desarrollar, i a lo mas les indica ta- 
les o cuales libros de consulta. Mediante esta práctica, ellos no solo se 
ejercitan en el arte de escribir correctamente, sino que ademas se habitúan 
a pensar i a ordenar sus pensamientos. 

Entre las formas didácticas adoptadas por las escuelas de Berlin, se 
.. comprende también la enseñanza objetiva, enseñanza que los franceses han 
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adoptado últimamente con el nombre de «lecciones de objetos o de cosas» 
Aun cuando las lecciones de cosas propiamente tales se dan en particular 
en las clases de ciencias naturales, sinembargo toda la enseñanza de los 
otros ramos, inclusa la lectura, según lo manifestaré al hablar de cada 
uno, es esencialmente objetiva. 

Con este objeto hai en cada escuela el número necesario de útiles e ins- 
trumentos de ciencia i de didáctica, útiles e instrumentos cuyo número i 
cuyo costo (si se quiere tener solamente los esenciales) son relativamente 
mui reducidos. Ademas, en varias ocasiones del año, los alumnos son lle- 
vados a los museos de pintura, de escultura, de antropolojía, de arqueó- 
lo jí a, al aquarium, al jardín Zoolójico, al jardín Botánico, etc., etc., a fin 
de que estudien i perfeccionen sus estudios. La entrada de los escolares 
en aquellos establecimientos es gratuita. Para trasladarse a los mas dis- 
tantes, los alumnos pequeños son llevados por dos o tres centavos oro en 
graneles carros, donde caben 40 a 50 niños. Los mayores van de a pié. 

Mientras dura el paseo, el maestro despierta la curiosidad de los alum- 
nos con esposiciones sobro la costumbre de los animales i las virtudes de 
las plantas, les esplica lo que les llama la atención, les hace fijarse en los 
caracteres de aquellas cosas que han de estudiar en breve i les hace ver 
lo que ya han estudiado representativamente a fin de grabarles las ideas 
en la memoria. Ademas, como toda ciudad de estas naciones antiguas ha 
sido en el curso de los siglos teatro de algunos sucesos memorables, el 
institutor lleva sus alumnos a ver el campo donde se efectuó tal batalla, 
el solar donde se levantó tai o cual castillo famoso, la casa en que vivió 
tal sabio, el palacio en que residió tal príncipe. La estatua de Goethe es 
objeto de grandes peregrinaciones escolares i de bellísimos coros infantiles. 
Un campo de batalla como el de Maipo seria para cualquiera ciudad ale- 
mana un incentivo de no interrumpida peregrinación. Mediante las espli- 
caciones que va dando el institutor, aquellos lugares, que de suyo nada 
dicen, se iluminan a la luz de la historia, así como el conocimiento de la 
historia se perfecciona con la observación del teatro de los sucesos. 

Uno de les objetos principales de estas visitas a los museos, de estos 
paseos i escursiones a los alrededores, es almacenar en la memoria de los 
niños el mayor número posible de observaciones i datos particulares. Este 
almacenamiento de datos particulares es requerido en primer lugar, por- 
que no estando arreglado el plan de estudios según un orden rigurosamen- 
te sistemático, las ciencias derivadas no se pueden enseñar, por de pronto, 
antes que las fundamentales, sino de una manera empírica, i hai que 
reservar para los últimos años del curso escolar, para los años de repeti- 
ción, la sistematización de los estudios. En segundo lugar, la adopción 
del método inductivo supone indispensablemente la acumulación previa 
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de algunos datos particulares que sirvan a manera de premisas para inferir 
las conclusiones j ene rales. I en tercer lugar, nó hai quien ignore que de 
todas las facultades o aptitudes intelectuales la que mas temprano se 
desarrolla, o a lo menos la que mas se desarrolla es la memoria, i un 
maestro entendido debe tenerlo siempre presente í\ ñn de fijar a su ense- 
ñanza el rumbo mas acertado. 

Las formas didácticas de la pedagojia alemana, por consiguiente, hacen 
que los alumnos sigan en el estudio de las ciencias el mismo procedimien- 
to que la humanidad lia seguido al fundarlas, ya que no el mismo en que 
se han desarrollado. Sábese, en efecto, que en la historia del desenvolvi- 
miento científico las observaciones particulares precedieron siempre a las 
inducciones jenerales, i que las deducciones particulares no se han podido 
inferir sino cuando ya ha sido fundada una ciencia jeneral. Así es, por 
ejemplo, como la astronomía, fundada inductivamente, se ha tornado 
ciencia esencialmente deductiva. Siendo así, es claro que la enseñanza 
racional debe empezar como empieza en las escuelas de Berlin, por lo par- 
ticular i lo concreto para ascender a lo jeneral i a lo abstracto. 



De la educación moral. — Los métodos i el carácter de la enseñanza en 
las escuelas de Berlin se comprenden mejor cuando son estudiados con 
relación a cada uno de los ramos que el curso escolar contiene. En las 
pajinas siguientes, aun con temor de alargar las que preceden, me pro- 
pongo apuntar algunas observaciones respecto a la enseñanza particular 
•de cada ramo. I como las mas de ellas han sido recojidas personalmente, 
cuidaré de esponerlas para evitar graves errores, teniendo constantemente 
a la vista el Flan jeneral de estudios de las escuelas de Berlin i un re- 
glamento análogo de las escuelas de Leipzig. La diferencia que hai entre 
las escuelas sajonas i las prusianas no daña a la unidad filosófica, común 
para unas i otras, de los métodos i del fin de la enseñanza. 

Filosóficamente hablando, la mejor instrucción intelectual es el mejor 
medio de educación moral. Por lo mismo, toda enseñanza produce resul- 
tados morales directos o indirectos. En tal sentido, no se podría hacer 
distinciones en un plan de estudios entre los ramos de educación i los de 
instrucción. Así lo comprendieron en todos los tiempos las relij iones es- 
clusivas cuando condenaron i persiguieron las doctrinas nuevas, científicas 
i metafísicas; pues cambiar el pensamiento de la sociedad tanto vale como 
cambiar el impulso racional de lá voluntad. 

Con todo, en un plan de estudios, se pueden distinguir fácilmente unos 
ramos cuya enseñanza tiene por objeto directo la educación i otros cuya 
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enseñanza tiene por objeto directo la instrucción i solo indirectamente la 
educación. 

A la vez, entre los ramos de educación unos atienden mas a lo moral 
que a lo físico del hombre, otros mas a lo físico que a lo moral. Si no se 
olvida que, en último resultado, toda enseñanza es esencialmente moral 
porque propende a encarrilar la conducta en el camino mas recto, esta g 
distinciones no dañarán a la clara intelijencia de los fines jenerales de la 
instrucción i servirán para estudiar los fines peculiares i directos de cada 
ramo. 

El primer ramo que en los planes de estudio se menciona es el de la 
moral bajo el nombro de relijion; i esta sola circunstancia revela cuáles 
fueron los propósitos de los fundadores de la instrucción primaria i cuánto 
lian cambiado los tiempos i las cosas. En efecto, si Lutero i sus compañe- 
ros se hubieran propuesto fundar propiamente la instrucción primaria, 
no hai duda que en primer lugar habrian colocado la enseñanza del ale- 
mán, esto es, de la lectura i de la escritura. Pero lo que ellos perseguían 
en realidad era difundir las nociones relijiosas a fin de reaccionar contra 
las tendencias mundanas i hasta cierto punto laicas del papado del siglo 
XV i principios del siglo XVI. Do ahí ha provenido la importancia que 
tradicionalmente se ha dado en las escuelas alemanas al estudio de la reli- 
jion. Pero ya en el siglo pasado, Federico II de Prusia, inspirado en la 
filosofía humanitaria i en su conveniencia política propendió a quitarles 
el carácter confesional. 

F Fué aquel monarca el que dijo que él quería ser reí de todo su pueblo 
, i no cura de una sola secta; fué él quien declaró que en sus Estados cada 
cual podia salvarse como le diera la gana, i él el que dictó algunas de las 
primeras leyes que igualaron (me refiero particularmente a las escuelas) 
la condición del clero católico con la del luterano. Sin embargo, como por 
lo jeneral no se enseñaba en cada escuela mas que una sola relijion, se 
puede decir que todas tenían todavía un carácter marcadamente confe 
sional. 

Entre tanto, la necesidad que se empezó a sentir dn nuestro siglo de 
reorganizar la instrucción pública puso a los gobiernos i a los educacio- 
nistas en situación de tener que iniciar una nueva tendencia para ind e 
pendizar, según lo he manifestado, la escuela de las iglesias. La enseñanza 
dada por los clérigos era, en efecto, mui imperfecta i mu i esclusiva; la 
inspección ejercida por las autoridades eclesiásticas era mui incompleta i 
floja, i mui. perturbadora su injerencia en la enseñanza. Ademas, la no 
cesidad de construir mas escuelas de las necesarias a fin de que cada secta 
contara con una, aumentaba los gastos i no mejoraba el servicio. 

Contra todos estos males, alzaron su voz casi todos los congresos peda- 
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gójicos, los cuales, como formados de personas laicas especialmente prepa- 
radas para la enseñanza, veian de malas ganas su subordinación a la 
autoridad eclesiástica i se distinguían por tendencias mas conformes con 
las tendencias sociales a la secularización. 

Por otra parte, la enseñanza de la relijion como doctrina dogmática, es 
absolutamente opuesta al empleo de los métodos didácticos seguidos en la 
de todos los otros ramos. Según esos métodos, el maestro no debe enseñar 
jamas a sus alumnos palabra alguna que no corresponda a una idea justa, 
ni idea alguna que no corresponda a la realidad observable. Entre tanto, 
al enseñar el catecismo, los institutores se encuentran con dogmas que a 
la vez son absolutamente inesplicables i absolutamente ininteligibles. 

Sin que sea mi ánimo herir la ajena relijiosidad, puesto que no me pro- 
pongo sino esponer las dificultades tales cuales han ocurrido, es imposible 
hacer comprender a quien quiera que sea, mucho menos a un niño, cómo 
puede suceder, por ejemplo, que Dios sea a la vez tres i uno, después de 
haberle enseñado en la aritmética que tres es triple de uno. Para dar tal 
enseñanza, necesita, de consiguiente, el maestro imponer por obra de. auto- 
ridad dogmas que no corresponden a ideas claras i suspender el empleo 
del método jeneral de observación i raciocinio. De aquí proviene que los 
congresos pedagógicos hayan reclamado de continuo contra el carácter con- 
fesional de la escuela i que de algunos años atrás se tienda derechamente 
a secularizar la enseñanza. 

Dos pasos importantes se han dado en esta vía. El primero ha consisti- 
do en establecer escuelas mistas o destinadas a la enseñanza simultánea 
del catecismo i del evanjelismo. Al presente, por ejemplo, todas las de 
Berlin son mistas. Pero el solo hecho de autorizar dos enseñanzas relijio- 
sas, una para los católicos i otra para los evanjelistas, denota de suyo que 
con ellas no se persigue un fin dogmático sino uno moral; o en otros tér- 
minos, que los dogmas tradicionales no tienen importancia sino en cuanto 
pueden servir para preparar una educación moral. 

Así lo comprende también El Plan Jeneral de Estudios cuando declara 
que el fin que el Estado se propone con la enseñanza de la relijion es 
educar la infancia para una conducta moral i piadosa. La idea de que el 
fin de tal enseñanza fuera imponer un dogma tal o cual, repugna a la in- 
clusión de dos relijiones en el Plan de Estudios i seria contraria a los 
propósitos de los que proclamaron la libertad de conciencia i limitaron las 
facultades del Estado para lejislar en estas materias. 

El segundo paso en la vía de la secularización ha consistido en estable- 
cer que los israelitas no están obligados a asistir a las clases de relijion, i 
que en aquellos distritos donde no haya escuelas mistas, sino confesiona- 
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les, no serán tampoco obligados a dichas asistencias sino aquellos niños 
cuya relijion se enseña. 

A pesar de estas concesiones del espíritu tradicional al espíritu nuevo, 
la enseñanza de la relijion, aun cuando considerablemente modificada, 
siempre subsiste en las escuelas del Estado i adolece de tan graves incon- 
venientes que un partido creciente, ya poderoso, reclama con insistencia 
su completa supresión. 

Bajo de ciertos respectos, esos inconvenientes no son tan graves en 
Prusia, porque en este reino el clero evanjélico depende directamente del 
jefe del Estado, i aun en cierto modo el clero católico le está mucho mas 
subordinado que lo que lo está, por ejemplo, en Chile al Presidente de la 
Kepública. No obstante, siempre «es perturbadora de todo réjimen esta 
injerencia en las escuelas que hai que reservar a los pastores i a los curas 
mientras en ellas se dé la enseñanza relijiosa. 

Pero mas graves aun, como abiertamente opuestos a los fines morales 
de toda instrucción, son los males que la enseñanza misma ocasiona. En 
las escuelas alemanas, dicha enseñanza comprende la Biblia, los evanjelios 
i el catecismo, i ya he manifestado cómo es el estudio del dogma, que tie- 
ne que reducirse a una operación mecánica, mas propia para abrumar que 
para desarrollar la intelijencia. Ahora, por lo que toca a la Biblia, leyenda 
de un pueblo atrasado, ella no puede servir de lección ni de edificación a 
las sociedades cultas. 

Los ejemplos morales que ella ofrece repugnan, en jeneral, a la con- 
ciencia de los hombres civilizados, i los mas virtuosos patriarcas no están 
a la altura de cualquier honrado padre de familia de nuestros dias. En 
nuestras sociedades, un Abraham seria reputado mal esposo, hombre em- 
bustero i padre desnaturalizado; un Jacob, mal hermano, mal hijo i mal 
padre; un David, mal subdito, mal rei i mal varón; i son apellidados de 
bárbaros aquellos pueblos como el pueblo israelita, que esterminan en 
masa a los vencidos, que practican la poligamia, que incurren en idola- 
trías, que venden a las propias hijas i roban a las ajenas. 

Para neutralizar los estragos que el estudio de la Biblia tiende a oca- 
sionar en el criterio moral de la infancia, el maestro há tenido que redu- 
cir la enseñanza en las escuelas de Berlín a la esposicion de aquellas 
leyendas, fábulas i parábolas que menos repugnan a la moral; i en cuanto, 
asimismo, ha tenido que entregarse a un trabajo de exéjeta para buscar, 
escudriñar i suponer una oculta moraleja en testosque, según el sentido 
natural e histórico de las palabras, jamas la tuvieron. Pero aun cuando 
esta enseñanza crítica, que va cambiando las interpretaciones en confor- 
midad al desarrollo moral de la sociedad, neutraliza en parte los estragos 
que ocasionaría si fuese meramente dogmática, es imposible que el criterio 



maleable de la infancia no se impresione con los ejemplos que se ofrecen 
a su admiración, i que, sin embargo, nadie podría seguir en un pueblo 
culto. 

Por último, otro defecto mas grave aun de la enseñanza relijiosa es que 
ella contradice dentro de cada establecimiento a la enseñanza que se da 
de los ramos de la ciencia i de la historia. En efecto, con esta última en- 
señanza, el institutor trata de hacer comprender que todos los fenómenos 
están ligados por relaciones de causalidad o sucesión, i de mancomunidad 
o coexistencia, i que los físicos son obra de la naturaleza, i de la socie- 
dad los históricos. Dentro de este sistema, por consiguiente, no se conocen 
causas estrañas a la naturaleza misma que obren en ella. 

Entre tanto, según el sistema preconizado por la Biblia, los Evanjelios 
i la teolojía, todo fenómeno es un fenómeno aislado, causado directamente 
por la voluntad divina, i no Se mueve sin ella la hoja del árbol, i no 
solamente la sociedad israelita, pero aun todas las sociedades no dan paso 
que no sea según los designios de lo alto. 

De esta manera, la enseñanza del Estado carece de unidad, porque 
comprende dos sistemas contradictorios, o por lo menos de naturaleza 
.diferentes, i propende por lo mismo a favorecer el escepticismo i sus 
desastrosas consecuencias morales (1). 

VI " 

De la educación fínica. — Parte integrante de la educación nacional 
forman en las escuelas prusianas 4os ejercicios físicos, i entre éstos princi- 
palmente el canto i la jimnástica. Si toda fuerza que no se ejercita langui- 
dece, la escuela, que se hace cargo del hombre en los primeros años de su 

(1) Nota. — La tendencia que se manifiesta en todos los pueblos cultos a quitar 
a la escuela todo carácter confesional es correlativo con la tendencia a declarar 
obligatoria la instrucción primaria. Evidentemente, sin violar la libertad de con- 
ciencia no se puede declarar obligatoria la instrucción primaria si en ella se 
comprende la enseñanza dogmática de una relijion cualquiera. Ppr uso de la mis- 
ma reacción católica que en el corriente año ha ocurrido en Béljica, no ha sido 
osada a incluir el estudio do la relijion entre los ramos obligatorios. Según la lei 
de 20 de setiembre último, artículo 4.°, los ramos obligatorios son la lectura, la 
escritura, el cálculo, el sistema legal de pesos i medidas, el francés, o el alemán o 
el flamenco, la jeografía, la historia de Béljica, el dibujo, el canto i la jimnástica. 
Cada comuna puede incluir otros ramos, i particularmente la relijion i la moral 
entre los estudios, i debe incluirlos cuando lo soliciten veinte padres de familia. 
Pero serán dispensados de la enseñanza relijiosa aquellos niños cuyos padres lo 
pidan. ' 
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desarrollo, debe procurar ejercicio a las aptitudes físicas del niño, tanto 
como educación a sus tendencias morales o instrucción a su intelijencia. 
El físico de los niños decae en aquellos pueblos donde no se plantea un 
sistema racional de ejercicios. La estitiquez, el crecimiento incompleto, el 
encorvamiento de las espaldas i aun la miopia i el andar perezoso i pesado 
son males que la falta de ejercicios regulares ocasiona. 

Estos males se notan particularmente en las ciudades, donde la mayor 
actividad intelectual no es de ordinario compensada por una mayor activi- 
dad física, porque el trabajo es por lo jeneral sedentario i no proporciona, 
como en los campos, ejercicios que suplan a la jimnástica. 

De los dos ejercicios físicos que en la escuela se practican, el canto es 
el primero que empieza, por ser ma3 del agrado de los niños menores i 
mas adecuado a su débil constitución. Junto con el canto se enseñan las 
notas i la armonía. 

El objeto directo del canto es educar el oido i la voz; pero la escuela 
alomana lo ha convertido a la vez en medio de educación patriótica i 
moral. En efecto, los institutores elijen siempre para el canto poesías 
morales o patrióticas que despiertan en la infancia sentimientos de amor 
i do patriotismo. Es mui sabido que treinta o cuarenta años antes de que 
el imperio actual se constituyera, ya los niños cantaban en todas las es- 
cuelas de Alemania el himno de la unidad alemana: ¿«cuál es la patria 
del alemán 1 ? ¿Es acaso la Prusia, o la Suabia o el Khin? ¡Oh! nó, nó! La 
patria alemana es mas grande. — 'Esta gran patria se estiende a todos aque- 
llos paises donde suena la lengua alemana». Estos cantos patrióticos se 
repiten dia a dia en las escuelas; algunos de ellos están destinados a en- 
salzar las glorias de la dinastía reinante, i todos tienden a fortificar en los 
educandos el amor a la patria i a sus semejantes. 

En cuanto a los ejercicios jimnásticos, empiezan regularmente en la 
cuarta clase, aun cuando también suele haberlo para los dos inferiores. Los 
alumnos vau a la sala de jimnástica de ordinario por clases, i los ejerci- 
cios se gradúan de una manera correspondiente. Esta distribución de los 
alumnos por clase corresponde casi exactamente, en virtud de la obliga- 
ción escolar, a la clasificación de los alumnos por edades, i de consiguiente 
no ofrece inconvenientes. Las diferencias de edad que las enfermedades, 
las ausencias u otros motivos análogos abren entre los niños de cada cla- 
. se, nunca son de mas do une» o dos años. En tales condiciones es factible 
establecer para cada clase normas jenerales, de manera que todos los 
alumnos ejecuten unos mismos movimientos i obren como un solo cuerpo 
movido por una 'sola voluntad. Xo es descaminado asegurar que la clase 
de jimnástica, donde el maestro semeja un instructor de batallón, propen- 
de en gran parte a formar én los alumnos esos hábitos de disciplina nióíal 
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i militar que, sin perjuicio de la iniciativa individual, distinguen al pue- 
blo alemán. 

Es una simple preocupación la idea de que los ejercicios jimnásticos 
requieren gran número de aparatos. Para muchos, aquellos ejercicios con- 
sisten en hacer pruebas i maromas mas o menos arriesgadas i de ajilidad; 
i de aquí proviene la repugnancia con que las madres suelen mirarlos en 
Chile, i de aquí proviene que no se concibe cómo las niñas de las escue- 
las alemanas son obligadas a los ejercicios jimnásticos. Pero los jimnastas 
alemanes no dan casi importancia, o la dan mui secundaria a este linaje 
de ejercicios. Para ellos, lo principal en la jimnástica se reduce a una 
múltiple serie dtf movimientos con los brazos, con las piernas, con la cabe- 
za i con la espina dorsal, destinados a ejercitar por igual todos los múscu- 
los, i a una serie de marchas, contramarchas -i evoluciones que tienen por 
objeto imprimir al andar un porte airoso i elegante. 

De los aparatos jimnásticos, los que se emplean con alguna frecuencia 
son las manillas i el trapecio. 

En Berlin existe un instituto jimná^tico destinado a formar maestros 
en el arte. El está instalado en un edificio contiguo al Seminario, i los se- 
minaristas van allí a tomar lecciones de jimnástica i a rendir el examen 
respectivo para poder a su turno enseñarla en las escuelas. Ademas, en 
todos los edificios de escuela que se van construyendo, se levanta una sala 
especial de jimnástica, i aquellas escuelas que no la tienen llevan sema- 
nalmente sus alumnos al Instituto Central. 



YII 



La enseñanza del alemán. — El segundo ramo que el plan de estudio 
enuiuem es el alemán. Se ha solido observar que la enseñanza del idioma 
en escuelas alemanas es en parte mecánica, en parte lójica i en parte 
estética. La enseñanza mecánica o de las primeras letras, tiene por objeto 
hacer í±ne los alumnos aprendan a distinguir los elementos simples de cada 
palabra i se habitúen a leer sus combinaciones independientemente de su 
significado. La enseñanza lójica o gramatical tiene por objeto acostum- 
braríoe a percibir el sentido de la lectura sin hacer atención a la verdad o 
al error, a la belleza o tosquedad de la frase. I por último, la enseñanza 
estética supone las dos primeras i tiene por objeto examinar las cualida- 
des del estilo i del pensamiento i perfeccionar en lo posible el arte de la 
lectura. Aun cuando estas enseñanzas son de ordinario simultáneas, adop- 
taré la división indicada a fin de esponer con mas claridad las observa- 
ciones que cada una de ellas me ha sujerido. 

1/' 1)ú& métodos principales se pueden seguir en la enseñanza de las 
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primeras letras: o bien se dá a conocer ante todo el alfabeto para llegar 
mas 1 tarde a componer sílabas i palabras, o bien se dan a conocer primera- 
mente las palabras para entrar en seguida a descomponerlas en sus ele- 
mentos silábicos i alfabéticos. El primer método, que es el seguido en la 
jeneralidad de los silabarios, aun de los silabarios alemanes, no se emplea 
que yo sepa en las escuelas de Berlín. Los maestros berlineses prefieren 
1 el segundo, por guardar mayor conformidad con aquel principio funda- 
mental de didáctica que manda desarrollar la enseñanza de lo conocido a 
lo desconocido. Siguiendo este método, el preceptor, de pié en su tarima, 
ante toda la clase, indica un objeto cualquiera, natural o representativo, 
por ejemplo, una mesa, llama a él la atención de los alumnos i traba con 
ellos un diálogo como este: 

Pregunta. — ¿Cómo se llama este objeto? 

Respuesta. — Este objeto se llama mesa. (Se obliga al alumno a envol- 
ver la pregunta en la contestación, tanto para que pruebe haber compren- 
dido lo que se le ha preguntado i que no conteste a cosas diferentes, 
cuanto para inducirlo de esa manera indirecta a responder con toda con- 
gruencia). 

P. — Fijaos ahora en mi boca i decidme ¿cuántas veces lá muevo para 
decir mesa? 

R. — Para decir mesa mueve Ud. la boca dos veces. 

P. — Kepetid todos a un tiempo la misma palabra, mesa. 

R. — Mesa. 

P. — Bepetidla una vez mas, pero pausadamente, mesa. 

R. — Mesa. 

P. — ¿Cuántas veces me habéis dicho que muevo la boca al decir 'mesa? 

R. — Hemos dicho que Ud. mueve la boca dos veces para decir mesa. 

P.— ¿Cuál es el sonido que se percibe en la primera vez que muevo la 
boca: mesa? 

R. — En la primera vez que Ud. mueve la boca se percibe el sonido me. 

P.- — ¿I cuál es el que se percibe al mover la boca por segunda vez? 

R. — Al mover la boca por segunda vez se percibe el sonido sa. 

P. — Ahora bien, estos sonidos me i sa se llaman sílabas. Según esto 
¿de qué se compone la palabra mesa? 

R. — La palabra mesa se compone de sílabas. 

Siguiendo el mismo procedimiento, el institutor examina diez, veinte o 
mas palabras, hasta que los, niños quedan suficientemente ejercitados en 
el arte de descomponerlas silábicamente. Entre las palabras elejidas para 
los primeros ejercicios no se incluirá ninguna que tenga licuantes o líqui- 
das, diptongos o triptongos, sino que todas deben ser de aquellas cuyas 
sÜabas no consten de mas de una vocal ni mas de una consoñante. 
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Cuando ya los alumnos se muestran suficientemente capaces de dividir 
silábicamente las palabras, el institutor empieza la tarea de darles a cono- 
cer las vocales. Con este objeto, escribe las cinco en la pizarra, i en segun- 
da va examinando i escribiendo al pie de ellas una serie de palabras 
elejidas por él mismo o por los alumnas, i haciéndoles notar que en todas 
ellas no entran mas vocales que las escritas arriba. La enseñanza de la 
escritura que, según lo manifestaré, sigue paso a paso a la enseñanza de la 
lectura, sirve en gran manera, para que en la representación gráfica de las 
letras el niño se persuada de visu a que'todas las palabras imaginables se 
componen con solo cinco vocales, prescindiendo de las consonantes. Una 
vez habituados a percibir cada vez al dictado i a distinguirlas en la escri- 
tura i a escribirlas, el maestro empieza la enseñanza de las consonantes. - 

P. — Veamos ahora (dice mas o menos) ¿de cuántas sílabas hemos dicho 
que consta la palabra mesa? 

JR. — La palabra mesa consta de dos sílabas. 

P. — ¿Cuáles son? 

¿R. — Meea. 

P. — ¿Cuáles son las vocales que entran en la composición de la palabra 
mesal 

R> — En la composición de la palabra mesa entran las vocales e i a. 

P. — ¿En cuál sílaba entra la vocal e\ 

R*— La vocal e entra en la sílaba me. 

P. — Está bien; pero a mas de la e yo percibo otro sonido; no es lo mis- 
mo e que me ¿Quién de vosotros sabe pronunciar este sonido? 

Aquí los niños que creen poder contestar satisfactoriamente levantan el 
índice, i el maestro indica cuál ha de dar la contestación, i dada ella mas 
o menos erróneamente, indica otro que la enmiende; i por último, da o fija 
la pronunciación correcta de la consonante, hace que todos la repitan co- 
mo es debido i recompone la palabra. Este mismo ejercicio se debe repetir 
tantas veces cuanto el aprovechamiento de los alumnos lo requiera. Espe- 
cialmente, se debe cuidar de no enseñar a un tiempo mas de una o dos 
consonantes, i por lo mismo, elejir para el análisis palabras en que no en- 
tren mas que las consonantes que se están estudiando o que se han estu- 
diado. Así, después de haber analizado la palabra mesa, se pueden analizar 
sin "inconvenientes las palabras suma i masa, misa, etc., i una vez bien 
aprendidas por los alumnos las consonantes m i s, se pueden estudiar pa- 
labras en cuya composición éntien estas letras, ya conocidas,^ una o dos 
desconocidas. Para empezar, conviene elejir aquellas consonantes, como la 
s, la m, la/, la y que se pueden pronunciar indistintamente de las vocales 
con menos dificultades. 

Apenas nécefsitó apuntar que en el uso de este método cada institutor 
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introduce cambios que sin alterar su esencia modifican sus aplicaciones. 
En algunas escuelas, por ejemplo, el análisis de las palabras empieza por 
la descomposición alfabética i se prescinde de la descomposición silábica. 
Eii algunas también se estudian simultáneamente las vocales i las conso- 
nantes a medida que unas i otras se ofrecen en el análisis de las palabras. 
Pero en lo que no conozco discordancia alguna es en la práctica de ense- 
ñar a pronunciar las consonantes independientemente de las vocales, prác- 
tica que no está en vía de ensayo, sino que se sigue en toda Alemania de 
largos años atrás i que podría adoptarse para la enseñanza del español con 
mucha mas facilidad i mayores ventajas de lo que lo ha sido para la ense- 
ñanza del alemán. Me bastará manifestar uno solo de los resultados que 
este método surte, para dejar probada su superioridad didáctica. Según el 
método seguido en Chile, método espresamente prohibido en algunos Es- 
tados alemanes i absolutamente desusado en todos, el niño no aprende a 
pronunciar las consonantes sino a nombrarlas. De aquí proviene que cuan- 
do ha aprendido a llamarlas be, ce, de, si se le pregunta cómo se pronun- 
ciarán combinadas con la vocal a, se sienta naturalmente llevado a 
contestar bea, cea, dea, etc. Esta irregularidad es aun mas notable cuando 
se trata de letras como la w, que se enseña a llamar doble u, o como la x 
que se enseña a llamar equis o exsé En tales casos no resulta ni inmedia- 
tamente regular la primera combinación que forma el niño entre tales 
consonantes i una vocal cualquiera. Por el contrario, según el método 
alemán, las consonantes no se aprenden a nombrar sino mas tarde; en los 
primeros tiempos solo se aprende a pronunciarlas, i desdo que el niño 
conoce la /, la j i la m, etc., puede oombin arlas fácil i regularmente con 
cualquiera vocal. De esta manera él no aprende a pronunciar cada conso- 
nante mas que una sola vez, mientras que, según el método usado en 
Chile, tiene que aprender a pronunciarlas cinco veces diferentes, una con 
cada vocal. Esta diferencia de método denota que en el aprendizaje de 
cada letra el niño alemán anda cinco pasos mientras anda uno el chi- 
leno. 

Como ausilio voluntario para la enseñanza del alfabeto se suelen usar 
unos cuadros donde hai figurados tantos objetos cuantas son las letras 
que lo componen. Estos objetos se deben elejir de entre los mas conocidos 
de la infancia i en forma que las letras iniciales de sus nombres conten- 
gan íntegro el alfabeto. Al lado de cada figura, debe ir el nombre en 
caracteres de imprenta i de manuscrito. Para formar, por ejemplo, un 
cuadro semejante en castellano, se figurarían un álamo, un bwi, una 
cabra, un durazno, etc. Debo advertir, sin embargo, que estos cuadros 
son poco usados en Berlin, porque el método seguido para la enseñanza de 
las primeras letras no los requiere i el silabario con figuras los suple. 
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Me olvidaba apuntar que este método ha recibido el nombre defonétú 
co, porque en conformidad a él las letras se pronuncian como suenan. 

2.° En las escuelas de Berlín la escritura se enseña simultáneamente 
con la lectura, a fin de facilitar a los alumnos el estudio de uno i otro ra- 
mo. En efecto, la enseñanza oral de las primeras letras se olvidará con 
suma facilidad di cada alumno no la fuera grabando en la memoria por 
medio de la representación gráfica e inmediata de los sonidos, i la escritu- 
ra misma cuesta menos cuando versa, no sobre letras sueltas sin sentido, 
sino sobre combinaciones cuyo significado se comprende. El ahorro de 
tiempo i de dificultades es tan grande que no sé a la verdad en qué se 
funda el autor de la Organización de las Escuelas Normales para afirmar 
que «en las escuelas de Alemania los alumnos marchan relativamente 
con mucha lentitud durante el primer período de la enseñanza de la lec- 
tura», i que esto es ocasionado en parte por el «método seguido en aquel 
pais de enseñar a leer i a escribir simultáneamente». 

Los institutores alemanes han adoptado, en jeneral, este método, justa- 
mente para facilitar i tornar mas rápido el aprendizaje de las primeras 
letras, i por lo que me consta de las escuelas de Berlín, no me parece que 
hayan ellos errado al fijar su preferencia. En dichas escuelas, el niño de 6 
años al cabo de dos o tres meses de estudio (cuando en las de Chile estar 
todavía en palotes i en las primeras letras), aquí lee i escribe en su pizarra 
un gran número de palabras i aun pequeñas frases. Al fin del primer año, 
a mas de sus conocimientos en aritmética, sabe leer en alta voz i con la 
debida entonación cualquier trozo del primer libro de lectura, copia en la 
pizarra i en el papel con caracteres alemanes i sin muchos errores el testo 
de dicho libro, declama correctamente algunas poesías, i aun en algunas 
escuelas alcanza también a estudiar los caracteres latinos, reservados en 
otras para el segundo año. Mui deseable habría sido saber con cuál otro 
método adelantan mas rápidamente los alumnos de primeras letras. 

Hago esta observación porque el método indicado se adapta a la ense- 
ñanza del español mucho mas que a la de cualquiera otro idioma, i no 
conviene, por consiguiente, dejar que sea desacreditado. 

La mayor concordancia que hai en nuestro idioma entre la pronuncia- 
ción i la escritura i la rareza de esas combinaciones de consonantes que 
tan duro hacen el alemán, son ventajas que facilitarían sobremanera en 
nuestras escuelas la adopción de dicho método. En el alemán el institutor 
tropieza para la enseñanza simultánea, en primer lugar, con que las voca- 
les que escritas son cinco, habladas son muchas mas. La a, por ejemplo, 
es un sonido diferente de la a i de la e; la o no es igual ni a la ni a la e t i 
la ü no lo es ni a la i ni a la u. Otras veces, aun cuando mui pocas, (solo 
en ciertos diptongos) la vocales a, e, o i u representan sonidos diferen- 
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tes de los ordinarios sin que haya una diéresis que lo signifique. Todas 
estas irregularidades son completamente desconocidas en castellano; i por 
consiguiente la adopción de aquel método facilitaría sobremanera la ense- 
ñanza simultánea de la lectura i de la escritura 

Hai idiomas, como el ingles, que son, si no absolutamente, por lo me- 
nos mui rebeldes al empleo de este método. Según se ha observado por 
autores de nota, el ingles viola en cada una de sus palabras aquel principio 
según el cual la escritura debe concordar lo mas rigorosamente posible con 
la pronunciación; en dicho idioma la escritura sigue unas reglas i el dis- 
curso otras mui diversas, i una misma letra escrita puede sonar de dos o 
mas maneras articulada. 

Bain observa, por ejemplo, que en las frases do I go, ü it, set on la o 
se pronuncia de tres maneras diferentes, la i de dos i de otras dos la 8 
Ante tales irregularidades, se comprende mui bien que en las escuelas 
norte -americanas no se siga jeneralmente el método alemán. Pero en aque- 
llos países donde se habla el castellano, sobre todo en Chile, donde se ha 
simplificado tanto la ortografía, casi no se tropezará con mas dificultades 
que las que ofrecen la h muda, la u líquida i el doble sonido de la r. A lo 
menos, son casi las únicas con que un compatriota nuestro, don Claudio 
Matte, ha tropezado en la composición de un silabario en español según 
el método indicado. (1) 

En cuanto a la enseñanza de la escritura misma, notables pedagogos 
han objetado que ella adolece del defecto de empezar antes de que el pul- 
so haya adquirido la necesaria preparación para trazar las rectas i las cur- 
vas que entran en las letras. 

En todas las escuelas berlinesas de que puedo dar testimonio, los 
alumnos empiezan, efectivamente, el aprendizaje de este arte copiando 
de lleno letras i palabras. El ejercicio de los palotes i de las curvas es 
completamente desusado. La ventaja del sistema adoptado consiste en 
que el alumno se interesa en la escritura porque ve un significado en lo 
que escribe. Pero no se puede negar que el comienzo de la escritura pro- 
piamente tal seria mucho mas feliz si de antemano el niño se hubiese 
ejercitado en el trazo de rectas i curvas. 

Para darle esta preparación de una manera recreativa a que el ejercicio 
de los palotes no se presta, los pedagogos aludidos han propuesto empezar 

(1) Para componer este silabario,* el primero que yo sepa compuesto según el 
método fonético, el señor Matte, que conoce perfectamente el alemán, ha visitado 
numerosas escuelas en Leipzig, en Berlín, en Viena i en Suiza, ha conferenciado 
con notables pedagogos i está en mejor situación que cualquier otro chileno de 
dar una opinión concienzuda en estas materias. Ahora bien, él también opina que 
una de las grandes ventajas de este método es el ahorro de tiempo. 
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la euseñanza del dibujo antes que la de la escritura, reduciendo la pri- 
mera a trazos lineales de figuras regulares. Por su parte, los institutores 
han reclamado en algunos congresos pedagógicos que se estimule, i aun 
que se declare obligatoria la asistencia a los jardines de Frcebel, estable- 
cimientos donde todos los juegos i ejercicios, según se ha manifestado en 
un informe anterior de la Legación, tienden a ejercitar la mano i a afirmar 
el pulso del niño para las artes mecánicas i para el dibujo. Pero hasta 
ahora la única regla importante que se ha adoptado para graduar el ejerci- 
cio de la escritura, es el do empezar por palabras que sean compuestas de 
letras matrices o jeneradoras. Así, por ejemplo, la b es matriz de la a, de 
la d, de la y, dé la q t etc., i la i de la m, de la j y etc. 

Aun cuando la objeción de que vengo hablando no carece de fundamen- 
to, debo advertir que relativamente a nuestras escuelas no se nota en las 
de Berlin inferioridad sino superioridad por lo que toca a la escritura. 
En el primer año, según he dicho, esto es, en la sesta clase, el alumno 
aprende a copiar el primer libro de lectura compuesto en caracteres de 
imprenta, i lo que es mas notable, aprende aun a escribir palabras senci- 
llas i' frases cortas/ al dictado. En los años siguientes se habitúa a escribir 
sin faltas, aprende la ortografía i se ejercita en la escritura mas rápida i 
mas correcta al dictado i en desarrollar temas i componer cartas de fami- 
lia o de comercio, narrativas o descriptivas. 

3.° La enseñanza de la gramática^ como la de todos los demás ramos 
es en las escuelas alemanas esencialmente inductiva. En Chile, es sabido, 
la gramática se enseña independientemente del discurso, por cuanto el 
profesor empieza pox sentar las reglas antes de estudiar la oración i los ca- 
sos que las sujieren. Los ejemplos que estudia en seguida no los ofrece 
como baso para inferirlas sino como una aclaración o una confirmación de 
las ya sentadas. Es él, es el profesor el que de propia autoridad las impone 
al alumno. En las escuelas de Berlin, por el contrario, no se enseña la gra- 
mática abstractamente, sino que se la infiere directamente del estudio del 
alemán, esto es, del examen de los casos que acarrea en la lectura. A me- 
dida que el alumno va leyendo, se va haciendo un análisis gramatical, 
que esencialmente consiste en distinguir las palabras fundamentales de la 
oración, cuales son las sustantivas, las adjetivas, las verbales i las relati- 
vas. Para enseñar el arte de hacer estas distinciones, el maestro no 
empioza por .sentar que el sustantivo es una palabra que espresa un ser 
cualquiera o una cualidad en abstracto, cuando el niño no sabe todavía ni 
lo que es abstracto, ni lo que es cualidad, ni lo que es ser; sino que en el 
fondo sigue el mismo método seguido por Bello en su gramática i que 
consiste en estudiar los casos antes de dar la regla. En el curso de la 
lectura, se encuentran, por ejemplo, las palabras león, encina, rosa, etc.; i 
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al encontrarlas el maestro pregunta a los alumnos qué es una rosa, qué 
encina, qué un león, etc.; i solo cuando ya han observado que todas estas 
palabras representan seres físicos, viene a enseñarles que el nombre 
jenérico de todas es en gramática sustantivo. Siguiendo un procedimiento 
análogo, les hace notar cómo de dichas palabras unas se construyen con 
él, otras con la i otras con lo, i concluye entonces, después de examinar 
numerosos sustantivos, que unos son masculinos, otros femeninos i otros 
neutros. Los números, las declinaciones, las conjugaciones, etc., se estu- 
dian de la misma manera, como inducciones del análisis gramatical, i las 
definiciones no se dan nunca sino después de estudiar en numerosos ejem- 
plos la cosa que se quiere definir. 

La enseñanza de la gramática en las escuelas primarias tiene un doble 
objeto, pues por una parte se propone hacer que sea mas clara la espresion 
oral o escrita del pensamiento, i por otra conservar la unidad de la lengua 
nacional, unidad que las necesidades locales i la ignorancia de las clases 
bajas propenden constantemente a romper. Para alcanzar a este doble 
objeto, el "maestro exije de los alumnos que todo lo que hablan i todo lo 
que leen lo pronuncien íntegra L claramente, de manera que el oido 
pueda percibir i distinguir todos los sonidos i articulaciones de cada pala- 
bra. En las clases inferiores i en las medias, que son las destinadas mas 
especialmente a estos ejercicios de pronunciación, se puede dispensar a un 
niño que no dé a las frase el ritmo i la entonación correspondientes. Pero 
los maestros, aun los de clases estrañas, no permiten por ningún respecto 
que un alumno se coma la mitad de una palabra, o que no pronuncie lo 
bastante silbadamente una s, o que elimine alguna consonante en una 
difícil combinación de tres o cuatro. 

Las lecturas que se hacen por los alumnos en las clases medias i los 
diálogos que se traban entre ellos i el preceptor, ofrecen a éste las mejores 
ocasiones para correjir los defectos de pronunciación, los vicios idioma- 
ticos i los bajos modismos que se usan por el vulgo i que cuando no se 
estirpan a tiempo se arraigan, se perpetúan, malean la lengua i tornan 
difíciles i oscuras las obras de los grandes escritores pasados. Para esas 
lecturas, el preceptor de las clases inferiores i medias puede elejir entre 
varios libros aprobados por la autoridad competente i compuestos no solo 
con palabras relativamente fáciles de pronunciar, sino ademas en concep- 
tos graduados según el desarrollo de entendimientos infantiles. Es regla 
jeneral i fielmente observada de pedagojia no hacer leer a los niños trozo 
que no puedan naturalmente comprender. Si en el curso de la lectura se 
encuentra alguna palabra o algún concepto cuyo sentido es probablemente 
ignorado por los niños, el preceptor la interrumpe i hace las explicaciones 
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del caso. De esta manera, él logra que sus alumnos adquieran una idea 
nueva siempre que aprendan una nueva espresion. 

4.° Los libros destinados a las que llamaré clases de primeras letras i 
los destinados a las que llamaré clases de gramática, son en todas las 
escuelas totalmente compuestos ex-prqfeso para tales fines. Por la inversa, 
los destinados a las clases superiores suelen componerse esclusivamonto 
de trozos selectos sacados de la literatura nacional. En uno i en otro caso, 
los autores que se ponen en manos de los niños no son de esos autores 
adocenados que escriben para las escuelas a falta do cosas mas provecho- 
sas que hacer. Son autores de muchísima nota, renombrados en la historia 
literaria de esta nación. La 'adopción do los buenos escritores para la 
lectura escolar tiene la ventaja suprema en gramática i en literatura de 
quo los alumnos no vician su estilo con los barbarismos propios do los 
autores de pacotilla. Ademas, por aquel medio el alemán aprende a cono- 
cer desde sus primeros años a los grandes autores, se aficiona a las bue- 
nas letras i no pierdo tanto, como los hijos de otros paises, el gusto por 
la lectura. Si en Chile se compusieran también libros elementales con 
trozos de Cervantes, de Quevedo, de Bello, de Amunátegui, etc., el cas- 
tellano no estaria ya tan corrompido i bastardeado en las clases bajas, 
i el gusto por la lectura seria mas jeneral i provechoso. 

En la elección de los libros i de los trozos de lectura, es digna de notar- 
se una tendencia mui manifiesta a limpiarlos de esas nociones falsas i 
absurdas con que se acostumbra proveer a la natural curiosidad i la viva 
imajinacion de la infancia. No hai nodriza ni madre, pedagogo ni psicó- 
logo que no sopa cuan ardiente es la curiosidad do los niños. Igualmente 
sabido es que durante siglos ella ha sido alimentada en el hogar con 
cuentos i consejas imposibles de hadas, duendes, brujas, májias i encanta- 
mientos. Como es natural, la educación de las escuelas, que no hace sino 
sistematizar la educación social i doméstica, ha seguido este mismo sende- 
ro; i la consecuencia ha sido inevitablemente que en voz de lograr con 
las primeras nociones dadas a la infancia enseñarla a discernir lo posible 
i lo imposible, no se ha hecho mas que presentarla una estraña confusión 
de lo real i de lo imajinario, como si hubiera el propósito determinado de 
dificultar el estudio posterior de la ciencia i de la naturaleza. 

De los libros alemanes de lectura no so puede decir, sin duda, que ha- 
yan sido completamente limpiados de este capital defecto; pero de entre 
los autores nuevos los mejores propenden a abandonar aquel sistema i a 
seguir el otro, que consiste en aprovechar las primeras enseñanzas para 
iniciar a los niños en el conocimiento mas o menos empírico de las rela- 
ciones físicas i morales. Si el niño, apenas llegado a la vida, es natural- 
mente curioso, lo propio es aprovechar su curiosidad, no para hartarlo 
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de nociones falsas que mas tawle ha de abandonar i lo han do dificultar 
el estudio de las verdaderas, sino, al contrario, para imbuirle nociones 
verdaderas que en todo tiempo le sirvan de escudo contra las falsas. Es 
grave error creer que la curiosidad infantil necesita de cuentos de impo- 
sibles para alimentarse. En realidad, solo necesita de relatos simples i 
estraordinarios, esto es, que sean fácilmente comprensibles i que fácilmen- r 

te piquen la curiosidad; i para el niño es estraordinario todo lo nuevo. El 
fin moral de aquellas consejas no cohonesta lo absurdo de ellas, pues 61 se 
puede lograr mejor con anécdotas verosímiles, i mejor aun con anécdotas 
verdaderas. En los libros alemanes de primera lectura, al lado de un 
cuento de duendes i princesas encantadas, liai cien anécdotas morales 
(algunas de las cuales ha traducido el señor Matte para su silabario) de 
la mayor delicadeza i que no obstante carecer de fábula i de máquina 
maravillosa, sueleu impresionar i enternecer a los niños hasta saltárseles 
las lágrimas. 

En las escuelas de Berlín, i aun entiendo que en todas las de Alema- 
nia, la enseñanza del alemán so completa con el estudio i la práctica de 
los principios jenerales de la declamación i de la estética literaria. Con 
este fin, el maestro recita en la clase i hace que reciten i aprendan los 
alumnos algunas poesías nacionales notables, las analiza, pone de manifies- 
to sus bellezas, la armonía del concepto i del estilo, i dá noticia del autor, 
de sus oríjenes,de su vida, etc. De esta manera, al salir de la escuela; el 
niño conoce el nombre de todos los grandes poetas alemanes i sabe de me- 
moria i recita i declama con rítmica entonación las poesías populares que 
avivan la alegría del obrero, los cantos nacionales que excitan su entusias- 
mo patriótico recordándole sus glorias i las mas soberbias estrofas de Les- 
sing, de Schiller i de Goethe. 

VIII 

Enseñanza ifo la aritmética. — Sogun el plan de estudios primarios a que 
he aludido varias veces, la enseñanza de la aritmética tiene por objeto ha- 
bituar los alumnos a resolver los problemas ordinarios del calcula En 
seguimiento de este fin, toda la aritmética se enseña, no como una 
ciencia abstracta, estudio impropio de una escuela, sino por medio de 
, cálculos i ejercicios mentales, p eseritos. Las pocas reglas que se enseñan 
se infieren de estas operaciones i sirven para resolver las demás. Nunca 
empieza el preceptor diciendo: «Los casos de la multiplicación son tantos, 
los usos de la división son cuántos». Tampoco se afana mucho por definir 
una operación cualquiera antes de darla a conocer. El está convencido de 
que toda enseñanza que empieza por una jeneralizacion es absolutamente 
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arrevesada; porque las jeneralizaciones, como se sabe, son inferencias 
sacadas de observaciones particulares, de manera que empezar por ellas es 
empezar por el fin. De aquí proviene que cuando por ellas se principia, 
el alumno tiene que ceñirse a aprenderlas trabajosamente de memoria sin 
entenderlas, i que la inteligencia de ellas queda en suspenso hasta que 
se acaba el estudio de lo que habia sido definido al principio. 

La enseñanza de la aritmética se dá en las escuelas de Berlin de una 
manera gradual, en el sentido de que los alumnos no entran a ejecutar 
operaciones con cantidades grandes sino después que han adquirido cier- 
ta facilidad en el manejo de las mas pequeñas. En nuestras escuelas, es 
sabido, los niños empiezan a manejar grandes cantidades aun antes de 
entrar en el estudio de las cuatro operaciones fundamentales; pues cuando 
se les "enseña a escribirlas/ se les dictan algunas de seis, dé ocho o mas 
cifras. Tal método no es jamas seguido en las escuelas de Berlin. Para 
rechazarlo, los pedagogos alegan que él aumenta las dificultades del apren- 
dizaje. Ademas, dicen, el buen institutor 'debe evitar en todo caso que los 
alumnos obren como simples máquinas, i cuando se precisa a los de pri- 
meras letras a escribir grandes cantidades, obran, a no dudarlo, mecánica- 
mente, por cuanto no pueden formarse idea de ellas. En las escuelas 
alemanas es aun práctica j enera! no enseñar a los niños a escribir los 
números hasta que saben sumar i restar mentalmente con cantidades 
pequeñas, así como cuando se les enseña a leer i a escribir palabras ya 
saben hablar, esto es, combinar algunas. 

Para que el desarrollo de la enseñanza concuerde con el desarrollo del 
entendimiento, la de la aritmética está dividida en círculos concéntricos 
de diferentes tamaños, i el niño no pasa de los mas pequeños a los mas 
grandes hasta que se ha ejercitado lo bastante en los primeros. Los niños 
de la sesta clase, según este sistema, aprenden en el año a ejecutar 
mentalmente las cuatro operaciones fundamentales deutro del círculo de 
1 a 20, i a sumar hasta 100. En la quinta clase aprenden al año siguiente 
a ejecutar las mismas operaciones dentro del círculo de 1 a 100. En el 
grado medio, estofes, en la cuarta i en la tercera, se renueva el mismo 
ejercicio con cantidades indeterminadas i determinadas dentro del círcu- 
lo de 1 a 1000, i se dá a conocer el sistema legal de pesos i medidas. Por 
ultimo, en el grado superior, esto es, en la segunda i en la primera, se 
estudia toda la aritmética i particularmente los decimales i aquellas 
reglas como la de interés, la de compañía, la de descuento, etc., que son 
de mas frecuente uso'en el comercio. Ademas, se resuelven problemas de 
todas clases i se ponen dificultades de cálculo para que el niño las estu- 
die en su casa i las traiga resueltas por escrito. 

Para empezar la enseñanza de la aritmética, el maestro se vale de 
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procedimientos objetivos análogos, pero no semejantes al suj crido en el 
silabario de Sarmiento i que consiste en representar unidades, decenas i 
centenas con porotos de diferentes colores. Sin hablar de medios emplea- 
dos en otras partes, en las escuelas de Berlín durante largos meses se 
usa esclusivamente el tablero contador ruso o el tablero contador de Born. 
Mediante estos contadores, el niño aprende a sumar i restar con suma 
facilidad antes de conocer los números; procedimiento que esencialmente 
ha sido el seguido por la humanidad misma, pues las cifras han sido in- 
ventadas después de conocer el arte de contar. 

IX 

JSnseñanza de la jeometría. — La enseñanza de la joometría casi no se 
hace notar en las escuelas de Berlin sino por el hecho de formar parte 
integrante de la instrucción primaria. 

En el grado medio, se reduce únicamente a dar a conocer las formas 
regulares i sus nombres. 

El punto, la línea, el ángulo, las figuras planas i • los cuerpos, el cubo, 
el paralelipípedo, la pirámide, etc., son mostrados uno a uno en una colec- 
ción jcométrica que hai en cada escuela. También se alcanzan a estudiar 
algunas propiedades cíe las figuras planas rectilíneas. En las clases de 
grado superior el institutor continúa la enseñanza objetiva de las figuras 
planas, la de los teoremas que miden la estension comprendida en ellas i 
la de aquellas construcciones jeométricas que pueden ser de mayor aplica- 
ción en la vida ordinaria: Para ejercitar a los alumnos de una manera 
especial i práctica en la solución de teoremas i en la mensura de cuerpos 
regulares, se usa principalmente la aritmética jeométrica de Kehr. 

La enseñanza de la jeometría ha cobrado un creciente desarrollo en los 
últimos años, tanto por el interés práctico que ella ofrece, cuanto por los 
hábitos de disciplina lójica que dá al espíritu. El conocimiento de este 
ramo va siendo sin duda mas i mas necesario en la industria i en las 
artes a una multitud de oficios i profesiones; pero en importancia es aun 
mas jeneral en cuanto él propende a evitar los descarríos dé la inteligen- 
cia. Si el marino, si el arquitecto, si el injeniero, si el mensurador, si el 
carpintero, si el artista, etc., no pueden eludir aquel estudio, él presta 
servicios aun mas importantes i de un orden mas elevado a todas esas 
sociedades, cuáles son las mas cultas de nuestros dias, que por un empleo 
defectuoso de los métodos, forjan ideales que son simples utopías i se 
ajitan frustráneamente en su realización. 

La jeometría, en efecto, que no ofrece sino mui pocas jeneralizaciones 
inductivas, es el ejemplo mas vasto i mas perfecto de la aplicación del 
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método deductivo en una manera científicamente segura, i su estudio es el 
ejercicio por excelencia recomendado por la lójica positiva para formarse 
buenos hábitos intelectuales. 



De la enseñanza del dibujo. — Así como la escritura ayuda a la enseñanza 
de lectura, así el dibujo ayuda a la enseñanza de la jeomotría. 

En la cuarta clase, que es aquella en que empieza el estudio de estos 
dos ramos, la enseñanza de ambos es simultánea i está confundida. en una 



Los dos primeros años de los cuatro que comprende la enseñanza del 
dibujo se dedican por completo a la copia de ejercicios lineales i al estu- 
dio de los nombros de los cuerpos jeomé trieos. 

El objetó de aquellos ejercicios es afirmar el pulso i la vista del alumno 
para la percepción i trazo do las líneas. En los dos últimos años, se enseña 
a dibujar cuerpos regulares o irregulares, jeomé trieos o naturales. Para 
estos ejercicios se pone en cada mesa, ocupada por dos o por cuatro 
alumnos, un solo cuerpo, i ésto debe ser reproducido por todos ellos según 
la perspectiva que les ofrece. En otras ocasiones, sobre todo para los 
alumnos del curso superior, se coloca en la pizarra la imájen de una casa 
. o de un árbol, etc., i dicha imájen debe ser reproducida igualmente por 
todos. En las escuelas de niñas las alumnos dibujan con preferencia figuras 
de curvas regulares i en seguida flores, frutas, utensilios, paisajes, etc. 

Es oportuno observar que algunos pedagogos opinan que la enseñanza 
de este ramo no debe empezar por copias de ejercicios lineales sino por 
reproducciones de objetos que despierten la atención del niño. Para faci- 
litar la enseñanza, se usan por los maestros unos cuadernos compuestos 
por la Sociedad "berlinesa de fomento al estudio del dibujo, La Escuela i 
el Maestro de dibujo } por Hermes; las Tablas para el dibujo de Troschel, 
el aparato de dibujo por Dupuis, i unas colecciones de formas de alambre, 
o de madera, o de yeso. 

En Alemania la enseñanza del dibujo está íntimamente ligada cotí los 
métodos de instrucción seguidos en otros ramos. El estudio de las formas 
regulares de la jeometría, es, por ejemplo, considerablemente ausi liado por 
el dibujo. 

Asimismo, para la enseñanza de la jeografía, se aprovecha mui a menu- 
do en la reproducción de mapas las aptitudes de los alumnos en aquel 
arte, i aun la escritura no se juzga bien aprendida hasta que tiene por base 
el dibujo. 

Pero la enseñanza del dibujo no solo presta estos servicios accesorios, 
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sino que ademas satisface una necesidad jeneral do las artes. Particular- 
mente, en la vida industrial, casi no se concibe en nuestros dias la exis- 
tencia de la misma industria allí donde se descuida la enseñanza del 
dibujo. 

En Alemania, cuando constituido el Imperio actual se pensó en esti- 
mular el desarrollo de la industria, uno de los primeros arbitrios a que 
varios Estados recurrieron con tal objeto, fué el de perfeccionar en las 
escuelas públicas la enseñanza del dibujo. I los resultados de esta medida 
no se han dejado esperar largo tiempo, porque ya en los pocos años co- 
rridos se nota que los artefactos de fabricación alemana han perdido en 
gran parte cierta pesadez de que siempre se resintieron, han pulido sus 
formas, han logrado hasta cierto punto imitar la delicadeza de las artes 
de Paris i han competido victoriosamente con los de Inglaterra i Francia 
en las últimas esposiciones i puesto pié derecho en mercados donde antes 
eran completamente desconocidos. Aun cuando estos resultados no se pue- 
dan atribuir totalmente a la enseñanza de aquel arte, se reconoce, sin em- 
bargo, que son frutos de ella el perfeccionamiento de los dibujos de las 
telas, do los encajes i bordados, el de los tallados i molduras de los 
muebles, el de las formas de los objetos de fierro i de zinc galvanizado, 
etc., etc. 

En la investigación que a la sazón hace la Cámara francesa de Diputa- 
dos para averiguar las causas do la decadencia de la industria, los indus- 
triales parisienses han declarado que ente otras mercaderías, las flores 
artificiales son de pocos años atrás mucho mas hermosas i mas barateas en 
Berlin que en Paris, i naturalmente no habrá quien desconozca la in- 
fluencia que en la fabricación do estas cosas ha ejercido la enseñanza 
sistemática del dibujo. Así, pues uno de los medios mas eficaces de pro- 
tejer en Chile la industria nacional seria plantear en algunas escuelas 
urbanas, si nc en todas, la clase de dibujo. 

XI 

De la enseñanza de la jeografia. — El objeto principal do esta enseñanza 
en las escuelas de Berlin es dar a los educandos ideas del lugar en que 
viven con respecto a los demás lugares del globo. Secundariamente se 
propone ella, ademas, darles algunas nociones complementarias sobre la 
superficie i la forma de la tierra, sobre los fenómenos causados por el 
movimiento rotatorio i el movimiento jiratorio, sobre la relación que hai 
entre la naturaleza física do los países i la vida do las plantas, de los 
brutos i de los hombres, i sobre los principales sucesos que han fijado los 
límites. políticos de los Estados. 
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Desarrollada la enseñanza según este plan, la jeografía ha sido con- 
vertida en base del estudio de las ciencias naturales i de la historia. 

En Chile es costumbre empezar la enseñanza de la jeografía por los 
contornos jenerales de un continente, América o Europa, para descender 
en seguida al estudio de los países particulares. Este método, esencialmen- 
te analítico, es contrario al desarrollo regular de los conocimientos geográ- 
ficos, por cuanto el hombre no ha podido adquirir la idea jeneral de un 
continente antes de estudiarlo parte por parte. El ha sido completamente 
abandonado por los institutores alemanes; i por lo que toca a las escuelas 
de Berlin, el estudio empieza de ordinario por la sala misma de la clase, 
por la escuelas i por la ciudad. Al efecto, el alumno aprende primeramen- 
te a orientarse en el cuarto do la clase por medio de la brújula o por la 
observación del sol. En seguida fija en el plano de la casa los puntos car- 
dinales de ella. A continuación determina en el plano urbano la dirección 
de las calles mas vecinas i la situación jeográfica de toda la ciudad. Por 
último, cuando ya ha podido formarse objetivamente idea de la relación 
que hai entre una estension jeográfica i su reducción gráfica, se inicia en 
el uso del mapa i empieza el estudio jeneral de la Alemania para seguir 
con el de Europa i acabar con el de todo el globo, i aun con el del mun- 
do solar. 

De esta manera el institutor alemán, estudiando primero las partes 
para llegar mas tarde a componer el todo, sigue un procedimiento sintéti- 
co, concorde con aquel precepto pedagójico tantas veces enunciado que 
manda desarrollar la enseñanza de lo conocido a lo desconocido. 

Antes de dejar la jeografía de la escuela, el alumno aprende cuándo fué 
fundado el establecimiento, cuándo fué construido el edificio, quiénes 
han sido sus principales directores, cómo se sostiene, etc., etc. De la 
misma manera, al estudiar la jeografía de la ciudad, aprende la historia 
breve i sumaria de cada monumento, i la razón por qué el Grande Elec- 
tor, Federico el Grande, la reina Luiza, Stein Blücher, Goethe, los 
Humboldt, etc., han sido inmortalizados en el bronce p en el mármol. 
Merced a esta enseñanza, no hai alemán que no conozca, que no respete 
i venere las glorias de su patria, de la política, de la guerra, de las artes i 
las ciencias, cualquier escolar sabe que el Carro de la Victoria, que coro- 
na la Puerta de Brandeburgo, fué llevado a París por Napoleón I en 1807 
i recobrado por los prusianos en 1814. 

Después de estudiar la ciudad, el institutor da a conocer con el mapa 
a la vista la provincia de Brandeburgo, la Prusia, la Alemania, -los Esta- 
dos limítrofes i la Europa entera. Naturalmente, a medida que la ense- 
ñanza va abrazando una mayor estension jeográfica, el institutor va 
reduciendo mas i mas el número de detalles conforme va decayendo el 
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interés por conocerlos quo los educandos pueden sentir. Sin embargo, 
aun así el estudio de la Europa es mui completo, sobre todo en las 
comarcas fronterizas con Alemania. A mas de las nociones históricas 
sobre la formación de los Estados i sobre los recuerdos que ilustran a 
tal o cual ciudad, la enseñanza da a conocer la producción natural i la 
producción industrial de los otros países, los caminos que llevan a ellos i 
el comercio que hai entre ellos i Alemania. 

Desde que la enseñanza pasa de Europa a otras partes del mundo, los 
preceptores dejan el método sintético i adoptan el analítico. El alumno 
que ya ha compuesto sintéticamente una parte del mundo, yendo de lo 
conocido a lo desconocido, lleva a las otras idea clara de lo que son las 
estensiones territoriales, los Estados, las montañas, los rios, etc., i no hai 
entonces el peligro señalado en el otro método por los pedagogos, cual es, 
que los niños tomen por objeto de estudio el mapa en lugar de la tierra, 
la representación en lugar de la realidad. Por otra parte, como en los 
otros continentes el alumno no conoce punto alguno i como a ellos no se 
les presta la misma atención, el cambio de métodos no ocasiona mal algu- 
no i se impone por la necesidad de averiguar la relación jeográfica en que 
está Europa con el resto del mundo i de comparar las observaciones gene- 
rales hechas al fin de su estudio con observaciones análogas sobre América, 
Asia i África. 

Estas observaciones jenerales son desarrolladas especialmente en la 
clase superior del curso escolar. Es en ella donde por lo jeneral se empieza 
a usar el planisferio i el globo terráqueo, i donde se acaban de fijar las 
ideas sobre la forma i peculiaridades físicas mas jenerales de la tierra i 
sobre su situación en el espacio. Allí se muestra la situación de Alemania 
en Europa i de Europa entre los otros continentes i de los continentes 
con relación a los océanos. Se estudian los principales sistemas de monta- 
ñas i la distribución i causas supuestas de los volcanes; los grandes sis- 
temas fluviales i las poblaciones a cuyo comercio sirven de vehículos; las 
vías marítimas i los puertos lejanos que ellas ponen en contacto; el clima 
i las producciones de los paises esportadores, el comercio nacional i las 
colonias, el oríjen de las epidemias históricas i las causas que han facili- 
tado su trasporte i propagación; la población calculada de todo el globo; 
i las razas i las relij iones, etc., etc. En la misma clase superior se da a 
conocer la configuración de la tierra, su división en meridianos, en grados 
i en zonas; su movimiento rotatorio sobre sí misma i su movimiento jira- 
torio al rededor del sol. Como es sabido, algunas de estas nociones jenera- 
les, formadas inductivamente por los jeógrafos mediante el estudio previo 
de cada parte del globo, son enseñadas en las escuelas i liceos de Chile al 
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comenzar el estudio de cada continente, trastornando así el método natural 
del espíritu. 

Para facilitar el estudio de la jeografía, se usan en las escuelas alema- 
nas varios medios didácticos. El primero de todos, según queda espuesto, 
consiste en dar a los educandos idea de una situación jeográfica i de una 
ostensión territorial, mostrándoles reducido en planos o mapas el lugar 
donde viven, i llamándoles la atención al rio que atraviesa la ciudad, a 
las colinas o cerros vecinos, al clima, etc., etc. Las ideas que en este estu- 
dio preliminar adquieren los niños les sirven de base para comprender la 
enseñanza posterior mediante el uso de las comparaciones. En segundo 
lugar, el institutor usa. mapas mudos, mapas políticos con la división de 
la tierra en Estados, mapas físicos que marcan solamente las montañas, 
los ríos, los bosques, los desiertos, etc. En tercer lugar, usa globos terres- 
tres para mostrar la configuración de la tierra, telurios para demostrar el 
movimiento combinado de Ja tierra i la luna al rededor del sol, planeta- 
rios para demostrar el movimiento combinado de todos los planetas i sus 
satélites al rededor del mismo astro. También se suelen usar los globos 
llamados de inducción, globos enteramente negros como una pizarra, en 
los cuales el profesor o el alumno traza con tiza los contornos de los con- 
tinentes i de los ^Estados, la dirección de los ríos i de las montañas, i 
marca la situación de las ciudades, de los lagos, etc. Por último, en mu- 
chas ocasiones, según lo he insinuado, los alumnos son obligados a traer 
dibujado en papel, con alguna finura, un Estado o un Continente. Debo 
advertir, sin embargo, que no todas las escuelas poseen todos los útiles de 
enseñanza que dejo apuntados. 

El desarrollo dado a la enseñanza de la jeografía ha despertado en 
Alemania de largos años atrás una viva afición a esta ciencia, i en los 
últimos se ha formado casi esclusivamente por alemanes una nueva rama 
do ella, cual es, la jeografía médica. Muchos de los mas notables jeógrafos 
i esploradores contemporáneos son de nacionalidad jermánica, i acaso en 
ninguna otra nación europea se sigue con mas interés i conciencia el 
curso do aquellos sucesos que ocurren en países lejanos i que pueden 
ocasionar modificaciones territoriales en los Estados. Las primeras cartas 
jeográficas, por ejemplo, que se han publicado en Europa consultando los 
límites actuales de Chile, esto es, los que fijan el tratado chileno-arjentino 
de 1881 i el tratado chileno-peruano de 1883, aparecieron en Alemania ya 
en 1882.. Estas cartas son dos: una forma parte del atlas de Stieler, pu- 
blicado por Perthes en Gotha i conceptuado como él mejor de cuantos 
existen, i la otra es un mapa en español de Sud- América, compuesto por 
don Enrique Kieppert, hijo de un afamado jeógrafo del mismo apellido, 
i publicado en Berlin por Dietrich Eeimer. 
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Enseñanza de las ciencias naturales. — La enseñanza de la historia natu- 
ral comprende en las escuelas de Berlín algunas nociones muí elementales 
de física i algunas mas extensas do mincralojía, de botánica, de zoolojla i 
de antropología. Lo que los franceses llaman lecciones de cosas, los alema, 
nes lo incluyen en la cnso fianza de las ciencias naturales. 

La enseñanza de la 'física se reduce a la esplicacion de los principales 
fenómenos atmosféricos, de las propiedades de los cuerpos, de los mas 
importantes inventos de la época moderna i del uso de los instrumentos, 
aparatos i máquinas mas comunes. El alumno debe aprender a esplicar por 
qué llueve, por qué hiela, por qué hace calor o frío; debe aprender cuál es 
la causa de las estaciones, de la aurora boreal, etc., i debe adquirir algu- 
nas nociones sobro la espansibilidad de los gases i sobre la electricidad. 
En algunas escuelas alemanas, verbi-gracia en las de Sajonia, estas nocio- 
nes se dan en los libros de lectura correspondientes a las clases superiores 
o medias. 

La enseñanza de la mineralogía comprende el estudio de aquellas sus- 
tancias inorgánicas de mas frecuente uso en la industria. La arena, el 
barro, la sal mineral, el granito, el pórfiro, el mármol, la pizarra, el azufre, 
la cal, el yeso, la greda, el hierro, el cobre, el zinc, el plomo i ios metales 
preciosos son objeto de un estudio particular. 

Igualmente, en la botánica se estudian solamente aquellas plantas na- 
cionales mas conocidas i las plantas estranjeras con las cuales se comer- 
cia en Alemania. Las principales flores de los jardines, el lino, el centeno, 
la cicuta, el pino, el álamo, la encina, el guindo, el durazno, la vid, el tri- 
go, la betarraga, la quina i otras muchas plantas, especialmente las vene- 
nosas i las útiles, se estudian en sus caracteres, en sus propiedades i en sus 
enfermedades, i se las clasifica i se las denomina con sus nombres técnicos. 
También so enseñan en los últimos años los sistemas de Lineo i de De 
Caudolíe. 

Por último, en la enseñanza de la zoolojía se dan a conocer el gato, el 
conejo, el halcón, el gallo, la carpa, el erizo, el perro, la- ardilla, el oabailo, 
el ciervo, la golondrina, la langosta, la hormiga, la pulga, la abeja, el gusa- 
no de seda, el mono, el murciélago, el león, el oso, el ratón, el castor, el 
asno, la ballena, el ruiseñor, la paloma, la perdiz, el gorrión, el cocodrilo, 
el bacalao, la esponja, el coral, el harenque, la anguila, la araña, la lombriz 
i muchísimas otras especies del reino animal, especialmente aquellas que 
en Alemania son mas dañinas o mas útiles. En particular se estudian e! 
hombre, las funciones animales, los órganos del movimiento, de la sensi- 
bilidad i de la nutrición i la clasificación zoolójica de Cuvicr. 
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En el último año se dedica el semestre de invierno a repasar todo lo 
que se ha estudiado de las ciencias naturales. El objeto principal de este 
repaso es coordinar, clasificar i sistematizar las observaciones particulares 
que se han hecho de antemano. Ocupados los primeros años del v curso de 
historia natural en estudiar las propiedades jenerales i I03 caracteres pecu- 
liares do cada especie, el alumno no hace en realidad mas que almacenar 
hechos en la memoria. 

. Es en el último año cuando viene a recapitularlos, a agrupar los indi- 
viduos semejantes para formar especies, las especies semejantes, para for- 
mar jéneros, etc., i a constituir así inductivamente, a. la manera de un 
Cuvier, las leyes que en la historia natural se denominan clasificaciones. 

En el último año es también cuando se da mas desarrollo a las lecciones 
de objetos que, sin embargo, empiezan en el grado medio. El profesor to- 
ma un objeto cualquiera i lo muestra a todos los alumnos, levantándolo en 
la mano; en seguida empieza a llamarles la atención sobre las propiedades 
de dicho objeto i les va preguntando cuál es su color, cuál su forma, cuál 
la materia de que está hecho, cuál el uso para que sirve, 3Í es animado o 
inanimado, orgánico o inorgánico, i por consiguiente, si pertenece al reino 
animal, vejetal o mineral. El principal objeto de estas lecciones es habi- 
tuar los alumnos a la observación i enseñarles a formarse sistemáticamen- 
te juicio de lo que observan. 

La retención de^ tantas observaciones particulares, como en la historia 
natural se requieren para inferir una clasificación seria gravemente abru- 
madora, si en las escuelas de Berlin el preceptor se confiara esclusivamente 
a la memoria de los alumnos. Es sabido, por ejemplo, que en los liceos de 
Chile, el Instituto Nacional inclusive, el estudio de la historia natural es 
uno de los mas áridos, porque casi todo se hace de memoria: solo en uno 
que otro establecimiento hai algunas cartas murales de botánica i de zoo- 
lojía i algún raro ejemplar del. reino animal. De esta manera, los alumnos 
están .condenados a estudiar sin ver las cosas de que trata esta ciencia, 
que es esencialmente de observación. Jeneraciones enteras de alumnos 
educados en aquellos establecimientos pueden atestiguar que jamas, o solo 
mui rara vez, tuvieron ocasión de examinar una planta en la clase, ante 
el profesor; solamente en los últimos años se ha acordado, según entiendo, 
que los alumnos de la clase de historia natural del Instituto hagan algu- 
nas escursiones en la Quinta Normal, aunque ignoro si este acuerdo está 
en práctica. 

Pues bien, en las simples escuelas primarias de Berlin (para no hablar 
de los jimnasios) la historia natural se enseña de una manera mucho mas 
esperimental que en los liceos de Chile, i por lo mismo los escolares, 
estudiando menos, aprovechan, no obstante, mucho mas. 
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$To quiero volver a hablar de las variar visitas al jardín Botánico, al 
Zoolójico, al Aqiiarium, que los alumnos son obligados a hacer bajo la 
conducción de sus profesores; tampoco hablaré de los que cada alumno ha- 
ce con sus familias en esos mismos lugares, que a la vez son de instruc- 
ción i de recreo. Pero en las clases mismas de la escuela nunca se habla 
de un mineral, de una planta, de un insecto, de un cuadrúpedo, sin mos- 
trar antes la especie o un ejemplar, al natural o representativamente. Para 
dar a conocer, v. gr., un árbol, el preceptor presenta una carta mural en 
que hai un ejemplar figurado; una sección horizontal del tronco i algunas 
hojas i ramas. Para, dar a conocer las piedras preciosas, exhibe una colec- 
ción de muestras de vidrios que imitan perfectamente las finas. Para dar 
a conocer la estructura del cuerpo humano, manifiesta un hombre de pasta 
do papel cuyas partes anatómicas mas importantes se pueden separar i 
mostrar aisladamente. 

Por regla jeneral, en la enseñanza de la historia natural el preceptor se 
empeña mucho monos en comunicar a los alumnos sus propias observa- 
ciones que en estimularlos i guiarlos para que las hagan por sí mismos. El 
profesor no enseña diciendo a los alumnos: las hojas- de esta planta son de 
tal forma, su corola tiene tantos pétalos; el avestruz de América tiene tan. 
tos dedos, él de África tantos otros; sino que muestra el objeto que desea 
dar a conocer, lo pone en manos de los alumnos, i en seguida les pre- 
gunta: ¿cuál es la forma de las hojas de esta planta? ¿cuántos son los 
pétalos de su corola? etc., etc. De esta manera el alumno se habitúa a 
observar por sí mismo independientemente del profesor. Especialmente 
en la clase de Botánica, cuya enseñanza se da en el semestre de verano, 
el profesor distribuye a cada uno de los alumnos, o de dos en dos, o de 
cuatro en cuatro, según la abundancia o rareza de las plantas que quiere 
estudiar, aquellas de cuyo estudio ha de tratar en cada ocasión, i ellos 
interrogados indistintamente i sin orden, hacen sus observaciones, entran 
en emulación i se esfuerzan vivamente en no dejarse aventajar. De ahí 
nace que la clase de historia natural es en las escuelas berlinesas una de 
las mas animadas o interesantes i una de las que mas eficazmente conspi- 
ran a desarrollar aquel espíritu de observación que la ciencia requiere 
para poder adelantar. 

La esposicion que precede, demuestra, por otra parte, cuan infundadas 
son aquellas preocupaciones que suponen ser la ciencia niui difícil de 
aprender i mui larga de enseñar. 

En realidad, las nociones elementales de la ciencia se pueden reducir 

, tanto como ello convenga al tiempo que duran los cursos escolares, sin que 

la enseñanza misma de ella tenga que sufrir por la reducción. Un hombre 

no necesita ser teólogo para que sea i se le juzgue adepto a una relijion; 
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le basta saber el catecismo de ella, i con este solo estudio será tan ortodo- 
jo «mío el mas consumado teólogo. De la misma manera, tampoco necesita 
ser sabio para iniciarse en la ciencia; le basta el conocimiento de un resu- 
men mas o menos compendioso de sus principios fundamentales. Ahora 
bien, la esperiencia, ya larga, hecha en Prusia i particularmente en Berlin 
no deja lugar a duda sobre la posibilidad de que los niños adquieran en 
breves años las nociones funda mentales de la ciencia. Los medios que la 
industria procura a la enseñanza objetiva son tan eficaces, que el estudio 
de la ciencia no se hace ya mediante fatigosas elucubraciones del enten- 
dimiento, sino por la vía de la observación directa; i para el niño es moti- 
vo de recreación mas bien, que de fatiga. Por otro lado, esos medios son 
tan completos, que no hai un solo fenómeno fundamental de la naturaleza 
que no se pueda reproducir o remedar fielmente en una clase escolar, de 
manera que el alumno para comprenderlos no necesita propiamente pen- 
sar, sino solamente ver. 

XIII 

Enseñanza de la historia. — La enseñanza de la historia empieza, a ma- 
nera de la enseñanza científica, por recopilar hechos particulares que sirvan 
para jeneralizar en seguida. En especial, durante los dos primeros años, 
dicha enseñanza se reduce a unas cuantas biografías de los varones mas 
afamados de las dos eras occidentales. De entre los de la antigua se dan a 
conocer particularmente Temístocles, Perícles, Epaminondas, Alejandro, 
Aníbal i Eseipion. De entre los de la nueva, se habla principalmente de 
Atila, Cario Magno, Otton el Grande, Godofredo de Bullón, Federico 
Barbaroja, Eodolfo de Halesburgo, Carlos V, Custavo Adolfo, el Grande 
Elector, Federico el Grande i el Emperador Guillermo. Ségun el plan 
que se observa, el estudio de la era antigua tiene por objeto solamente 
preparar el de la era nueva, i la era nueva no se estudia sino en cuanto 
atañe a la historia de Alemania. 

El estudio de las biografías careceria de gran trascendencia social si de 
alguna suerte no fuera completado con el estudio de la sociedad misma. 
Aun cuando el conocimiento de las vidas ilustres sirve perfectamente 
como educación moral para despertar en la infancia sentimientos jenero- 
sos de patriotismo, abnegación i simpatía, sin embargo, él no basta como 
instrucción histórica, i la escuela lo completa con suscintos estudios sobro 
las consecuencias comerciales de las mas grandes guerras, sobre las inven- 
ciones mas importantes, sobre los cambios relijiosos, sobre las invaciones, 
etc., etc. 

Al hablar, por ejemplo, de Perícles, traza un cuadro de la lejislacion i 
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de la vida civil i militar de Esparta; al hablar de Escipion, estudia las 
consecuencias que tuvo para el mundo culto la victoria de Roma sobre 
Cartago; al hablar de Atila, pinta un cuadro de las invasiones i enuncia 
los resultados que ellas ocasionaron en el desarrollo europeo; al hablar de 
Cario Magno, recuerda la conversión de los sajones fetiquistas; al hablar 
de Godofredo de Bullón, trata con alguna estension de las cruzadas, de 
sus causas i de sus consecuencias; al hablar do Carlos V, estudia la refor- 
ma, i al hablar del Gran Elector, refiere la Constitución de Prusia en 
Reino. 

Pero aun así, la enseñanza de la historia, aun cuando mas completa, 
adolecería de gran deficiencia, porque el escolar quedaría como el estu- 
diante de nuestros liceos, sin conocer lo que ha sido la sociedad en los 
pasados tiempos. A fin de dar nociones sobro ella, el institutor va estu- 
diando, según se ofrece la ocasión, puntos que tocan a la industria ,i a la 
cultura de la nación. La fundación de la Estados Alemanes, la práctica 
de la agricultura i las copias de obras antiguas por los monjes, la institu- 
ción de las ferias, la do la liga anseática, la invención de la porcelana, 
la adopción del carbón de piedra, el reemplazo de las fuerzas humanas por 
mecánicas, la fabricación do paños, la introducción de las papas, del café, 
del té, de tabaco; los niebdungen, la caballería, los torneos, la fundación 
do las universidades, etc., etc., son materias acerca de las cuales el pre- 
ceptor do historia da noticia mas o menos suscinta o estonsa. Para tocar 
estas materias, no sigue él un orden cronolójico, sino que estudia la una 
o la otra conforme la ocasión lo requiere. Amenudo la iniciativa es toma- 
da por los mismos alumnos preguntando con cualquier motivo cuándo se 
inventaron los relojes, cuándo* las plumas, cómo eran las escuelas en Gre- 
cia o quién fué el inventor del alfabeto o de la imprenta. De vez en 
cuando se les hace pensar lo que seria la vida del obrero o de la sociedad 
en tiempos en que todavía no se habian introducido tales cosas o inventa- 
do cuáles otras, i de esta manera se forman idea clara de los beneficios do 
la civilización. Igualmente, se les suele demostrar de la manera suscinta 
que conviene a niños de 12 a 14 años, cómo la política i los códigos de 
cada época (que a los contemporáneos parece siempre obra de capricho) 
han concordado en todo el curso do la historia con el estado respectivo 
del desarrollo social. 

¿Cuan útil no serla en Chile trazar a los alumnos de las escuelas un 
cuadro de la vida colonial i darles a conocer la guerra do la independen- 
cia, la sucesión regular de nuestros gobiernos; la fundación del Instituto, 
de la Universidad, de la Escuela Normal i del primer diario; la abolición 
de la esclavitud, de las prohibiciones comerciales e industriales i de los 
mayorazgos; la adopción del alumbrado público; la navegación a vapor; la 



construcción de los primeros ferrocarriles i telégrafos; la introducción del 
caballo, de la abeja i del gusano de seda, del trigo, del durazno, del man- 
zano, de la vid, del álamo, del eucaliptus, de las máquinas agrícolas i de 
las de coser; el descubrimiento de los grandes minerales, de las principales 
hornagueras i de las primeras calicheras? 

A todas luces un estudio semejante, si se adopta el de historia para las 
escuelas, daría a conocer la sociedad pasada mucho mejor que el de la su- 
cesión de los gobernadores de la colonia i de sus guerras con los araucanos. 

Para dar en las escuelas de Berlin la enseñanza que dejo diseñada, el 
profesor (vuelvo a repetirlo) no sigue el orden cronólójieo, sino que cada 
caso toca algún punto que la diversifica, o que tiene atinjencia con alguno 
que preocupa a los alumnos, o que se discute en la prensa. El profesor, de 
pie en su tarima, ante nú mapa, habla acerca de tal punto durante diez o 
doce minutos, en voz mui clara i niúi pausada, cuidando en todo caso de 
indicar en la carta jeográfica los lugares que nombra, de no alargar su 
discurso, de no aludir en él a sucesos desconocidos para los alumnos i de 
desarrollarlo con interés i novedad. Acto continuo los interroga acerca de 
cada uno de los puntos del discurso: ¿Cuál es la materia tratada 1 ? ¿Qué tí- 
tulo se podría poner al relato? ¿Cuál otro i cuál otro? ¿Quién fué el autor 
principal? ¿En dónde ocurrió ello? ¿Cómo? ¿Qué contratiempos hubo? ¿Quié- 
nes cooperaron? etc. etc. 

Tales son las interrogaciones que el profesor dirije indistintamente a 
sus alumnos desde que acaba su discurso, sea para fijar el relato ' en la 
memoria de ellos, sea para habituarlos a responder congruente i precisa- 
mente. Cuando por las contestaciones que recibe se persuade el maestro 
de que todos se han posesionado de lo dicho, hace que algunos lo repitan 
íntegramente con palabas propias i en el orden que les plazca. A la clase 
siguiente, torna a las mismas interrogaciones, pero ya menos minuciosas, 
con el solo objeto de hacer recordar su enseñanza si habia sido olvidada i 
afirmarla si la tenian presente. De ordinario, también, estimula a los alum- ' 
nos a tomar nota de ella en sus casas, i de vez en cuando les hace traer 
por escrito una relación que les ha enseñado oralmente. 

Por último, en las postreras semanas del año escolar, se ocupa en el re- 
paso de todas las enseñanzas de los meses precedentes i en coordinarlas 
por materias i cronológicamente, á intento de que los alumnos se formen 
idea cabal del desarrollo histórico. 

En el último año del curso escolar (es cosa digna de notarse) se dan a 
conocer con particularidad los sucesos mas importantes de la historia con- 
temporánea. Los educacionistas han comprendido que, destinado el alum- 
no a dejar en breve la eácuela, debe salir de ella i entrar en la sociedad 
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provisto de aquellas nociones históricas que 'sean mas indispensables para 
esplicar el rumbo jeneral de los sucesos actuales. 

En las sociedades contemporáneas, donde casi todos los ciudadanos de 
cada Estado son llamados frecuentemente a influir de una u otra manera 
en el Gobierno, es de absoluta necesidad que cada uno sea edueado de 
modo de poder obrar o, por lo menos, de juzgar con acierto. Entre tanto, 
quien no conoce los sucesos inmediatamente anteriores no puede esplicar- > 
se el rumbo de la política. Por esto, en. las escuelas alemanas se enseña a 
los alumnos la historia de la ominosa dominación de Napoleón I en toda 
Europa, los esfuerzos de la reina Luisa, de Stein i otros patriotas para 
sublevar el sentimiento nacional, las guerras llamadas de la independen- 
cia '(1813-1815), la guerra austro-prusiana de 1866 } la constitución de 
la federación de la Alemania del norte, la guerra franao-alemana de 1870 i 
la constitución del actual Imperio. 

En particular se habla de la batalla de Sedan cuando se. aproxima su 
aniversario (2 de setiembre) que es dia de fiesta nacional. En fin, si du- 
rante el año estalla o se prosigue alguna guerra que preocupa la atención 
europea, los preceptores dan breve noticia de ella, de sus causas i del 
teatro en que ocurre. En resumen, ellos se empeñan porque sus alumnos 
salgan de la escuela conocedores de los antecedentes de sucesos en que 
todo ciudadano tiene que obrar o como autor, o como juez, o como testigo 
interesado. - 

Tal es, suscintamente espuesta, la enseñanza de la historia en las escue- 
las de Berlin, i ella me sujiere una observación que he de hacer para po- 
ner remate a este trabajo. 

No há muchos años un distinguido periodista chileno, ganoso de ver 
reducida la instrucción primaria a la lectura, la escritura i el pálculo, se 
empeñaba en ridiculizar el estudio de otros ramos, i particularmente el de 
la historia. ¿Qué gana mi hijo, decia, qué gana el hijo del puebla con 
aprender que Cicerón tenia una verruga en la nariz i que Ovidio Nason 
era narigón? Indudablemente, nada, responderé en hora tardía: lo uno no 
provocó revoluciones contra el consulado de Marco Tulio, ni fué lo otro 
la causa del destierro del poeta. Pero hechos de tamaña nimiedad, con 
que solo la necia curiosidad se alimenta, no son sucesos históricos. La 
historia no comprende mas que aquellos suceso* que se efectúan ligados 
por relaciones de causalidad o de coexistencia social Si nada importan 
aquellos que nada han influido en la sociedad, importan sobremanera 
aquellos que, como las instituciones, los inventos de las artes, la adopción 
de nuevos medios de vida o de trabajo, los descubrimientos de la ciencia, 
etc., han modificado las condiciones sociales i fijado de atrás aquellas en 
<nxe los hombres i loe gobiernos tienen que obrar i el rumbo que la con- 
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ducta de los unos i la política de los otros tienen que seguir. El ánimo 
esforzado para el trabajo, que es una de las grandes fuerzas del desarrollo 
social, solo existe cuando hai fe en lo porvenir; i esta gran fé no nace, en 
los pueblos sino cuando, sabedores del estado de atraso v de donde vienen, 
se convencen de la realidad del progreso en que van encarrilados. Tan 
democráticas pomo son nuestras instituciones,' hasta ahora no se ha utili- 
zado la enseñanza de la historia como medio do educar al pueblo para el 
ejercicio acertado de las funciones páblicas ¡Cuánto mas claras no serian, 
por ejemplo, la inteligencia de los problemas de gobierno i la percepción 
de las causas que los plantean i de las necesidades que los solucionan, si 
se ieneralizara el convencimiento de que, el desarrollo político corre pare-' 
jas con el desarrollo social, i que, por tanto, no se puede retardar indefi- 
nidamente sin. que peligre el orden, ni se puede, adelantar prematuramente 
sin que se perturbe la regularidad del progreso! 

Implantemos, pues, la verdadera enseñanza de la historia, que es la 
coronación de los conocimientos humanos, así como las matemáticas son 
su base; i entonces estaremos todos ,de acuerdo para confesar su utilidad, 
i entonces todos descubriremos que una buena instrucción intelectual, 
es, como se ha dicho, -el medio por excelencia de educación moral. 

Valentín Letelier. 
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Señor Ministro: 

Con la presente tengo el honor de remitir a US. en orijinales un infor- 
me de XVI-212 pajinas que el secretario de esta Legación ha compuesto 
en compañía de don Claudio Matte sobre la instrucción secundaria i sobre i 
la instrucción universitaria en Berlin. Este nuevo trabajo es mera conti- 
nuación de los que esta Legación ha enviado anteriormente al Supremo 
Gobierno sobre los jardines de niños i sobre la instrucción primaria, i di- 
lucida con abundancia de datos muchas de las materias que al presente se 
discuten por nuestros educacionistas nacionales, esponiendo en estenso una 
organización docente, cual es la de Prusia, niui poco conocida en Chile i 
mui digna, sin embargo, de ser estudiada. 

Grato me seria, señor Ministro, que este informe mereciera, como los 
anteriores, la aprobación de US. i que en tal caso US. se dignara trasmi- 
tirlo al señor Ministro de Instrucción i encarecerle la conveniencia de ha- 
cerlo publicar, a fin de que sus datos puedan ser utilizados por nuestros 
educacionistas. 

Dio» guarde a US. 

Guillermo Matta, 

A S. S. el señor Ministro de Relaciones Estertores de Chile. 
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Berlín, 1.° de setiembre de 1885, 



Señor Ministro: 



Adjunto a la presente tengo el honor de poner en manos de US. un es- 
tenso informe que en compañía de mi amigo Claudio Matte he compuesto 
sobre la instrucción secundaria i sobre la instrucción universitaria de 
Berlin. 

Para componer este trabajo, que nos ha demandado no pocos afanes, 
hemos visitado juntos la universidad i algunos establecimientos de ins- 
trucción secundaria de esta capital, juntos hemos consultado la dispersa 
lejislacion del ramo i algunas obras especiales, i juntos hemos recojido 
casi todas las observaciones personales i hecho las interrogaciones que la 
comprobación i aclaración de los datos ha requerido. Hoi, cuando lo en- 
tregamos acabado, podemos asegurar, no por vano orgullo sino por lejítima 
satisfacción, que en ningún trabajo análogo publicado por españoles, 
italianos, franceses o ingleses se encontrará una copia de datos tan abun- 
dante sobre la organización docente de Prusia, i que el nuestro, con ser 
de los mas reducidos, es bajo este respecto el mas completo que co- 
nocemos. 

De suyo se persuadirá, sin lo que digamos, que al acometer este trabajo, 
nos propusimos principalmente recojer en un campo mal conocido en 
Chile, a saber: en el servicio prusiano de instrucción pública, datos nuevos 
i orijinales sobre los mas importantes problemas referentes a estas mate- 
rias que hai pendientes i que a menudo se tratan entre nosotros. De años 
atrás habíamos notado que nuestros educacionistas no citan mas ejemplos 
ni presentan mas modelos en estas cosas que los que ofrece una nación, 
cual es Francia, donde la enseñanza pública i su organización han perma- 
necido hasta hace poco en un estado lastimoso de postración. Por otra 
parte, la mas somera comparación entre las antiguas ordenanzas del ramo 
en los Estados alemanes i las recientes leyes de los demás Estados euro- 
peos, nos manifestaba que la Alemania ha servido de treinta años atrás, i 
sirve todavía de ejemplo en estas materias a todas las naciones vecinas 
que se han propuesto reorganizar el servicio de la enseñanza. De esta ma- 
nera ha venido sucediendo que nosotros hayamos estado tomando de 
segunda mano, en la organización embrionaria de Francia, ejemplos que 
podíamos tomar directamente, en la organización definitiva aun cuando 
perfectible de Alemania. Así es también como ha solido suceder que al 
ver la resistencia opuesta en otras partes por la rutina a ciertas reformas, 
algunos de nuestros educacionistas hayan creido injenuamente que dichas 



reformas eran todavía materias discutibles, cambios de éxito dudoso, cuan- 
do si las hubieran estudiado donde han sido probadas por largos años de 
práctica, no habrían dejado de reconocer que su utilidad era incontestable. 

Un caso ocurrido últimamente en nuestra patria prueba la necesidad 
que hai de traer a las discusiones pendientes datos nuevos tomados en 
mejores fuentes. No ha muchos meses, como se sabe, que mi compañero 
de trabajo compuso con laudable empeño i remitió a Chile un nuevo sila- 
bario cuyo plan jeneral, para todo el que tiene nociones siquiera sean ele- 
mentales de pedagojia se funda en la enseñanza de las consonante inde- 
pendientemente de las vocales. Porque esta novedad podia causar estrañeza 
a ciertos sujetos que presumen por allá de pedagogos i educacionistas, el 
señor Matte cuidó de advertir en el prólogo que la pronunciación de las 
consonantes independientemente de las vocales es cosa fácil; que este mé- 
todo se sigue en todas las escuelas de las naciones del centro de Europa, 
i que en algunas de ellas el otro, el seguido en Chile, está espresamente 
proscrito por las leyes. No obstante esta advertencia i a pesar de que el 
señor Matte hablaba de lo que habia visto, uno de los diarios nuestros 
que con mas autoridad tratan materias de instrucción salió asegurando 
bajo la fé de su palabra, a la vuelta de algunos elojios a la obrita, que es 
imposible aprender i mucho menos enseñar a pronunciar las consonantes 
independientemente de las. vocales. El primer ensayo, sin embargo, que 
se hizo quince dias mas tarde en la Escuela Franklin prestó pié al diario 
aludido para declarar que la cosa le iba pareciendo posible i que con un 
nuevo ensayo ya se podría dar por convencido. 

Este caso tan característico deja presumir cuan útiles pueden ser, aun 
tomando en cuenta, como en el presente trabajo, la insuficiente preparación 
de sus autores, investigaciones hechas personalmente sobre una organiza- 
ción docente que, por ser en sus bases fundamentales definitiva, haya re- 
suelto todos los problemas que se discuten i todos los que acerca de estas 
materias se hayan de promover en Chile. No el vano prurito de jermani- 
zarnos (pues si en puntos de administración i de instrucción preferimos la 
Alemania, en otros preferimos Francia) sino el simple sentido común nos 
enseña que no hai conveniencia alguna para Chile en imitar a una nación 
en estado de crisis, donde sistemas, rejímenes, planes de estudios i métodos 
didácticos se encuentran todavía, como entre nosotros, sometidos a juicio, 
mas bien que a otra donde todos estos puntos están resueltos i tienen de 
años atrás autoridad de cosa juzgada. Si para obrar con mas acierto, no 
para seguir los pasos de nadie; si para ilustrar nuestras discusiones, no 
para decidirlas; si para adoptar las soluciones que mas nos convengan, no 
para producir servilmente las que convienen a otros, nos es forzoso estu- 
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diar ejemplos ajenos, vale mas, sin duda, tener a la vista una organización 
definitiva, ya probada, que no una organización embrionaria, en *vía de 
ensayo. 

Es, por ejemplo, problema que permanece insoluto en Chile i que se 
renueva periódicamente i se seguirá renovando hasta que se le dé una 
solución acertada, el de la práctica o formalidad de los exámenes enciclo- 
pédicos. En Alemania ella está establecida desde principios del presente 
Wh.'- siglo, i sus ventajas sobre la prueba del sorteo i de los exámenes parciales 

I?- que tenemos en Chile son tales, que tarde o temprano se sentirá la conve- 

la •°''- niencia de adoptarla, estudiando el modo como en este imperio está orga- 

^ ■'... nizada. Es en balde que se objete lo de que este sistema obliga a los 

<£' •., alumnos a retener un gran número de nociones heterojéneas que la me- 

!'• moria humana es impotente para conservar, salvo cuando se trata de in- 

£¿ív'v dividuos escepcionales i privilejiados; en Alemania los estudiantes están 

*&■'/.' ' sujetos a él, i aun cuando no todos son jenios i ni siquiera mas intelij entes 

*¿i que los estudiantes chilenos, la jeneralidad rinde sus pruebas satisfacto- 

|!f riamente. En balde es también argüir lo de que adoptándolo se deja a los 

|Rv padres en situación de no poder apreciar hasta el fin del curso, hasta que 

'•£.;'. ya el mal no tiene remedio, el grado de aprovechamiento de sus hijos, 

%?$:• pues nadie ha pedido que se supriman los exámenes anuales para estable- 

*g',« } -- cer el enciclopédico, sino que todos ellos versen anualmente o al fin del 

yfí? "• ' . curso sobre el conjunto de los ramos estudiados. Es, por último, en balde 

*£' que se exajeren las dificultades que con tal sistema pueden tener los 

| 'i ,- alumnos para reparar un fracaso; los exámenes enciclopédicos, entendidos 

§;•'." i establecidos como están en Alemania, son mas fáciles de rendir que los 

$• exámenes particulares de nuestros liceos i aun cuando este aserto pudiera 

: parecer paradojal, ello es que en los cuatro capítulos de nuestro informe he- 

% mos apuntado sobre este respecto un número de observaciones que bastará 

■4 (de ello nos engreimos) a convencer de lo que afirmamos a cualquiera perso- 

í na que las pese desapasionadamente i que dé mas importancia a los datos 

• *;•• reales que a las reflexiones subjetivas. Todos los sofismas, en efecto, con 

*> que la rutina pretende entre nosotros probar la imposibilidad de estable- 

v • cer el sistema de exámenes enciclopédicos preconizado en Chile por el mas 

; distinguido de nuestros educacionistas, cual es don Diego Barros Arana, 

!i\-.'" quedan sobradamente rebatidos con solo observar que dicho sistema rije 

en Alemania i en todo el centro de Europa con magnífico suceso desde há 
I largos años. 

:?;., El sistema de los exámenes enciclopédicos es de particular importancia 

para Chile por estar estrechamente relacionado con el problema, igual- 
mente insoluto, de la parte de intervención que el Estado debe ejercer ea 
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la enseñanza privada. En Prusia, donde la constitución garantiza, como la 
de Chile, la libertad de enseñanza, se entiende, sin embargo, que dicha 
libertad no puede ser ejercida sino por personas que acrediten ante el Es- 
tado su moralidad i suficiencia, i que la enseñanza misma ha de ser pura- 
mente científica i no se ha de convertir en osada propaganda contra el 
orden público i las leyes del Reino. Particularmente, para evitar que m 
amortigüe en el corazón de la j uve utud el sentimiento del patriota mo i 
de la obediencia a las leyes i a las autoridades del Estado, el Gobierno se 
cuida en especial de conferir autorización a esas corporaciones, estranjeras 
aun en su propia patria, cuya enseñanza barrena de raíz la noción de los 
deberes cívicos, haciendo depender la obligación de cumplirlos de la vo- 
luntad de poderes estraños al mismo Estado. Sobre todo, cualquiera- que 
sea la nacionalidad de los que enseñan, i cualesquiera que sus tendencias 
sean, él no admite a sus discípulos en sus universidades, únicas que exis- 
ten, ni les confiere grados ni títulos, sino cuando prueban ante comisiones 
públicas, por medio del examen enciclopédico, haber alcanzado el grado 
de preparación necesario para adelantar en su carrera. Los exámenes \kiv- 
ciales, que para el efecto podrían bastar si se conociera la vida es- 
colar del examinando, porque en tal caso se podría saber cuándo se 
ha apropiado él los conocimientos requeridos o cuándo se ha ceñido a 
aprenderlos de memoria, no suministran suficientes datos para juzgui el 
grado de preparación alcanzado por alumnos de colejios particulares, na 
vigilados inmediatamente por autoridades públicas. 

De aquí proviene, según he oido a persona que puede saberlo, que en 
Buenos Aires, i no sé si en toda la República Arjentina, se ha adoptado 
el sistema de exámenes parciales para, los alumnos de los colejios del fea* 
tado, i el de exámenes enciclopédicos para alumnos de colejios particula- 
res. Pero convencidos, como nosotros estamos, de las ventajas del ultimo 
sietema, no nos resignaríamos a ver que en Chile gozaran de ellas sola- 
mente los alumnos de colejios particulares, i vivamente nos permitimos 
instar a las personas amantes de la instrucción a estudiar los datos que en 
el cuerpo del informe apuntamos sobre los derechos del Estado prusiano 
en la enseñanza i sobre el sistema de pruebas establecido por él para ga- 
rantizar la seriedad de los estudios. 

A discusiones análogas se somete periódicamente entre nosotros el régi- 
men del Instituto i de los liceos, i en particular el de los internados: i 
asimismo, sobre esta materia hemos apuntado todos aquellos datos quu a 
nuestro juicio podrían servir para conocer las principales bases del róji- 
men de los establecimientos alemanes de instrucción secundaria. De entre 
esas bases, son las mas notables que el personal docente no mira la mise- 
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fianzacomo ocupación accesoria sino como ocupación única i esclusiva; 
que los mismos profesores sirven de inspectores, que indispensablemente 
desempeña cada rector alguna clase en el establecimiento que. dirije, a ñn 
de poder conocer el carácter de sus alumnos i dirijirlos con mejor acierto 
i que permanece allí cada dia por lo menos durante todas las horas de 
clase. 

En el internado de Joachimsthal, único que el Estado sostiene en Ber- 
lín, está aun prescrito que el rector i los profesores del jimnasio vivan en 
el establecimiento, i aun respecto a los internos, el primero de los emplea- 
dos indicados lleva el título de inspector principal. 

Creemos que sobre todas estas materias hai acumulados en el informe 
un número de datos que bastará a convencer a todo aquel que no quiera 
considerar el actual réjimen de nuestros liceos i del Instituto como si 
fuesen los arreos de don Roldan que nadie puede tocarlos, de la necesidad 
dé efectuar en él reformas radicales, tales, por ejemplo, cuales las habia 
esbozado el señor Barros Arana estableciendo el servicio de los repetido- 
res i dando a los profesores casa i comida en el establecimiento. 

Igualmente, es punto que hasta ahora no está resuelto, i que tarde o 
temprano habrá de resolverse, la manera de organizar el profesorado de 
instrucción secundaria i el de instrucción superior. Por mucho que sea 
nuestro optimismo, es imposible que nos declaremos satisfechos con el 
deplorable estado de cosas vijente. El mismo sistema de provisión por cer- 
támenes no ha dado los resultados que se esperaban, porque estas compe- 
tencias solo rinden buenos frutos cuando se traban entre personas especial- 
mente preparadas de antemano, i en los demás casos no se logra con 
ellas en realidad mas que graduar la deficiencia de preparación de los con- 
tendientes. 

Entre tanto, en Chile no hai establecimiento alguno donde los aspiran- 
tes al profesorado puedan prepararse de cualquier manera. Para los que 
deseen saber como se debe arreglar esto, hemos acopiado en los capítulos 
segundo i tercero una suma de datos que podría considerarse fatigosa si 
todos, uno por uno, elejidos con estudio, no fueran de grande interés. Allí 
se puede ver, en efecto, que para organizar el profesorado es menester que 
en las universidades se enseñen de una manera fundamental todos los ra- 
mos que elementalmente se enseñan en los establecimientos secundarios. 
Entre tanto, en la Universidad de Chile no enseñan sino mui pocos de 
los ramos (acaso solo los de ciencias naturales) que el plan de estudios se- 
cundarios comprende, i siendo así las cosas, no se sabemos nosotros dónde 
pueden prepararse los que se dedican al profesorado. Allí se verá que 
anexos a cada Universidad alemana hai Seminarios destinados a que tales 
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aspirantes perfeccionen sus conocimientos i adiestren sus aptitudes para la 
enseñanza, i que el Estado favorece con solicitud i largueza a los que mani- 
fiestan vocación para tales funciones. En los momentos mismos en que es- 
cribo la presente nota, el príncipe de Birmarck ha establecido, con parte 
del dinero que se le obsequió el 1.° de abril del corriente año, una funda- 
ción perpetua de 1.200,d00 marcos para rentar a jóvenes sin recursos que 
se dediquen a la enseñanza universitaria i para socorrer a las viudas de 
profesores superiores. 

Estas consideraciones manifiestan (tal es mi juicio) la suma deficiencia 
do nuestra actual enseñanza universitaria i la necesidad que hai de abrir 
en nuestro único Instituto de instrucción superior nuevos cursos contra- 
tando al efecto, ya que por ahora no podemos tener para los mas de ellos 
profesores nacionales, algunos de los que en Alemania se llaman profeso- 
res estraordinarios, o siquiera algunos distinguidos profesores privados. 
( Privat-Docenten) Si no adoptamos medidas semejantes, sin perjuicio de 
seguir subvencionando algunos jóvenes chilenos en Europa, no llegaremos, 
nunca a crear el profesorado secundario o universitario. En Alemania se 
considera tan estrechamente relacionada la formación del profesorado con 
la instrucción superior, que sin exajeracion alguna puedo asegurar que las 
Universidades son en cierto modo simples seminarios, esto es, Institutos 
destinados a formar profesores. Su enseñanza, en efecto, no basta a ningu- 
na otra carrera que no sea la del profesorado. El abogado, el médico, el 
injeniero de minas, de construcciones, el agrimensor, el agrónomo, etc., 
etc., no adquieren, según se verá, en las Universidades mas que la ins- 
trucción científica jeneral, i en cuanto a la instrucción técnica propiamen- 
te tal, la adquieren por completo fuera de ellas. Por la inversa, todo aquel 
que quiera dedicarse a la enseñanza puede perfectamente prepararse por 
completo sin salir de las Universidades. I aun cuando por mi parte juzgo 
preferible a la instrucción jeneral de las Universidades alemanas la ins- 
trucción profesional de la de Chile, no por eso dejo de comprender los 
defectos de nuestra enseñanza, que ni está destinada en ninguno de sus 
cursos a formar profesores, ni da tampoco a los que se dedican a otras pro- 
fesiones liberales una instrucción suficiente. 

Sin mencionar otras facultades, apenas habrá optimista que no piense 
con nosotros que, por ejemplo, el plan de estudio de la de leyes i ciencias 
políticas es sobremanera deficiente i esencialmente empírico. Fuera del 
derecho internacional i de la economía política, no se enseña allí un solo 
ramo de ciencia teórica, i a pesar que es allí donde se da la instrucción 
*mas jeneral i donde por lo mismo se educan todos los chilenos que se de- 
dican a la vida pública, no abraza hasta ahora la enseñanza ramo alguno 



— lo- 
que trate directamente la ciencia del Gobierno i de la política. La historia 
del derecho, que manifiesta la relación existente entre las nociones jurídi- 
cas i el desarrollo social; la ciencia de la lejislacion, que manifiesta la con- 
formidad jeneral de las leyes con el estado social; la jurisprudencia, que 
manifiesta la relación existente entre las interpretaciones del derecho i los 
adelantos sociales; la ciencia política, que manifiesta que el arte de gober- 
nar consiste en conformar las instituciones con el actual estado social, 
dejando abierta la puerta a su desarrollo; la sociolojía, que manifiesta la 
conexión i el desenvolvimiento de todos los fenómenos sociales, i las cien- 
cias de la administración, de la hacienda pública, etc., etc., todos estos ra- 
mos de capital importancia para el abogado, para el jurisconsulto, para el 
lejislador, para el publicista, para el repdúlico, están escluidos de nuestra 
facultad jurfdico-política, i ni siquiera se comprende en ella la enseñanza 
de la enciclopedia de las ciencias sociales para mencionarlos i esponer sus 
principios jenerales. Pues bien, en el tercer capítulo del presente informe 
hemos dejado dilucidada con una abundancia de datos que solo el interés 
de la materia hará escusable la manera cómo la Universidad de Berlin en- 
tiende preparar a los que se dedican a la carrera del foro i formar a los 
que se dedican a la vida pública. 

Por último, para no mencionar otras necesidades de nuestra organiza- 
ción docente, cree el infrascrito ser de urjencia, como medio de dar estí- 
mulo al profesorado ordinario i vida al estraordinario, declarar obligatorio 
por parte de los alumnos universitarios el pago de estipendios por curso. 
Mientras sean gratuitas las lecciones de los profesores ordinarios, no podrán 
ser concurridas las estipendiadas de los estraordinarios ni tendrán los 
primeros estímulos bastante vivo para mejorar la enseñanza. Tal como 
están arregladas las cosas, el titular ordinario de una clase sabe que no 
tiene que perder si no perfecciona sus conocimientos, i que no tiene que 
ganar si trabaja, si pone empeño en su tarea, si dedica su tiempo a procu- 
rar el desarrollo de la ciencia. A la inversa de lo que ocurre en Alemania, 
donde todos los profesores universitarios de ciencias en formación, a saber 
las biolójicas i las sociales, son autores distinguidos i enseñan por obras de 
investigación personal; en la Universidad de Chile estamos en jeneral 
condenados (por falta de estímulos del profesorado, no por otra causa) a 
estudiar testos ajenos que por ser ajenos nunca puede el catedrático asimi- 
lárselos tan completamente como la enseñanza superior lo requiere. Faltos 
de estímulos suficientes, hai muchos aun que ni siquiera se han sentido 
animados a traducir a la lengua nacional los testos de procedencia estran- 
jera, así como ha habido otros que para facilitar sus tareas, insuficiente- 
mente remuneradas, han tenido la peregrina ocurrencia de reducir una 
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obra fundamental, propia de la enseñanza universitaria, a un menesteroso 
compendio, propio para vulgarizar los conocimientos sin necesidad de 
maestros. 

Al contrario, la asombrosa fecundidad literaria que con razón se admira 
en los profesores alemanes, menos por su abundancia que por su mérito, 
proviene principalmente de la necesidad que todos sienten de estudiar sin 
descanso para mejorar de continuo su enseñanza i de darse a conocer para 
acreditar sus lecciones i disputarse con ventaja los alumnos. En el cuerpo 
de este informe, especialmente en los capítulos segundo i tercero, hornos 
tratado de este punto i de los estipendios universitarios, con la estension 
que nos permitían los límites que nos impusimos. 

Én términos jenerales, podemos decir que habiéndonos. propuesto, como 
queda espresado, estudiar en la organización docente de Alemania los pun- 
tos de mayor ínteres para Chile, creemos que en nuestro trabajo, con ser 
como es tan modesto, se pueden encontrar buenos datos, para ilustrar cual- 
quiera cuestión importante que por allá se suscite sobre la instrucción 
secundaria i la instrucción universitaria. En los cuatro capítulos de que 
consta i que en gran parte son traducciones (como ya lo hicieron Cousin, 
Vergé, Jaccoud, Arnold, etc.), de las ordenanza vijentcs, pero traducciones 
comprobadas por averiguaciones i observaciones personales, se encuentran 
espuestas con cierto orden todas las materias que tratamos, i el lector que 
quiera obtener datos sobre alguna sin darse la pena de recorrer todo el 
trabajo, puede buscarlos en el lugar respectivo con solo revisar el ín- 
dice. 

Así, en el capítulo primero manifestamos que el buen servicio de ins- 
trucción secundaria se funda en tres puntos capitales: 1.° en la vijilancia 
que el Estado ejerce sobre todos los ramos de la enseñanza, sea pública o 
privada i ya directamente, ya por medio de los reales consejos escolares de 
cada provincia; 2.° en los planes de estudio compuestos de manera que la 
enseñanza se va desarrollando concéntricamente en todo el curso desde las 
nociones mas elementales i particulares hasta las mas abstractas i derivadas, 
i de manera que el ramo que se empieza a estudiar en un semestre se 
sigue estudiando i repasando en todos los semestres siguientes; 3.° en el 
sistema de exámenes enciclopédicos, forjado en la forma conveniente para 
garantizar la seriedad, la solidez i la estension de los conocimientos; i 4.° 
en la atención que rectores i profesores prestan al cumplimiento de sus 
deberes, mirando sus tareas, no como ocupación accesoria sino como ocu- 
pación esclusiva. 

En el capítulo segundp tratamos del profesorado i manifestamos que sus 
bases principales son; 1.° En la Universidad hai cursos especiales de cada 




uno de los ramos que la enseñanza nacional comprende, i aun hai semina- 
rios destinados a formar profesores secundarios; 2.° Nadie puede ser nom- 
brado profesor si no da previamente pruebas de suficiencia i de aptitud; i 
3.° Los profesores gozan de sueldos que bastan a las necesidades de su 
posición social i están impedidos de dedicarse a ocupaciones estrañas. 

En el capítulo tercero tratamos de la Universidad de Berlin i probamos 
que su prosperidad se funda: 1.° en el liberal patronato del Estado; 2.° en 
la libertad completa de enseñanza de que sus profesores gozan; 3. d en la 
emulación que existe en los profesores a virtud de la facultad que cada 
uno tiene de abrir cursos que surtan efectos académicos; 4.° en la practica 
de que los estudiantes paguen estipendio a cada profesor por las lecciones 
que les da; i 5.° en el personal esclusivamente docente i progresista, sin 
miembros académicos i conservadores, que compone la Universidad. 

Por último, en el cuarto capítulo hablamos de los grados académicos i 
de su decadencia: del sistema de exámenes públicos en que la burocracia 
alemana se funda; de sus títulos profesionales i sus garantías i de la ins- 
trucción técnica diferente de la instrucción universitaria que se exije a los 
que aspiran a ser admitidos por el Estado como abogados, médicos, farma- 
céuticos, injenieros civiles, o de minas, o agrícolas o agrimensores. 

En una palabra, los planes de estudio, la instrucción clásica i la ins- 
trucción científica, el réjimen jeneral i en especial el de los internados, los 
derechos del Estado, los sistemas de exámenes, los consejos escolares (en 
Chile delegaciones universitarias), la organización de la Universidad, su 
personal, sus facultades, los ramos de estudio, los cursos académicos, los 
estipendios, el profesorado ordinario, estraordinario i privado, la colación 
de grados, la dispensa de títulos, etc., etc., son puntos que están mas o 
menos dilucidados en el trabajo i que periódicamente sublevan discusiones 
en Chile como para probar que todavía no se han resuelto satisfactoria- 
mente. 

Los solos puntos interesantes para Chile que no hemos tratado sino mui 
incompletamente, o que apenas hemos mencionado como de paso, son los 
que se refieren a la instrucción profesional del todo i en todo indiferente 
dentro de Alemania, según he dicho, de la instrucción universitaria pro- 
piamente tal. La doble falta de preparación i de tiempo nos ha impedido 
estudiar la organización de los institutos profesionales de instrucción su- 
perior i secundaria i completar el presente informe abrazando to las las 
materias importantes que se relacionan con la enseñanza pública. Pero sin 
ser injenieros, mecánicos o químicos, no podíamos juzgar con conciencia 
el Instituto Politécnico; sin ser agrónomos, no podíamos juzgar el Insti- 
tuto de Agricultura; sin ser mineralogistas, no podíamos juzgar] la Aoade- 
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mia de Minas, ni podíamos juzgar las clínicas sin ser doctores en medicina. 
Bajo de este respecto, el informe es, pues, radicalmente incompleto, el 
campo de estudio queda casi absolutamente inesplotado, i nosotros no 
queremos ocultarlo, porque nuestro mas vivo deseo es que algunos de los 
numerosos compatriotas que viajan por este Imperio acometan en servicio 
de Chile la tarea de estudiar a fondo la organización de los institutos pro- 
fesionales. Al mismo orden de estudios especiales que no hemos abarcado 
en este informe corresponde la organización de las escuelas secundarias o 
superiores destinadas a formar militares i a educar sordo-mudos, ciegos, 
idiotas, comerciantes, etc., etc.; organización que, si bien de sumo interés, 
no se puede estudiar sin dedicarle mucho mas tiempo del que podíamos 
disponer. 

Para tratar con mayor acierto las materias que el informe abraza, hemos 
cuidado de encabezar cada capítulo con una breve reseña histórica. Al 
obrar así nos hemos propuesto primeramente apuntar los esfuerzos i ensa- 
yos que se han hecho para llegar a formar la vasta i admirable organización 
que describimos e indicar los obstáculos con que su desarrollo ha tropeza- 
do i que nosotros debemos evitar. 

En segundo lugar, la reseña histórica nos era indispensable para fijar el 
rumbo de las tendencias dominantes en estas materias. Por descuidar el 
estudio histórico, un autor ha citado en Chile a Prusia como ejemplo de 
una gran nación que da suma importancia a la enseñanza relijiosa de las 
escuelas; entre tanto, la historia nos enseña que las escuelas fueron un 
tiempo establecimientos esencialmente relijiosos, que desde un siglo acá 
han venido independizándose mas i mas, i que al presente no se enseña en 
ellas ningún dogma obligatorio, de manera que lo que se nos propone imi- 
tar es justamente lo que aquí va en decadencia. Asimismo, por descuidar 
el estudio de la historia, se nos podría ofrecer como modelo digno de imi- 
tarse el plan de estudios clásicos que se sigue en losjimnasios, cuando en 
nuestro informe nosotros probamos con datos incontrovertibles que es el plan 
de estudios científicos de las escuelas reales el que tiende mas i mas a un 
predominio absoluto. Los breves apuntes históricos, pues, de nuestro trabajo 
no tienen por objeto alardear vana erudición, sino acopiar los datos indis- 
pensables para determinar entre las tendencias dominantes cuáles van de- 
cayendo i cuáles desarrollándose, cuáles son dignas de imitarse i cuáles se 
deben desechar. 

Apenas necesito agregar que el entusiasmo con que en el cuiso de este 
informe hablamos en jeneral de la organización docente de Alemania no 
proviene de que tocio en ella nos parezca bien, ni de que creamos tras- 
plantaba a Chile todo lo que admiramos rn este imperio. Fúndase princi- 
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pálmente en que de ordinario, solo hemos tocado puntos que a juicio jeneral 
caracterizan i honran dicha organización, i hemos prescindido de aque- 
llos que, adoleciendo de defectos, no pueden servirnos de modelo ni se re- 
lacionan con los de interés para nosotros. Como que no nos place el triste 
oficio de Aristarcos, nos hemos cuidado de hacer criticas sobre cosas que 
no nos competen i que atañen a nuestro trabajo. Cuando por necesidad 
hemos tenido que hablar de las partes defectuosas de la organización do- 
cente de Alemania, no hemos silenciado los defectos, i en su caso no he- 
mos dejado de manifestar lo que según nuestro entender hai en Chile me- 
jor que en este imperio. 

Nos parece, por ejemplo, que el número de ramos de estudio de nuestros 
iceos es mas completo que el de los jimnasios i suministra una base mas 
racional para organizar un buen plan de enseñanza. Nos parece asimismo 
que el rumbo de nuestra enseñanza secundaria es mas científico, i por lo 
mismo mas acertado que el de la enseñanza secundaria de Prusia; que la 
falta de un plan gradual en los estudios universitarios de este reino es 
un grave defecto que no debemos imitar; que la división de la universidad 
en las cuatro facultades de que consta es esencialmente irracional e ilójica; 
que los métodos didácticos seguidos por algunos de los profesores de nues- 
tra facultad de leyes son mui superiores a los que siguen en la universidad 
de Berlín por el profesorado de los cursos de derecho i de humanidades; que 
las costumbres de nuestros estudiantes son mucho mas cuitas que las de 
los estudiantes alemanes, etc., etc. Pero no hemos querido insistir en estos 
puntos ni los hemos tocado sino de paso, porque el objeto que nos propu- 
simos al acometer este trabajo no es el de descubrir lo malo que pueda 
haber en la organización docente de Alemania para correjirlo, sino el de 
esponer lo bueno para en lo posible imitarlo. 

Para terminar, quiero hacer dos declaraciones, que pudieran parecer 
inoficiosas a los lectores bien intencionados, pero que juzgo necesarias para 
prevenir juicios infundados. Es la primera que al deslizar en el cuerpo del 
informe algunos conceptos que envuelven críticas de nuestra actual orga- 
nización docente, no ha sido en manera alguna nuestra intención atacar a 
este Gobierno ni a ninguno de los anteriores. Creemos en conciencia que 
todos ellos obraron siempre animados por los mas sanos propósitos de di- 
fundir i mejorar la enseñanza nacional; i por lo mismo, sin temor de herir 
a nadie, no hemos vacilado, cuando el caso ha ocurrido, en señalar los males 
que hemos notado en ella al compararla con la de Alemania, ciertos como 
estamos de que todo patriota preferirá conocerlos para correjirlos a igno- 
rarlos con peligro de que se perpetúen. 

Por último, tampoco hemos querido atacar a los profesores que forman 
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nuestro personal docente cuando hemos manifestado algunos de los defec- 
tos del profesorado. Según lo declaramos en. el cuerpo del informe, noso~ 
tros opinamos que la enseñanza pública se encuentra actualmente en jene- 
ral confiada a las personas mas idóneas que, dado el vijente estado de cosas, 
se pudieran elejir. Pero eso no quita que el profesorado pueda mejorarse 
considerablemente, si nos empeñamos en que los nuevos titulares se ilus- 
tren, se adiestren i se distingan por su vocación antes de hacerse cargo de 
las cátedras. El infrascrito ha desempeñado también cargos docentes en 
une de los principales liceos de Chile, i declara honradamente que por la in- 
suficiencia de su preparación incurrió, a pesar de sus esfuerzos, en algunos 
de los mismos vicios que ahora con mejor conocimiento de causa achaca 
en jeneral al profesorado. Esta injenua confesión convencerá a los bien 
intencionados de la sanidad de nuestras miras i de que nuestro trabajo, 
aun cuando pueda desagradar a los que quieran sentirse aludidos, no tie- 
ne mas propósito que el de coadyuvar en la medida de nuestras fuerzas al 
bien de la patria. 

Con protestas de particular estima i respecto, tengo el honor, señor Mi- 
nistro, de suscribirme de US. atento i seguro servidor. 

Valentín Letelier, 
Secretario de la Legación de Chile en Berlín. 



Al señor Guillermo Matta, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario de Chile 
en Berlín. 
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CAPITULO I 

La instrucción secundaria en Berlín 



Resumen. — I. Ojeada histórica. — II. [De la administración pública con relación a fa ense- 
ñanza secundaria. — III. Déla fundación de establecimientos de instrucción secundaria. 
— IV. Disposiciones reglamentarias. — V. Del internado de Joachimsthal. — VI* M 
curso escolar i 4e las clases. — VII. Del plan* de estudios. — VIII. Desarrollo cgi*£¿ji trico 
de flos estudios. — IX. Idea jeneral acerca del método. — X. De los exámenes pardales 
— XI. De los exámenes de madurez. — XII. De la prueba escrita. — XIII. De la prueba 
oral. — XIV. Del certificado de madurez. — XV. Privilejios de los certificados de exámenes. 



Ojeactalhistóriea* — Apénas^'habrá persona docta que ignore quo loa 
estudios de la literatura profana] de la antigüedad datan solamente desde 
los comienzos de la Edad moderna, i que antes de esa época no se hacian 
sino en cuanto se [relacionaban con la filosofía teolójica dominante, Ani- 
mismo, es jeneralmente sabido que, si se csceptúa una parte de laa mate- 
máticas, casi el cuerpo entero de la ciencia se ha formado por via de 
desarrollo en el curso de los cuatro últimos siglos. Por lo mismo, no cau- 
sará a nadie^estrañeza el saber ^ que la instrucción pública, tal cual en 
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nuestros días se la comprende, esto es, como un sistema enciclopédico qtíé 
abraza a la vez las humanidades i las ciencias, no se ha podido organizar 
sino en época relativamente reciente. 

En los primeros siglos de la Edad moderna, no habia una diferencia 
bien marcada en cuanto a la calidad de la enseñanza entre los estableci- 
mientos de instrucción secundaria i los de instrucción superior. Solo se 
caracterizaban unos i otros porque a los últimos se incorporaban mas bien 
aquellos que querían obtener el privilejio de enseñar (licencia) mientras 
que los primeros eran mas bien frecuentados por los que deseaban ins- 
truirse sin ánimo de dedicarse mas tarde a la enseñanza. Mas adelante, 
sin embargo, cuando lá ciencia se hubo desarrollado de una manera consi- 
derable, fué mui difícil que las universidades la enseñaran a jóvenes que 
no se hubieran de antemano preparado para los estudios superiores, asimi- 
lándose los elementos jenerales del saber; i entonces se empezaron a consi- 
derar los establecimientos de instrucción secundaria como estadías indis- 
pensables para incorporarse con provecho en los de instrucción profe- 
sional. 

Tampoco hubo hasta el siglo pasado entre los indicados establecimientos 
de instrucción secundaria variedades que correspondieran a las diferentes 
carreras que la juventud educanda podia seguir al salir de ellos. Nacidos al 
calor de la revolución del renacimiento, antes de que la ciencia hubiera 
crecido i se hubiera impuesto a los recelos de la fé, dichos establecimientos 
dieron i conservaron en sus planes de estudio una importancia al principio 
casi esclusiva a las humanidades, i fueron designados con un nombre jené- 
rico, el de escuelas clásicas (Gelehrtenschulen), que denotaba por sí solo 
la materia de su enseñanza. Empero, el gran desenvolvimiento de las 
ciencias i sus múltiples aplicaciones sociales empezaron a hacer sentir de 
una manera premiosa la necesidad de crear establecimientos secundarios 
donde se diera cabida mas i mas estensa a la enseñanza de los estudios 
esperimentales; i entonces, hacia los comienzos del siglo pasado, varios 
notables educacionistas principiaron a fundar algunos de los que a poco 
se distinguieron con el nombre jenérico de escuelas reales (Bealschulen). 
El primero de los que se fundaron para llenar aquella necesidad fué el del 
teólogo Francke, en 1721. Pero el primero que se caracterizó con la adop- 
ción de aquel nombre fué establecido solo en 1738 por Semler en Halle, 
si bien no duró largo tiempo. A poco, otro teólogo llamado Hecker fundó 
en Berlín una tercera escuela real, la que Federico el Grande tomó en 
seguida bajo de su protección i que, reorganizada en 1822, puede conside- 
rarse como el primer buen establecimiento de su clase que ha existido. 
Por fin, en 1859 se dictó un plan jeneral de estudios para las escuelas 
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reales, plan que rije todavía, i desde entonces quedaron ellas definitiva- 
mente clasificadas como institutos de instrucción secundaria. 

La lucha, sin embargo, que hubieron de sostener para obtener esta 
clasificación fué larga i porfiada. Hacia la misma época en que el desar* 
rollo de la ciencia hacia nacer- las escuelas reales, las escuelas clasicas (que, 
para evitar confusiones, llamaremos en adelante con el nombre de Jimna* 
8Í08 que adoptaron a principios de este siglo) seguían empeñadas en man- 
tener reducida la enseñanza casi esclusivamente al campo de las lenguas 
muertas i de la literatura greco-romana. El singular carácter de aquellos 
institutos queda suficientemente manifiesto con decir que en el Jimnasio 
de Federico Guillermo, todavía subsistente, se estudiaban hacia el siglo 
XVI trece horas de griego, no sabemos cuántas de latin, dos de aritmética 
i ninguna de alemán. En todos los establecimientos de la clase del aludido, 
el griego i el latin se enseñaban, i aun diremos se enseñan, no como base del 
estudiode'la lengua nacional sino con el propósito determinado de provocar 
un renacimiento de la literatura greco-romana i de formar nuevos Horneros 
i nuevos Aristóteles, nuevos Virjilios i nuevos Cicerones. En el Jimnasio 
indicado, el alemán no se incluyó entre los ramos de estudio hasta el 
segundo cuarto del siglo XVIII, de manera que los alumnos durante cen- 
tenares de años aprendieron el manejo de dos lenguas muertas, estrañas e 
inútiles, i no el de la nacional, viva i necesaria. Embebido en la lectura 
i en la esplicacion de testos clásicos, el profesor imbuía a la ju ventad las 
ideas i la cultura de los griegos i de los romanos, i descuidaba el educarla 
para la sociedad actual. Ni le bastaba ejercitarla en las traducciones de 
los grandes autores, sino que a toda costa se esforzaba én que los imitara, 
i los estudiantes debían aprender no solo a poner en alemán cualquier 
trozo griego o latino, sino también a desarrollar temas determinados por 
escrito o de palabra en una u otra lengua, i en prosa o en verso. Final- 
mente, a virtud de una estraña preocupación, todavía no bien estirpada, 
se creia casi deshonroso para los jimnasios el enseñar conocimientos útiles, 
i se pensaba seriamente que solo los inútiles pueden servir de adorno al 
espíritu. 

Una de las causas principales de este carácter de la enseñanza, llamada 
jimnasial, era que el profesorado se reclutaba, según veremos, entre los 
teólogos del reino, los cuales, como naturales representantes de la filosofía 
teolójica, enseñaban mas bien a desdeñar que a amar la ciencia, haciendo 
creer que hai verdades mas ciertas i mas grandes que las verdades cientí- 
ficas. Mas el rei Federico Guillermo III, padre del actual Emperador de 
Alemania, inspirado por insignes educacionistas, tomó a pecho la patrió- 
tica tarea de reorganizar i perfeccionar la enseñanza nacional, i dictó una 
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serie de decretos que la levantaron sobre bases completamente nuevas. 
Uno de 1810 estatuyó que para en adelante los candidatos al profesorado 
tendrían que sujetarse a un examen jeneral; otro de 1812 fijó las pruebas 
que los alumnos de jimnasios debían rendir ai dejar el establecimiento 
para ingresar en la universidad, i otro de 1816, correlativo con el prece- 
dente, diotó un plan de estudios destinado a servir de regla jeneral, no de 
regla obligatoria, en la enseñanza de los jimnasios. Estas ordenanzas 
rijieron el servicio de instrucción secundaria durante algunos años hasta 
que se pudieron notar en la práctica todos los defectos de que adolecían, 
i por fin, en 1831, en 1834 i en 1837 se dictaron respectivamente otros 
tres que abrogaron o corrijieron a las anteriores i que con lijeras modifica- 
ciones se encuentran todavía en su totalidad vijentes. 

En el presente capítulo, nos proponemos dar alguna idea del servicio 
administrativo de la instrucción secundaria; a continuación espondremos 
los varios planes de estudio que rijen, unos con tendencias clásicas, otros 
con tendencias científicas; i por último, espondremos el sistema vijente 
de exámenes. 



II 



De la administración pública con relación a la enseñanza secundaria. — 
La instrucción secundaria así como todas las secciones de la enseñanza 
jeneral, sea pública o privada, civil o esclesiástica, fiscal o municipal, está 
bajó la dirección superior de un Ministerio especial creado en 1817 i bajo 
la vijilancia inmediata de los reales consejos escolares de cada provincia 
i de las autoridades locales o departamentales que mencionaremos en 
breve. 

Una de las principales atribuciones del Ministerio es velar por que en 
cada parte del reino el número de establecimientos secundarios guarde 
proporción con el número de los pobladores. Como que no existe auto- 
ridad administrativa mas alta que la del ministerio, no hai otra que pueda 
atender mejor a las necesidades jenerales i establecer con equidad en todo 
el reino el servicio de instrucción secundaria. En Inglaterra, pais en que 
el Estado no ha querido tomar a su cargo la prestación de este servicio, 
no hai proporción alguna entre el número de establecimientos i las nece- 
sidades de cada ciudad. A estarnos a lo que un educacionista ingles 
afirma, los colejios se encuentran desparramados allí como granos de 
pimienta lanzados al acaso, i hai ciudades que tienen muchos cuando 
necesitan pocos, otras que tienen pocos i necesitan muchos, sin contar con 
que la instrucción, por lo jeneral, es en todos mui mala. El ministro de 
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instrucción pública, cuida, pues, en Prusia, del igual reparto de la ense- 
ñanza secundaria entre todas las ciudades del reino e impide que se for- 
men esas diferencias de nivel intelectual que en otras partes suelen crear 
graves dificultades políticas. 

Los reales consejos o coletos escolares son como delegaciones del minis- 
terio; i aun cuando existen en todas las provincias del reino, no tienen en 
todas una misma organización. Sin embargo, de todos ellos forman parte 
el presidente i el vice-presidente de las provincias respectivas i un conse- 
jero técnico, esto es, una persona docta en materias de instrucción que por 
sus méritos i servicios ha recibido aquel título honorífico del Estado. En 
algunos de ellos tienen también asiento vocales nombrados como repre- 
sentantes por las diferentes sectas cristianas. Igualmente, en algunos, los 
establecimientos de instrucción secundaria tienen derecho de hacerse 
representar por dos consejeros técnicos. I en todos entran* como conse- 
jeros en materias legales, los jurisconsultos de los consistorios reales, i 
presiden los presidentes de las provincias respectivas por ser los mas 
caracterizados representantes del Gobierno del Rei. 

Bajo la vijilancia, i en cierto modo bajo la dirección de los consejos 
escolares, están todos los establecimientos de instrucción secundaria. Aun 
cuando la constitución del reino garantiza la libertad de enseñanza, e aca- 
so porque la garantiza, el Estado entiende que es deber suyo conservar 
incólume en sus manos aquel derecho de supervijilancia indispensable 
para evitar que a su sombra vengan intereses antisociales a malear el espí- 
ritu de la juventud. Con este fin, el Ministerio por una parte i los conse- 
jos escolares por otra, están investidos de las facultades necesarias para 
vijilar i dirijir el servicio de la instrucción pública. Sin mencionar por 
ahora en especial las que les corresponde ejercer en cuanto a los estable- 
cimientos particulares, incumbe a los consejos escolares examinar todo lo 
que atañe a la pedagojia en los establecimientos fiscales, sus planes de 
estudio, sus reglamentos,, sus estatutos, el revisarlos i anotarlos, el obser- 
var la aplicación de las prescripciones disciplinarías i proponer la correc- 
ción de los abusos, vicios i defectos; el examinar con detenimiento los 
testos usuales, indicar al Ministerio los que convendría prohibir o adoptar; 
el formar las comisiones examinadoras de los candidatos al certificado de 
madurez (1); el informar semestralmente al Ministerio sobre los exámenes 
que los candidatos al profesorado rinden; el contratar, promover, vijilar, 

(1) En el presente informe hemos trascrito literalmente ciertos términos, verbigracia, 
madurez, abüuriente, tentamen, etc., que la jerga universitaria de Alemania ha tomado 
del latin i que no podríamos traducir por palabras castellanas mas adecuadas sin hacerles 
perder el carácter exótico que tienen en alemán. 
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amonestar, suspender o admitir la renuncia a los profesores; el aprobar el 
monto de las pensiones ex ij idas a los alumnos; i por último, el adminis- 
trar los bienes i llevar la caja i la contabilidad de los establecimientos 
secundarios i elevar trienalmente al Gobierno Real un doble informe 
sobre los jimnasios i sobre las escuelas reales, indicando en él la vida que 
dichos institutos han llevado, sus adelantos, sus rentas, sus bienes pro- 
pios, sus necesidades, sus defectos, i los vicios i consecuencias de la ense- 
ñanza o de los métodos usuales. En una palabra, podemos decir que los 
consejos escolares son la base del servicio administrativo de la enseñanza 
secundaria, i a virtud de las importantes atribuciones que la lei les con- 
fiere, ejercen en nombre del Ministerio i del Gobierno real una grande 
autoridad para vijilar i dirijir dicho servicio. A nuestro juicio, ellos po- 
drían servir de ejemplo para saber cómo dar vida a las delegaciones uni- 
versitarias que nuestro Consejo de Instrucción Publica ha instituido últi- 
mamente en cumplimiento de la lei de 9 de enero de 1879. 

Ademas de los consejos provinciales que ejercen la vijilancia en nom- 
bre del Ministerio, hai en las ciudades otras dos autoridades encargadas 
de ejercerla en representación de los poderes locales. La primera es la 
denominada autoridad local escolar; se compone ordinariamente de solo 
el burgomaestre (majistrat) o del burgomaestre i un consejero escolar; está 
encargada de velar por el buen orden de los establecimientos municipales 
de instrucción secundaria, i no debe confundirse con la diputación escolar, 
encargada de las escuelas primarias. 

La otra autoridad existente en algunas ciudades se denomina curatorio 
escolar, i se compone, por lo jeneral, do un representante del burgomaes- 
tre, de otro de la Municipalidad, del rector de cada establecimiento secun- 
dario i de dos vecinos doctos. Sus atiibueiones son mui varias, pero casi 
en todas partes están encargados de atender al aseo de -los establecimien- 
tos secundarios, de fomentar sus rentas, de examinar su contabilidad, de 
proponer candidatos al profesorado, i en una palabra, de velar por el ade- 
lanto de dichos institutos i de remediar sus faltas i de proveer a sus nece- 
sidades. 

III 

De los establecimientos de instrucción secundaria i de su fundación, — 
Para fundar colejios públicos de instrucción secundaria, no hai en Prusia 
una regla fija como en Chile, donde la lei manda que el Estado sostenga 
por lo menos uno en cada provincia. Las ordenanzas reales prescriben que 
cuando haya recursos se establezcan tantos jimnasios i escuelas reales co- 
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too las necesidades locales lo requieran; pero esta prescripción está redac- 
tada en términos tan j enera les, que su alcance práctico se limita a decla- 
rar que el servicio de la enseñanza nacional es incumbencia del Estado, i 
que el Estado no queda eximido de esta obligación por que haya particu*» 
lares dispuestos a fundar colejios i a subrogarlo en el cumplimiento dé 
ella. 

No obstante que la Constitución vijenfce garantiza la libertad de ense- 
ñanza, es entendido, sin protestas ni resistencias de sectas ni de partidos,' 
que dicha libertad es perfectamente compatible con el deber atribuido al 
Estado de proveer por sí mismo a las necesidades del servicio de instruc- 
ción secundaria. Si las municipalidades, si las sectas relijiosas, si los par- 
tidos políticos, si los simples particulares no están obligados por respecto 
alguno a prestar dicho servicio, el Estado lo está positivamente a soste- 
nerlo, a estonderlo i perfeccionarlo en la medida que las necesidades pú- 
blicas lo requieran i los recursos alcancen. 

Tan imbuido está el Estado prusiano de la obligación que a este res- 
pecto le incumbe, que las ordenanzas reales prohiben conceder a las muni- 
cipalidades autorización para fundar establecimientos secundarios cuando 
ne esto completo el número de escuelas elementales que la suma de la 
población reclame, i mandan que tampoco sea concedida a los particulares 
sino en cuanto los colejios fiscales i municipales no basten a las necesida- 
des del lugar. 

El pueblo prusiano sabe mui bien que no hai enseñanza mas desinterés 
sada, ni mas imparcial, ni mas conforme con los fines jenerales de la socie- 
dad que la que se da por el Estado en todas aquellas naciones donde él 
no es obra de la fuerza sino órgano de la misma sociedad, i por eso nadie 
le disputa su derecho ni se empeña por relevarle del cumplimiento de su 
deber. 

El cuadro estadístico que sigue comprende los establecimientos de ins- 
trucción secundaria que habia en Berlín a principios de 1883: 

Fiscales Municipales Particulares 

Jimnasios 

Id. reales 

Escuelas reales superiores 

Id. id. femeninas 

De estos datos resulta que en la capital de Alemania la instrucción 
secundaria de la mujer está encomendada casi por completo a particulares, 
i como en Chile, donde sucede lo mismo, dicha instrucción es aquí en 
jeneral mui deficiente i en todo caso mui inferior a la que el hombre reci- 
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be del Estado, ocasionándose así entre ambos sexos desde la infancia un 
gran desnivel intelectual, funesto para sus futuras relaciones. 

Resulta igualmente de los datos precedentes que en Berlín, donde la 
población es relativamente concentrada, existen treinta i un estableci- 
mientos públicos de instrucción secundaria para varones, mientras que en 
Santiago, con una población excesivamente diseminada, no tenemos mas 
de uno. A esto se agrega que los de Berlín no sirven mas que a los habi- 
tantes de esta ciudad, porque los de las otras los tienen igualmente bue- 
nos, en tanto que el Instituto Nacional sirve a ios hijos de toda la pro- 
vincia, i aun a los de las provincias vecinas que no tienen buenos liceos o 
los tienen de segundo orden. 

Por último, debemos apuntar también que en todos los establecimien- 
tos públicos secundarios de Berlín hai excesiva plétora de alumnos, i se- 
mestralmente cada rector tiene que rechazar por falta de plazas un gran 
número, que ingresa a mas no poder en los particulares. 

Según nuestros informes personales, el Estado i la Municipalidad tra- 
tan al presente de fundar nuevos establecimientos de instrucción secunda* 
ria, i por supuesto, para distribuirlos convenientemente en la ciudad, no 
se tomará en cuenta sino los que ya existen, fiscales o municipales. 

En cuanto a los establecimientos particulares, no se pueden ello 3 fun- 
dar, según queda dicho, sino on virtud de una autorización del Estado, i 
el Estado para concederla impone ciertas i determinadas condiciones. En 
conformidad a las ordenanzas vijentes, cuando una persona quiere fundar 
uno, eleva a la autoridad escolar del departamento una' solicitud acompa- 
ñada: 1.° de un memorial de vida i costumbres; 2.° de certificados espe- 
didos por el Estado i que acrediten la instrucción suficiente i la conducta 
moral del solicitante; 3.° de una copia del plan de estudios i de los esta- 
tutos orgánicos del establecimiento. En seguida la autoridad local escolar 
recojo sobre el solicitante cuantos datos lo os posible, examina los docu- 
mentos por él presentados e informa ai gobierno real de la provincia, pro- 
poniéndole, si lo juzga conveniente, que se otorgue la solicitud; i a su turno, 
el gobierno real de la provincia la otorga si la encuentra arreglada a dere- 
cho i conforme con el bien del Estado. 

Pero el lejislador no se ha satisfecho con imponer estas garantías de 
moralidad i de competencia a los fundadores, porque a intento de ejercer 
en los establecimientos particulares una influencia mas o menos eficaz i 
de no verse en el caso de haber de recurrir a medidas estremas, exije que 
la designación de directores obtenga el beneplácito de la*[corona i la con- 
firmación del Ministerio; que la de profesores superiores (óberlckrer) ob- 
tenga el beneplácito del Ministerio i la confirmación del Real Consejo de 
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la provincia, i que aun la de simples profesores de numero se baga con el 
acuerdo de dicho Consejo. 

De esta manera, el Estado está en situación de poner atajo preventivo 
a la invasión de esas congregaciones estranjeras que, dedicadas a la ense- 
ñanza, se valen de ella para amortiguar en el corazón de la infancia el 
sentimiento del patriotismo i la noción de los deberes cívicos. 

A pesar de todas estas precauciones, todo permiso concedido para abrir 
o continuar eolejios es esencialmente revocable; i sujetos ellos desde el 
primer dia a una severa vijilancia, pueden ser' cerrados al punto de notar- 
se en ellos vicios de cierta gravedad. Esta vijilancia es ejercida por las 
autoridades escolares del Estado i tiende juntamente a la buena marcha, 
a la disciplina, a la organización, al plan de estudios, a la elección de pro- 
fesores, a la adopción de testos, al cumplimiento de las leyes, al numero 
de alumnos con relación a la cabida de las clases, i a las condiciones hijié- 
nicas del local. Si se dan enseñanzas subversivas, contrarías a la Constitu- 
ción o al orden o encaminadas a suscitar la desobediencia a las autoridades, 
o si se nota neglijencia, o incapacidad o deshonestidad en los profesores, o 
si se efectúan cambios clandestinos en el plan de estudios, etc., etc.; i si 
estos males son graves o no se corrijen después de una advertencia de la 
autoridad escolar del departamento, ésta deberá proponer ai Gobierno 
provincial la clausura inmediata, o bien una investigación, i el gobierno 
provincial está facultado aun para cancelar el permiso i cerrar el estable- 
cimiento si las circunstancias son tales que justifiquen semejantes medi- 
" das. Según un artículo del Derecho Nacional (Landsrecht) de 1794, los 
establecimientos de instrucción son verdaderas instituciones del Estado, 
esto es, fundaciones jurídicas, que solo pueden existir cuando el Estado 
garantiza su existencia; i de consiguiente, ningún Gobierno debe autori- 
zarlas ni permitirlas cuando dañan a la sociedad o persiguen fines contra- 
rios al mismo Estado. 

Dentro del Derecho Páblico de Prusia, en suma, no pueden existir eo- 
lejios independientes del Estado en cuanto a los planes de estudio, al 
rumbo de la enseñanza i a la disciplina interna de ellos; i aun cuando en 
la constitución del reino no ha¡, como en la de Chile, una prescripción ter- 
minante*que ponga todo el servicio de la instrucción bajo la vijilangia i 
la mano de una superintendencia especial, el lejislador ha tomado todas 
las medidas necesarias para impedir que se dé a la enseñanza un rumbo 
antisocial i sectario. 
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IV 

Disposiciones reglamentarias. — Si se esceptúa la instrucción primaria, 
la cual, por ser obligatoria, se tiene que dar gratuitamente, toda la instruc- 
ción pública exije en Prusia a los alumnos que la reciben el pago de un 
estipendio moderado. Por lo jeneral, la suma de estos estipendios no basta 
en cada establecimiento a ,cubrir sino una parte de los gastos, parte que 
es de 40 a 50 por ciento. íero el pago de ellos mueve a los padres a cui- 
dar con vivo interés de que sus hijos aprovechen la instrucción a fin de 
no seguir dando dinero en balde. De 25.516,980 marcos que en 1883 gas- 
tó Prusia en la instrucción secundaria, 12.090,600 fueron pagados por 
los alumnos. No está demás advertir, sin embargo, que a nuestro juicio 
una imposición semejante seria al presente en Chile de todo en todo ino- 
portuna. En nuestro pais, a causa de lo deficiente de la instrucción ele- 
mental, los liceos suplen para una gran parte de la población a las escue 
las primarias, i la exijencia de estipendio privaría a muchos de una ense- 
ñanza científica o los arrojaría a colejios particulares que persiguen fines 
diversos cuando no contrarios a los del Estado. 

En todo el reino incumbe al Ministerio fijar, o mas bien, aprobar las 
pensiones que en cada establecimiento se deben pagar; pero ellas va- 
rían tanto de uno a otro colejio, i aun de clase a clase, que sería difícil 
determinar su monto. No son ellas unas mismas para nacionales i estran- 
jeros, ni para todos los lugares, i los alumnos de clases superiores pagan 
algo mas que los de las inferiores. En los jimnasios se pagan de 80 a 100 
marcos por año; en las escuelas superiores como 90 i en las urbanas como 
30. Sin embargo, a los establecimientos que perciben o qué piden subven- 
ciones del Erario, el Gobierno les impone como condición que no exijan 
pensiones cuyo termino medio exceda de setenta i ocho marcos al año, o 
seis i medio por mes. Al presente, cada alumno impone un gasto de 166 
marcos anuales, de los cuales el padre paga directamente como la mitad, 
el Estado como 28 marcos i medio, cubriéndose el resto con las subven- 
ciones municipales i con las rentas propias de los establecimientos. 

El Estado prusiano trata en lo posible de abrir camino a los jóvenes de 
buen injenio que por falta de recursos no podrían educarse, i en cada esta- 
blecimiento hai destinadas a ellos un número mas o menos grande de be- 
cas. A fin de obtener el mayor fruto posible de estas colocaciones, ellas no 
se conceden de ordinario sino cuando el presunto agraciado ha dado prue- 
bas de aprovechamiento e injenio, i nunca por mas de un año. El Minis- 
terio aun ha recomendado que nunca se concedan por mas de un semestre, 
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a lo mas por dos, con el objeto, ora de renovar la gracia semestralment© 
a los que se conducen bien, era de agraciar con una misma beca en cada 
curso a varios jóvenes. La práctica de darlas por varios años, como en Chi- 
le, hace que los agraciados las miren como propiedades casi inalienables i 
que no pongan para gozarlas el empeño que hai que poner para merecerlas 
i obtenerlas. 

Por regla jeneral las becas de los colejios municipales se conceden por 
el curatorio escolar a propuesta del rector o de los profesores; i las de los 
colejios fiscales por el colejio escolar de la provincia. El número de becas 
varia mucho de uno a otro establecimiento; pero en jeneral se puede cal- 
cular que un diez por ciento de los alumnos matriculados recibe la ins- 
trucción gratuitamente. En algunos colejios, sin embargo, las becas son 
tantas que el Ministerio ha llamado la atención de los Consejos escolares 
a los perjuicios que con ellos se irrogan a la instrucción. Particularmente 
en los colejios municipales el número de plazas gratuitas es considerable. 

1 por último, prescindiendo de las becas propiamente tales, en cada esta- 
blecimiento los profesores tienen derecho a educar gratuitamente a sus 
hijos, i todos los padres a educar gratuitamente de tres hijos uno. 

El padre o el guardador que no resida en el lugar del colejio debe de- 
signar, al matricular a su hijo o pupilo, un apoderado con quien el rector 
pueda entenderse directamente en casos especiales. El alumno no puede 
cambiar de apoderado sin anunciarlo previamente al rector i obtener su 
asentimiento. Sin perjuicio de los derechos de la potestad patria, los rec- 
tores i profesores tienen, a virtud de la lejislacion escolar vijente, la facul- 
tad de vijilar i dirijir a sus alumnos dentro i fuera del establecimiento. 
Dos, tres o cuatro veces por año los rectores informan a los padres i 
apoderados acerca de la conducta de los alumnos, i los padres i apodera- 
dos devuelven el informe firmado o avisan su recibo en prueba de que 
ha llegado a sus manos. Al profesor ordinario se recomienda especial- 
mente averiguar dónde viven sus alumnos, vijilar en particular a aque- 
llos cuyos padres residen fuera del lugar, i visitarlos a lo monos una vez 
por trimestre. 

Kespecto de castigos, se usan los mismos que se usan en Chile, salvo 
la postura de rodillas o en cruz. Sin embargo, seria grave error, seria 
desconocer las costumbres propias de un pueblo culto el pensar que en 
los colejios prusianos se ven los actos de verdadera barbarie que se suelen 
ver en los colejios chilenos, i sobre todo, que se vieron antes de la su- 
presión del guante o disciplina en 1876. Cuantos se educaron en los cole- 
jios del Estado antes de aquella época recuerdan la práctica ordinaria de 
algunos profesores que aplicaban al alumno un guante por cada punto 
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que olvidaba de la lección; i que por cualquier niñería insignificante, fácil 
de correjir por medios mas suaves, elevaban el número de zurriagazos a 
media docena a una docena i mas. 

Hasta nuestros propios días, ademas, todos conocemos establecimientos 
de instrucción secundaria donde se han construido i existen sobre las 
ataguías inmundas i pestíferas, celdas solitarias en las cuales se suele 
tener encerrados con incomunicación, como se hace en las cárceles pú- 
blicas con los grandes presidarios, a niños que, si no se conducen mejor, 
es menos por falta de ellos que por la deficiente preparación de su ins 
pector o de su profesor para guiarlos i formarles su naturaleza moral. 
Aun entre los profesores que no incurren en estas estremidades, (i los 
que incurren en ellas son por fortuna los menos, i los menos competentes) 
hai algunos que emplean las mas agrias reprimendas para castigar, no 
faltas morales del alumno, sino su turbación, o un olvido o la demora en 
comprender una mala osplicacion; i a este respecto nadie ignora que aun 
en nuestra Universidad los hai tales que tratan a sus alumnos con los 
términos groseros de estúpidos, tontos i otros peores. 

Tales demasías revelan en jeneral la falta de preparación pedagójica i 
de educación moral del profesor; son un funesto ejemplo para formar el 
carácter humano de la juventud, i están en Prusia prohibidas menos 
por las leyes que por las costumbres. No obstante que las disposi- 
ciones disciplinarias vijentes son mui varias, todas están de acuerdo en 
prescribir que no se recurra a castigos duros sino cuando los suaves no 
surtan efecto. Tratando, por ejemplo, de las reconvenciones, ]gii decretos 
que mandan que la primera se aplique en privado, que en caso de rein- 
cidencia se aplique la segunda ante toda la clase, i que en caso de falta 
grave se la aplique en presencia de todos los alumnos del colcjio, i aun 
ante profesores i alumnos reunidos. Asimismo hai decretos que prohi- 
ben imponer arresto si no es por faltas mui graves, i por no mas de seis 
horas. Finalmente, en cuanto a los castigos corporales, hai colejios donde 
no se aplican durante años i años, porque se reservan para faltas de escep- 
cional gravedad. 

Es mui digno de nota que en los jimnasios i en las escuelas reales de 
Prusia, a pesar de la moderación de los castigos, no se conoce el inspector, 
triste empleado que todavía existe en los liceos de Chile, condenado a 
pasar de ocioso para que los alumnos trabajen, i a hacerlos trabajar no 
obstante darles el ejemplo do la ociosidad. En todos los colejios prusianos, 
así como en las escuelas do Chile, son los mismos profesores los encarga- 
dos de conservar el orden entre los alumnos. Este arreglo es en ellos 
particularmente fácil, porque en todos los de Prusia todas las hora? de co- 
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lejío son horas de clase i no las hai dedicadas al estudio de memoria. Mer- 
ced a la excelencia de los métodos didácticos, la enseñanza se puede dar 
interrumpidamente sin mayor fatiga para los profesores o para los alum- 
nos, i dejarse a cargo de la familia el velar por que ellos estudien sus lec- 
ciones a domicilio, ahorrando al Estado los gastos de la vijilancia en el 
establecimiento. 

En Berlin los profesores que hacen clases en la última hora de la ma- 
ñana i en la última hora de la tarde están obligados a permanecer en el 
colejio hasta que se retiran todos los alumnos. En jeneral, la vijilancia 
encomendada aquí a los profesores es mucho mas eficaz que la encomen- 
dada en Chile a los inspectores, porque la primera se ejerce con aquel 
ascendiente moral que el maestro posee sobre su discípulo i el hombre 
docto sobre el ignorante. Ademas, con este sistema se reduce el número 
de empleados, se ahorran sueldos para dotar mejor al profesorado i se 
mantiene un comercio constante i benéfico entre profesores i alumnos. 

En los establecimientos prusianos de instrucción secundaria las horas 
están jeneralmente distribuidas entre la mañana i la tarde. Las de la 
mañana corren de 7 a 11 en verano, i de 8 a 12 en invierno; i las de la 
tarde de 2 a 4 en toda estación. Sin embargo, hai muchos colejios donde 
no se hacen clases sino por la mañana, de 7 a 12, o bien de 8 a 1, según 
la estación. Esta práctica se suele adoptar principalmente en verano i en 
las grandes ciudades para evitar los largos viajes i el trabajo en las tardes 
calurosas. Donde se sigue la otra práctica, se dejan para las horas de la 
tarde las clases de canto, de jimnástica, de dibujo i las de estudio facul- 
tativo. 

En la mayor parte de los colejios es costumbre dar 15 minutos de des- 
canso por la mañana después de la segunda hora, 10 después de la segun- 
da por la tarde, i 5 a toda hora entre clase i clase. Durante estos inter- 
valos, los alumnos se pasean, corren i juegan ante uno de los profesores, 
i conversan i comen pan con carne fria, que llevan de sus casas o que 
compran al portero. 

El máximum de feriado en cada año, esceptuando los dias de fiesta 
relijiosa, que son mui pocos, i el cumple-años del emperador i el aniver- 
sario de la batalla de Sedan, no debe exceder de diez semanas i media. 
Es prohibido dar asueto el día natal del rector, o de los profesores, o del 
Ministro de Instrucción, i por el contrario debe darse cuando a juicio 
del rector haga calor o frió excesivos. Sin embargo, es de advertir que 
en invierno todos los colejios, así como las escuelas, están calentados con 
estufas o caloríferos. 

Aun cuando en Chile, a causa de los excesivos calores de verano, estamos 
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forzados a alargar lo mas posible las vacaciones de estío, apuntaremos aquí 
las del presente año en los colejios de Berlin por la aplicación que la 
división de los feriados pudiera tener en los campos o en el sur de la 
Kepública. Dichas vacaciones han tenido o tendrán lugar. 

Desde el 1.° de abril al 13 del mismo mes 

ti it 22 n mayo n 28 del mismo mes 

ti ii 4 ti julio ti 10 de agosto 

h »i 1.° «i octubre m 12 del mismo mes 

ii ti 19 ii diciembre., n 4 de enero 



Del internado de JoachimsfliaL — Antes de seguir adelante queremos 
hablar siquiera sea lijeramente del réjimen de un internado prusiano. En 
Chile la institución de los internados interesa vivamente al porvenir inte- 
lectual i moral, porque al presente no hai buenos liceos en cada departa- 
mento i los padres tienen que afluir a Santiago, a Copiapó, a la Serena, 
a Valparaiso, a Talca, a Concepción en busca de la mejor educación posi- 
ble; i en todas estas ciudades se encuentran colocados en la disyuntiva o 
de entregar sus hijos en manos del Estado, cuando hai internado, para que 
reciban una educación social, o de arrojarlos, cuando no lo hai, a colejios 
particulares, donde por lo jeneral la educación es sectaria o deficiente i 
descuidada. Planteado así el problema, no tenemos nosotros para qué 
engolfarnos en la dilucidación de si los internados convienen o no en abs- 
tracto. 

En Prusia no son ellos necesarios, por cuanto en cada ciudad pequeña 
i en cada barrio de las grandes hai establecimientos de instrucción secun- 
daria perfectamente bien organizados. Ademas los pensionados particu- 
lares, sostenidos por familias honorables que prestan toda clase de garantías 
morales a los padres, son numerosos i de todas clases, 

Por último, dirijida i vijilada como está toda la enseñanza, así sea 
pública, o privada por el Gobierno, no hai peligro alguno de que los alum- 
nos que el Estado pierde por falta de internado los gane una secta cual- 
quiera estableciéndolo por su cuenta. Pero en Chile no tenemos muchos 
liceos buenos ni existen los pensionados particulares,* ni hai vijilancia 
alguna del Estado sobre la enseñanza privada. De consiguiente) cualquiera 
que sea en abstracto la solución de este problema, nosotros estamos con- 
denados a mantener i perfeccionar los internados de nuestros estableci- 
mientos secundarios* 
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En Berlín hai muchos colejios que tienen internado, pero solo uno dé 
ellos, cual es el de JoachimsthaL pertenece al Estado. Aun este mismo 
(conviene advertirlo) solo existe en virtud de una fundación privada, 
destinada primitivamente a mantener i a educar niños pobres, e instituida 
en 1607. En el presente informe nosotros hablaremos solo de este inter- 
nado, porque, sostenido i dirijido, como está ahora, por ^1 Estado, es el 
único de Berlin cuyo réjimon puede sernos de interés conocer. 

El jimnasio de Joachimsthal está situado fuera de la ciudad, en medio 
del campo, a diez minutos de los estramuros i unido a ella por una línea 
de tranvías. 

El edificio, como el de cada .jimnasio de Berlin, es magnífico, acaso 
mas grande i seguramente mejor que el de nuestra Universidad. Compó* 
nese de un cuerpo principal de cuatro pisos superficiales terminado por 
sus dos estremos en forma de martillo. Al frente de esta parte, desliga* 
dos de ella, pero formando con ella un gran patio, hai varios otros edifi* 
cios especiales. Uno de ellos es la enfermería, construida aisladamente 
para que los alumnos sanos no tengan contacto con los enfermos. Diaria* 
mente vá un doctor a visitar aquel establecimiento. En segundo lugar 
está el edificio de los baños i de la jimnástica. I por último, se levantan 
alrededor del patio, plantado en parte de árboles i flores, tres casitas, 
cada una de tres pisos, destinadas a los profesores superiores casados del 
establecimiento. 

Cuando nosotros lo visitamos habia allí matriculados como 300 estemos 
i 147 internos. De éstos como 50 gozan de becas, medias becas o tercios 
o cuartos de becas, a cargo del Estado, a fin de respetar la voluntad que 
tuvo el fundador de mantener i educar niños pobres. Los demás internos 
son hijos de las familias mas ricas de Berlin, pagando cada uno 3,000 
marcos anuales de pensión. 

Desde que el interno es matriculado i entregado al rector, el estableci- 
miento se subroga al padre en el deber de la instrucción i de la educación. 
En el acto de la matrícula, cada padre firma un compromiso de no dar 
dinero alguno a su hijo sino por conducto del colejio; i* éste no lo dá en 
mayor cantidad de un marco por semana. Sin embargo, se entiende que 
esta suma es para los pequeños caprichos, porque para los gastos de nece- 
sidad o de utilidad, verbi-gracia para comprar un libro o para visitar el 
jardin zoolójieo, se le dá estraordinariamente el dinero necesario* 

A pesar de ser este jimnasio un internado, no existen tampoco .en 
él empleados puestos esclusivamente para hacer guardar el orden in- 
terior en calidad de inspectores* Para cuidar a los internos hai ocho 
profesores solteros que viven con los alumnos; i para ejercer la vijilanciap 
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eh ciertos actos comunes a que concurren todos loa internos, verbi-gra- 
cia los de la comida, dichos profesores se turnan durante el dia de tres en 
tres horas. Para los demás casos, cada profesor tiene a su cargo veintidós 
alumnos que duermen en dos dormitorios i habitan en dos salas. En cada 
sala hai dos mesas planas i anchas, once sillas, uno o dos escritorios altos 
como para escribir de pié i once armarios con llave, en los cuales los alum- 
nos guardan libros, pan, paños, arreos de escribir, etc. De los once alum- 
nos que habitan en cada sala, hai uno o dos de cada clase i de cada edad, 
i en virtud de una disposición jeneral, siempre que varios internos se 
encuentran reunidos, el mayor (senni&r) en defecto del profesor vijila a 
los menores i responde de la conducta de ellos. Así es como sucede que 
cada profesor duerme i habita en piezas independientes de las de los 
alumnos sin que éstos quebranten el orden, suficientemente garantido por 
la subordinación jerárquica de las edades. 

No es prohibido a los internos comprar a los sirvientes del jimnasio 
pan, carne fria, queso o alimentos semejantes; i antes el establecimiento 
vela por que los vendedores no pidan por ellos precios mayores que en el 
mercado. 

En el establecimiento de que venimos hablando, no hai clases sino por 
la mañana de ocho a una; durante estas cinco horas se sigue el réjimen 
jeneral de los colejios secundarios. En cuanto a los internos, se levantan 
diariamente en toda estación a hora conveniente para tomar su desayuno 
(café con leche i pan) a las seis i cuarto de la mañana. 

El frió excesivo de invierno no es causa para retardar la hora de la 
levantada, por cuanto en esa estación, desde noviembre a marzo, se calienta 
dia a dia el establecimiento con estufas o caloríferos, en forma que con 
un clima mucho mas rigoroso los alumnos de este jimnasio sufren mucho 
menos que los alumnos de los colejios de Chile con un clima mucho mas 
suave. Por la tarde después de clase hai tres cuartos de hora de trabajo 
libre, destinado principalmente a tomar notas i apuntes de las esplicacio- 
nes de los profesores. — En seguida viene la comida, i" a continuación, de 
dos a cuatro, recreo i ejercicios de natación o de jimnástica, i una taza de 
café con pan a las tres i tres cuartos. De cuatro a seis, estudio; de seis a 
ocho, baño, ejercicio de natación i jimnástica. A las ocho, cena; i de ocho 
a diez, recreo. A las diez deben acostarse los alumnos de todas las clases 
hasta la segunda superior inclusive; en cuanto a los de la primera, pueden 
permanecer en pié a voluntad estudiando hasta las once. 

El jimnasio de Joachimsthal trata de asimilar cuanto es posible el réji- 
men de su internado con el de un pensionado particular o aun con 
el de un padre que vijila con atención i esmero la educación de sus hijos. 
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Persiguiendo este propósito, el establecimiento no mantiene enclaus- 
trados a sus internos mas que un padre prudente a sus hijos, sino que a 
la inversa los hace salir ordinariamente tres veces por semana, los miérco- 
les i los sábados de dos a cinco de la tarde,* i los domingos desde la ma- 
ñana hasta fes seis P. M. 

El profesor respectivo puede aun. conceder permiso para permanecer 
fuera hasta las ocho P. M., i no es raro que el rector lo conceda para salir 
a otras horas i en otros dias. 

Para garantía del buen comportamiento se suele exijir a los que salen 
que designen por escrito' un dia antes de la salida la casa que piensan 
visitar; i a veces a los que tienen malas tendencias se les obliga a traer un 
certificado en que el jefe de la familia visitada espone a cuál hora llegó 
el alumno i a cuál salió de su casa. 

Una vez al año los alumnos internos de las clases inferiores hacen con 
sus profesores una escursion demedio dia; los* de las clases medias, una 
de un dia, i una de dos o tres dias los de las clases superiores. 

VI 

Del curso escolar i de tas clases, — Para que un niño pueda ser admitido 
en la sesta clase de un colejio secundario, se requiere que haya cumplido 
nueve años i que posea los conocimientos que se dan en el primer trienio 
de las escuelas elementales. Anexa a cada establecimiento de instrucción 
secundaria funciona siempre una escuela preparatoria, cuyo curso dura 
sólo tres años i comprende la enseñanza de aquellas nociones cuya pose- 
sión se exije al niño, que aspira a matricularse en un jimnasio o' en una 
escuela real. 

La edad requerida para incorporarse en estas escuelas preparatorias es 
la misma que se requiere para ingresar en las escuelas populares, a saber: 
seis años, en forma que cada escolar, siguiendo su curso regularmente, 
llega al colejio secundario a los nueve años cumplidos de lei. 

La instrucción secundaria completa comprende los siguientes ramos: 



EN LOS GIMNASIOS 

Relijion 

Alemán 

Latin 

Griego 

Fraques 

Historia i jeografía 

Matemática 



EN LAS ESCUELAS REALES 

Relijion ~ ♦ 

Alemán 

Francés 

Historia i jeografia 

Matemática * 

Historia natural 

Física 

6-6 
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EN LOS JIMNASIOS 


EN LAS ESC 


Historia natural 


Escritura 


Física 


Dibujo 


Escritura 


Química 


Dibujo 


Jimnástica 


Jimnástica 


Ingles 



El jimnasio católico de Breslau comprende también la enseñanza de la 
filosofía, i en algunos otros se puede estudiar facultativamente el ingles 
i el hebreo. De todas suertes las diferencias características de ambos pla- 
nes de estudio es la siguiente: en el de los jimnasios se enseñan dos len- 
guas muertas, suprimiendo el ingles i la química i reduciendo el estudio 
del francés i el de las ciencias naturales. Por la inversa, en el plan de 
estudios de las escuelas reales se enseña química e ingles, se suprime el 
latin i el griego i se ensancha la enseñanza de las ciencias naturales. Como, 
una transacción entre estas dos clases de establecimientos, se han empe- 
zado a fundar en los últimos años otros que se denominan jimnasios reales^ 
en los cuales se sigue el plan de estudios de las escuelas reales completado 
^ con el latin i reducidas proporcionalmente las horas que en ellas se dedi- 
can a la enseñanza de los ramos. * 

Así, pues, las dos clases principales de colejios secundarios representan 
las dos tendencias diferentes que hemos mencionado, de las cuales es mas 
literaria la de los jimnasios i mas científica la de las escuelas reales. Con 
verdadera satisfacción observamos aquí que §1 plan de nuestros liceos 
desde que el estudio del latin se -declaró reemplazable por el de idiomas 
vivos, es exactamente igual (salvo la ventaja que lleva el nuestro de com- 
prender también la filosofía) al de las escuelas reales, que son entre los 
(K)lejios secundarios los que satisfacen mas directamente las necesidades 
del espíritu i de las sociedades contemporáneas. 

El curso completo de los jimnasios i de las escuelas reales se acaba nor- 
malmente en nueve años de estudio. Estos nueve años se pasan en sendas 
clases, que enumeradas desde la inferior arriba son las siguientes: 



Quinta 
Cuarta 

Tercera inferior 
Tercera superior 
Segunda inferior 
Segunda superior 
Primera inferior 
Primera superior 
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No sabemos por nuestra parte qué ventaja práctica haya en dividir cada 
una de las tres últimas clases en dos, i por qué no se dá a cada una la nu- 
meración ordinal correspondiente, empezando por la novena en lugar de 
la sesta. 

De las nueve clases que el curso comprende, la sesta i la quinta son a 
menudo designadas con el nombre común de clases inferiores; la cuarta i 
las dos terceras con el de clases medias, i con el de las clases superiores, 
las dos segundas i las dos primeras. ¿ 

En todos los establecimientos docentes de Prusia, la permanencia de los 
alumnos se computa en semestres, si bien la misma lei reconoce que los, 
períodos -anuales son mas conformes con- las teorías pedagtfjicas, i que, si no 
se imponen como regla jeneral, es porque en muchas partes, sobre todo en 
las grandes ciudades, no todos los niños pueden incorporarse al colejio en 
un mismo mes del año. De aquí proviene que en algunos colejios no se 
admiten mas que a principios del año escolar, mientras que en los mas se 
admiten a principios de cada semestre: el de invierno, que empieza el 1.° 
de octubre, i el de verano, que empieza el 1.° de abril. 
• Según las ordenanzas vij entes, en cada clase no se debe permitir la in- 
corporación de un número de alumnos mayor que aquel a que el profesor 
puede prestar igual atención. Este número ha sido fijado en 50 para las cla- 
ses inferiores, 40 para las medias, i para las superiores 30. Pero de ordina- 
rio las clases están excedidas en los colejios de Berlin, porque la grande 
afluencia de alumnos no permite mantenerse en los límites legales. 

A virtud de la estrictez con que las leyes se aplican i del empeño que 
cada padre pone en llevar sus hijos al colejio desde que cumplen la edad 
legal, sucede que en las clases los alumnos están distribuidos por edades i 
que casi nunca hai entre los dos un mismo curso mas de uno o dos años 
de diferencia. Cualquiera que sea el colejio de Prusia a donde uno llegue, 
• puede estar cierto de no ver en la clase sesta mas que niños de nueve a 
diez años i solo niños, de dieziocho a diezinueve en la primera. Esta 
circunstancia facilita en gran manera la enseñanza, porque el profesor obra 
sobre la base de que todos sus alumnos han llegado a un mismo grado de 
desarrollo intelectual. 

En las clases los alumnos se sientan frente al profesor en bancos coloca- 
dos paralelamente i se afirman por el pecho o por la espalda sobre mesas 
de plano inclinado. Esta manera de colocar a los alumnos, seguida también 
en las escuelas i en las universidades, aventaja por cuatro respectos a la 
adoptada en Chile de hacer sentarse a todos los alumnos con la espalda 
pegada a la pared: 1.° se aprovecha mejor el terreno i en piezas mas pe- 
queñas caben mas oyentes; 2.° los alumnos no están precisados a ponerse 
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éü una postura incómoda de soslayo para mirar al profesor, i mirando ole 
frente no ven de sus condiscípulos mas que las espaldas i no pueden dis- 
traerse eon ellos haciéndose muecas i señales telegráficas; 3.° los alumnos 
pueden tomar para descansar varias posturas apoyándose por la espalda o 
sobre los brazos, i resisten mejor a la hora de clase i de inmovilidad; i 4.° 
tienen comodidad para escribir, para tomar notas, para rejistrar sus atlas, ete. 

En algunos colejios, la primera no está dividida en inferior i superior; 
no obstante los alumnos deben permanecer en ella dos años hasta enterar 
los nueve del curso. El consejo de profesores puede dispensar de la asis- 
tencia durante el último semestre a alumnos de buena conducta i aprove- 
chamiento, También se puede conceder a los mismos la limitación de la 
permanencia en la tercera i en la segunda, de manera que el curso se acabe 
en solo ocho años. Por el contrario, al alumno de primera separado disci- 
plinariamente del colejio no se le computa, al presentar su solicitud de 
admisión al examen de madurez, el semestre en que la separación se efec- 
túa. De otro lado, un alumno no puede permanecer mas de dos años en 
una clase si sus profesores declaran que su permanencia por mas tiempo 
seria infructuosa. • 

A mas de las tres clases que hemos mencionado de establecimientos 
típicos, hai otras dos cuyo plan jeneral seria fácil i conveniente adoptar 
en Chile-: queremos hablar de los projimnasios i de las escuelas reales de 
segundo orden i de las escuelas superiores urbanas (hoheren Bürgerschu-. 
len). Los projimnasios siguen el mismo plan de estudios de los jimnasios, 
*pero lo terminan en solo cinco, seis "o siete años. Las escuelas superiores 
urbanas i las escuelas reales de segundo orden siguen análogamente el mis- 
mo plan de las escuelas reales superiores, pero el curso dura mas de seis o 
siete años, i en las primeras la física i la química se refunden i enseñan 
como si fueran un solo ramo llamado lecciones déla naturaleza (Naturleh- 
rer). De suyo se infiere que para enseñar en todos estos colejios, en térmi- 
nos de diferente estension un mismo número de jamos, la enseñanza no 
puede tener .en todos un igual desarrollo. Sin embargo, como la enseñanza 
de las ciencias se puede reducir cuanto se quiera sin perder su seriedad i 
sin dejar de rendir frutos, este sistema, que reduce el círculo de la ense- 
• fianza sin suprimir ninguno de los ramos que ella comprende, nos parece 
mui preferible al que hemos adoptado en Chile para los liceos de segundo 
orden. Según es sabido, en nuestros liceos de segundo orden se enseñan 
solamente aquellos ramos que se enseñan en las clases inferiores de los li- 
ceos de primer orden, i de las ciencias naturales i de los demás ramos que 
se enseñan en las clases cuarta i siguientes no se dan a conocer en los pri- 
meros ni siquiera las nociones mas elementales. El sistema alemán, por ©1 
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contrario, enseña en todos los colejios todas las ciencias, aun cuando no 
.con igual desarrollo. 

Al hablar de las diferentes clases de establecimientos secundarios, no 
podemos iiejar de mencionar el jimnasio real francés (Konigliches Franzó- 
sisches Gymnasium). Fundado este establecimiento en 1689, por las fami- 
lias protestantes espulsadas de Francia, fué administrado durante mas de 
un siglo por el Consistorio de la Iglesia Reformada, hasta que en 1814 
pasó a manos del Estado. En este jimnasio se sigue el mismo plan de 
estudios que rije en los otros, pero toda la enseñanza, a partir de la ter- 
cera clase, se da en francés, i a fin de que el estudio de este idioma sea 
mas completo, se reduce proporcionalmente el de las ciencias naturales. 
Este colejio, que de ordinario cuenta como 600 alumnos, es preferido por 
aquellas familias 'que se proponen dedicar sus hijos al comercio, a la ad- 
ministración postal, a la carrera diplomática, etc. En lo demás, está sujeto 
a las reglas jenerales de los jimnasios. 

Seria, a nuestro juicio, punto difícil determinar cuál de las clases men- 
cionadas de establecimientos está llamada a prevalecer próximamente. De 
las dos clases principales, son los establecimientos tradicionales, los jim- 
nasios, los que mas han tenido que modificarse para poner su enseñanza 
en armonía con las necesidades modernas; i son las escuelas reales ks que 
proporcionalmente han aumentado en mayor número i han vencido ma^ 
yores dificultades. Trabada como estaba la lucha entre los jimnasios, que 
se creian con derecho esclusivo a dar la enseñanza secundaria, i las escue- 
las reales, que pretendian poder organizar una enseñanza secundaria dife- 
rente i mas provechosa, la sola existencia i el aumento periódico de las 
últimas manifiestan que la victoria no ha quedado de' parte de los tradi" 
cionalistas. * 

El cuadro siguiente indica el número de establecimientos secundarios 
que habia en Prusia hacia 1862 i hacia 1882: * * 

1862 1882 

Jimnasios * ; 143 251 

* Pro-jimnasios : 23 35 

Escuelas reales superiores 41 88 

Id., id. inferiores 19 19 

Id. urbanas superiores k . . 11 102 

247 505 

Según estos" datos, el número de jimnasios i pro-jimnasios ha subido de 
166 a 286, i el de escuelas reales de 71 a 219; de manera que los prime- 
ros, que fueron en un tiempo dueños eschisivos del campo, no han alean- 
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zado a duplicarse, i las segundas, quo han tenido que abrirse camino a 
viva fuerza, se han mas que triplicado. Según las tendencias que actual- 
mente se observan i que se desprenden de estos datos, no se puede decir 
propiamente que alguna de estas clases de colejios esté condenada a desa- 
parecer, sino que todas se especializarán mas i nías para servir do prepa- 
ración a las diferentes variedades de carreras. Por hoi solo se puede anun- 
ciar quo los condenados a sufrir mayores modificaciones para prestar con 
toda la eficacia posible el servicio indicado, son los jimnasios, cuyo plan 
de estudios, organizado casi en los tiempos del renacimiento, comprende 
ramos inútiles para cualquiera carrera, i escluye otros útiles para todas. 
En algunos establecimientos funcionan unidos un jimnasio i una escuela 
real, siendo, en tal caso, comunes las clases sesta i quinta, i bifurcándose 
en seguida los estudios para formar, como en los liceos de Chile, un curso 
de matemáticas i otro de humanidades. 

VII 

Del plan de esttidtos. — En Prusia los planes de estudios son dictados 
por el Ministerio. Pero en ellos no se fija la suma de conocimientos que 
cada profesor debe dar en cada clase a sus discípulos, sino la que todos 
los profesores deben dar en todo el curso, i el desarrollo 'gradual que la 
. enseñanza debe seguir i el número de horas semanales que a cada ramo 
se debe dedicar en cada aíjo. 

No se limitan, de consiguiente, los planes prusianos de estudio, como 
los de Chile, a la simple designación de los ramos que se han de cursar 
i del número de horas que en la enseñanza de cada uno so han de em- 
plear. Porque cada ramo se presta en la. enseñanza a inconmensurables 
desarrollos, el Ministerio juzga indispensable designar las partes principa- 
les que se deben enseñar en todo el curso. En vez de imponer, como entre 
nosotros, testos obligatorios que quitan al profesor todo estímulo para el 
trabajo i para perfeccionar sus conocimientos, el plan de estudios prescribe 
de una manera jeneral que los colejios secundarios enseñarán en matemá- 
ticas tales i cuales partes, en historia literaria estos i aquellos autores, en 
historia tales i cuales revoluciones i acontecimientos. 

Con estas indicaciones jenerales, anualmente, por lo menos en el penúl- 
timo mes, Tintes de empezar el curso, el rector se reúne con los profesores 
i acuerda con ellos el plan de enseñanza para los dos semestres venideros. 
En este plan se específica la suma de conocimientos que se debe dar en 
cada clase, el profesor que debe darlos i las horas en que debe darlos. 
Acordado el plan i a lo menos cuatro semanas antes de empezar los cur- 
sos, se pasa para su aprobación al colejio escolar de la provincia. 
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El cuadro que sigue manifiesta los ramos de estudio i el .número de 
horas que en cada clase se dedican por semana a la enseñanza de cada 
ramo en los jimnasios: 



Kelijion cristiana.. 
Alemán 


VI 


V 


IV 


III b 


III a 
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II a 
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3 
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6 
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i 

- ¡ 


Latin 


Griego i 


" 
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2 


Francés 
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3 
4 


5 


Historia i jeografía 
.Aritmética i mate- 
máticas 


3 

4 
2 
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Historia natural... 
. Física 






2 


2 


2 


2 


Caligrafía 


2 
2 


2 
2 








Dibujo 


2 














Suma 














28 


30 


30 


30 


30 


30 


30 


30 


30 





El siguiente cuadro apunta las mismas indicaciones en cuanto a los 
ramos que se cursan en las escuelas reales superiores: 



Relijion cristiana 


VI 


V 


IV 


III b 


III a 


1P 


II a 


P 
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3 
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2 
3 
5 
4 
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5 


2 
3 
5 
4 
3 
5 


2 
3 
5 
4 
2 
5 


19 
30 
56 
26 
30 
49 
13 
14 
9 
6 
24 


Alemán 


Francés 


Ingles 


Historia i jeografía 

Aritmética i matemáticas 
Historia natural 


3 
5 

2 


3 

2 


• 4 
6 
2 


Física 


4 
3 


3 
2 


3 
3 


Química 












Caligrafía 


2 

2 
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2 
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Dibujo r. . « 


2 


2 
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4 


4 
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22 
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30 


30 


32 


32 


32 
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Ahora, a. fin de notar con una sola mirada el diferente carácter de las 
dos clases de establecimientos, sumemos en cada columna horizontal el 
número total de horas que por semana se dedican en unos i otros a cada 
ramo; 

En los jimnasios En las escuelas reales 

Relijion 19 19 

^ Alemán 21 - 30 

Latin 77 

Griego 40 

Francés.: : 21 • 56 

Inglest.., * 26 

* Historia i jeografía 28 30 

Matemáticas; I '34 49 

Historia natural 10 13 

Física •. 8 14 

Química. % 9 ♦ 

Caligrafía 4 6 

Dibujo a 6 24 

Según este cuadro, los jimnasios dedican a la enseñanza de las lenguas 
muertas mas horas que ,a la de cualquiera otro ramo; i por el contrario, 
las escuelas reales superiores dan mayor estension a la enseñanza de las 
lenguas vivas, de las ciencias naturales i del dibujo. 

De los ramos mencionados,- no es obligatorio el estudio de la relijion 
cristiana a los alumnos israelitas, ni el de la confesión evanjélica a los ca- 
tólicos ni el de la confesión católica a los evanjélicos. Para evitar entor- 
pecimientos, o a lo menos para evitar que los eximidos de tal estudio per- 
manezcan ociosos en el colejio, es regla jeneral que las clases de relijion 
se hagan al empezar o al terminar el curso de cada dia. De esta manera 
se pueden salvar los inconvenientes disponiendo que los alumnos eximidos 
vengan al colejio una hora mas tarde o se retiren de él una hora mas. 
temprano. 

De entre las principales clases de establecimientos secundarios que exis- 
ten en Prusia, la que mas se asemeja a. nuestros liceos es la clase mista de 
los jimnasios reales; i a fin de notar una de las causas por las cuales la 
enseñanza prusiana aventaja a la enseñanza chilena, vamos a formar un 
cuadro del número de horas que en unos i otros establecimientos se dedi- 
can a cada ramo. Para la intelijenciade este cuadro debemos advertir que 
en la clase de relijion de nuestros liceos comprendemos, como en la de los 
jimnasios reales, la historia sagrada, el catecismo i los fundamentos de la 
f ó; i en la de la lengua nacional comprendemos la gramática, la literatura i 
la historia literaria. De la misma* manera, en la clase de jeografía de los 
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jimnasios reales comprendemos la jeografía política, la física i la cosmo- 
grafía, i en la de matemáticas la aritmética, el áljebra i la jeometría: 

BN LOS LICEOS CHILENOS EN LOS JIMNASIOS REALES 

Kelijion 9 19 

Lengua nacional 24 27 

Latin 18 54 

Francés 6 • 34 

Ingles '. ,... 9 - 20 

Historia \ 

Jeografía descriptiva i física.. . . . > 24 30 

Cosm ograf ía } 

Matemáticas i dibujo 18 62 

Historia natural 3 12 

Física 6 12 

Química 3 6 

Suma total 120 276 

Según este cuadro, en los liceos de Chile se dedican por semana 120 
horas a la misma enseñanza a la cual en los jimnasios reales de Prusia. se 
dedican 276. — Este solo dato, independientemente de la falta de prepara- 
ción pedagógica de nuestro profesorado (falta de que ¿1 adolece porque ni 
aun existen los establecimientos destinados a formarlo) basta a esplicar la 
inferioridad de nuestros colejios de instrucción secundaria respecto de los 
análogos de Prusia. 

VIII 

Desarrollo concmdrico de los estudios. — Pero la observación mas impor- 
tante que se puede hacer en el examen: de los planes de estudio i de los 
horarios, es el desarrollo concéntrico que la enseñanza de cada ramo sigue 
desde el semestre en que se inicia hasta el último semestre del curso. £1 
sistema entero de los exámenes de madurez, consistente en una prueba 
única que se rinde al terminarse todos los estudios secundarios, está basa- 
do en' el desarrollo gradual i en la repetición continua de las enseñanzas 
que se han dado en períodos i en clases anteriores. Si se esceptúa, en efec- 
to, la historia natural, todos los demás ramos, así la física, que se empieza 
a estudiar en la segunda inferior, como el latin, el alemán i las matemáti- 
cas, que se empiezan a estudiar en la sesta, se siguen estudiando ininter- 
rumpidamente hasta el último dia del curso. No se esceptúan de esta regla 
ni aun la caligrafía i el dibujo, porque aun cuando en los horarios trascritos 
aparece que estos dos ramos solo se enseñan en los primeros años del cur- 
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so, ello es que de hecho el alumno sigue perfeccionándose en el arte de 
escribir i dibujar mediante los numerosos ejercicios que la enseñanza le 
impone en todas las clases. . De esta manera, los estudios de un semestre, 
a la vez que se desarrollan mas i mas en los semestres siguientes, se graban 
en la memoria repitiéndose, i cuando el alumno llega ^ rendir el examen 
final i ún^co de madurez o bachillerato, trae conocimientos frescos i sólidos, 
ya perfectamente asimilados. 

Para manifestar de una manera particular el modo como se efeptúa este 
desarrollo concéntrico de la enseñanza, estudiémoslo en un ramo cualquie- 
ra, por ejemplo, en la historia. Según el plan de estudios seguido en el 
último año escolar por el jimnasio francés, a que hemos aludido antes, 
los alumnos de la sesta clase, que es la inferior del curso, se limitaron a es- 
tudiar biografías de hombres célebres. Estos personajes, cuya vida se dá a 
conocer a espíritus tiernos, se elijen siempre entre los mas notables de todos 
los tiempos i de todos los pueblos. En la quinta se siguió con el mismo 
tema. En la cuarta se enseñó toda la historia griega i toda la historia ro- 
mana; i los alumnos que ya habian adquirido alguna noticia de ambos 
pueblos, ¿1 estudiar las biografías de los mas notables personajes .griegos i 
romanos las desarrollaron en dicha clase estudiando de una manera jeneral 
la vida política de dichos pueblos. En la tercera inferior se enseñó la his- 
toria de Alemania, empezándose por manifestar cómo la civilización greco- 
romana de la era antigua preparó la civilización de la era nueva. En la 
tercera superior se dio a conocer particularmente la historia de Kusia, para 
lo cual se tornó a^hablar de la historia jeneral de Alemania. En la segun- 
da inferior se estudió la historia de los pueblos de oriente i se repasó la de 
Grecia, ambas con relación a la jeografía. En la segunda superior, se re- 
pasó asimismo la historia de Roma i se estudió la jeografía do la antigua 
Italia; i por último, en la primera se estudió la historia de los principales 
pueblos europeos, a partir desde las invasiones, i se refrescaron todos los 
conocimientos*históricos aprendidos en los años precedentes. Según este 
plan, hubo en realidad dos cursos de historia, de los cuales el segundo 
completó i desarrolló el primeío. En el primero, que empezó en la sesta i 
terminó en'Ja tercera superior, se estudiaron algunas, biografías i algo de 
la historia de Grecia i de Roma i toda la de Prusia hasta la Edad contem- 
poránea. I en el segundo, que empezó en la segunda inferior i terminó en 
la primera superior, se repasó la de Grecia i de Roma, i se estudió la de 
oriente, la de Alemania i la de los principales pueblos europeos. — Este 
doble estudio de una misma materia tiene por objeto no solo desarrollar 
los conocimientos adquiridos en el primer paso, sino proveer a una necesi- 
dad social que las autoridades han observado,-— Según observación jeneral, 
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sucede que numerosísimos alumnos se incorporan en los establecimientos 
secundarios,' no para seguir una carrera sino para adquirir en tres o cuatro 
años de estudio una instrucción sólida. Siendo «sí, si el plan de estudios se 
asemejara al que rije en Chile, los que dejaran el colejio (supongamos) en 
la tercera, no- llevarían mas conocimientos que los de las ciencias que se 
enseñan en las clases inferiores, i las demás les serian de todo en todo des- 
conocidas. Por el contrario, en virtud del plan prusiano los jóvenes que 
dejan el colejio a los tres o cuatro años de estudio han ya recorrido todo 
un cielo científico i llevan nociones jenerales de todos los ramos. 

A la verdad, seria tarea mucho mas fácil de lo que a primera vista se 
pudiera creer el implantar en Chile un sistema semejante. Si descompo- 
nemos en sus elementos los ramos que el plan prusiano llama alemán i 
matemáticas, vemos que en nuestros liceos está ya establecida la enseñan- 
za de estos dos ramos por el método del desarrollo concéntrico, i que de 
consiguiente, para realizar por completo tamaño adelantamiento, solo fal- 
taría aplicar el mismo método de la enseñanza de los otros ramos. En 
efecto, la enseñanza del castellano dura en nuestros liceos todo el curso, 
porque empieza con tres años de gramática i se acaba con dos de literatura 
i tres de latin (estudio destinado en Chile casi esclusivamente a perfeccio- 
nar el conocimiento de la lengua nacional). Lo mismo se aplica en parte 
a las matemáticas, enseñanza que empieza con dos años dedicados a la 
aritmética,- sigue con uno dedicado a la joometría i otro al áljebra, i tiene 
aplicaciones posteriores^en la cosmografía, en la física i en la química. A 
estos ramos debiéramos aun agregar la jeografía, cuya enseñanza se podría 
' a lo menos repetir, ya que no desarrollar concéntricamente anexando. Si\ 
estudio en las clases superiores al de historia, i con virtiéndolo, como lo ha- 
cen los jimnasios reales, en medio regular de esplicar i comprender mejor 
los sucesos del pasado. 

En cambio, la enseñanza de la historia i de las ciencias naturales ten- 
dría que ser radicalmente modificada. En nuestros liceos, la cosmografía, 
la física, la química i la historia natural se enseñan i se estudian como si 
en realidad fueran ciencias absolutamente independientes, sin lazos de co- 
nexión ni relaciones de interdependencia i desarrollo lójico. El mismo 
plan de estudios, con ser acaso el mejor de los que hemos tenido, i superior, 
en nuestro entender, a los que rijen en Prusia, alienta aquel error de la 
enseñanza nacional, distribuyendo los ramos en los diferentes años del 
curso sin el suficiente orden lójico, i dando, v. gr., la enseñanza de la física 
antes de la enseñanza de la cosmografía, así como dá la enseñanza del ál- 
jebra después de la de la jeometría. 

Un error análogo existe en cuanto a la concepción - de la historia. La 
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historia, que es la ciencia de la humanidad, no es ni puede ser sino una. 
Entre tanto, en nuestros liceoa.se la fracciona en historias especiales i par- 
ticulares de tiempos i de pueblos determinados, i se Jas enseña separada- 
mente como si se tratara de otras tantas ciencias, de otras tantas humani- 
dades éstrañas entre sí. 

Para implantar en nuestros liceos el método didáctico del desarrollo 
concéntrico de la enseñanza, seria menester,. o bien agregar a la vana filo- 
sofía que hoi se estudia una parte que se denominaría filosofía de las cien- 
cias, o bien incluir en el último año del curso, como ya se ha hecho en 
otras naciones, el estudio de la^sociolojía. Cualquiera de ambos arbitrios 
' que se adoptara, se podría recapitular en la sesta de humanidades o de 
matemáticas las nociones fundamentales de todas las ciencias, inclusive la 
historia, poner de manifiesto eu unidad filosófica i el desarrollo lójico de 
las verdades matemáticas, esperimentales i sociales, i repetir i generalizar 
de esta manera todos los estudios precedentes. 

.IX 

IdeajenercU acerca del método. — Los métodos didácticos usados en los 
establecimientos de instrucción secundaría son, como se comprende, muí 
varios. Cada profesor sigue un método particular i cada ramo requiere un 
método especial. Sin embargo, en todos estos métodos se pueden descubrir 
algunos caracteres jenéricos que importa conocer i apuntar. 
. El primero de esos caracteres, es el desarrollo circular i concéntrico de 
hr enseñanza, punto que acabamos de tratar. 

El segundo es el empleo casi invariable del procedimiento inductivo, no 
recurriéndose a la deducción sino cuando ya se han sentado por la otra 
vía algunos principios jénerales. En virtud de este procedimiento, el pro- 
fesor se limita en la enseñanza casi esclusivamente a llamar la atención 
de los alumnos a tales o cuales hechos particulares i a estimularles a infe- 
rir por sí mismos de tales hechos las respectivas conolusiones. De esta 
manera se vé a menudo en las clases que las verdades son menos enseña- 
das por el profesor que descubiertas por los alumnos, i éstos se posesionan 
tan bien del método, que no es raro oir a algunps que corrijen algún error 
ocasional e involuntario que su propio profesor comete en el curso de la, 
disertación oral. 

El tercer carácter jenérico de los métodos seguidos en la enseñanza se- 
cundaria es el de demostrar o comprobar práctica, i en lo posible objetiva- 
mente, todas las verdades descubiertas por la vía inductiva. Las clases de 
física, de química, de historia natural, de jeografía, de dibujo, etc., están 



convenientemente dotadas de todos los aparatos, útiles, máquinas, gloixtá, 
mapas, etc., qué sirven para la demostración adjetiva de las verdades fun- 
damentales. Jamas se habla en la clase do botánica* de una planta no es- 
tudiada sin mostrar algún ejemplar a los alumnos, ni se les habla de un 
animal en la clase de zoolojía o de un mineral eñ lá de mineralojía sin 
mostrarles respectivamente un individuo o una especie real o representa- 
tivamente. Asimismo, la enseñanza de la historia se ausilia con la de jeo- 
grafía, siendo muí digno de nota que los nombres históricos i jeográficos 
se enseñan i aprenden en el idioma iudíjena i se hacen en seguida tradu- 
cir al alemán; las reglas gramaticales se corroboran en el análisis de espre- 
siones usuales, i las de la aritmética, así como los teoremas de la jeometría, 
se aplican por vía de comprobación a la solución de problemas fáciles de 
ocurrir en la vida ordinaria. 

El cuarto carácter jenórico consiste en repetir cada dia las enseñanzas 
del precedente, i cada dos i cuatro semanas las enseñanzas de todas las 
semanas trascurridas. Los profesores siguen este procedimiento, ora para 
grabar en la memoria de sus alumnos / las nociones enseñadas, ora para 
cerciorarse de que ellos estudian i aprovechan. Según antes hemos dicho, 
todas las horas de colejio son horas de clase, i dentro de él no se reserva 
ninguna para el estudio de memoria. De otro lado, el profesor prusiano no 
toma jamas la lección a sus alumnos a la manera del profesor chileno, que 
" obliga a los suyos a traerla aprendida de memoria i a recitarla de corrido. 
Para cerciorarse de que los alumnos cumplen con su deber, el profesor 
prusiano toma la lección haciendo a todos en jeneral preguntas simultár 
neas, estableciendo que aquellos que sepan responder a ellas levanten el 
índice de la mano derecha i señalando entonces distintamente de entre 
éstos aquel que debe contestar en cada* caso. Entre las ventajas mas pre- 
ciosas de este método se cuenta la de mantener viva i alerta Inatención 
de toda la .clase i despertar la emulación entre los alumnos. 

Especies de repasos son también unos exámenes extemporalia que cada 
profesor toma a sus alumnos i que tiene por objeto principal refrescar los 
conocimientos adquiridos i graduar el aprovechamiento de. cada educando 
de una manera matemática. Una de las clases mas comunes i mas eficaces 
de ejercicios extetnporcUia es, por ejemplo, la práctica siguiente. El pro* 
f esor hace a toda la clase diez o mas preguntas sobre puntos ya estudiado» 
i que él por lo mismo supone conocidos, i los alumnos las van contestando 
por escrito, sin comunicarse entre sí las contestaciones. — Hecho esto, toma 
él los cuadernos i anota en cada uno los errores i su número. Otra clase de 
ejercicios exrtemporcdia consiste en dictar a los alumnos de gramática un 
trozo de algún autor clásico i anotar en seguida las faltas ortográficas co- 
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metidas. Otra clase consiste en dictarles uno o mas problemas de 
matemáticas para que ellos los resuelvan aplicando las reglas cono- 
cidas. 

El quinto carácter jenérico de los métodos usados por el profesorado 
secundario es el de la imposición de temas para hacer a domicilio i traer a 
clase ejercicios i composiciones. Como quiera que en el colejio no hai ho- 
ras de estudio, el profesor necesita recurrir a este arbitrio entre otros para 
cerciorarse de que sus alumnos no pierden su tiempo i de que se van asi- 
milando las nociones enseñadas. Los temas, en efecto, por disposición de 
la lei, se dan, no para que los educandos estudien cosas nuevas, sino para 
que apliquen las ya sabidas o aprendidas. Por lo mismo se prescribe al 
profesor que, antes de imponerles tema alguno, los instruya sobre el punto 
que han de tratar, estimulándolos a pensar i a escribir la verdad por obra 
de ellos mismos. En los principios aun el profesor sujiere todas las ideas 
capitales que deben servir para desarrollar el tema. Pero en las clases su- 
periores se limita a su designación jeneral i, a indicar los autores que se 
pueden consultar para su desarrollo. Una biblioteca que hai anexa a cada 
establecimiento de instrucción secundaria facilita estas consultas. Un pro- 
cedimiento semejante es el que don Diego Barros Arana ha implantado 
con mui buen suceso en la clase ele historia literaria del Instituto Nacio- 
nal, i que han imitado otros pocos profesores del mismo establecimiento i 
de los liceos. Pero él no se ha jeneralizado, quizas a causa de una común 
preocupación, según la cual estos ejercicios son ocasionados solo a formar 
literatos, cuando en realidad, a la vez que enseñan a practicar el arte de 
escribir, habitúan al estudiante a pensar por sí mismo i a ordenar Íctica- 
mente sus pensamientos, i estimulan de una manera eficaz el desarrollo do 
sus facultades. 

El trabajo a domicilio sé impone naturalmente en todas las clases i dia 
a dia. Pero los ejercicios i las composiciones solo se imponen en algunas. 
Ordenanzas terminantes, particularmente una de 1829, mandan a los pro- * 
fesores entenderse entre sí para no recargar de trabajo, en uno u otro dia 
a sus alumnos imponiéndoles simultáneamente temas laboriosos. Los temas 
se deben distribuir de manera que no se imponga a los de clases inferiores 
mas do tres horas de estudio ni mas de cinco a los de las superiores. Los 
ejercicios de francés i de matemáticas, por ejemplo, se deben imponer 
durante todo el curso a razón de no mas de uno cada dos semanas. Los 
de alemán se imponen en las clases inferiores a razón de uno por semana; 
en la cuarta i en la tercera inferior uno cada dos semanas; en la tercera 
superior i en la segunda, uno cada tres semanas; i uno por mes en las dos 
priemras. En las escuelas reales los ejercicios de francés i de matemáticas 



— 47 — 

se practican semanalmenté, i ademas los bai de física, de química, de 
dibujo i de ingles. 

A la verdad, cuando un chileno visita un colejio de este reino, observa 
desde el primer instante que si sus alumnos con menos castigos aprove- 
chan i aprenden mas, no es porque los niños chilenos sean menos inteli- 
gentes o mas indisciplinados que los niños prusianos; creemos, por el 
contrario, que el injenio es mas vivo i mas pronto en los de nuestra raza, 
i antes de que se forme la naturaleza moral del hombre, es natural que él 
sea mas o menos igual en todos los pueblos cultos. La causa 'de la* dife- 
rencia en el aprovechamiento de unos i otros consiste en que él profesor ' 
prusiano, en posesión de mejores métodos i preparado para la enseñanza 
por una educación especial, conoce mejor el arte de interesar la atención 
de todos sus alumnos i de quitarles todas las ocasiones de cometer faltas. 
Nunca se ve, por ejemplo, que el profesor- se pasee durante la enseñanza 
de .un estremo a otro de la sala, dejando alternativamente sin vijilancia a 
las dos mitades de la clase i poniendo a los de la espalda en la tentación 
de hacerle morisquetas i de pegarle colas. De pié ante toda la clase no da 
ocasión a que la atención de sus alumnos se distraiga de la enseñanza, i 
cuida de estimular la intelijencia de los tardos, de atraer la de los distraí- 
dos i de interesar la de todos. 

' En jeneral, dentro de los colejios prusianos, la palabra viva del maestro 
es la enseñanza por excelencia. Los testos adoptados aquí son menos obras 
de estudio para los alumnos que obras de guia para los mismos o de con- 
sulta, para los profesores. Los libros usados por los alumnos no dan idea 
cabal de la estension que la enseñanza abraza, porque de ordinario son 
simples memorándum ausiliares que contienen solamente los puntos capi- 
tales. En Prusia no se verá nunca, si no es por escepcion, que un joven 
sin asistir a clase, con solo aprender de memoria un testo adoptado, se 
presente a las comisiones examinadoras i rinda un examen satisfactorio. 
En cambio, tampoco se ve aquel peregrino método didáctico, tan usado en 
otras partes, i que consiste en obligar a los alumnos a recitar de memoria 
un trozo del testó, mientras el profesor mismo, ignorándolo por completo, 
tiene que saguir con la vista línea a líuea la lección para notar si el reci- 
tante se turba en algún punto. Con los métodos usados en los colejios 
prusianos, los alumnos tienen necesidad del profesor, no tanto para que 
les dé a conocer la verdad, pues cada cual podría por sí sólo estudiarla en 
cualquier libro, sino mas bien para que lo ejercite en el arte de descu- 
brirla. A diferencia del profesor universitario, el profesor de jimnasio i de 
escuela real cuida particularmente tle que sus alumnos no estudien por sí 
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solos, porque el estudio a solas en la edad de ellos se hace de memoria i 
no desarrolla el entendimiento. 



De los exámenes parciales, — En los establecimientos de instrucción 
secundaria se conocen diferentes clases de exámenes, porque unos tienen 
por objeto determinar la capacidad del examinando para ser admitido en 
el colejio, .otros determinar si .está en aptitud de ser promovido de una 
clase inferior a otra superior i otros determinar para fines especiales la 
suma actual de conocimientos que él posee. 

El niño que desea incorporarse en la sesta clase de un jimnasio debe 
saber leer corrientemente caracteres latinos i alemanes, escribir con letra 
lejible i limpia, copiar al dictado con facilidad i sin faltas groseras i cono - 
cer las partes de la oración, algunas historias -del Antiguo i del Nuevo 
Testamento i las cuatro operaciones de la aritmética. Si pretende ingresar 
en una cíase mas alta del colejio, por ejemplo, a la quinta o a la cuarta- 
debe rendir una doble prueba, en parte oral i en parte escrita, para demos, 
trar que ha llegado al grado requerido de madurez. Sin embargo, puede 
ser dispensado por circunstancias especiales de la prueba escrita cuando 
ha de ingresar en' la tercera inferior o en otra clase mas baja. En todo 
caso incumbe al rector, asistido de algunos profesores, fijar, en vista del 
examen, la clase en que el postulante se ha de incorporar. 

Los* exámenes de promoción se rinden ante los profesores de las clases 
inmediatamente superiores a las que cursa el examinando, a fin de que ellos 
juzguen si ha llegado al grado de madurez o de preparación indispensable 
para aprovechar, lecciones que requieren un mayor desarrollo. Este exa- 
men es, a semejanza del anterior, en parte oral, i en parte escrito, i a dife- 
rencia de la prática seguida en Chile, no se toma de cada ramo en parti- 
cular i por separado i con dias de intervalo, sino en un solo doble acto i 
sininterrupcion alguna. 

Dado, e nefecto, el objeto de estos exámenes, cual es, determinar la suma 
de conocimientos que el alumno se ha asimilado i apropiado, no hai Ven- 
taja alguna en imponerle la obligación de rendir por separado una prueba 
de cada ramo.. En el breve plazo que en Chile se deja a los examinandos 
entre examen i examen, ellos no pueden en manera alguna adquirir la pre- 
paración requerida, porque si durante él alcanzan a aprender de memoria 
lo necesario para contestar a los examinadores, la aprobación de conoci- 
mientos solo se opera después de un estudio largo i ordenado, cuando ya el 
que los posee se ha olvidado de donde* los ha tomado i los considera como 
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ideas jenerales de su espíritu. Por eso en estos exámenes se toman mui en 
cuenta la conducta i la asistencia de los alumnos, circunstancias que en 
ocasiones deciden del resultado de la prueba mejor que las contestaciones 
de los examinandos. Después del examen, los profesores resuelven si el 
examinando es o no promovido; i en caso de duda, decide el rector bajo 
su sola responsabilidad. 

De los exámenes establecidos con fines especiales, hai unos que tienen 
por objeto estimular la aplicación de los alumnos i averiguar su aprovecha- 
miento. Apenas habrá persona que no haya observado con cuánto eferves- 
cente ardor se entregan los alumnos al estudio en las semanas inmediata- 
mente anteriores a los exámenes. A intento de producir i de aprovechar 
este redoblamiento de esfuerzos, se han establecido en los colejios prima- 
rios unos exámenes que se rinden a lo menos una vez por año ante todo 
el cuerpq de profesores, i a menudo también ante el curatorio respectivo^ 
Estos exámenes se reciben con cierta solemnidad, a diferencia de los de 
promoción, a fin de que el alumno no se habitúe a ellos i no pierda el te- 
mor a rendir una mala prueba. 

Por último, se suelen tomar individualmente, sin aparato i cuando el 
caso ocurre, unos exámenes, cuyo objeto es certificar la suma de conoci- 
mientos que el examinando posee i habilitarlo con el certificado para ocu- 
par ciertos cargos. Existen, por ejemplo, algunos empleos privados, i sobre 
todo algunos públicos, a los cuales solo pueden optar las personas que po- 
seen los conocimientos que se dan en un colejio secundario hasta la según 
da p hasta la tercera, etc. En casos de vacancia de un empleo semejante, 
pueden los alumnos que aspiren a ocuparlo exijir un certificado de que po- 
seen los conocimientos requeridos; i el colejio se los da o no en vista de 
un examen oral i escrito^ tomado por el rector i dos profesores superiores 
(Oberlehrer), 

XI 

De los exámenes de madurez. — No ha muchos años que el mas eminen- 
te de nuestros educacionistas, cual es, don Diego Barros Arana, trató de 
establecer en nuestros liceos una prueba enciclopédica, en parte oral i en 
parte escrita, para los aspirantes al bachillerato en humanidades; i como 
se sabe, el intento causó tal sorpresa i tantas resistencias, que para la jene- 
ralidad de los padres su realización implicaba cerrar las puertas de las 
carreras profesionales. La objeción mas seria que se aducia contra el pro- 
yecto i en la cual se estrellaron todos los esfuerzos de sus partidarios, era 
que el examen, tal cual se queria establecer, requeriría conocimientos tan 
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sólidos i tan enciclopédicos que (se decia) difícilmente podrían los mismos 
examinadores rendirlos de una manera satisfactoria. El intento fracasó, 
pues, por impracticable, i a juicio de muchos por estrafalario. Sin embargo, 
un examen semejante, acompañado de mayores dificultades, es aquel a que 
tienen que sujetarse en Prusia los alumnos de jimnasios i escuelas reales 
que aspiran a incorporarse en una universidad i que se conoce con el nom- 
bre de examen de madurez. 

En Prusia i en Alemania la práctica de este examen se encuentra de 
largos años atrás establecida, sin que provoque resistencias de parte de los 
padres de familia ni ocasione grave, pesadumbre a los examinandos. Es de 
notar aun que los examinandos no se preparan para rendir prueba con 
aquel estraordinario ardimiento que los de Chile gastan en octubre i no- 
viembre. Como tarde o temprano se ha de renovar (i esperamos que en- 
tonces con mejor fortuna) la tentativa para establecer este examen, noso- 
tros vamos a esponer en las pajinas siguientes, punto por punto, aun cuando 
concisamente, las bases i las leyes jenerales de la prueba de madurez que 
se rinde en los colejios de Prusia. Especialmente, creemos que el actual sis- 
tema de exámenes particulares seguido en Chile no ofrece como sistema 
esclusivo garantía alguna de seriedad en los estudios, i que, por lo menos, 
para los alumnos de colejios no fiscales, colejios exentos hasta ahora de la 
vijilancia del Estado, es de urjente necesidad establecer la prueba jeneral 
i enciclopédica, oral i escrita, a fin de que él no siga espidiendo sin sufi- 
ciente conciencia los certificados que en Alemania se llaman de madurez. 

Como su nombre lo indica, el examen de madurez tiene por objeto 
principal averiguar si el examinando ha -llegado al grado de desarrollo 
intelectual indispensable para que pueda seguir con provecho las lecciones 
de un Gurso universitario, i solo para fijar este grado se averigua cuál es 
la suma de conocimientos acopiada. A esfce examen, de consiguiente, se 
debe someter toda persona que desee ingresar, a guisa de alumno, en una 
universidad, i puede rendirlo cualquiera que sea el modo como se ha pre- 
parado, sea que haya estudiado en un establecimiento nacional o en uno 
estranjero, en uno público o a domicilio. Es, justamente, uno de los mas 
nobles caracteres de la lejislacion escolar alemana el liberalismo con que 
da todo j enero de franquicias a los estudiantes, sin hacer distinciones de 
nacionalidad i sin temer a la competencia del sectarismo ni derindustria- 
lismo docente. 

Los alumnos de jimnasios que deseen rendir el examen, deben elevar 
al rector respectivo, a lo menos tres meses antes de que se termine el ul- 
timo trimestre del curso, una solicitud acompañada de un memorial de 
vida i costumbres (curriculum vitae). Los de escuelas reales pueden 
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demorarla hasta dos id eses antes de la conclusión del mismo se- 
mestre. 

Cerrado el plazo de admisión de solicitudes, el rector pone en conoci- 
miento de los que han de componer la comisión examinadora el número 
de las presentadas, el nombre, la edad, la relijion i el lugar natal del pos- 
tulante, los nombres de sus padres i la facultad en que él piensa ingresar. 
Por último, se pone de acuerdo con los presuntos examinadores acerca del 
dia, hora i lugar en que se deben reunir para formar la comisión i proce- 
der a tomar las pruebas. El rector no puede desechar las solicitudes de 
postulantes que hayan llegado al término del curso, aun cuando a juicio 
de los profesores se encuentren insuficientemente preparados. 

Los jóvenes que hayan estudiado en jimnasios estranjeros o a domicilio 
i que aspiren a obtener el certificado de madurez, deben elevar las solici- 
tudes del caso en enero o en junio al real consejo escolar de la provincia. 
No se les permite elejir el establecimiento en que han de rendir la prueba 
sino que debe designarlo el consejo escolar, tomando en cuenta la relijion, 
el domicilio i otras circunstancias personales de cada solicitante. 

Los exámenes se efectúan en los dos últimos meses de cada semestre, 
sin diferencia alguna entre los que se rinden a mediados o a fines del año 
escolar. Estas dos épocas de exámenes corresponden, como se comprende, 
a la división del curso escolar en períodos semestrales, i como cada una 
dura dos meses, son solo de cuatro los intervalos del año en los que no se 
puede rendir las pruebas. A nuestro juicio, no hai razón alguna atendible 
para no establecer tres épocas de exámenes, marzo, julio i diciembre, en 
aquellos Estados, cual es Chile, donde el curso escolar está dividido en 
períodos anuales. 

Ríndense los exámenes ante comisiones compuestas en cada estableci- 
miento del rector, de los profesores superiores (oberlehrer), de un miem- 
bro de la autoridad local escolar i de un comisario (que preside) del con- 
sejo escolar de la provincia. La designación de estos dos últimos debe ser 
confirmada por el Ministerio. A falta del comisario del consejo preside un 
funcionario nombrado para el caso, en forma que a la cabeza de la comi- 
sión haya siempre un representante directo del Gobierno. 

De la manera como se forman las comisiones examinadoras se despren- 
de que la Universidad no tiene cosa que hacer en estos exámenes; i según 
veremos, el certificado -de madurez, análogo a nuestro diploma de bachi- 
ller en humanidades, no es tampoco espedido por ella. Esta organización 
no ha sido siempre lo que es hoi. Primitivamente incumbía a las mismas 
universidades, por medio de sus decanos, averiguar si los aspirantes a 
matricularse en ellas estaban suficientemente preparados. Pero esta prác- 
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uca hacia decaer notablemente él nivel de la instrucción secundaria, poi- 
que interesadas en aumentar el número de sus alumnos, las autoridades 
universitarias eran demasiado indulgentes i abrían las puertas de las aulas 
a muchos que no habian llegado al grado indispensable de madurez. 

El examen de madurez comprende dos pruebas, una escrita, que es la 
primera, i una oral, que rectifica i completa la primera. Ambas versan 
sobie: 1.° lenguas, capítulo que comprende todos los idiomas que se ense- 
ñan en el respectivo establecimiento, el alemán i el francés en todos, el 
griego i el latín en los jimnasios, el ingles en las escuelas reales, el hebreo 
para los candidatos de teolojía; i 2.° ciencias, esto es, doctrina relijiosa, 
historia con jeografía i matemáticas en los jimnasios, i ademas física, quí- 
mica i dibujo en las escuelas reales. 

Según ordenanzas vij entes, los candidatos deben ser examinados prin- 
cipal i casi esclusivamente de los conocimientos que se enseñan en la pri- 
mera. Pero ya hemos manifestado que la enseñanza de la clase superior 
abraza i a la vez desarrolla i resume todas las enseñanzas de las clases in- 
feriores, de suerte que con ser interrogado solo en las materias que se 
enseñan en los últimos semestres del curso, cada candidato queda de 
hecho i en sustancia examinado en todas las materias que se enseñan en 
todo el curso. 

Así, pues, la causa^esplicativa de la jeneral aceptación de que el examen 
enciclopédico goza en Alemania, es, según lo hemos insinuado, que el 
desarrollo concéntrico de los estudios permite a los alumnos presentarse a 
la prueba con frescos i bien asimilados conocimientos, en términos que 
solo aquellos mui neglijentes o mui incapaces pueden temer un fracaso* 
Esta misma circunstancia nos esplica por qué no fué aceptado en Chile 
el examen enciclopédico, debiendo él versar, según nuestro plan de ense- 
ñanza, sobre estudios que se hacen dos, tres o mas años antes de rendirse 
la prueba. 

Por último, encargan especialmente las ordenanzas que se evite en estos 
exámenes todo aparato u ostentación que perturbe el curso normal de las 
clases i todo cambio de disciplina que induzca a los alumnos en la creen- 
cia de que en el último semestre se requiere un trabajo estraordinario 
para rendir satisfactoriamente las pruebas. Para que los examinandos re- 
ciban el certificado de madurez, se requiere no solo que contesten conve- 
nientemente, sino también que se hayan asimilado i hecho propios los 
conocimientos] i esta asimilación po puede ser fruto violento de un trabajo 
excesivo durante los últimos meses, sino fruto lentamente madurado, de 
una aplicación i de un aprovechamiento constante durante todo el curso 
escolar. 
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XII 

De la jyrueba escrita. — Hemos dicho que de las dos pruebas jenerales , 
que el examen de madurez comprende, la primera que se rinde es la es- 
crita. La prueba escrita consiste en una serie de trabajos que cada candi- 
dato prepara sobre temas que le impone la comisión examinadora. Al 
efecto, el rector i los profesores proponen al comisario real dos temas para 
cada trabajo, i el comisario elije de los dos uno i lo da al aUturiente. El 
comisario real puede también desechar todos los temas que se le proponen 
i dar al examinando uno propio. Espresamente se prohibe imponer temas 
redactados en términos oscuros o vagos; i antes, se manda dictarlos al 
alcance común de los injenios, i tales, que para su inmediato i buen desar- 
rollo basten sin mas estudio la reflexión i los conocimientos que son de 
suponer en los postulantes. Cuando varios postulantes han de ser exami- 
nados simultáneamente, es de obligación dar a todos unos mismos temas. 

Las pruebas escritas que los alumnos de escuelas reales han de rendir 
consisten: 1.° en una disertación en alemán; 2.° en otra disertación en 
francés o en ingles; 3.° en un ejercicio de traducción i análisis en ingles 
si la disertación se ha compuesto en francés, i vice-versa en francés si la 
disertación se ha compuesto en ingles; 4.° en la solución de cuatro proble- 
mas, uno de ecuación de segundo grado, otro de planimetría i jeometría 
analítica, otro de trigonometría plana i otro de estereométria; 5.° en un 
tema de estática o mecánica aplicada; i 6.° en un problema de física i en 
otro de química. La composición en prosa alemana debe manifestar la 
ilustración jenéral del postulante, el cultivo de su intelijencia i de su 
gusto i el grado de perfección de su estilo. Los alumnos de jimnasio de- 
ben ademas rendir examen escrito de latin, de griego, de polaco (en Posen)» 
de hebreo (si pretenden incorporarse en la facultad de teolojía); i por el 
contrario, no lo rinden de física ni de química, ni lo rinden tan estricto 
de lenguas vivas i de matemáticas. En todo caso, puede pedir el candi- 
dato que se le examine especialmente de algún ramo que cree conocer a 
fondo. 

La preparación de los trabajos escritos se efectúa, si es posible, en una 
sala do clase del jimnasio o de la escuela real respectiva, bajo la no inter- 
rumpida vijilancia de los profesores miembros de la comisión, turnados de 
uno en uno. Los postulantes pueden emplear hasta cinco horas' en desar- 
rollar i poner en limpio el tema de alemán, el de latin, el de griego, el de 
hebreo, el de polaco, los de matemáticas i los de física i química, o el de 
francés o ingles; hasta tres en el ejercicio de francés o ingles, i dos en el 
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de latin. Es absolutamente prohibido suspender la composición de los 
trabajos para continuarla después. Si alguno por causa grave no pudiese 
acabarlos sin interrumpirlos, volverá a presentarse a la comisión i recibirá 
nuevo tema. El que emplea para componer sus trabajos medios ilícitos o 
que se hace cómplice de tales arbitrios, es escluido del examen por la 
primera vez hasta el próximo período, i a la segunda para siempre. 

Terminados los trabajos, se entregan a la comisión, i ésta los examina 
con escrupulosidad i los juzga equitativamente. Si el rector lo concep- 
tuare conveniente, podrá agregar a ellos otros de entre los compuestos en 
los dos últimos semestres; pero éstos no decidirán por sí solos del mérito 
de la prueba i solo servirán para corroborar el juicio que los primeros ha- 
yan merecido. Sobre cada trabajo se formula un juicio escrito, i al fin se 
pone uno de los calificativos insuficiente, suficiente, bueno o excelente. 
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De la prueba oral. — La prueba oral es recibida particularmente por 
aquellos profesores de la primera clase que han enseñado los ramos del 
tema respectivo. Sin embargo, el comisario real puede encomendarla a 
cualquiera otro de los miembros de la comisión examinadora. Cuando se 
presentan mas de doce examinandos, los exámenes se distribuyen en dos 
o mas- períodos. Incumbe al real comisario i al rector fijar los temas i el 
tiempo que el examen debe durar en cada ramo. : ¿j 

Anteriormente, cuando el clasicismo imperaba casi absolutamente en la 
enseñanza secundaria, el examen oral versaba solo sobre ramos de huma- 
nidades i sobre las matemáticas. 

El se limitará (decia la ordenanza del caso) a aquellos ramos que son 
mas propios para juzgar de la madurez de los examinandos, saber: el latin, 
el griego, el hebreo, las matemáticas, la historia i la relijion. Aun hubo 
época mas antigua en que el examen de madurez, tomado por el decano 
de la facultad respectiva, se reducia a comprobar la suficiencia del postu- 
lante para manejar la legua latina. Pero nadie ha podido demostrar satis- 
factoriamente hasta nuestros dias que el examen de lenguas muertas sea 
mas propio que el de ciencias naturales para determinar el grado de 
madurez intelectual de una persona'cualquiera. Al presente los ramos indi- 
cados son todavía los únicos que forman materia del examen oral en los 
jimnasios; pero en las escuelas reales él se estiende a la relijion, al alemán, 
al francés, al ingles, a la historia i jeografía, a la física, a la química i a 
las matemáticas, 
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Las ordenanzas esponen con algunos pormenores los conocimientos que 
el examinando debe mostrar en cada ramo. 

En alemán debe ser capaz de desarrollar un tema por eí mismo con 
claridad, corrección i lójica, i conocer la historia literaria i algunos de los 
principales autores i obras nacionales. 

En latin i en griego debe saber traducir trozos de los mas notables clá- 
sicos, i conocer el artificio métrico de la poesía épica i de la elejíaca i 
tener nociones de mitolojía i de arqueología. 

En idiomas vivos debe saber traducir de ellos al alemán sin barbarismos 
groseros, i del alemán a ellos sin notables jermanismos, contestar en 
francés o en ingles a los examinadores i conocer la historia literaria i 
algunas obras clásicas modernas de una i otra lengua. 

En historia debe tener una idea jeneral del desarrollo de la humanidad 
i de la formación de los Estados cultos; conocer las fechas mas culminan- 
tes, de la cronolojía universal; saber con algunos detalles la historia de 
Grecia i de Boma, i la de Alemania, de Francia i de Inglaterra en los tres 
últimos siglos i la de Prusia con mayor estension desde la guerra de treinta 
años. 

En jeografía debo conocer de una manera jeneral la superficie de Ja 
tierra, sus accidentes físicos, su división en Estados, en particular la Eu- 
ropa, mejor aun la Alemania, i sobre todo la Prusia; también debe conocer 
las relaciones del comercio internacional, las colonias europeas i los ele- 
mentos de la cosmografía. 

En física i en química debe conocer" i demostrar las leyes mas impor- 
tantes i usar con acierto la terminolojía. 

En matemáticas puede ser interrogado sobre áljebra, jeometría descrip- 
tiva i analítica, sobre el binomio de Newton, sobre trigonometría i sobre 
estática i mecánica aplicada. 

Por último, en dibujo debe probar que posee alguna aptitud para este 
arte. 

A los alumnos estraños al establecimiento en que rinden el examen se 
les interroga sobre todos los ramos que el curso comprende. Cada ábttu- 
viente (1) puede hacerse examinar en especial de algún ramo que cree 
conocer a fondo; i este antecedente se anota en el certificado de madurez. 

La comisión tratará do cerciorarse de que los examinandos no se han 
limitado a adquirir ciertos conocimientos de una manera precipitada i de 
memoria con el objeto determinante de rendir bien el examen, sino que 
se los han asimilado paulatinamente i apropiado a perpetuidad. Cuando 

(1) Abiturie7ite$ son los alumnos de cualquier establecimiento que hacen sus dilijencias 
para dejarlo. # 
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ella, en vista de la prueba escrita juzga por unanimidad que tal o cual 
alumno está bien preparado, puede acordar eximirlo de la prueba oral si a 
la vez él se ha distinguido en el jimnasio, por su conducta, su aprovecha- 
miento i su injenio. Asimismo, en el examen de lenguas muertas, el 
comisario real puede dispensar de las traducciones i ejercicios de trozos 
en verso a los candidatos que han rendido mui buena prueba en las tra- 
ducciones i ejercicios de trozos en prosa, i vice-versa. 

Espresamente mandan las ordenanzas que los examinadores formulen 
sus preguntas en forma que el examinando las comprenda con facilidad, i 
no se entregue a cavilaciones sobre su alcance i pueda contestarlas con 
seguridad i congruencia, i mostrar a la vez el grado de madurez i la suma 
da conocimientos que posee. 

Las preguntas anfibológicas, fraguadas como para que el examinando no 
sepa a cuál de dos términos propuestos puede contestar congruentemente; 
las preguntas capciosas, formuladas de manera que al oirías note alguna 
aparente dificultad en la contestación que debe dar, i se corte i atemorice; 
i las preguntas arteras, hechas en forma que lleven envuelta una contes- 
tación a primera vista verdadera i en realidad falsa; preguntas tan usadas 
tadavía en los colejios i aun en la Universidad de Chile, no se hacen 
jamas en los establecimientos prusianos, porque la lei las prohibe i porque 
las profespres las conceptúan indignas de aquella hornada injeriuidad con 
que el hombre de ciencia debe tratar en todo caso a la juventud. En par- 
ticular, respecto de jóvenes que han estudiado a domicilio o en colejios 
estraños, mandan las ordenanzas tener presente que tales candidatos deben 
ser mas propensos a atemorizarse porque se encuentran ante personas des- 
conocidas i en lugar no frecuentado por ellos. 

Esta circunstancia obliga a la comisión por una parte a examinarlos 
con mayor escrupulosidad para cersiorarse de la estension i solidez de sus 
conocimientos, i por otra a guardarles ciertos miramientos en atención a 
que no son examinados como los demás por sus profesores habituales. 
Por su parte, el Estado i los profesores, conscientes de la superioridad de 
la enseñanza pública, no temen la competencia estraña ni hostilizan a los 
alumnos estraños; i nunca se vé, i si alguna vez se viera seria en el acto 
reprimido por el comisario real, una tan grave falta como es la de proferir 
desde el asiento de examinador palabras amenazantes contra los candidatos 
que no estudian en los establecimientos del Estado. 

Terminada la prueba oral, el examinado se retira, la comisión delibera 
sobre el resultado del examen i se apunta por escrito en el espediente del 
examen el calificativo insuficiente, suficiente, bueno o excelente, formándose 
al efecto una acta, A , 
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XIV 

Del certificado de madurez, — Después del examen oral, incumbe a la 
comisión formular un juicio jeneral como resultado sin té tito de las dos 
pruebas, i espedir, si es satisfactorio, el certificado de madurez. — Al efecto, 
se leen las acta*» de las dos pruebas; los profesores que han examinado los 
trabajos escritos emiten su juicio, i si no hai acuerdo unánime, se vota. 
En caso de empate, decide el comisario, i si éste no quisiere decidir, se 
pasa el espediente, con espresion de motivos, al consejo escolar de la pro- 
vincia. Al votarse se ha de tener presente la conducta que el examinado 
ha seguido en el jimnasio o en la escuela real durante los últimos cuatro 
semestres, i este antecedente se debe anotar en el certificado de madurez. 

El reglamento de exámenes da ciertas reglas por las cuales los exami- 
nadores deben guiarse en caso de duda. Se comprende, en efecto, que a 
causa de la estension enciclopédica que el examen abraza, no pueden siem- 
pre los examinandos contestar satisfactoriamente a todas las preguntas en 
todas las ciencias, i ni aun en todas las- partes de una misma ciencia. 

Se comprende asimismo que en casos tales los examinadores podrán en- 
contrarse perplejos para votar concienzudamente. Pero las ordenanzas 
prescriben que el candidato que puede poseer tales i cuales conocimientos 
en cada ramo sea aprobado, aun cuando en el examen manifieste no poseer 
los demás. En otros casos podría suceder que el candidato mostrara en 
ciertos ramos de la ciencia mas conocimientos que los estrictamente exiji- 
dos; i para favorecer las vocaciones especiales se autoriza a darle el certifi- 
cado de madurez, aun cuando en los demás ramos muestre poseer solamen- 
te nociones jenerales. Sin embargo, se debe combatir la propensión de 
algunos alumnos a descuidar el estudio de aquellos ramos cuyo conocimien- 
to no es de estricta necesidad en el ejercicio de la profesión a que van a 
dedicarse. La comisión examinadora debe tener presente a este respecto 
que, según el propósito de la lei, todo hombre debe poseer ademas de los 
conocimientos especiales propios de su profesión una cierta suma de ilus- 
tración jeneral, indispensable en toda sociedad culta. 

Tomada la votación, se llama al examinado, i el comisario real se la 
comunica. Si es desfavorable por falta do estudio, las pruebas se pueden 
repetir al cabo de un semestre; si lo es por falta de facultades naturales, 
se le persuade a que se dedique a otra profesión u oficio. El examen puede 
repetirse solo una vez por los jóvenes que se separan del establecimiento, i 
dos por los que permanecen en él. 

Si el resultado de la votación es favorable, se estiende el certificado de 
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examen esprcsando el nombre i apellido del examinado i los de sus padres, 
su edad, el lugar de su nacimiento, su relijion, el domicilio de su padre o 
de su curador, el tiempo que ha sido alumno del jimnasio, su conducta, 
su aplicación, su amor al estudio i sus conocimientos en cada ramo, i por 
último, se resume en una sola palabra, suficiente, bueno o excelente el re- 
sultado jeneral de todo el examen. El certificado es firmado por todos los 
miembros de la comisión, sellado ademas por el comisario real i por el 
rector, i remitido para que sea contrasellado al consejo escolar de la pro- 
vincia. Solo por escepcion i para los efectos universitarios que indicaremos 
mas tarde, se darán también certificados de insuficiencia a solicitud de los 
interesados. 

Los cei tincados no se entregan a los interesados inmediatamente después 
del examen, sino en acto mas o menos solemne al fin del semestre. Hasta 
ese dia los examinados deben seguir frecuentando el jimnasio i cumplien • 
do sus deberes de alumnos como si no hubieran rendido el examen. Para 
despedirlos i entregarles sus certificados, se prepara al fin del semestre 
alguna fiesta según las costumbres locales, a la cual se hace concurrir a to- 
dos los alumnos del jimnasio. El rector está autorizado para organizaría de 
la manera que la distribución de certificados cause mejor efecto en el 
público i en los alumnos. 

Los rectores están obligados a remitir los espedientes de exámenes al 
real colejio escolar de la provincia dentro de cuatro semanas después de 
terminadas las dos pruebas, espresando a la vez si alguno de los que han 
pedido permiso para rendirlas no las han rendido. Los espedientes se 
componen de una copia de las actas de cada una de las dos pruebas, de 
otra de los certificados espedidos i de los orijinales de los trabajos escritos. 
Según las ordenanzas vij entes, el real colejio escolar i un jurado de exá- 
menes universitarios llamado redi comisión científica examinadora deben 
en seguida estudiar estos espedientes i juzgar de la justicia de las comi- 
siones examinadoras de los jimnasios, pero sin alterar el resultado de las 
votaciones. 



XV 



Privilegios de los certificados de exámenes, — Los certificados de saber 
que se dan al alumno prusiano en el curso do su vida escolar sirven no 
solamente para habilitarle a ascender de una clase inferior a otra superior, 
sino también como testimonio de madurez para pasar de uno a otro cole- 
jio i aun de preparación para ejercer ciertos cargos públicos. De aquí pro- 
viene que los exánienes tienen en los colejios de Prusia mucho mayor 
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importancia que en los de otras naciones, en la jeneralidad de las cuales 
las pruebas escolares acarrean simples consecuencias escolares, mientras que 
en este reino cada nuevo certificado de saber habilita para ocupar nuevos 
puestos. Pero reservándonos hablar de este punto mas adelante con mayor 
detenimiento, nos limitaremos por ahora a esponer algunos de los objetos 
escolares para que sirven los diferentes certificados de competencia. 

El certificado de madurez espedido por un jimnasio habilita en jeneral 
para seguir cualquier curso universitario, i en particular i esclusivamente 
para ingresar en las facultades de teolojía, de jurisprudencia i de medici- 
na. Por el contrario, para matricularse en la academia de arquitectura, en 
la academia industrial, en la de minería, en el instituto politécnico, o en 
los cursos universitarios de matemáticas, de ciencias naturales o de len- 
guas vivas, se necesita certificado de madurez espedido por una escuela 
real. Los que quieran seguir estudios para optar al título de agrimensor o 
al de dentista necesitan probar que poseen los conocimientos necesarios 
para ingresar en la primera de un jimnasio, de una escuela real o de una 
escuela industrial; i los que aspiren al título de veterinarios, así como los 
que desean ingresar en la escuela secundaria de cadetes, deben probar que 
poseen los necesarios para ingresar en la segunda. 

Al hablar en el cuarto capítulo sobre las carreras profesionales, comple- 
taremos los datos que preceden i acabaremos de manifestar la vasta influen- 
cia que la práctica de los exámenes ejerce en la administración pública i 
en la vida social de Prusia i de Alemania. 
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CAPÍTULO II 

Del profesorado secundario i superior 



Sumakio. — I. Ojeada histórica.-— II De la preparación de los Seminarios' -universitarios. 
— III. De los exámenes de profesor. — IV. De las pruebas. — V. l)e los conocimientos re 
queridos en el examen. — VI. Del año de práctica. — VIL De los Seminarios pedagógicos 
i de las becas de los profesores. —VIII. Del personal docente.— IX. Sueldos, habitación, 
jubilaciones i pensiones.— X. Del profesorado universitario. 



Ojeada histórica. — Según hemos dicho mas arriba, la carrera del profe- 
sorado secundario data solamente de 1810. Hasta esa ¿poo% los nombra- 
mientos para llenar las vacantes que en él ocurrían se espedían directamente 
por el Gobierno, sin exijir a los aspirantes pruebas especiales de compe- 
tencia. De hecho se acostumbraba, como queda referido igualmente (Cap. 
I § I) nombrar profesores a candidatos de teolojía actualmente sin colo- 
cación, i a lo mas se les exijia una carta recomendatoria del catedrático de 
elocuencia. En la generalidad de los colejios, era también costumbre acep- 
tada ascender a los profesores, en casos de vacancia, de las clases inferiores 
a las superiores, sin atender en lo menor a la diversidad o a la similitud 
de las asignaturas. De esta manera sucedía a menudo que profesores bue- 
nos en las clases inferiores, donde ya habían acopiado algunos estudios 
especiales i alguna práctica, se tornaban malos en las superiores, a donde 
llegaban a enseñar ramos desconocidos. 

También queda dicho que en 1810 Guillermo de Humboldt, jefe de la 
sección de instrucción pública en el Ministerio del Interior, instituyó el 
examen llamado pro facúltate docendi, al cual debían sujetarse en adelante 
las personas que aspirasen a ocupar algún cargo docente. Junto con la 



— 62 — 

prueba de poseer la suma necesaria de conocimientos, el candidato debia 
rendir la de su preparación pedagójica para enseñarlos, i con este objeto 
era obligado a dar una lección en algún jimnasio a presencia de los exami- 
dores. — Pero en una o dos horas de clase era imposible que la comisión 
pudiese juzgar con -toda conciencia el grado de preparación del candidato, 
i por otra parte, a poco se empezó a notar en la práctica que los profesores 
así nombrados no mostraban en los primeros años grande habilidad para 
la enseñanza. Entonces, a fin de que los nombramientos recayeran siempre 
en personas suficientemente preparadas, se resolvió, con fecha de 1826, que 
para en adelante los candidatos al profesorado quedarían obligados a pasar 
en un jimnasio un año de práctica antes de ser nombrados titulares de una 
asignatura cualquiera. A poco, en 1827, se declaró que los clérigos, escep- 
tuados hasta entonces del examen pro facúltate docendi, no podrían en 
adelante ejercer el profesorado sin rendir como los demás hombres las 
pruebas indispensables de competencia. Desde entonces esta carrera quedó 
convertida en profesión independiente i técnica, i hacia 1831 recibióla 
organización que sustancialmente conserva todavía. 

En las pajinas siguientes de este capítulo vamos a esponer con algunos 
pormenores las bases de esa organización, a fin de llamar por este medio 
indirecto la atención de los encargados eú Chile de la enseñanza nacional 
a la necesidad de organizar en nuestros institutos la carrera indicada. En- 
contrámonos al presente en Chile en el mismo deplorable estado que al 
respecto habia en Prusia antes de 1810. Aun cuando todos saben efecti- 
^ vamente que de años atrás tenemos allá algunos eximios profesores de 
instrucción secundaria, el hecho es que ésos no han llegado a ser buenos 
sino después de algún tiempo mas o menos largo de tanteos i de práctica, 
esto es, a costa de la instrucción de varias jeneraciones de educandos. Hoi 
mismo vemos (porque en el estado actual es difícil hacer mejor las cosas) 
que un bachiller cualquiera es propuesto para desempeñar cualquiera asig- 
natura del curso secundario, i el diploma de abogado, de médico o de inje- 
niero se considera siempre título bastante de habilitación para desempeñar 
clases en los cursos superiores de derecho, de medicina o de matemáticas. 
La lei de 1879, es cierto, mejorando considerablemente el estado anterior, 
establece de una manera facultativa la provisión de las clases por medio 
de certámenes; pero no siempre se puede recurrir a este arbitrio ni él pue- 
de surtir por ahora los efectos deseados, no habiendo, como no hai todavía 
en nuestra Universidad, cursos especiales para formar profesores, i siendo el 
sistema de pruebas bueno para determinar la suma de conocimientos del 
candidato, pero inadecuado para averiguar si él b a adquirido o no alguna 
preparación práctica. Entre tanto, todo aquel que tiene nociones siquiera 
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sean elementales del arte de la pedagojia sabe perfectamente que la mucha 
ciencia no constituye por sí sola el buen profesor; que no basta a una per- 
sona ser miembro de una Academia renombrada o de una Ilustre Univer- 
sidad para estar en aptitud de enseñar bien lo que sabe; i que un gran 
matemático puede ser pésimo profesor de aritmética, i un afamado literato 
mal profesor de retórica. Por eso nosotros, reconociendo, como reconocemos, 
que el personal docente de nuestros principales establecimientos secunda- 
rios está reclutado en jeneral entre las personas mas doctas, podemos 
tachar, no obstante, de radicalmente imperfecto, sin contradecirnos, el sis- 
tema vijento de formar profesores; i aun cuando el cuerpo de ellos, si po- 
dría ser actualmente mejorado no podría ser en jeneral por ahora ventajo- 
samente reemplazado, es el hecho que los mas han sido nombrados para 
desempeñar sus asignaturas cuando carecían de la suficiente preparación 
pedagójica. El único ensayo que según nuestras noticias se ha hecho has- 
ta ahora en Chile para organizar la carrera del profesorado, fué el de la 
institución de los pasantes o repetidores, creada en el Instituto Nacional 
por nuestro principal educacionista i suprimida por un estrecho espíritu de 
mezquindad antes de que, convenientemente desarrollada i perfeccionada, 
hubiera habido tiempo de que rindiera los frutos deseados. Llamados, se- 
gún el propósito del señor Barros Arana, a suplir ausencias, a hacer clases 
privadas i en seguida a desempeñar interinatos, iban adquiriendo así pau. 
latinamente la necesaria preparación pedagójica, sin perjuicio para la en- 
señanza; i con solo haber establecido para ellos un sistema de pruebas 
teóricas i prácticas de competencia, habría quedado ya mui\ adelantada la 
organización de la carrera. 

En la esposicion que sigue, vamos a dar a conocer una organización que, 
aun cuando imperfecta, puede servir de modelo en Chile, así como lo está 
sirviendo en toda Europa, i que en todo caso justifica plenamente el ensayo 
del señor Barros Arana e insta a restablecer, jeneralizar i perfeccionar la 
instrucción de los pasantes o repetidores. 

II 

De la preparación i de los Seminarios Universitarios.— Los jóvenea 
que deseen en Prusia optar al título de profesor secundario deben prepa- 
rarse especialmente en los cursos de alguna universidad del Reino. Todo 
lo que se enseña elementalmente en los jimnasios i escuelas reales de 
Prusia se enseña de una manera fundamental en cada una de sus uni- 
versidades. No sucede aquí lo que sucede en Chile, donde los ramos lla- 
mados de humanidades, la historia, las lenguas, la gramática, la literata- 
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ra, se profesan en los colejios secundarios i ni siquiera se mencionan en 
los cursos universitarios. El estado prusiano sabe que los buenos profe- 
sores son aquellos que saben mucho mas de lo que están llamados a 
enseñar, i por eso no le basta que aprendan sus ramos en la medida en 
que el colejio secundario los enseña sino que les exije conocimientos 
mucho mas latos que solo en cursos superiores pueden darse. - 

Las ordenanzas vijentes, sin embargo, no fijan directamente la suma de 
conocimientos que el aspirante debe apropiarse, ni el orden en que debe 
hacer los estudios, ni los estudios que debe hacer. Solo en términos gene- 
rales, prescriben que los aspirantes estudien a lo menos tres años en una 
universidad i que en el examen se les exija, según sea la cátedra que cada 
uno aspire a ocupar, tales o cuales conocimientos especiales. De esta ma- 
nera, aun cuando la lei no manda estudiar esto o aquello, nadie lo descui- 
da si ello es exijíble en la prueba. 

Con todo, la preparación del candidato seria mui imperfecta sí no hu- 
biera establecimientos destinados a guiarlos en sus estudios teóricos i a 
desarrollar sus aptitudes prácticas. Mas, anexos a cada universidad fun- 
cionan desde largos años atrás unos establecimientos que se denominan 
Seminarios Universitarios, en los cuales se preparan de una manera espe- 
cial los candidatos a ejercer el profesorado. De estos seminarios, hai uno 
para formar profesores de matemática i de física en la universidad de 
Kcenigsberg; en la de Breslau hai tres, de los cuales uno forma profesores 
de filolojía, otro profesores de historia, i otro de matemáticas i de filoso- 
fía. La de Halle, que es la mejor provista, cuenta seis, a saber: uno para 
formar profesores de filolojía, otro para formarlos de matemáticas i cien' 
cias naturales, otro para formarlos de teolojía i pedagojia, otro de filolojía 
jermánica, otro de filolojía romance, i otro de historia. Establecimientos 
análogos existen anexos a cada una de las universidades alemanas. Pero 
nosotros no haremos mención de otros ni hablaremos especialmente sino 
de los dos que tiene la Universidad de Berlin, i de los cuales en el uno, 
fundado en 1882, se preparan los candidatos a los cátedras jle filolojía, i 
en el otro, fundado en 1864, se preparan los candidatos a las cátedras de 
matemáticas. Por lo demás, conociendo las bases de uno cualquiera se co- 
nocen las de todos, porque todos se han fundado reproduciendo los poste- 
. riores la organización de los anteriores. 

El seminario de matemáticas es un instituto público, anexo, como 
hemos dicho, a la Universidad, cuyo fin es guiar a los candidatos del ramo 
para que perfeccionen los conocimientos que en la misma Universidad 
adquieren i ejercitarles en el arte de aprovechar en la enseñanza i en el 
estudio lo que saben i de trasmitirlo a un auditorio cualquiera. La direc- 
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cion del Seminario está generalmente a cargo de dos profesores de mate- 
máticas de la facultad filosófica, comisionados al efecto por el Ministerio i 
cuyo principal deber consiste en dirijir alternativamente los ejercicios de 
los seminaristas. 

Como miembros ordinarios del instituto solo se admiten estudiantes 
nacionales o estranjeros matriculados en la Universidad que se dedican 
especialmente a las matemáticas, i que ya las han estudiado a lo monos 
un año en la facultad de filosofía. Para que sea admitido en el estableci- 
miento un estudiante cualquiera, éste debe probar en un coloquio con el 
director de turno i en un trabajo escrito que posee la instrucción mate- 
mática indispensable para tomar parte con provecho en los ejercicios del 
seminario. El trabajo escrito puede ser dispensado cuando en el coloquio 
oral da el aspirante pruebas bastantes de su competencia científica. Los 
miembros ordinarios del instituto no pueden pasar de doce, i solo por es- 
cepcion se pueden admitir otros a tomar parte eifíos ejercicios en calidad 
de extraordinarios. 

Las reuniones de los seminaristas se efectúan una vez por semana i a 
hora conveniente para prorogarlas hasta por dos o mas horas si loe ejercicios 
lo requieren. Los ejercicios son orales i escritos. Los orales consisten en 
conferencias libres sobre puntos de matemáticas, propuesto por el director 
o por los seminaristas, i en disertaciones i discusiones sobre trabajos de los 
mismos. Los ejercicios escritos consisten en composiciones hechas sobre 
temas dados por el director i elejidos de suerte que formen una serie com- 
pleta i abracen todo un campo de las matemáticas. Las composiciones; una 
vez acabadas, se entregan al director de turno para que las examine i juz- 
gue. Al fin de cada semestre los directores pasan al Ministerio un infor- 
me sobre el número de ejercicios hechos, las composiciones que se les han 
entregado, el mérito de ellas i el estado de adelantamiento de los semina- 
ristas. 

A aquellos que se distinguen particularmente por su amor al estudio, 
por su activa participación en los ejercicios orales i por lo acabado de 
sus trabajos escritos, el ministerio les concede pequeños premios pecunia- 
rios si los directores los recomiendan en el informe semestral. Por el con- 
trario, pueden los directores escluir del establecimiento a aquellos que, 
a pesar de instancias suyas, se niegan a tomar parte en los ejercicios. El 
fondo anual para premios es de 420 marcos. 

El seminario filolójico difiere poco en su organización del seminario 
matemático. El número normal de miembros es en el primero de ocho, 
pero los directores pueden aumentarlo. Para ser admitido solo se requiere 
medio año de asistencia universitaria; los ejercicios se practican cuatro 

9-10 
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horas por semana, i el curso dura tres años, raras veces mas. Cada miem- 
bro ordinario debe preparar a lo menos trabajos sobre arqueología greco- 
romana en cada semestre, trabajos que se discuten en las conferencias i 
se juzgan por el director. 

Cada seminario tiene una biblioteca que contiene las obras especiales 
mas notables i que está destinada a dar facilidades a los seminaristai para 
preparar sus trabajos. 

No necesitamos decir que, sin perjuicio de los ejercicios en el seminario, 
los seminaristas siguen frecuentando los cursos de la Universidad. 

III 

De los exámeues de profesor, — Según decreto fecho a 23 de diciembre 
de 1816, en cada ciudad prusiana donde hai alguna Universidad funcio- 
na un jurado llamado comisión científica de exámenes i cuyo objeto es 
recibir las pruebas de aquellas personas que aspiran a ejercer cargos do- 
centes en colejios secundarios. Esta comisión se compone de siete miem- 
bros nombrados anualmente por el Ministerio, i cada uno de los cuales es 
especialista en alguno de los ramos sobre que puede versar el examen. 
Incumbe a las mismas comisiones fijar anualmente los períodos de exá- 
menes, en la intelijencia de. que no les es permitido examinar a un tiempo 
mas de tres candidatos. 

Cuando un estudiante universitario desea rendir el examen de profesor, 
eleva ante la comisión científica respectiva, esto es, ante la de su domi- 
cilio o ante aquella en cuya jurisdicción, se ha de ocupar, una solicitud en 
que espresa ser su propósito probar su competencia para la. enseñanza de 
tal o cual ramo. Con la solicitud debe acompañar un certificado del exa- 
men de madurez, otro de asistencia durante tres años a una Universidad, 
otro (si so ha de dedicar a la enseñanza de las lenguas vivas) de haber 
permanecido uno o dos semestres en Francia o Inglaterra, i ademas un 
memorial de vida í costumbres (curriculum mtae). Esta relación se ha 
de componer en latín, pero se permite que la escriban en francos o ingles 
los que se dedican a la enseñanza de las lenguas vivas, i en alemán los 
que se dedican a la de las matemáticas o ciencias naturales. Cuando 
hai dudas sobre la moralidad de algún candidato, se puede postergar su 
examen hasta obtener mejores informes. No es obligatorio frecuentar 
seminarios universitarios antes de presentarse al examen; pero los candi- 
datos que han sido miembros de alguno de estos institutos, lo rinden con 
mayor seguridad i obtienen mas tarde mejores colocaciones. 

Si un candidato no prusiano desea rendir dicho examen, procede como 
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si en realidad fuera de esta nacionalidad; pero toca a la comisión resolver 
si lo admite o no a rendir la prueba; i en ol caso afirmativo, es incum- 
bencia del Ministerio otorgar el permiso necesario. Los israelistaa son 
nominalmente admitidos como los cristianos, pero no se les permite pa- 
sar en un jimnasio el año indispensable de prueba ni se les nombra jamas 
para colejios públicos cristianos, i por otra parte no se les examina de 
relijion cuando son admitidos. 

Los ramos sobre los cuales debe versar el examen son la filolojía, la 
historia, las matemáticas, la pedagojia, la teolojía i las ciencias naturales, 
esto es, todos aquellos que comprende la enseñanza en los jimnasios i en 
las escuelas reales. Sin embargo, los candidatos no están obligados, i ni 
aun son estimulados a mostrar igual saber en todos estos ramos. Tampoco 
bastaría que lo mostraran mui grande en uno si ignoraban por completo 
los otros. Para satisfacer los requisitos que la lei prescribe, deben probar 
que poseen una ilustración jeneral, en todos los ramos de la ciencia i una 
especial en filolojía e historia, o bien en matemáticas i ciencias naturales, 
o bien en teolojía i hebreo, o, por último, en lenguas modernas. El objeto 
que se persigue al exijir a todos conocimientos en ramos cuya enseñanza 
no ha de estar a su cargo, es evitar en el profesorado, por la influencia 
que ejerce en la infancia, nn defecto peculiar de los especialistas, cual es, 
mostrarse desdeñosos de aquella parte de la ciencia que ignoran i enseñar 
que no hai ciencia mas importante que la ciencia que ellos profesan. So- 
lamente la filosofía, que haciendo suyos los principios fundamentales de 
las ciencias estudia sus relaciones de desarrollo e interdependencia, puede 
determinar la importancia relativa de ellas; i por eso se exije en el can- 
didato al profesorado que posea a la vez conocimientos especiales en tales 
o cuales ramos del saber, i conocimientos jenerales en todos. 

Siendo el plan de estudios de las escuelas reales mas científico, i mas 
literario el de los jimnasios, los candidatos deben espresar que desean 

. rendir pruebas de su competencia para ejercer el profesorado o bien en 
unos o bien en otros establecimientos. Asimismo, como en jeneral todos 
los ramos que la instrucción secundaria comprende, se enseñan en todos 
los años que el curso dura, puede cada candidato rendir pruebas de su 
competencia para ejercer el profesorado o bien sola en las clases inferiores, 
o bien en las clases médicas o bien hasta en las superiores inclusive. En 
vista de las solicitudes, i sobre todo en atención al resultado del examen,' 

. espresa en el certificado que el candidato es apto para enseñar en jimna- 
sios o en escuelas reales i en clases superiores, medias o inferiores. El cer. 
tincado de competencia para enseñar en clases superiores se llama de 
primer grado, el de competencia para enseñar en las clases medias de se- 
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gundo grado, i de tercer grado el que habilita para enseñar en las inferio- 
res. Naturalmente, en virtud del desarrollo concéntrico de los estudios, 
el certificado de competencia para enseñar en las clases superiores habilita 
con mayor razón para enseñar en las clases medias o inferiores. 

IV 

De las pruebas. — El examen de profesor consta de tres pruebas: una 
oral, una escrita i una práctica. 

La prueba escrita se rinde primero, i consiste en una disertación filosó- 
fica o pedagógica i en uno o dos trabajos sobre puntos de los ramos espe- 
ciales a cuya enseñanza pretende dedicarse el candidato. El candidato 
puede elejir los temas que desee tratar entre varios que la comisión le pre- 
sente. Los trabajos se entregan a los seis meses, o cuando mas a los doce, 
con una indicación de las obras consultadas para componerlos i una pro- 
testa do que han sido compuestos sin ayuda estraña. La comisión puede 
también obligar a los candidatos a ejecutar un trabajo bajo vijilancia, a 
fin de cerciorarse mejor de la idoneidad de ellos. Por regla jeneral, los 
trabajos se deben componer en latin, pero se permite o el alemán u otra 
lengua viva para componer los que versan sobre historia, sobre len- 
guas vivas o sobre ciencias naturales. Pueden ser dispensados de la prue- 
ba escrita aquellos candidatos que después de haber rendido un excelen- 
te examen oral han sido nombrados doctores en filosofía en atención a 
haber compuesto una disertación premiada por alguna Facultad. Pero los 
que aspiran a puestos de profesores de clases superiores no son nunca dis- 
pensados de componer un trabajo filosófico o pedagójico. Los trabajos es- 
critos deben ser juzgados también por escrito por aquellos miembros de 
la comisión que son especialistas en el ramo de que se trata. 

La prueba oral tiene por objeto averiguar si el candidato posee en las 
diferentes partes de sus ramos especiales los conocimientos necesarios para 
enseñar con provecho. Si la comisión lo juzga conveniente, puede tomar 
en cuenta para la prueba oral los trabajos escritos. Los exámenes de len- 
guas muertas se toman en latin, i los de lenguas vivas en aquella sobre la 
cual versa la prueba. A la prueba oral deben asistir por lo menos tres 
miembros del jurado, a saber: el examinador especial, el presidente i otro 
miembro cualquiera de la comisión. 

Terminada 1^ prueba oral, corresponde al examinador especial resolver 
si el candidato debe rendir una prueba práctica consistente en hacer una 
clase en un jimnasio o en una escuela real. Esta prueba debe ser presen- 
ciada a lo menos por el examinador especial. También debe encontrarse 
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presente el examinador de la ,clase en que se hace la prueba, í pueden pre- 
senciarla todos los miembros de la comisión i el rector del establecimiento. 

En el caso de que la prueba oral sea mui mala, no se da lugar a la 
prueba práctica sino que se comunica al Ministerio, con inclusión del acta. 
Mas si la prueba es insuficiente pero no mui mala, los candidatos pueden 
ser admitidos a pasar en un jimnasio el año de práctica, con cargo de que 
dentro de algún tiempo determinado vuelvan a probar su competencia. 
Si, por ejemplo, alguno muestra buenos conocimientos en tales o cuales 
ramos especiales, pero insuficiencia de ilustración jeneral, la comisión pue- 
de darle un certificado por el cual se acredite haber rendido prueba satis- 
factoria de su competencia especial, agregando que sin embargo no será em- 
pleado en un puesto definitivo antes de que pruebe haber adquirido dicha 
ilustración jeneral. Por regla jeneral, todos los candidatos deben mostrar mas 
conocimientos de los que se requieren para enseñar en las clases para las 
cuales pretenden obtener certificado: así, por ejemplo, si uno pretende ob- 
tener certificado de competencia para enseñar en clases inferiores, debe po- 
seer, o bien conocimientos especiales para enseñar en clases medias, aun 
cuando no muestre suficiente ilustración jeneral, o bien suficiente ilustra- 
ción jeneral para enseñar en clases medias aun cuando la ilustración especial 
no baste para las mismas; si, por el contrario, el candidato manifiesta que 
posee ilustración jeneral i especial para enseñar solo hasta la cuarta, se le 
rechaza por insuficientemente preparado; no se le admite a pasar el año 
de práctica sino por escepcion, i no se le nombra en definitiva para puesto 
alguno sin que antes rinda prueba satisfactoria de competencia. 

El candidato que es reprobado en la primera prueba no puede renovarla 
hasta pasado seis meses, i si ella ha sido mui mala, puede aun la comisión 
fijar un plazo mas largo. Cuando un candidato es reprobado, el caso se 
comunica a todas las demás comisiones científicas examinadoras. El que 
desea rendir nuevo examen debe presentarse a la misma comisión que le 
reprobó en el primero, o ante aquella en cuya provincia está provisoria- 
mente ocupado. Solo con autorización del Ministerio i en atención a cir- 
cunstancias especiales puede otra comisión recibir válidamente las pruebas 
del candidato. El que no rinda con buen suceso el segundo examen, necesi- 
ta especial autorización del Ministerio para ser admitido a rendir un ter- 
cero. Es absolutamente prohibido admitir o autorizar a rendir una cuarta 
prueba. 

Los derechos de examen son de 25 marcos i medio, de los cuales se 
devuelve la mitad en caso de reprobación. 
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Conocimientos requeridos en el examen. — Las ordenanzas especiales se 
estienden largamente enunciando los conocimientos que se requiere poseer 
en cada ramo según que el candidato desee obtener certificados de compe- 
tencia para enseñar en clases superiores, medias o inferiores. Por nuestra 
parte, a intento de no recargar esta memoria con pormenores cuyo conoci- 
miento, aun cuando útil, no sea en Chile de actual aplicación, nos limitare- 
mos a fijar la suma de saber que debe tener el cadidato a profesor de clases 
superiores, pues solo el profesor de clases superiores se considera llegado 
al término de su carrera, i solo sus conocimientos dan idea cabal de la os- 
tensión que los estudios del profesorado abrazan. 

El candidato a profesor de filolojía en clases superiores debe probar que 
conoce de una manera razonada la gramática griega i latina, que ha leido 
los clasicos i puede comentarlos con lójica; que habla i escribe con segu- 
ridad i destreza el latin; que es versado en la historia, en los métodos i en 
la ciencia de la filosofía, i en la historia literaria de Grecia i de Roma; que 
en la arqueología, en la métrica i en la mitolojía antiguas posee, por lo 
menos, las nociones necesarias para completar por sí solo sus estudios. La 
comisión examinadora, sin embargo, no debe mostrarse igualmente exi- 
jente en todos estos ramos. Debe, por el contrario, favorecer los estudios 
que revelan orijinalidad i ser induljente en la jeneralidad de los ramos 
para ser exijente en aquel a que el candidato declare haberse dedicado. 
Cuando casos semejantes ocurran, el certificado de competencia debe espe- 
cificarlos. 

El candidato a profesor de alemán debe probar que posee sentimiento 
estético para apreciar las bellezas del discurso; que conoce la métrica de la 
lengua, la teoría del estilo, la gramática razonada, las producciones mas 
importantes i el desarrollo de la literatura nacional; que ha estudiado la 
formación de las palabras (cosa importantísima en alemán) i la historia 
de la lengua, i que no carece de aquellos conocimientos de filosofía indis- 
pensables para la enseñanza de la gramática i de la literatura. Conoci- 
mientos análogos se requieren en el candidato a profesor de otras lenguas 
vivas, pero ademas debe mostrar que conoce las principales investiga- 
ciones sobre su formación histórica i que ha estudido suficientemente la 
gramática latina. 

El que quiera recibir certificado de compotencia para enseñar la jeogra- 
fía i la historia, debe probar que posee un conocimiento jeneral de la 
Jústoria universal i uno especial de la historia antigua i d« la historia. 
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nacional, uno i otro con acompañamiento de la jeografía; en particular debe 
conocer las relij iones paganas, la vida. pública i privada de los pueblos anti- 
guos i de Alemania, su organización social, su comercio, sus industrias, la 
conexión de los acontecimientos, las principales invenciones, los grandes 
descubrimientos, los viajes do mayores consecuencias para al estudio del 
globo, las condiciones del tráfico internacional, etc., etc. Debe ademas 
presentar algún trabajo personal de "historia, inspirado en fuentes, oriji- 
náles, i al efecto probar que puede leer el testo griego, latino o francés de 
dichas fuentes. En lo tocante a la jeografía debe conocer la de todos los 
paises, i saber cómo se ha formado la unidad territorial de los diferentes 
Estados, cuál es la naturaleza física de cada uno, i qué influencia ha ejer- 
cido la de cada uno en el desarrollo i en la vida de los pueblos. Por últi- 
mo, debe conocer la literatura de la historia i de la jeografía i el empleo 
de los mapas i otros medios ausiliares. 

La autorización para enseñar relij ion solo se confiere a aquellos candida- 
tos que por una dedicación esclúsiva han estudiado a fondo las Escrituras 
Sagradas, la arqueolojía bíblica, las doctrinas de la íá i de la moral cristia- 
nas i Ja historia de la Iglesia i de los principales propagadores de los 
Evaujelios. 

Para poder ser autorizado a enseñar las matemáticas, el candidato (dice 
la ordenanza vijente de exámenes) debe ser un matemático cabal i tan 
docto en jeometría superior i analítica que pueda con buen suceso acome- 
ter en estos ramos investigaciones orijinales. 

Análogamente, para ser autorizado a enseñar la física, debe poseer un 
conocimiento jeneral de esta ciencia i de la astronomía i haber estudiado 
las leyes de los fenómenos mas notables, saber manejar los instrumentos 
principales i esplicar su construcción. Ademas debe probar que posee 
nociones sólidas de química, de mineralojía i de zoolojía, aun cuando la 
asignatura ^que pretenda no haya de comprender la enseñanza de estas 
ciencias. 

En química el candidato a enseñarla debe conocer toda la ciencia, i espe- 
cialmente su tecnolojía, los fenómenos químicos mas importantes, la aplica- 
ción de ellos, sobre todo de los que atañen a la íisiolojía i al arte de la 
esperimentacion, i debe poseer destreza en el análisis cualitativo i en el 
cuantitativo. De la misma manera, al candidato a enseñar la historia natu- 
ral se le exije que conozca bien los individuos i especies principales de los 
tres reinos, los principios i los fenómenos mas notables de la íisiolojía, la 
distribución jeográfica de los minerales, de las plantas, do los animales, 
los sistemas de clasificación natural i su conexión histórica, los elementos 
de la, cristalografía i de la, petrografía, la composición química de ajgunoa 
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cristales, los petrefactos de mayor importancia, estratificaciones i algunas 
hipótesis sobre la formación de la tierra. Ademas, debe poseer los conoci- 
mientos de matemáticas indispensables para la enseñanza de las ciencias 
naturales descriptivas. 

Cualquiera que sea el ramo a cuya enseñanza desea dedicarse el candi- 
dato, se le debe exijir también que posea conocimientos sólidos de la lite- 
ratura del mismo ramo, i de lójica, f de psicolojía, i de historia de la filo- 
sofía, i de pedagojia i de metodología. Igualmente debe el candidato 
comprobar que ha leido i estudiado alguna obra filosófica importante, i su 
disertación oral como sus trabajos escritos deben probar que él emite 
juicios propios e independientes i que sabe esponer con orden i método 
sus pensamientos. Sí el candidato pretende dedicarse a la enseñanza de la 
filosofía (enseñanza que existe de los elementos en algunos colejios) debe 
mostrar aun mayor versación en, los ramos indicados, i ademas debe tenerla 
en la lójica'de Aristóteles 1 en la de Kant, en algunos de los mas notables 
sistemas filosóficos, en la gramática comparada, i en la historia de la peda- 
gojia, especialmente a partir desde el siglo XVI. 

• 
- VI 

Del año de práctica.— El candidato que ha rendido pruebas satisfac- 
torias acerca de la suma requerida de conocimientos, no puede, sin em- 
bargo, ser nombrado en definitiva para un cargo docente hasta que se ha 
ejercitado a lo menos durante un afio en la práctica de la enseñanza. Esta 
prueba debe cumplirse necesariamente o en un jimnasio o en una escuela 
real superior. Toca al mismo candidato elejir de estos establecimientos 
aquel en que ha de pasar el año de práctica, pero su elección debe ser 
aprobada i puede ser revocada por el real colejio escolar de la provincia. 
En ningún establecimiento pueden ocuparse a la vez mas de dos candi- 
datos; i por regla jeneral los candidatos evanjélicos se colocan en estable- 
cimientos evanjélicos i los católicos en católicos. 

La práctica de la enseñanza durante un año tiene un doble objeto: 1.° 
dar a los candidatos, antes de ser definitivamente empleados, tiempo i oca- 
sión para conocer los deberes del profesorado i para ejercitar sus fuerzas 
en el desempeño de ellos; i 2.° dar facilidades a las autoridades escolares 
para apreciar los métodos, la dedicación i la resistencia de los candidatos 
para las tareas de la enseñanza. Con este objeto i a fin de que los colejios 
escolares tomen las medidas necesarias con la conveniente anticipación, 
las comisiones científicas examinadoras les pasan anualmente una lista de 
todos aquellos candidatos a quienes se ha dado certificado de competencia; 
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i lod candidatos mismos son exhortados por una nota puesta en el certifi- 
cado a presentarse por escrito al colejio escolar respectivo, i a pedirle ins- 
trucciones v sobre la manera de pasar el año de práctica i a indicarle el 
establecimiento en que desean ejercitarse para la enseñanza. Mientras 
están pasando el año de práctica, los candidatos se denominan próband% 
i nosotros los llamaremos practicantes. 

Los practicantes frecuentan las clases de los colejios en que han sido 
colocados en calidad de huéspedes, toman nota de los métodos didácticos, 
prestan atención a la manera de dar las lecciones, piden informes al rector 
i a los profesores i se posesionan del réjimen del establecimiento. En es- 
pecial deben frecuentar aquellas clases a cuya especial enseñanza se han 
de dedicar por sus estudios, i en ellas de vez en cuando deben dar leccio- 
nes, subrogando al profesor ordinario, pero en presencia de él. Sin embar- 
go, los candidatos no pueden ser obligados a trabajar mas de seis u ocho 
horas por semana, a no ser para servir de suplentes en casos de enfermedad 
u otro impedimento del ordinario. Tampoco pueden ser obligados a practi- 
car todo el año en una misma clase, sino que se les debe dar facilidad 
para ejercitarse en varias clases diferentes. Las clases en que cada candi- 
dato debe ejercitarse i las materias que debe tratar en las lecciones son 
designadas por el rector en atención al certificado de competencia. Por re- 
gla jeneral, los practicantes no tienen derecho a sueldo por el trabajo que 
ejecutan, pero suele dárseles alguna remuneración en los casos de suplen- 
cias, o de interinatos, sobre todo después del primer año de práctica. 

Por lo que toca a los profesores del establecimiento, no deben descuidar 
la atención a sus clases porque haya en ellas algún candidato que los re- 
presente. Deben, por el contrario, presenciar las lecciones del candidato 
hacerle observaciones sobre los métodos que emplea, sobre la nian&ra de 
dirijir a los alumnos i de mantenerlos atentos a la enseñanza i sobre las 
faltas de disciplina en que incurra. Deben, por último, ayudarlo con su 
esperiencia i con sus consejos, darle a conocer, cuando ocurra, las disposi- 
ciones escolares vijentes e indicarle las obras de pedagojia o de ciencia que 
se pueden consultar con provecho. 

Los practicantes, por su parte, son considerados como si en realidad 
fueran profesores efectivos del establecimiento, i tienen en jeneral los de- 
beres i los derechos de tales; están sometidos a la autoridad del rector, 
votan las notas que corresponden a los alumnos, aun cuando bajo la revi- 
sión del ordinario, asisten a los consejos de profesores, etc., etc. 

Terminado el año de práctica, el establecimiento da al practicante un 
certificado firmado por el rector i por los ordinarios de las clases, en el que 
se espreea cuáles son la capacidad práctica, la actividad jeneral, la con- 
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ducta para con los alumnos, la aplicación i la emulación del postulante. Ei 
candidato lleva este certificado al colejio escolar de la provincia, el cual 
puede o bien aprobar dicho certificado i ratificarlo con su firma i sello, o 
bien obligar al postulante a dar algunas lecciones en presencia del conse- 
jero técnico escolar del departamento, i con el informo de éste autorizar el 
certificado. 

VII 

Los seminarios i las becas de profesores. — La práctica que acabamos de 
esponer, cual es la de formar profesores esperimentados colocando como 
adjuntos en los jimnasios i en las escuelas reales a los candidatos compe- 
tentes, ha sido hasta hace pocos años el único medio establecido con el 
objeto de educar el personal del profesorado ejercitándolo en la enseñanza. 
Pero esta práctica, aun cuando ha desarrollado considerablemente las fa- 
cultades técnicas de dicho personal, no ha producido siempre los frutos 
deseados; porque, según hemos oido i leido, los profesores a cuyo lado se 
coloca el adjunto no le prestan atención alguna, no le hacen observaciones 
sobre sus métodos, no le revelan el secreto de mantener viva la atención 
del auditorio, i en una palabra, hacen sus clases como si él en íealidad no 
estuviera presente. Para correjir estos males, se ha recurrido a dos medios, 
los cuales toman cada dia mayor auje i están llamados a suplantar por , 
completo al otro de que hemos hablado. 

Ei primero de estos medios, adoptado en Berlin desde 1855, consiste en 
confiar hasta tres candidatos a profesores distinguidos de la instrucción 
secundaria, pagando a dichos profesores por la carga que se les impone una 
gratificación i sobresueldo de cuenta del Estado. También a los candidatos 
pobres se suele asignar un pequeño ausilio. Los colocados de esta manera 
siguen mas o monos el camino de los demás de quienes ya hemos hablado, 
esto es, presencian las lecciones del ordinario durante algunas semanas i 
en seguida las dan ellos mismos bajo la vijilancia del profesor. Pero son 
mas atendidos, porque éste se siente estimulado por la especial distinción 
que de él so hace i por el sobresueldo que se le asigna. Ademas, fuera de 
clase los practicantes se consultan con los profesores a que están adjuntos, 
discuten i se instruyen en los métodos. Esta práctica ha dado tan buenos 
resultados, que al presente se trata de jeneralizarla, estableciendo que todos 
aquellos candidatos que no puedan pasar el año de práctica en los semina- 
rios, de que vamos a hablar, lo pasen como adjuntos de profesores distin- 
guidos i remunerados. 

Ei seguudo de los medios aludidos consiste en crear institutos especiales 
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para dirijir loa ejercicios de los practicantes. Estos institutos son llamados 
seminarios pedagójicos, porque su objeto es ejercitar a los practicantes en 
las artos didácticas, i funcionan a semejanza de los que hemos mencionado 
mas arriba, anexos a las universidades i bajo la inmediata vijilancia del 
Ministerio. Hai uno en Breslau fundado en 1863, otro en Koenigsberg 
fundado en 1864, i otro en Halle, en Goetinge, etc. También los bai en 
Stettin (desde 1844), en Magdeburgo (desde 1861) i en otras ciudades 
no universitarias, anexos a establecimientos especiales de instrucción su- 
perior. 

En el de Berlín, fundado en 1869, hai diez plazas de practicantes, de 
las cuales cinco gozan de una pensión de 750 marcos por año, i una de 
600 marcos las otras cinco. Solo pueden optar a ellas las personas que ha- 
yan rendido el examen de profesor, que no tengan menos de veinte ni 
mas de treinta años de edad, i que sean de nacionalidad prusiana, salvo 
casos escepcionales. Toca al director proponer los practicantes que hayan de 
ocupar las plazas vacantes, i corresponde al Ministerio elejirlos. Apenas 
necesitamos advertir que los miembros de este instituto, aun cuando se 
llamen seminaristas, no son internos, ni mucho menos cartujos. >j 

El curso del' seminario puede durar hasta tres años, i durante ellos cada 
seminarista debe presenciar las lecciones de los profesores i hacer seis ho- 
ras de clase por semana en algún colejio secundario de la capital, sin dere- 
cho de exijir por ello emolumentos. Estos ejercicios le valen por el año de 
prueba. 

Cualquiera que sea el colejio donde los seminaristas practiquen, ellos 
están sometidos al director del mismo colejio i ai director del seminario. 
Durante el tiempo de práctica, el último puede asistir a las clases i debe 
ponerse de acuerdo con el primero sobre las indicaciones que conviene 
hacer a los practicantes. 

Con permiso del director del seminario i sin perjuicio de las demás 
obligaciones, pueden los seminaristas tomar a su cargo el desempeño de 
algunas asignaturas de colejios públicos o particulares hasta completar 
quince horas de lecciones por semana; i esta ocupación estraordinaria so 
considera también naturalmente como parte de los ejercicios prácticos. 

Cada dos semanas se efectúan en los seminarios unas conferencias que 
duran regularmente dos horas. Presididas por el director, todos los semina- 
ristas están obligados, so pena de reconvención, i aun de espulsion, a tomar 
parte en ellas i a componer los trabajos que él les encomiendo. 

Su objeto principal es perfeccionar a los seminaristas en el arte de ha- 
blar i de escribir, i a este efecto componen ellos disertaciones escritas 
sobre los temas que les fija el director o sobre temas libres, i en seguida 
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los discuten en las conferencias, i critican las obras mas notables de peda- 
gojia i las mas recientes de ciencia o de enseñanza. Ademas, cada semina- 
rista debe componer anualmente un ensayo científico i otro didáctico-pe- 
dagójico, de los cuales el último se entrega a otro miembro para que lo 
examine i lo critique. La discusión de estos ensayos se hace en la lengua 
en que están compuestos. 

Terminado el curso, los seminaristas no quedan obligados a otra cosa 
que a servir durante tres años en el puesto escolar para el cual los nombre 
cualquiera autoridad competente. 

Independientemente de los dos medios indicados i de que el Estado 
prusiano se vale de ordinario para desarrollar las aptitudes prácticas de los 
candidatos al profesorado, se emplea en casos especiales un tercero, por 
naturaleza mui limitado, i que consiste en pensionar algunos, como lo hace 
el Gobierno de Chile, para que vayan al estranjero a perfeccionar tales o 
cuales conocimientos. Hai, por ejemplo, una beca do 1,600 marcos anuales 
para enviar jóvenes a Francia o a Inglaterra a practicar el francés durante 
un semestre o durante dos el ingles. Hai otras dos becas de 1,200 marcos 
cada una para enviar al primero de aquellos paises practicantes destinados 
a enseñar cualquier ramo en el jimnasio francés; i hai otras para enviar 
jóvenes artistas o arqueólogos a Grecia o a Roma a estudiar pintura, escul- 
tura, antigüedades, etc. De esta manera el Estado puede proveer todas las 
cátedras con profesores nacionales i dispensarse de recurrir a los estranje- 
ros, aun para la enseñanza de los idiomas vivos. 

VIII 

i 

Del personal docente. — La planta normal de empleados en los jimn asios 
i en las escuelas reales de primer orden, se compone de un rector, tres 
profesores superiores (Oberlehrer), siete profesores de número i dos o tres 
técnicos para la enseñanza de la escritura, del dibujo, de la jimnástica, de 
la música, etc., i un portero. En los pro-jimnasios i en las escuelas reales 
de segundo orden, la planta es mas limitada i no comprende mas que un 
rector, un profesor superior, cuatro de número, uno elemental, los técnicos 
i un portero. En aquellos establecimientos donde hai mas profesores de 
número, se aumentan en la misma proporción los profesores superioros. 

Por regla jeneral, no se puedo nombrar profesor ordinario a persona 
alguna que no haya estudiado a lo menos un trienio en una Universidad, 
que no haya rendido el examen de profesor i que no haya pasado un año 
de prueba en un colejio secundario o seguido el curso de un seminario 
pedagójico. Los candidatos que no cumplen con estas condiciones pueden 
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ser nombrados profesores en casos escepcionales, con espresa autorización 
del Ministerio; pero entonces el nombramiento no vale por mas de dos 
semestres sino cuando el tutelar satisface en este tiempo las condiciones 
indicadas, en la inteligencia de que el desempeño del cargo de profesor le 
releva del año probatorio. Los preceptores de instrucción primaria pueden 
ser nombrados en casos escepcionales profesores de clases inferiores en los 
establecimientos secundarios. De los profesores ordinarios, los elementales, 
los técnicos, los ausiliares i los de número son nombrados por el colejio 
escolar de la provincia a propuesta o no del rector i con cargo de dar cuen- 
ta al Ministerio. 

En cuanto a los profesores superiores, este título se confiere jeneralmen- 
te a las personas que mas se distinguen en la enseñanza de las clases pri- 
mera i segunda, o a personas que prestan relevantes servicios a la instruc- 
ción secundaria. En atención al último respecto, sé puede conferir también, 
por escepcion, a personas que rejentan con brillo clases medias o inferiores 
durante largos años. Pero en este caso, el titular solo adquiere una distin- 
ción honorífica, sin derecho a mayor sueldo ni a exijir su nombramiento 
para desempeñar clases superiores. Como quiera que sea, el nombramiento 
de profesor superior se espide por el colejio escolar de la provincia en 
nombre i delegación del Ministerio, después de obtener el beneplácito de 
éste. El título de profesor superior es un estímulo creado para excitar al 
personal docente; i por lo mismo, se confiere siempre en cada colejio a los 
profesores ordinarios en actual ejercicio que tienen certificado de primer 
grado. El colejio escolar puede someter a nuevo examen para la promoción 
al puesto de profesor titular a aquellos candidatos que después de haber 
obtenido el certificado de primer grado han pasado largo tiempo sin ense- 
ñar en establecimientos públicos o en clases superiores. No se puede con- 
ferir este título a los rectores, porque el puesto que ocupan les asegura en 
el colejio el mas alto honor i el mas alto sueldo. 

Para nombrar rector de un colejio secundario, es práctica corriente cele- 
brar una conferencia entre el candidato por una parte i el presidente del 
consejo escolar de la provincia por otra, acompañado de los consejeros téc- 
nicos departamentales i a las veces de algún rector de jimnasio o escuela 
real. No es llamado a esta conferencia ni propuesto para el cargo candi- 
dato alguno que no sea capaz de desempeñar con distinción algunas clases 
superiores i que no posea certificados de mui buena conducta moral. La 
conferencia tiene por objeto dar ocasión al candidato para que emita sus 
opiniones en lo tocante a la dirección de un establecimiento secundario, a 
la educación de la infancia, a los métodos pedagógicos, a la manera de 
despertar el amor a lo bueno, a lo bello, a lo verdadero. Terminada la con- 
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fcrencia, a la cual no se debe dar el carácter de un examen, se pasa sobre 
ella un breve informe al Ministerio, i éste nombra al candidato después de 
obtener el real beneplácito. 

El profesor o rector nombrado en conformidad a las ordenanzas vijentes 
es legalmente inamovible mientras cumple con sus deberes, i aun en los 
casos en que delinque no puede ser removido sino después de un proce- 
dimiento judicial que garantiza suficientemente su independencia. Estu- 
diando estas garantías un escritor ingles, ha observado que en Francia todo 
empleado de instrucción secundaria puede ser separado o destituido admi- 
nistrativamente; pero que en Prusia las ordenanzas vijentes aseguran de 
tal suerte la inamovilidad del profesorado, que la mas alta autoridad esco- 
lar no podría por sí sola hacer lo mismo. Los procedimientos penales no 
pueden ser otros, en efecto, que los siguientes: si un profesor comete una 
falta leve, es reprendido por su rector; si la falta es grave, el rector dá 
cuenta al consejo escolar, i aun puede suspender al delincuente, dando 
aviso inmediato a dicha autoridad. 

El consejo escolar, por su parte, puede apercibir, amonestar, reprender 
al delincuente, por escrito o de palabra, en sesión o en privado, según que 
la falta, sin merecer separación, sea mas o menos grave. 

Si, por el contrario, la falta merece la separación, entonces hai que dis- 
tinguir entre el rector i los profesores superiores por un lado i los demás 
empleados por otro. Los profesores de número, los ausiliares, los técnicos, 
etc., son juzgados por el colejio escolar, el .cual está obligado a oir antes 
de fallar el dictamen de la Corte judicial disciplinaria de Berlín. 

De la sentencia se apela ante el Ministerio, el cual a su turno tampoco 
puede fallar antes de oir el dictamen de un asesor jurídico. En cuanto a 
los profesores superiores i al rector, sus causas se siguen ante la indicada 
Corte disciplinaria, de la cual forman parte cuatro miembros de la Corte 
Superior de justicia de Berlin. 

De la sentencia de la Corte disciplinaria hai recurso de apelación para 
ante el Ministerio, el cual antes de fallar oye el dictamen de dos asesores. 

Pero mucho mejor que por estos procedimientos judiciales los profesores 
están garantidos por la estima de que gozan en el concepto público. No 
hai alemán que no esté convencido, desde el príncipe de Bismarck abajo, 
de que la grandeza de Alemania se funda por mucho en los méritos, en 
la ciencia i en la dignidad del profesorado; i en las historias que andan 
de mano en mano su suelen citar casos de promociones en que, posterga- 
dos profesores de mérito, la opinión los ha tomado a su defensa i ha pre- 
cisado a las autoridades a hacerles justicia. Garantías semejantes no las 
tiene el profesorado en Chile, donde hemos visto que profédbtfes i aun 
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rectores de nuestros principales establecimientos de instrucción secundaria 
han sido separados, con causa o sin ella, pero por simple decreto, i en todo 
caso sin que los perjudicados tengan un tribunal ante el cua^ comprobar 
su inocencia i obtener, si ocurre, la reposición. 

En cuanto a los deberes del profesorado; él está por regla jeneral en 
Chile mucho menos recargado de trabajo que en Prusia, porque estando 
aquí organizado como carrera, cada cual dedica a ella todo su tiempo, o a 
lo menos la mayor parte. Los rectores están obligados a hacer hasta diez< 
i seis horas de clase por semana, los profesores superiores hasta veintidós, 
hasta veinticuatro los de numero, i hasta veintiocho los técnicos i los ele- 
mentales. Sin embargo, es mui raro que alguno complete el máximum de 
horas fijado por las ordenanzas. 

Los profesores están arraigados, por el cargo que desempeñan, en el lugar 
del establecimiento, i aun cuando no dañe al cumplimiento de sus obli- 
gaciones escolares, no pueden salir de allí sin permiso' previo de sus supe- 
riores. 

Las licencias se conceden por el rector, o por el Consejo escolar o por 
el Ministerio, según el tiempo que abrace. 

Si no se piden por mas de ocho días, las concede el rector siempre que 
haya persona a quien nombrar de reemplazante, i el mismo funcionario 
distribuye entonces la suplencia entre los profesores similares que no tra- 
bajan el máximum de ordenanza; de ordinario estas suplencias no se 
remuneran. El mismo rector se puede dsir licencia a sí propio en casos 
urjentes i hasta por cuatro dias, dejando reemplazante. Para licencia de 
mayor tiempo, hasta seis meses, especialmente en casos de enfermedad, se 
debe recurrir al Consejo escolar, i para una mas de seis meses éste debe 
pedir autorización al Ministerio. También se informa i se pide autoriza- 
ción al Ministerio siempre que la licencia, por corta que sea, haya de oca- 
sionar gastos de suplencia. Por ultimo, cuando algún profesor desee via- 
jar en vacaciones, debe dar aviso al rector i comunicarle el punto a donde 
se dirije. 

Cada profesor está obligado a llevar un libro de clase que contenga la 
nómina alfabética de los alumnos, i en el cual debe ir anotando las fal- 
tas, las inasistencias, las justificaciones, las lecciones i algunas observacio- 
nes sobre el aprovechamiento de los mismos alumnos. El rector debe 
revisar estos libros por lo menos una vez al mes. 

Los profesores están autorizados para elejir los testos de estudio; pero 
antes de adoptarlos deben recabar la aprobación del real colejio escolar de 
la provincia, el cual la concede previa consulta al Ministerio. 

Cuando una obra ha sido aprobada como testo de estudio para un jím- 
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nasio puede ser adoptada por todos los establecimientos análogos de la 
misma provincia. Pero la aprobación de un testo cualquiera para un jim- 
nasio no implica su aprobación para una escuela real, i vico-versa. 

Cada dos semanas por lo menos debe reunirse en cada colejio el Consejo 
de profesores, en horas compatibles con las de clase. Estas reuniones se 
celebran también cuando el rector o el mismo Consejo las acuerda. 

En ellas el rector notifica al cuerpo de profesores aquellas disposiciones 
del colejio escolar o de otras autoridades que interesan -a todos ellos; i 
éstos, por su parte, tratan sobre los medios Aq mejorar la disciplina i de 
estimular el amor al estudio, sobre obras didácticas i métodos pedagógicos, 
sobre las promociones de alumnos de una clase a otra i sobre ciertas faltas 
que por reglamento merecen penas especiales acordadas por el Consejo. 

Los profesores pueden dar lecciones privadas, sin perjuicio de sus debe- 
res en el establecimiento público donde están ocupados, i los horarios 
deben arreglarse i las suplencias distribuirse de la manera mas convenien- 
te a los interés de la instrucción i sin atender a las ocupaciones particu- 
lares de los empleados sino en cuanto ellas sean compatibles con dichos 
intereses. 

A los alumnos del mismo establecimiento no puede un profesor dar 
lecciones remuneradas por ellos sino » con autorización del rector. En el 
jimnasio o en la escuela real en que está ocupado, cada profesor puede ser 
bibliotecario, receptor de las pensiones, rentas, subvenciones i otras entra- 
das, conservador de los gabinetes de física i de historia natural, «te, etc. 
Por último, para aceptar o desempeñar cargos estraños al colejio i a la 
enseñanza, los profesores recaban el consentimiento del rector, quien no lo 
concede sino en cuanto Jas nuevas tareas son compatibles con las tareas 
escolares i con la dignidad del profesorado. Principalmente los rectores, 
por las mayores atenciones i mayores 'responsabilidades que les incumben, 
no pueden en jeneral aceptar ocupaciones estrañas. Deben, por el con- 
trario, en las horas en que no tengan que hacer clases, velar por que los 
demás profesores hagan las suyas, visitarlas e interrogar a los alumnos 
para estimularlos i notar su aprovechamiento, presenciar las lecciones para 
conocer los métodos que se siguen i desempeñar las tareas de oficina. 

En virtud de estas ordenanzas, los empleados docentes dedican todas 
sus horas a la enseñanza i al estudio, i solo por escepcion i con permiso 
espreso i sin desatender sus deberes en el establecimiento, consagran un 
breve tiempo a otras funciones. 

Tal como queda descrita, la organización del profesorado es un sistema 
jerárquico en el cual los profesores elementales, los técnicos, los ausiliares, 
los de número, los superiores titulares, los superiores efectivos í él rector, 
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forman una escala ascendente. Este sistema seria el mas propio para esti- 
mular la dedicación de los profesores, si, como antes sucedía, fueran ascen- 
didos los de puestos inferiores a puestos superiores. Por desgracia, la natu- 
raleza misma de estas funciones es opuesta al sistema de ascenso, pues los 
méritos que un profesor adquiera en una clase inferior no le habilitan 
para enseñar en una superior, sino que aumenta sus títulos para perma- 
necer a la cabeza de la primera. 



IX 



SuddoSy habitación, jubilación i pensiones, — Los sueldos del personal 
docente son mui varios en conformidad a la categoría del empleado, a la 
clase del establecimiento i a la importancia de la ciudad. 

Los rectores de jimnasios i de escuelas reales superiores ganan en 
Berlin 6,600 marcos; en otras ciudades de mas de 50,000 habitantes civi- 
les, de 5,100 a 6,000 marcos; por término medio 5,550; en las restantes 
de 4,500 a 5,400; por término medio 4,950. Los rectores de pro-jimnasios 
i de escuelas reales inferiores ganan 4,500 marcos. 

Los profesores ordinarios, esto es, los superiores i los de número de los 
jimnasios i escuelas reales superiores, ganan en Berlin do 2,100 a 5,100 
marcos, por término medio 3,600; en las restantes ciudades, de 1,800 a 
4,500 marcos, por término medio 3,150. Los profesores ordinarios de pro- 
jimnasios i de escuelas reales inferiores son cinco, i ganan 4,500, 3,600, 
2,700, 2,400, 2,100, 1,800 i 1,200 marcos. 

Los profesores ausiliares, los técnicos i los elementales de jimnasios i 
de escuelas reales superiores ganan en Berlin de 1,500 a 3,000 marcos; 
i en las otras ciudades de 1,200 a 2,400 marcos. Los de pro-jimnasios i 
escuelas reales inferiores ganan en todas partes un mínimum de 1,200 
marcos. 

La fijación de los sueldos variables incumbe ai Ministerio, i en la de 
los sueldos do jimnasios i escuelas reales superiores él atiende al número 
de años de servicios que el empleado cuenta. Así, por ejemplo, mando 
dichos establecimientos están sitos en ciudades (Jue cuentan m* - de cin- 
cuenta mil habitantes civiles, los rectores ganan 5,100 marcos ai tienen 
menos de cinco años de servicios; 5,400 si tienen mas de cinco pero monos 
de diez; 5,700 si tienen mas de diez i menos de quince; 6,000 por mas de 
quince. Los mismos empleados, si los establecimientos están situados en 
ciudades de cincuenta mil habitantes o menos, ganan 4,500 marcos cuan- 
do han servido menos de cinco años; 4,800 cuando han servido mas de 
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cinco i menos de diez; 5,100 cuando han servido mas de diez i menos de 
quince, i 5,400 cuando han servido quince o mas años. 

A mas del sueldo, todos los empleados docentes tienen derecho de habi- 
tación o a exijir en su lugar una compensación pecuniaria. Todos los rec- 
tores, así como los profesores superiores de jiinnasios i de escuelas reales 
de primer orden, reciben en Berlín una compensación de 900 marcos, i en 
otras ciudades una de 660, 540, 480, 420 o 360 marcos, según la impor- 
tancia de ellas. Los demás profesores reciben en Berlin 540, i en otras 
ciudades 432, 360, 300, 212 o 180 marcos. 

En los casos de licencia justificada, todos los empleados reciben sueldo 
íntegro durante los cuatro primeros meses, i medio sueldo en los cuatro 
siguientes; pasado este tiempo, no perciben parte alguna de su sueldo. Sin 
embargo, cuando la licencia se pide por causa de enfermedad, el sueldo se 
paga íntegro durante todo el tiempo hasta que el empleado recobra la 
salud. En ocasiones aun se suele conceder a profesores distinguidos un 
ausilio estraordinario para que vaya a tomar baños en lugares designados 
por el médico. Asimismo, cuando alguno se traslada de un lugar a otro 
por orden de autoridad competente, aun para ir a instalarse después de su 
nombramiento, recibe un viático de 9, 12 o 15 marcos por dia. I por el 
contrario, al que es suspendido disciplinariamente solo se le abona medio 
sueldo. 

El profesor que después de diez años de servicio se incapacita física o 
moralmente para continuar en sus funciones tiene derecho a jubilar. Tam- 
bién puede jubilar antes de cumplir el decenio si la incapacidad es ocasio- 
nada en actos del servicio. La jubilación asciende antes del undécimo año 
a las veinte ochentavas partes del sueldo último, i desde el undécimo ade- 
lante, se agrega una ochentava parte por cada año; pero ella no es nunca 
mayor de las sesentavas partes. En los años de servicio se cuenta el de 
práctica, pero no se cuenta el tiempo que el agraciado haya servido antes 
de cumplir dieziocho años de edad. Cuando el sueldo excede de doce mil 
marcos, solo se toma en cuenta la mitad del exceso. 

El Estado prusiano presta cierta protección a las familias de los profe- 
sores que fallecen, a fin de mantenerlas en lo posible en la condición que 
ellos les crean por sus servicios. En virtud de leyes i ordenanzas vij entes, 
el Estado abona a las familias de los profesores, a contar desde el dia en 
que éstos fallecen, un trimestre de sueldo; ademas obliga a dichos emplea- 
dos, cuando son casados, a tomar parte en alguna institución de socorro a 
las viudas en términos de legarles una renta equivalente por lo menos a 
la quinta parte del sueldo, inclusa la dotación para casa; en tercer lugar 
exime las pensiones de todo impuesto municipal; en cuarto lugar concedo 
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éi las viudas i a los huérfanos pobres algún modesto ausilio, i, en fin, fo- 
menta la institución de cajas privadas de seguros i de socorros. 



Del profesorado universitario. — El profesorado superior es la basq_de la 
organización universitaria, i por eso podemos sin inconvenientes i con 
ventajas cambiar el orden de las materias hablando de la manera como los 
profesores se forman antes de esponer la manera como las universidades 
están organizadas. 

El personal docente de las universidades alemanas se compone de pro- 
fesores ordinarios (ordentliche profesoren), estraordinarios (ausserorden- 
tliche piofessoren) i privados (privatdocenten); i la manera como él se 
forma es del todo diferente de la manera como se forma el personal de los 
establecimientos secundarios. 

En las pajinas precedentes hemos manifestado que uno de los princi- 
pios fundamentales del servicio de instrucción pública es que el profesor 
debe saber mas que lo que está encargado de enseñar. Así es como el que 
desea ser preceptor de escuela se prepara haciendo estudios secundarios en 
un jimnasio o en una escuela real i perfeccionándolos en un seminario de 
institutores. Así es igualmente como el que desea ser profesor de jimna- 
sio o escuela real se prepara haciendo estudios superiores en una univer 
sidad i perfeccionándolos en un establecimiento adecuado. El mismo prin- 
cipio rije en jeneral para los que aspiran a ocupar cátedras de instrucción 
superior. Sin embargo, se comprende que la preparación necesaria no se 
puecle adquirir para este fin en un instituto especial, como quiera que 
siendo las universidades establecimientos de instrucción superior, no pue- 
de haber otros donde la enseñanza sea mas Vasta i mas profunda. Vea- 
mos, pues, a qué arbitrios especiales se ha recurrido para formar el profe- 
sorado universitario. 

El que quiera optar al título de profesor privado, debe estudiar a lo 
menos seis años; i de ellos los tres primeros en una universidad, i obtener 
previamente el grado de doctor. En qué orden se han de hacer estos estu- 
dios, cuáles estudios se han de hacer i cuántas horas semanales se han de 
consagrar a ellos, son puntos que se dejan por completo a la vocación i al 
criterio de los aspirantes. Lo único de que la autoridad cuida es de que la 
enseñanza universitaria cuente siempre con un personal competente de 
profesores privados que baste a la continua renovación de los ordinarios; i 
a este fin el Ministerio pensiona a doctores pobres que se preparan para 
optar al título de profesor privado i que se han distinguido por su injenio, 



— 84 — 

por su aplicación, i sobre todo, por haber ya publicado trabajos de mé- 
rito. 

Llenadas las condiciones predichas, el aspirante presenta a la Facultad 
respectiva una solicitud para pedir que se le admita a rendir la prueba de 
competencia. Junto con la solicitud, presenta el certificado universitario 
do asistencia, el diploma de doctor, un breve memorial de su vida, i un 
trabajo sobre cada uno de los ramos para cuya enseñanza desea ser habili- 
tado. La Facultad elije entonces dos personas para que den dictamen sobre 
dichos trabajos en catorce dias; en este término, ellas lo examinan i lo 
juzgan, i su juicio es publicado junto con los trabajos por cuenta del aspi- 
rante i distribuido entre todos los miembros de la Facultad. En seguida, 
la Facultad, esto es, el Consejo de profesores ordinarios, vuelve a reunirse 
i decide por mayoría de votos, estando a lo menos presente la mitad de 
sus miembros, si el aspirante es o no admitido a rendir las pruebas. Si se 
decide la negativa, se ha de resolver a continuación si se le rechaza en 
absoluto o si se le permite presentarse con un nuevo trabajo al cabo de un 
año. Si se decide la afirmativa, entonces se le llama a dar ante la Facultad 
una conferencia probatoria sobre cada uno de los ramos para cuya ense- 
ñanza desea ser habilitado. Esta conferencia debe mostrar las aptitudes 
del candidato para la enseñanza, i se debe dar como si fuera una secciqn 
destinada a los estudiantes. 

Para prepararla se le concede un término de cuatro semanas, a contar 
desde el dia en que se le fija el tema sobre que ella ha de versar; i venci- 
do el plazo, la Facultad vuelve a reunirse, i ante ella el profesor de la 
asignatura respectiva entabla con el candidato una discusión razonada so- 
bre dicho tema para cerciorarse de la estension de los conocimientos *del 
mismo candidato i averigua si éste los ha aprendido solamente de memo- 
ria o si se los ha asimilado i posee sobre la materia ideas propias i ordi- 
nales. La Facultad puede también consultarse para mayor acierto, en ca- 
sos especiales, con los prof esores. estraordinarios de la misma asignatura. 
Concluidas la lección i la discusión, los profesores ordinarios que han 
asistido a ellas resuelven por mayoría de votos si el candidato es o no 
habilitado, i en caso afirmativo, se le emplaza para hacer en el término de 
tres meses una clase pública, i por último se comunica ía habilitación al 
Ministerio para que él estienda el nombramiento. 

Por derechos de habilitación, los aspirantes pagan quince marcos para 
la biblioteca i ochenta para la Facultad, i ademas corren de su cuenta las 
impresiones. Los que han obtenido el grado de doctor en universidades 
estranjeras pagan ciento sesenta marcos en lugar de ochenta. A los 
que 'son rechazados se les reembolsa una parte de los derechos pagados, 
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en términos que a la caja de la Facultad queden solo sesenta marcos. 
Los hijos i los hermanos de los profesores vivos o difuntos i los del 
juez, del cuestor i del secretario actuales solo pagan los derechos destina- 
dos al fomento de la biblioteca. 

El principal oficio del profesor es completar (no decimos desarrollar) la 
enseñanza del profesor ordinario, según lo espondremos mas adelante 
(cap. III, § XII). Puede también tratar los mismos puntos sobre que ver- 
sa la enseñanza del profesor ordinario, pero a condición, en tal caso, de no 
exijir emolumentos mas bajos. 

Para dar sus lecciones puede usar las aulas de la Universidad, siempre 
que no estén ocupadas, i sus cursos, así como los del profesor estraordina- 
rio en Chile, suplen a los del profesor ordinario para los efectos académi- 
cos. Por su enseñanza, el profesor privado no goza de sueldo, sino que se 
sostiene cobrando estipendios, de manera que si es malo o neglijente, sus 
clases son poco concurridas o quedan desiertas; i si es activo i competente, 
el número de sus alumnos aumenta de dia en dia, a veces aun en desme- 
dro del profesor ordinario. 

Por regla jeneral, los que persisten de ocho a diez años en esta ense- 
ñanza, pueden estar casi seguros de ver al fin recompensados sus afanes i 
su constancia por el ascenso al profesorado estraordinario. Pero algunos, 
aun siendo mui competentes, no pueden mantenerse durante tan largo 
tiempo con sus solos recursos, porque no siempre es dable a los mas jóve- 
nes acaparar el número necesario de alumnos, arrebatándolo a otros mas 
antiguos i ya acreditados, si no mejores. 

Para casos tales, i a fin de que jóvenes meritorios no dejen la carrera 
del profesorado por falta de recursos, el Ministerio ha establecido pensio- 
nes de hasta 1,500 marcos, con las cuales socorre a aquellos que carecen 
de recursos para sostenerse durante los años del noviciado i que se distin- 
guen por su moralidad, por su injenio i por su amor a la ciencia. Las 
personas a quienes se agracia con estas pensiones son propuestas al Minis- 
terio por las respectivas Facultades i se elijen de -entre -aquellas de quienes 
fundadamente se espera que impulsarán el desarrollo de I03 conocimien- 
tos. Las pensiones se conceden por uno o dos años, i se pueden renovar 
hasta enterar cuatro, o hasta que el agraciado, dentro de este plazo, sea 
ocupado en algún puesto lucrativo. Se esponen a perderlas, i las pierden 
a veces aquellos que después de haberlas gozado durante dos o tres se- 
mestres no han adquirido algún nombre por sus trabajos, o no* han publi- 
cado algún trabajo.de mérito. 

Tal es, en jeneral, la institución de los profesores privados, institución 
peculiar de las universidades alemanas, que goza de justo renombre den- 
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tro i fuera del Imperio, i que se considera con razón como el seminario del 
profesorado superior. 

Es, en efecto, de entre los mas distinguidos de ellos de donde se nom- 
bran los profesores estraordinarios, i éstos a su turno proveen a menudo, 
según veremos, de su propio seno a las vacantes del profesorado ordinario. 

A diferencia, según Jaccond, de lo que pasa en Francia, donde la ense- 
ñanza para los efectos académicos es privilejio de los titulares, en las uni- 
versidades alemanas el profesor ordinario, el estraordinario i el privado 
tienen al respecto unos mismos derechos, de manera que entre todos exis- 
te una emulación estraordinaria, estimulados como se sienten, unos por el 
ejemplo eminente de los otros, i éstos por el ardimiento con que aquéllos 
se empeñan en igualarlos. 

A semejanza de los profesores privados, los estraordinarios son nombra- 
dos por el Ministerio; pero estos últimos no tienen que rendir exámenes 
ni prueba práctica alguna, sino que la Facultad los elije, según queda dicho, 
de entre aquellos profesores privados que se encuentran en actual ejercicio 
i que ya han mostrado sus aptitudes en la enseñanza científica. A diferen- 
cia de los mismos profesores privados que son habilitados para enseñar 
todos aquellos ramos sobre los cuales rinden pruebas, los estraordinarios 
son nombrados catedráticos de una sola i determinada asignatura, con cargo 
especial de completar en ella la enseñanza del titular. Por lo demás, no 
gozan tampoco de sueldo sino por escepcion, v. gr., cuando alguien bastan- 
te competente es nombrado para una cátedra cuyo titular va en deca- 
dencia. 

Por último, cuando vaca una cátedra de número, el hecho se anuncia 
públicamente, i los que la pretenden se dirijen a la respectiva Facultad 
acompañando a la solicitud sus certificados, sus diplomas, títulos, memo- 
rial i obras. Los profesores privados no tienen derecho como tales a exijir 
que se les nombre ordinarios por razón de su antigüedad, ni pueden pre- 
sentarse como candidatos sino después de tres años de práctica en la ense- 
ñanza, a contar desde el dia de su habilitación. La Facultad puede desechar 
por sí o patrocinar ante el Ministerio las solicitudes que se le presenten, i 
conserva en todo caso plena libertad de elección, de tal suerte que ni está 
obligada a elejir entre los aspirantes ni tiene que atender sino al mérito de 
las personas, sean o no solicitantes. 

Trascurrido un plazo prudencial, que se emplea tanto en recibir las soli- 
tudes como* en discutir con algún profesor distinguido de otra Universidad 
las condiciones de un contrato, se reúnen los individuos ordinarios de la 
Facultad i elijen una terna de personas idóneas. En testimonio de particu- 
lar distinción se suele elejir un solo candidato, i esto es lo corriente cuan- 
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do se le toma, como ha sucedido en los nombramientos que so han hecho 

en los últimos años para la Universidad de Berlin, de otra donde ocupa el 
puesto de profesor ordinario. Los estudiantes, como que pagan la enseñan- 
za, tienen derecho a proponer candidatos, i en caso de rechazo, pueden aun 
entablar reclamo ante el rei. En todo caso las personas . propuestas deben 
ser de- aquellas cuyo saber se haya probado en la- composición de obras 
orijinales o en una larga i sabia enseñanza, aun cuando sus aptitudes prác- 
ticas no sean muchas. Se requiere, ademas, que antes de instalarse en la 
cátedra, obtenga el nombrado, si no lo tiene ya desde antes del nombra- 
miento, el título de doctor en Ja respectiva Facultad, de la misma o de otra 
Universidad. Las propuestas se elevan al Ministerio por conducto del rec- 
tor, i el Ministro puede patrocinarlas ante el soberano o abstenerse, pero 
no modificarlas ni rechazarlas. 

El profesor así nombrado entra a ocupar una de las cátedras de número 
i queda obligado a dar dos lecciones públicas, esto es, gratuitas, por sema- 
na. Ademas, desde el primer instante de su instalación empieza a gozar los 
privilegios peculiares del personal docente de las universidades, percibe 
sueldo fijo del Estado, abre cursos académicos i cobra estipendios, forma 
parte de las comisiones examinadoras i participa en la distribución de los 
derechos universitarios, i, en fin, puede publicar sin censura previa, aun en 
los casos en que tal trámite obliga a la prensa en jeneral, artículos científicos 
con solo declarar bajo su responsabilidad que no tratan de política mili- 
tante. 

La lejislacion vijente'pone particular empeño en fomentar la formación 
de especialistas en los varios ramos de la ciencia; i porque de ordinario 
quien se dedica al estudio i a la enseñanza de varios no sobresale especial- 
mente en ninguno, las ordenanzas prohiben de una manera absoluta con- 
fiar mas de una cátedra a una sola persona. Sin embargo, ya veremos que 
esta prohibición no obsta a que cada profesor ordinario o estraordinario 
abra curso sobre cualquiera de los ramos que la respectiva Facultad com- 
prende, así como el profesor privado puede abrirlos sobre todos los ramos 
para cuya" enseñanza es habilitado. Pero el profesor ordinario se considera 
como estraordinario i su dictamen no se toma en cuenta respecto de aque- 
llas clases que hace sobre disciplinas para las cuales no ha sido particular- 
mente nombrado. 

En virtud de la libertad que hai para abrir cursos privados, esto es, re- 
munerados por los mismos alumnos, cada profesor se siente vivamente 
estimulado a un estudio constante para no dejarse arrebatar parte de su 
auditorio por el mayor prestijio de sus colegas, i los emolumentos que gana 
se gradúan en conformidad a su empeño, a sus aptitudes i a su talento. 
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Mediante este sistema, los profesores ineptos, aun cuando sean los titula 
res ordinarios, no pueden perpetuarse en las cátedras de las universidades 
alemanas ni necesita el Gobierno o el decano indicarles la hora en que de- 
ben dejar sus puestos, que desde el momento mismo en que la enseñanza de- 
alguno empieza a decaer, su clase se empieza a vaciar i se empiezan a llenar 
las de los otros profesores de la misma disciplina. 

Podría parecer estraño que al hablar del profesorado universitario no 
mencionáramos los métodos didácticos que él emplea. Pero si se esceptúan 
los adoptados en las clases de ciencias naturales, ellos son tales en jeneral 
que no contribuyen en lo menor a estimular la atención o la aplicación de 
los alumnos. 

* En todos los cursos de historia, de derechos, de ciencias políticas, 
de matemáticas, de filolojía, de filosofía, etc., etc., la forma didáctica adop- 
tada es la espositiva pura. Una circular de 1844 recomienda vivamente a 
los profesores el empleo del método dialogal o socrático i de las repeticio- 
nes; pero en cuanto hemos podido observar i oir, ella ha sido completa- 
mente desatendida, i hai la convicción jeneral de que la enseñanza univer- 
sitaria requiere una reforma radical en este punto. Como si los alumnos 
no existieran, lo ordinario i regular es que el profesor no los nombre, ni 
los interrogue ni los tome en cuenta para nada, i desde el momento que 
entra a la clase hasta que sale de ella habla sin interrumpirse, a menudo 
sin elocuencia alguna, a veces con desgano o fatiga, aun^xuando "siempre 
con claridad i siguiendo el orden de unos concisos apuntes que consigo 
lleva. Solo en las clínicas entra el profesor en relación con sus alumnos, 
les interroga sobre los síntomas característicos de la enfermedad de tal o 
cual paciente, sobre el diagnóstico de ella, sobre el plan curativo, etc., etc. 
En las demás clases, sentados en bancos i afirmados en mesas paralelas 
frente al profesor, los alumnos escuchan con el mayor silencio i atención i 
van tomando nota por escrito de los puntos capitales de la lección. Mui 
rara vez llega alguno tarde, i entonces los demás manifiestan su desagrado 
tosiendo i arrastrando los pies sobre el entablado. Asimismo es en estremo 
raro ver salir alguno antes de que termine la hora. En cambio no se nota 
tampoco en las clases de la Universidad de Berlín aquella viveza i emula- 
ción que algunos de nuestros profesores^ superiores saben despertar entre 
sus alumnos. 

Bajo este punto de vista, es nuestra convicción que nosotros no 
tenemos que cambiar nuestros métodos sino que perfeccionarlos i jenera- 
lizarlos. 

En los sueldos de los profesores ordinarios hai mucha variedad, porque 
las vacantes se proveen en virtud de estipulaciones previas i no siempre 
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iguales entre la Universidad i el Ministerio por una parte i el candidato 
en vista por otra. Según el mérito i las exijencias de los candidatos, unas 
cátedras tienen asignados mayores sueldos qae otras, i una niisniajjoza hoi 
con tal titular de tanto i mañana con cual otro de cuanto. De todas las 
universidades alemanas, la de Berlin es la que los paga siempres mas altos, 
porque desde antes que esta ciudad llegara a ser capital del Imperio, ya 
se afanaba por ser su principal centro científico, atrayendo los masinsignes 
profesores de las otras, con remuneraciones relativamente pingües. Sin 
embargo, no es común que los sueldos mas altos pasen en ella de ocho mil 
marcos anuales, siendo, no obstante, de advertir que ésta que a nosotros nos 
parece estrema modicidad tratándose de verdaderos sabios, es solo aparen- 
te, porque con los estipendios percibidos por los cursos privados, i que for- 
man la parte principal de las entradas 'del profesorado, cada profesor ordi- 
nario duplica, i aun triplica i multiplica sus entradas. En la Universidad 
de Heildelberg ha habido profesor que ha gozado veinte mil marcos de 
sueldo fijo; pero casos semejantes son en estremo raros. El Estado, aun 
menos por economía que por sistema, tiende mas bien a* mantener los suel- 
dos módicos, a fin, quizas, de que el profesorado, considerándolos insufi- 
cientes para su subsistencia, no pierda nunca de vista que en gran parte 
depende de sus alumnos, i que por lo mismo está precisado, so pena de 
ver disminuido su auditorio i sus emolumentos, a redoblar continuamen 
te su actividad para que no decaiga su enseñanza. 

• El profesor, a semejanza de todo empleado público, está radicado en el 
lugar de su destino, i no puede alejarse de allí por mas de tres dias sin 
previo aviso a su decano. Si a la vez desea separarse de la Universidad 
debe anunciarlo a la Facultad antes de hacer la renuncia de su puesto i 
permanecer en él hasta que se le encuentre subrogante. Los profesores 
ordinarios están obligados a concurrir a las sesiones* de la facultad, i en 
ciertos casos la inasistencia es penada con una multa de tres marcos. Al- 
gunas de las multas que se imponen a los profesores, v. gr. una en que 
incurren cuando inscriben en sus clases a alumnos no matriculados, ceden 
por mitad en beneficio de la caja de las viudas i de la caja do huérfanos 
de la Universidad. También incurren en multa cuando reciben directa- 
mente de los alumnos el estipendio de los cursos privados o privatísimos; 
pero es incumbencia suya fijar el monto de dichos estipendios i dar al 
cuestor instrucciones para el cobro. Por último, cada^profesor que concur- 
re a los exámenes de licenciado o de doctor, aun cuando no tome parte en 
ellos, percibe un vijésimo de los derechos. Cuando alguno no reclama 
oportunamente en la cuestura sus derechos i estipendios, ellos ceden en 
beneficio de la caja para enfermos de la Universidad* 



— 90 — 

El número jeneral de profesores no está fijado por lei alguna. A prime- 
ra vista podría parecer que los ordinarios habrían <Je ser al justo tantos 
cuantas son las cátedras de niímero. Pero el Gobierno puede nombrar pro- 
fesores ordinarios supernumerarios; i lo hace así, en efecto, cuando quiere 
ganar para la Universidad a sabios distinguidos actualmente sin colocación 
i cuando los alumnos inscritos exceden en mucho a la cabida de las clases. 
También puede el Gobierno nombrar profesores ordinarios honorarios para 
distinguir a personas que se han hecho notar por grandes servicios a la 
ciencia o a la enseñanza. Sin embargo, los gobiernos usan con tal mesura 
de estas facultades, que desde cincuenta años atrás casi no ha variado la 
proporción entre el número de alumnos i el de profesores, la cual era en 
1835 de un profesor ordinario por cada 20,26 estudiantes; en 1860 de 
uno por cada 19,81, i en 1880 de uno por cada 20,22. 

En cuanto a los estraordinarios i a los privados, su número podrá ser 
aun mas variable si se atiende a que no hai inconveniente alguno para 
nombrar de los primeros varios para una misma cátedra, ni para que se ha- 
biliten de los segundos cuantos soliciten el título en las condiciones re- 
queridas. Sin embargo, de hecho tampoco ha variado la proporción jene- 
ral entre el número de profesores i el de estudiantes. En efecto, según el 
cuadro siguiente, harria en 

1S35 1860 1880 

Profesores ordinarios 642 605 967 - 

ti estraordinarios 250 318 423 

ti privados 294 292 459 

1,186 1,215 1,809 

Lo cual manifiesta que en 1835 habia un profesor (ordinario, estraordi- 
nario o privado) por cada 11 estudiantes; en 1860 uno por cada 9,86, i en 
1880 uno por cada 10,81. Según el mismo cuadro, de 1835 a 1860 hubo 
en las universidades alemanas de tres a cuatro profesores privados i otros 
tantos estraordinarios por Facultad, i de cinco a cinco i medio en 1880. 
Pere naturalmente estas proporciones son meros términos medios, que, 
ciertos para el conjunto de las universidades, no se verifican realmente en 
ninguna. Así, en Berlín hubo en el año escolar de 1882 a 1883 234 pro- 
fesores, de los cuales 67 fueron ordinarios, 9 honorarios, 72 estraordina- 
rios i 86 privados, sumas que no guardan concordancia alguna con las 
proporciones jenerales ya establecidas. 
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Ojeada histórica. — Los primeros establecimientos que hubo en Alema- 
nia conocidos con el nombre de universidades, cuales fueron la de Praga i 
la de Viena, se fundaron, según autores fidedignos, a mediados del siglo 
XIV ( en 1348 i en 1365) a imitación de la mucho mas antigua que fun 
donaba en Paris. Denominábase entonces universidad todo instituto que 
pretendía enseñar el ciclo entero de los conocimientos, i que a la vez esta- 
ba facultado por autoridad competente para conceder el diploma de doctor, 
esto es, para conceder el privilejio de enseñar. Sin embargo, las ciencias 
estaban en aquella época en tan grande atraso, que erraría gravemente 
quien creyera que las Universidades de la Edad Media se asemejaban en 
algo a los establecimientos que al presente se conocen i existen con el 
mismo nombre. Kecojamos, si no, algunos datos acerca de su organización 
primitiva, i la comparación de los mismos con las que apuntaremos en se- 
guida sobre la organización actual nos ayudará juntamente para notar las 
diferencias i para determinar cuáles han sido las tendencias del desarrol* 
de las universidades. 

Primitivamente, los establecimientos universitarios fueron fundaciones 
particulares que se constituyeron en corporaciones privilegiadas, de todo 
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en todo semejantes a las corporaciones de obreros. Formaban, según se ha 
dicho, eri cada Estado verdaderos Estados libres que se rejian autonómica- 
mente, que se administraban justicia a sí mismos i que formaban entre los 
que recibian títulos académicos una como orden docente, análoga a la de 
caballería, con privilejios personales i ramificaciones en todos los paises. 
Tales eran, en sustancia, las universidades medievales como instituciones de 
derecho público. 

En cuanto a la instrucción, distinguíanse en ellas dos secciones: la sec- 
ción de artes, que se fundó primero i fué en un tiempo la única; i la sección 
de ciencias, que se desarrolló mas tarde i paulatinamente. Las artes eran 
siete, i de ellas las tres primeras, a saber la gramática, la retórica i la dia-. 
láctica, componian el trivtum; i las otras cuatros a saber, la aritmética, la 
jeometría, la música i la astronomía, componian el quadrivium. La segunda 
sección, o sección de ciencias, se dividió a su turno, como lo está todavía, 
en facultades, cuales fueron, la de teolojía, la de derecho i la de medicina. 

Las dos secciones indicadas comprendían hacia el siglo XIV la univer- 
salidad de los conocimientos humanos i divinos. Sin embargo, el atraso 
intelectual era tan grande, que las humanidades o enseñanza profana esta- 
ban reducidas a poco mas que a" comentar i esplicar algunos autores griegos 
i latinos; i la enseñanza teolójica o divina, solamente a comentar i esplicar 
algunos canonistas, algunos teólogos i algunas de las obras sagradas, sin 
que se compusiera por los doctores de una u otra sección una sola obra 
orijinal. Se ignoraban absolutamente el método histórico de la filiación 
social i de las investigaciones, i el método científico de la observación i de 
la esperimentacion. Las hipótesis hacían las veces de verdades, i las que se 
conceptuaban verdades se admitían, no porque fueran demostrables, sino 
porque eran enseñadas por el maestro. Simples i falaces figuras de retórica 
componian la ciencia; el cuerpo se definía diciendo ser la residencia del 
alma, i el sol, el esplendor del universo. Aun las matemáticas, la astrono- 
mía i la medicina no adquirieron cierto carácter positivo hasta que los 
europeos las aprendieron de boca de los árabes españoles. Por último, toda 
aquella enseñanza, que se trasmitía en fórmulas silojísticas propias, según 
el común sentir, para descubrir toda clase de verdades, versaba a veces so- 
bre nimiedades i simplezas tan inconcebibles, que no se comprende cómo 
graves doctores i famosos institutos han podido gastar años i años en estu- 
diarlas. Discutíase, por ejemplo, seriamente, si cuando se^ llevajm puerco 
al mercado el animal va conducido por la cuerda o por el hombre; i de un 
doctor de la Universidad de Viena se sabe que en el siglo XIV ocupó 
veintidós años de su vida en esplicar el primer capítulo de Isaías, sin al- 
canzar a concluirlo* 
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Sin embargo, aquel mismo miserable espíritu silojístico sirvió en las 
universidades para impulsar el desarrollo intelectual, dando ocasión a con- 
troversias teolójicas i filosóficas que provocaron la duda i el examen. Des- 
de que la enseñanza universitaria, en efecto, puso en mano de los hombres 
de estudio ese instrumento, el silojismo, destinado a descubrir la verdad, 
ellos empezaron a sentirse menos i menos satisfechos de recibirla en forma 
de imposición dogmática de boca de la autoridad; en el recinto de las aulas 
empezaron a trabarse vivas polémicas, porque los estudiantes exijian ahora 
al maestro no solo que los adoctrinara sino que los convenciera; i las inter- 
pretaciones, las negaciones, i, como consecuencia, las sectas empezaron a 
nacer en el seno de las universidades antes que en el de la sociedad. Todos 
los grandes precursores de la reforma se foimaron, efectivamente, en las 
controversias universitarias, donde adquirieron esa teoría, i donde empe- 
zaron a practicar esa relativa libertad de pensamiento de que dieron ejem- 
plo los dos mártires inmortales, Juan Huss i Jerónimo de Praga. I cuando 
la revolución misma estalló a impulso de Lutero, las universidades se tor- 
naron en centros de vivísimas disputas teolójicas; en el seno de ellas tra- 
taron unos en favor i otros en contra de dirijir el desarrollo intelectual de 
la nueva época; i comprendiendo las ventajas de su nueva situación, todas 
se esforzaron espontáneamente en heredar el poder espiritual que se esca- 
paba a la Iglesia decadente i moribunda,, i los Estados protestantes funda- 
ron la de Marburgo (1527) i la de Kcenigsberg (1544) para oponer cátedra 
a cátedra i poder a poder, dando mejor acojida al espíritu nuevo i prepa- 
rando así el establecimiento de otras donde se han profesado las doctrinas 
mas atrevidas de la filosofía moderna. 

Hase observado por un autor francés que en Alemania, i particularmente 
en Prusia, se ha fundado una universidad en cada ocasión decisiva de su 
historia. Cuando Alberto de Brandeburgo, abraza la reforma (dice el 
autor aludido) funda la universidad de Kcenigsberg para difundir la 
doctrina nueva en los paises del Báltico. Cuando el grande elector Fede- 
rico Guillermo conquista las primeras posesiones de Prusia en el Khin, 
funda la de Luisburgo (1655), a fin de dar una educación prusiana a las 
nuevas jeneraciones regnícolas. I cuando el actual emperador reincorpora 
en el Imperio las provincias de Alsacia i Lorena, decreta la construcción i 
la fundación de la grande universidad de Strasburgo (1872). 

La Universidad de Berlin se fundó en circunstancias análogas. A prin- 
cipios del presente siglo, en efecto, Prusia se encontraba en una de esas 
situaciones-decisivas de su historia. 

La reacción militar encabezada por los franceses habia vencido i humi- 
llado a toda la Europa central; la Universidad de Halle, una de las mas 



ilustres del continente, habia sido por ellos suprimida, i toda Alemania 
soportaba aquella ominosa dominación como un peso, al cual no podia 
sustraerse. En estas circunstancias, los mas grandes patriotas i los mas 
altos injenios concibieron a una el proyecto de fundar una universidad 
para educar a las nuevas jeneraciones en el amor a la patria i preparar a 
la Alemania un mayor porvenir. 

No hubo un filósofo ni estadista alemán de aquella época que no escri- 
biera sobre la necesidad de preparar la reconstitución del Estado mediante 
una educación científica i moral enderezada a desarrollar juntamente las 
fuerzas físicas e intelectuales de las nuevas jeneraciones; i cuando el rei 
manifestó su intención de fundar con tal objeto una nueva universidad, 
todos se apropiaron el proyecto, i discutieron las bases que habian de 
servir para organizaría, las facultades de que habia de constar, los profe- 
sores que se habia de llamar, i hasta al lugar en que se debia establecer. 

En Berlin habia hacia aquella época muchos elementos que podian ser- 
vir en la fundación de una universidad: habia una academia de ciencias, 
una escuela de minería, un instituto médico-quirúrjico, # un curso de dere- 
cho, una escuela i una academia de bellas artes, un jardin botánico, un 
observatorio astronómico i museos i colecciones, todas cosas indispensa- 
bles en una ciudad asiento de estudios universitarios. Solo faltaba dar a 
todos estos elementos aquella superior dirección que supone la unidad de 
los conocimientos humanos. 

Fundóse, pues, (1810) la nueva Universidad en la capital del reino, 
organizada por Guillermo de Humboldt i destinada a dirijir la enseñanza 
nacional en los límites de su jurisdicción. Llamáronse para componerla 
profesores de los mas insignes de Alemania. 

Fichte en la cátedra de filosofía, Schleiermacher en la de teolojía, "Wolf 
en la de filosofía, Savigny en la de derecho romano, Jtfiebuhr en la histo- 
ria romana, Boeckh, Becker, Heindorf i otros ilustraron a la nueva Uni- 
versidad i la elevaron, a poco de fundada, al rango de principal centro 
intelectual de Alemania. 

El Gobierno, por su parte, a pesar de las grandes penurias del erario 
público, la dotó desde el primer año con una pensión anual de 162,438 
marcos, suma considerable en aquella época, i con uno de los mejores i 
mas cómodos palacios de la familia reinante. 

La nueva Universidad organizó sus facultades i su enseñanza aprove- 
chando todos los adelantamientos que se habian realizado en las otras e 
imitándolas i reproduciéndolas en jeneral hasta en los mas mínimos deta- 
lles. Para la matrícula universitaria, por ejemplo, era práctica corriente 
antes de 1788 que cuando alguien queria incorporarse en una Universi- 
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dad, el solo decano le hacia unas cuantas preguntas, sobre todo para cer- 
ciorarse de que el solicitante chapurraba el latin, i de seguida, sin mas 
trámites, lo matriculaba. 

Mas, en diciembre de aquel año se decretó que ninguno fuera en ade- 
lante matriculado en ninguna Universidad si de antemano no rendia 
satisfactoriamente un serio examen de madurez. La Universidad de Ber- 
lín encontró vijente esta disposición al nacer i su enseñanza no tuvo 
nunca ocasión de decaer por falta de preparación de sus alumnos. 

Asimismo, hasta el dia de su fundación, toda persona que se creyera 
docta en alguna materia podia abrir en Berlín cátedra pública sin mas 
trámite que recabar un permiso de la policía. Pero después de la funda- 
ción, la enseñanza pasó a ser en Berlín, como ya lo era en las otras ciuda- 
des universitarias, una verdadera función pública, reservada a los que dan 
pruebas de capacidad i obtienen el título de doctores. 

Por último, hacia la misma época estaba ya mui adelantada, casi al 
concluirse, aquella reforma que consistió en sostituir el latin por el alemán 
para componer las obras científicas i para la enseñanza superior; i la nueva 
Universidad, aprovechando esta reforma, ha podido contribuir eficazmente 
a enriquecer el idioma nacional con la adopción de raices estrañas o la 
combinación de raices propias para formar los términos técnicos, i a pro- 
pagar i generalizar mas i mas la ciencia poniéndola por medio de la lengua 
vulgar al alcance de un mayor número. 

Para concluir esta breve noticia histórica, apuntaremos en seguida las 
universidades que existen a la sazón en Alemania i la fecha en que cada 
una ha sido fundada. 

En Hesse : 

Marburgo * 1527 

Giessen 1607 

En Holstein: 

Kiel 1665 

En MBcklemburgo-Schwerin : 

Kostock , 1419 

En Wurtemberg: 

Tübingen 1477 

En Badén; 

HeildelbergJ 1386 

Freibur¿ 1456 

En Baviora: 

"Wursburgo. it 1403 

Erlangen..! 1743 

Munich 1826 
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En Sajonia: . 

Leipzig 1409 

Jena 1558 

En Hannover: 

Goettingue 1737 

En Prusia: 

Bonn " 1818 

Halle 1694 

Greifswald 1456 

Kcenigsberg 1544 

Breslau 1702 

Berlin 1810 

En las provincias de Alsacia i Lorena: 

Strasburgo .' 1872 



II 



Patronato del Estado— Según hemos referido, lastimeras universida- 
des de Alemania fueron primitivamente corporaciones particulares. En el 
carácter de tales, tenian necesidad de recurrir al señor territorial para ob- 
tener sus cartas de priviíejio, i al Papa para obtener el derecho de confe- 
rir el doctorado. Mas, desde que el feudalismo empezó a decaer, la confir- 
mación imperial se fué tornando mas i mas indispensable; i después de la 
reforma, como los protestantes no podian obtener la autorización pontificia 
para conferir grados ni reconocian los conferidos en virtud de ella por los 
católicos, fué menester a todas las Universidades, cualquiera que fuese su 
.carácter confesional, ponerse mas i mas bajo la mano i la protección del 
Estado. Al mismo tiempo que ellas venian a entregarse a la autoridad, 
los duelos, las .pendencias i los desórdenes que los estudiantes causaban a 
menudo, dieron a ella pretesto para intervenir en la administración uni- 
versitaria, para abolir algunos de los prrvilejios i para cambiar i organizar 
a voluntad el réjimen de estos institutos. 

Por fin, en 1819, se acordó que en cada universidad habría un comi- 
sario dé Gobierno que viviría en ella, velaria por el cumplimiento de las 
leyes vijentes, observaría el espíritu de la enseñanza, i sin mezclarse en 
lo científico ni en los métodos, tratarla de dirijir la educación a establecer 
el orden, la moralidad i el decoro entre los estudiantes. Aun cuando este 
acuerdo fué mas tarde abolido en parte, 'con el fin de afianzar la libertad 
de enseñanza, es el hecho que todas las universidades quedaron para en 
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adelante sometidas a la vijilancia i dirección del Estado. De las veinte, en 
efecto, que según el cuadro de mas arriba, existen en el imperio, no hai 
una sola que no viva en esta sujeción, ni una sola que al presente exista 
como fundación particular, i ni aun se podría establecer en esta forma 
sino en virtud de una autorización legal o real. 

Mas, aun cuando estas universidades están, como decimos, bajo el pa- 
tronato del Estado, no es el Imperio mismo el que interviene ni el (pie 
lejisla en lo tocante a la enseñanza, sino que son los Estados confederados. 
De esta manera el gran número que hai de universidades, sujetas, como 
están, a gobiernos diferentes, mantiene entre, todas ellas una emulación 
cstraordinaria, i en cada una uñar actividad desconocida en las de otras 
naciones en donde predomina el centralismo universitario. La suma de 
trabajos médicos- que la Alemania compone en cada año, dice Jaccond, 
es mucho mayor que la que compone Francia, i la causa principal de esta 
diferencia es la absoluta centralización que reina en Francia. Lo mismo 
puede decirse, sin temor de errar, de los trabajos de cada una de las otras 
facultades, i no hai duda alguna de que el interés que cada Estado tiene 
en acreditar sus universidades i cada universidad en aumentar el número 
de sus alumnos, es uno de los mas vivos estímulos del profesorado i una 
de las causas principales del perfeccionamiento constante de la enseñanza 
superior de Alemania. 

La manera como la autoridad ejerce el patronato varía de Estado a 
Estado. En algunos, todo el cuidado de la instrucción pública está a car^o 
de una sección del Ministerio de lo Interior, i este mismo réjinicn imperaba 
en Prusia antes del presente siglo. Pero en 1817 se creó el Ministerio es- 
pecial, que se denomina del Culto, Instrucción i Medicina, i quedaron 
sujetas a él la enseñanza i la administración universitarias. 

Entre los departamentos de que este Ministerio se compone, es digno 
de notarse el de medicina, por la instrucción técnica de su personal. 
Consta el departamento de medicina de dos secciones, dejas cuales la una 
corre con la parte administrativa de la enseñanza médica i la otra -con ia 
enseñanza misma. Los titulares de una i otra sección son en su casi tota- 
lidad doctores en medicina o médicos, o aun profesores distinguidos de 
la Facultad; pues aquí no se comprende cómo un servicio tan complejo i 
tan técnico, como el de dicha Facultad, pueda ser dirijido con acierto por 
abogados, por injenieros o por simples bachilleres en humanidades. Lan- 
genbeek, Martin, Frerichs, Virchow, sabios de fama universal, han sido 
miembros de estas secciones. Un personal semejante tiene en Austria 
aquella sección del Ministerio de lo Interior, a cuyo cargo está la dirección 
de la enseñanza médica; i es mui notable que Austria i Alemania sean 
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justamente las naciones donde mas adelantados están casi todos los ramoá 
del arte i de la ciencia médica. Prueba irrefragable de lo que vale una 
buena dirección. 

Junto con ejercer los derechos del patronato, el Estado tiene que cum- 
plir por lo mismo ciertos deberes de protección. Las universidades alema- 
nas carecen en jeneral de los recursos necesarios para sostenerse por sí 
mismas. Fuera de las de Greifswald i Leipzig, que son bastante ricas i 
pueden vivir sin ayuda ajena, el Estado tiene que socorrerlas a todas con 
sumas que en Prusia ascienden a cerca de los dos tercios de los gastos 
totales. 

En el año escolar de 1882 a 1883, en -efecto, cada estudiante universi- 
tario costó 641 marcos, i de éstos pagó el Estado 464. En el cuadro si- 
guiente aparece la cuantía de las subvenciones fiscales en diferentes épo- 
cas del siglo: 

En 1805 ellas ascendieron en Prusia a 304,998 marcos 

En 1820 1.180,054 „ 

De 1850 a 1860 (por año) 1.476,669 u 

De 1871 a 1876 (por año) 4.326,732 n 

De 1883 a 1884 5.844,570 .. 

En estas sumas no se cuentan las subvenciones estraordinarias, las cua- 
les, en el solo capítulo de las construcciones, alcanzaron por año a cientos 
de miles. Así, de 1871 a 1876 el Estado concedió subvenciones estraordi- 
narias que sumaron mas de dos millones i medio de marcos por año. Por 
último, para convencerse de que en jeneral las universidades viven prin- 
cipalmente a costa del Estado, basta saber que de 1882 a 1883 gastaron 
ellas la suma total de 7.821,783 marcos, i que de fondos propios ellas no 
contribuyeron mas que con 728,605 marcos, o sea 93%. Así es como 
este culto Estado provee a las necesidades de la instrucción superior i la 
► dirije, sin perjuicio de la libertad de enseñanza, por el camino que lleva 
al engrandecimiento de la patria i al desarrollo intelectual de la sociedad. 

III 

De la administración jeneral. — La universidad de Berlin, a cuyo estu- 
dio nos concretaremos especialmente en adelante, se compone, como cuer- 
po docente, de los profesores ordinarios, estraordinarios i privados; pero 
como corporación privilejiada, comprende también los estudiantes i los 
empleados subalternos. No hai, de consiguiente, en esta universidad, 
miembros académicos, esto es, individuos elejidos de entre los que culti- 
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van las ciencias o las letras, pero que no desempeñan cargos docentes, i 
cuyas funciones se limitan a oir de tarde en tarde un discurso de incor- 
poración. 

Esta composición personal, común de todas las universidades alemanas, 
esplica por sí sola el amplio espíritu de progreso que a todas anima, pues 
mientras los miembros académicos, juzgándose depositarios escojidos e in- 
falibles de la última palabra de la ciencia, son en todas partes conserva- 
dores i aun opuestos a los descubrimientos i novedades científicas, el 
profesorado es, por el contrario, cuando tiene algún estímulo, investiga- 
dor, novedoso, amigo de saber lo que ignora i de descubrir lo desconocido, 
i poco respetuoso de las tradiciones que descansan solamente- en la delez- 
nable base de la palabra i de la autoridad. Según la noción que en Ale- 
mania se tiene de las universidades, los doctores que no rejentan cátedras 
podrán ser mui aptos para formar academias mas o menos inútiles, pero 
no lo serán jamas para formar una facultad activa ni mucho menos para 
servir de base principal a una organización universitaria. 

La universidad de Berlin es presidida por un rector i por un senado 
académico, elejidos anualmente. La elección do rector se efectúa el primer 
dia hábil del mes de agosto, esto es, dos meses antes de que empiece el se- 
mestre escolar de invierno, i concurren a ella todos los profesores ordina- 
rios. En Alemania no se concebiría que el rector del principal instituto 
docente fuera elejido por las influencias de simples académicos, estraños a 
la enseñanza. Efectúase la elección en dos votaciones: en la primera cada 
cual vota por aquel de sus colegas que personalmente prefiere, i en la se- 
gunda debe concretar sus votos a uno de los tres que obtienen mayoría 
relativa en la anterior. La elección así hecha ha de ser confirmada por el 
Ministerio, i el candidato electo no puede renunciar el cargo sin motivos 
justificados que el consejo pleno de profesores califica, tero el actual rec- 
tor i los dos anteriores no están obligados a aceptar. La instalación del 
rector electo se efectúa por el cesante en presencia de toda la Universidad 
con las solemnidades del juramento, de la entrega de libros i decoraciones 
i de un cambio de discursos referentes a la enseñanza superior. En caso de 
impedimento, el rector es subrogado por su antecesor, i si el rectorado 
vaca antes del año, incumbe al Ministerio decidir si el titular precedente 
reasume las funciones en calidad de interino o si se procede de seguida a 
nueva elección. 

El rector es el representante oficial de la universidad siempre que se ha 
menester hablar u obrar en nombre de ella; a él corresponde entenderse 
con las autoridades públicas, recibir los decretos e instrucciones del Minis- 
terio para hacerlos cumplir, i las comunicaciones de las facultades para re- 
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ñutirlas al Gobierno; a su cargo corre la matriculacion de los alumnos, i a 
su invitación i bajo gu presidencia debe reunirse el senado académico; es, 
en fin, atribución suya hacer guardar el orden i ejercer la jurisdicción ad- 
ministrativa i aquella parte de la jurisdicción contenciosa que indicaremos 
mas adelante. El rector en su calidad de tal no goza sueldo, pero percibe 
una parte considerable de los derechos de matrícula, de promoción i de 
certificado. 

El senado académico se compone del actual rector, del cesante, de los 
cuatro decanos i de seis miembros elejidos anualmente. De estos seis 
miembros activos, cuatro son ejejidos por el consejo de profesores i los 
otros dos son- designados por el senadp cesante para seguir en el senado 
entrante, con cargo de que la designación • recaiga en dos de los cuatro 
miembros elejidos el año anterior por el consejo de profesores. El senado 
celebra sesión a lo menos dos veces en cada mes, i en ellas acuerda por 
mayoría absoluta las medidas enderezadas a la buena administración 
universitaria. Si algún senador se propusiere presentar mociones referentes 
al rector, puede exijir a éste que delegue la presidencia del senado para 
aquel acto en manos del rector precedente. Todos los avisos, anuncios i 
notas en latin del senado son compuestos por el profesor de literatura an- 
tigua. 

Ademas del rector i del senado, tienen parte en la administración uni- 
versitaria el curador o representante del gobierno, i el secretario, el cuestor, 
el comisionista, el alcaide, el escribiente, dos bedeles i un portero. El cura- 
dor está encargado especialmente de cuidar los edificios, de conservar las 
colecciones, de vijilar la administración de los intereses de cada facultad i 
de administrar los de la universidad; sin su autorización i la del Ministe- 
rio, las facultades no pueden aceptar ni enajenar capital alguno. El secre- 
tario actúa en las .sesiones del senado i del cuerpo de profesores; lleva el 
diario de la universidad, colecciona los impresos, cuida el archivo i suple 
al síndico o juez universitario. Como remuneración percibe un cuarto de 
los derechos de matrícula, una cuarentava parte de los de promoción i un 
marco i veinte céntimos por cada certificado de conducta. El cuestor reci- 
be de los alumnos los estipendios escolares, cuales son los derechos de 
matrícula, de inscripción, de clase, de promoción i de certificado, i gana 
dos por ciento de las sumas que percibe. Los bedeles deben cumplir pun- 
tual i discretamente las órdenes del rector, de los decanos, del síndico i 
del secretario; observar la vida i conducta de los estudiantes i fijar en la 
tabla los avisos de los profesores. Todos estos oficiales subalternos son 
nombrados por el Ministerio a propuesta del senado i obran bajo la depen- 
dencia del rector, quien puede condenar a los bedeles i al escribiente en 
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multa hasta de seis marcos, con recurso de apelación al Ministerio 
mismo. 

La autoridad universitaria no puede aplicar nuevos reglamentos sin ob- 
tener la aprobación previa del Ministerio. Sin embargo, dice un autor 
ingles, de hecho es ella la que gobierna la universidad, i no sucede en Ale- 
mania como en Francia, donde la dirección efectiva está en manos de los 
ministros del ramo. 

Todos estos empleados viven en la universidad o por lo menos pasan en 
ella la mayor parte del dia. A cualquiera hora del dia que uno llegue pue- 
de estar cierto de encontrar allí a casi todos ellos. En cuanto al rector 
mismo, consume su tiempo entre las horas de clase, las de laboratorio i las 
de oficina porque su cargo no tiene por objeto conferir una distinción ho- 
norífica sino imponer deberes i obligaciones. 

IV 

De las Facultades. — (¿ueda ya referido que en los primeros tiempos de 
las universidades todos los conocimientos humanos estaban clasificados en 
siete artes. También hemos podido notar que en aquella época se compren- 
dían entre las artes algunos ramos, cuales son las matemáticas i la astrono- 
mía, que al presentase incluyen en la sección de las ciencias. 

Pero a poco fué menester incluir también entre los ramos de estudio 
universitario los de las llamadas ciencias sagradas, a fin de que él com- 
prendiera el ciclo entero de los conocimientos. Hacia la misma época se 
empeñaron a publicar algunas obras de derecho romano, el cual, conforme 
en lo jeneral con las tendencias nacientes a la unidad política, necesitaba 
en lo demás de arguciosas esplicaciones i comentarios para aplicarse en 
aquel estado social. Por último, algunas traducciones de obras árabes de 
medicina habían hecho comprender que este arte era digno de los estudios 
universitarios i que no babia por qué dejarla entregada al charlatanismo. 
Fundáronse, pues, en las universidades mas antiguas sucesivamente, i en 
las posteriores a un tiempo, las tres facultades* de Teolojía, de Jurispru- 
dencia i de Medicina. 

Estas tres facultades son las únicas que hubo en todas las universidades 
europeas hasta una época reciente. Por su propia naturaleza, las faculta- 
des que ahora se reconocen de ciencias sociales o de ciencias políticas, o 
de ciencias físicas, etc., no se han podido establecer sino en los últimos 
tiempos, después de haberse fundado las ciencias mismas. 

l)c entre las universidades prusianas, unas, las que quedan enumeradas, 
w denominan c-ompletaM, porque» t^ustan d<* cuatro facultada, i otra» hv 
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completas, porque no constan de mas de dos. Son incompletas las de 
Münster i Braunsberg, en las cuales no hai mas facultades que la de Teo- 
lojía Católica i de Filosofía. En algunas otras universidades alemanas exis- 
te ademas una Facultad de Economía Política o de Ciencias Sociales. Pero 
en las mas ella está comprendida como en Berlin en la de Fdosofía, facul- 
tad que abraza siete cursos diferentes, cuales son: el de ciencia filosófica 
propiamente tales, el de matemáticas, el de ciencias naturales, el de histo- 
ria i arqueología, el de filosofía i literatura, el de estética i el de economía 
política i hacienda pública. 

La clasificación, per consiguiente, de las cuatro facultades no guarda 
armonía, como debiera ser, con la clasificación real de las ciencias. Las cua- 
tro facultades se empezaron a establecer de una en una cuando las ciencias 
no estaban clasificadas i en parte ni aun nacidas; i después de fundar la 
de Teolojía, la de Derecho i la de Medicina, se han ido incluyendo en la 
cuarta o la de Filosofía todos los nuevos cursos que el natural desarrollo 
de los conocimientos ha hecho necesario crear. A nuestro juicio, en las 
grandes universidades de .los principales centros intelectuales, donde los 
estudios están suficientemente especializados, debería haber tantas facul- 
tades en la sección científica cuántas son las ciencias fundamentales, esto 
es, una de matemáticas, otra de astronomía, otra de física, otra de quími- 
ca, otra de biolojía i otra de sociolojía. Por, el contrario, en las sociedades 
nuevas, donde cada una de estas ciencias no cuenta con un numero bastan- 
te de personas que la cultiven, la organización universitaria puede com- 
prender sin peligros ni desventajas, facultades complejas de matemáticas 
i astronomía, de física i química, de biolojía (comprendida la medicina) i 
de sociolojía (comprendida la política). Cualquiera otro sistema de clasifica- 
ción de las facultades es radicalmente empírico i opone inconvenientes 
mas o menos graves al orden de los estudios. 

En cuanto a autoridades, las facultades se componen esclusivamente de 
los profesores ordinarios; en su calidad de cuerpos docentes comprenden 
también los profesores estraordinarios i los privados; i por último, como 
partes integrantes do la corporación universitaria, comprenden ademas los 
estudiantes respectivamente inscritos. 

Son incumbencias especiales de las facultades velar por que sus respecti- 
vos alumnos asistan a las lecciones, amonestar, reprender i aun espulsar a 
los neglijentes i a los inasistentes, espedir los certificados de asistencia, lle- 
var un libro con los datos referantes a la edad, relijion, padres, lugar natal, 
títulos, etc., de los estudiantes, inquirir de los profesores cuales son los 
de mala conducta para suprimirlos, i cuales de buena para apuntar sus 
nombres cada seis meses en una lista i acordar los grados académicos bajo 
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la autoridad de la universidad entera. Igualmente es de su incumbencia 
conceder permiso para anunciar en la tabla cursos que se refieren a sus 
respectivas disciplinas, revisar i aprobar los avisos que los profesores pri- 
vados quieran poner en ella, arreglar el plan de enseñanza de manera que 
el círculo de estudio pueda ser recorrido por los alumnos dos veces en los 
semestres del curso, velar por que dicha enseñanza se administre en forma 
i se perfeccione, vijilar la conducta del profesorado, anotar o reprender a 
los profesores privados, solicitar que sean removidos en casos graves, lla- 
mar al orden a los miembros que falten a su deber i denunciarlos al Mi- 
nisterio. A cargo de cada una de las facultades, corre también la comisión 
de abrir certámenes entre los estudiantes pobres matriculados por lo me- 
nos seis meses antes para distribuir entre los mas meritorios socorros de 
30 a 90 marcos. A cada facultad corresponden los derechos que percibe 
en los casos de promociones i las multas al profesorado por inasistencias i 
otras causas; i estas entradas, deducida la parte superior del decano res- 
pectivo, se distribuyen por igual al fin de cada año universitario entre los 
profesores. 

Cada una de las cuatro facultades es rejida por un decano que se elije 
anualmente dentro de los dos dias que sigilen a la elección del rector. 
Concurren a la elección en cada facultad todos los profesores ordinarios 
respectivos. Los miembros ausentes con permiso especial; pueden enviar 
su voto por escrito. Ninguno puede ser reelejido durante su decanato. El 
decano representa la facultad, recibe las comunicaciones dirijidas a ellas, 
las contesta después de consultarla, la reúne, la preside, ejecuta sus acuer- 
dos, administra su caja i sus intereses, confiere en su nombre los grados 
académicos, inscribe en ella a los estudiantes ya matriculados en la uni- 
versidad, preside las comisiones de exámenes i las encargadas de distri- 
buir las becas i beneficios disponibles, informa semestralmente al rector 
sobre las promociones, los certámenes i trabajos de los estudiantes, guarda 
por medio de empleados subalternos el libro, el sello, las actas i el archi- 
vo, organiza los certámenes i disputas entre los estudiantes, examina los 
discursos i tesis de los mismos i revisa i aprueba las cuentas de su antece- 
sor. Los emolumentos del decano consisten en los derechos de inscripción, 
o sean tres marcos por persona; en los de certificado, o sean cuatro i medio 
marcos; en el diezmo de los de promoción, i en 20 marcos por la habilita- 
ción de cada profesor privado. 

Para concluir apuntaremos en seguida el número de miembros docentes, 
esto es, de profesores ordinarios, estraordinarios i privados que cada facul- 
tad de las universidades alemanas ha contado en tres diferentes épocas del 
último medio siglo: 
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1835 



Facultad de Teolojía... 
ti de Derecho. . . 
ii do Medicina . 
ti de Filosofía . . 



1186 



1S60 



1155 



1880 



181 


159 


192 


190 


163 


193 


283 


291 


494 


526 


542 


930 



1809 



En este cuadro se vé que las facultades que mayor aumento han tenido 
son las de Medicina i Filosofía, en las cuales están incluidas todas las cien- 
cias naturales. Este solo dato revela cuál es la tendencia de las sociedades 
i del espíritu contemporáneo. 






De la matricida i de la jurisdicción académica. — Para matricularse en 
la universidad es necesario premunirse previamente de un certificado de 
madurez espedido por un jimnasio o por una escuela real, según la facul- 
tad en que uno desea ingresar i probar la buena conducta moral. Los que 
han obtenido el certificado de madurez en un establecimiento de Berlín 
deben matricularse dentro de los tres días subsiguientes al examen, i los 
que lo han obtenido en un establecimiento estraño, dentro de ocho dias, 
a contar desde el de llegada a la ciudad. Los retardatarios son multados 
con el tanto de los derechos de matrícula Los estranjeros pueden matri- 
cularse con solo probar que poseen la ilustración suficiente para aprove- 
char las lecciones de los cursos universitarios. Los certificados presentados 
en el acto de la matriculacion quedan en la secretaría de la universidad 
hasta que el estudiante se retira del instituto. 

No pueden ser matriculados ni admitidos a exámenes, ni optar a grados, 
becas o beneficios académicos, ui gozar de los privilegios universitarios 
aquellos que no presenten certificado de madurez. Sin embargo, aquellos 
a quienes en el examen de madurez se lia declarado insuficientemente pre- 
parados, pero que han obtenido de la comisión examinadora un certificado 
según el cual están en estado, no obstante su insuficiencia, de aprovechar 
las lecciones de los cursos superiores, pueden con especial permiso del cu- 
ratorio escolar ser matriculados por cuatro o a lo mas seis semestres. Los 
estudiantes matriculados en estas condiciones son inscritos en un libro es- 
pecial de la Facultad de Filosofía; pero esta inscripción no les confiere mas 
derechos que el de estudiar en la universidad i su objeto único es darles 
facilidades para que empiecen el trienio universitario mientras se preparan. 
* rap*tir til exám«n de madure*. 
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No son admitidos íi matricularse, aun cuando cumplan con los requisi- 
tos anteriormente enunciados, los empleados del Estado, de las municipa- 
lidades i de la Iglesia, ni los individuos de otro instituto público de ense- 
ñanza, ni los hijos de proletarios. 

La matriculacion de los estudiantes corre a cargo del rector, quien 
semest raimen te, en diciembre i en junio, pasa al Ministerio una lista de 
todos los alumnos matriculados con espresion del establecimiento en que 
cada uno se ha preparado o ha rendido el examen de madurez, de la natu- 
raleza del certificado i de las facultades en que respectivamente ha ingre- 
sado. En el acto do la matrícula el rector conjura a los estudiantes a que 
observen fielmente los estudios universitarios i l«s entrega sendos ejempla- 
res de las ordenanzas que les conciernen. Los derechos de matrícula son 
tres marcos, que se destinan al fomento de la biblioteca, i doce para la caja 
de la universidad, siendo de advertir que los estudiantes que vienen de 
otra solo ganan seis. Al estudiante que pierda por culpa suya el libro de 
matrícula solo se le dará otro a condición de pagar 20 marcos. 

La matrícula hace a los matriculados miembros de la corporación uni- 
versitaria en un sentido poco menos restrinjido que en el de los siglos me- 
dios, esto es, los somete a una detallada reglamentación de sus actos i les 
confiere privilejios escepcionales. Así, el estudiante universitario está obli- 
gado a pagar las deudas de alimento, lavado i peluquero en el término de 
un mes, las de alojamiento i servicio en el término de tres meses, i las de 
médico i medicina en el de sois meses, i en jeneral no puede contraer otras 
obligaciones a plazo sino con consentimiento del senado académico. 

Entre sus derechos mencionaremos el de residir en Berlin sin pagar 
impuestos personales o civiles, el de asistir a los cursos universitarios, el 
do aprovechar para sus estudios las bibliotecas públicas, los museos i los 
hospitales, i el de poder optar a las becas i beneficios del instituto. Es 
costumbre, ademas, hacer a los estudiantes grandes rebajas de precio en 
los teatros, en los ferrocarriles, en las fondas, en las librerías, etc., etc. Pa- 
ra gozar de estos derechos, el estudiante no tiene en cada caso mas que 
exhibir su tarjeta de legitimación o boleta que el rector dá a cada uno en el 
acto de la matrícula i que cada uno está obligado a llevar consigo. Es sin- 
gular que las estipulaciones a plazo solo obligan a los estudiantes cuando 
se convienen ante el síndico, especie de actuario i juez instructor de la uni- 
versidad. 

Pero el derecho mas importante de que los estudiantes gozan es el del 
fuero académico. Según queda ya referido, las universidades fueron primi- 
tivamente verdaderas corporaciones, de todo en todo semejantes a las cor- 
potftciottee industríale», i tenían por lo rot*mo ol prtrilejio (te administrar 
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justicia a sus miembros. Este privilejio se conserva en gran parte hasta 
nuestros dias; en virtud de él, los estudiantes universitarios solo pueden 
ser demandados jeneralmente ante las autoridades universitarias. Así, las 
faltas leves, verbi-gracia injurias verbales que merezcan menos de cuatro 
dias de arresto, son castigadas solamente por el rector, o por el rector ase- 
sorado del síndico de la universidad, o por el síndico en virtud de espresa 
delegación conferida por el rector. Los pleitos civiles son fallados por el sín- 
dico i las sentencias firmadas por el rector. En las causas por injurias leves, 
complicadas con cobro de pesos, i en las causas por injurias graves, enta- 
bladas por estraños, compete conocer al rector i al senado juntos. Cuando 
se trata de delitos mas graves, verbi-gracia duelos, asistencia indebida i con- 
tinua a cursos cuyos estipendios no han sido pagados, destrucción de los 
carteles i avisos de la tabla, juegos i apuestas prohibidas, ausencia larga 
del domicilio universitario, injurias reales, perturbaciones de orden pú- 
blico, motines, etc., etc., toca al asesor instruir el proceso i al senado dic- 
tar sentencia. En delitos de mayor gravedad cesa la jurisdicción académica 
i entran a conocer los tribunales comunes. De las sentencias del senado 
hai apelación para ante el Ministerio. Los arrestos hasta de dos semanas 
impuestos por los tribunales comunes se pueden cumplir en la universidad 
cuando lus mismos tribunales consienten. Por lo demás, aun en los casos 
en que la jurisdicción es ejercida por las autoridades académicas, los estu- 
diantes están sometidos al fuero común en lo tocante a la calificación de 
las faltas i a la aplicación de las penas. 

El privilejio de la ciudadanía académica, como se llama, se estingue por 
la promoción al grado de doctor, por la adopción de otro estado, por haber 
trascurrido cuatro años desde la matrícula, por la ausencia de Berlin du- 
rante mas de un semestre i por sentencia que condene a la pérdida de di- 
cho privilejio. 

VI 

De las inscripciones i de los estipendios. — La inscripción en la universi- 
dad se denomina matrícula, i la matrícula en una facultad o en una clase 
se denomina inscripción. 

La inscripción en aquella facultad cuyos cursos se desea seguir se. efec- 
túa después de la matrícula, dentro de las tres primeras semanas de cada 
semestre, i ante el decano respectivo. No se permite la inscripción poste- 
rior sino con "previo asentimiento del curatorio escolar, cuando, a la vez, 
el retardo ha sido justificado. En el acto de la inscripción el estudiante 
debe dar a conocer su domicilio, i porteriormente debe anunciar todo cam- 
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bio, so pena de un castigo disciplinario. Los derechos de inscripción son 
en jeneral tres marcos, pero pagan solo la mitad los estudiantes que vie- 
nen de otra universidad, i no pagan casa los pobres ni los hijos i hermanos 
de profesores. Si alguno desea pasar de una a otra facultad, debe avisarlo 
previamente al decano de aquella en que está actualmente i solicitarlo en 
seguida del otro. Pero este tránsito de una a otra facultad solo se permite 
a principios i a fines de cada semestre universitario. 

Una vez matriculado en la Universidad e inscrito en una facultad, el 
estudiante tiene que elejir los cursos que le conviene seguir. Al efecto, 
averigua en la tabla do avisos cuáles habrá en el semestre i qué horas se 
han fijado para cada uno. Para elejir con mejor acierto, o por lo menos 
mas a sabiendas, puede también asistir a ellos gratuitamente durante 
unos diez dias, pero de ordinario, como los profesores de número son 
suficientemente conocidos de fama, solo se hace uso de este derecho cuan- 
do se trata de profesores privados que empiezan la carrera (|e la enseñan- 
za. Por lo demás, si no es para apreciar el mérito relativo de cada uno, 
es indiferente para los efectos académicos seguir cursos de profesores or- 
dinarios, estraordinarios* o privados. 

Cuando el estudiante ha formado su plan de estudios para el semestre, 
pasa a la cuestura a pagar los estipendios respectivos. Xo puede el cues- 
tor conceder quitas ni la remisión de los estipendios, i en cuanto a espe- 
ras, solo puede concederlas por tiempo corto i determinado. La remisión 
total, las quitas parciales i las esperas por tiempo largo o indefinido solo 
se conceden por gracia especial del profesor. Las esperas por tiempo de- 
terminado se otorgan hasta que el deudor mejore de fortuna o hasta que 
obtenga un grado académico o un empleo lucrativo; i las esperas por largo 
tiempo se conceden hasta por seis años a lo mas después de determinados 
los estudios universitarios. Al obtener las esperas, el estudiante firma un 
documento por el cual se confiesa deudor de tal o cual profesor por tanta 
suma, i en el certificado de salida se apunta el monto de la\leuda. 

Las autoridades que confieren ocupaciones a deudores universitarios, 
están obligados a dar parte a la universidad, i, siempre que ellos me- 
joren de fortuna, el cuestor puede apercibirlos a que paguen, aun cuan- 
do el plazo no se haya cumplido todavía. Cuando se adeudan estipendios 
a varios profesores i se paga solo una parte de ellos, los ^créditos con- 
curren por separado, en el orden en que se constituyeron, empezando por 
el mas antiguo. En el caso de retardo culpable, se \ puede aun entablar 
demanda judicial. Pero casos semejantes son en estremo raros; lo jeneral 
es que el ex-estudiante universitario se apresure con placer i empeño a 
pagar sus obligaciones, i solo en fuerza de circunstancias enteramente 
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inculpables suele suceder alguna vez se constituyan los deudores en mora 
o queden insolutas las deudas. 

Los estipendios son mui varios, i relativamente aun los mas altos no 
se pueden tildar de excesivos. Se puede lijar en 17 marcos semestrales 
la suma que cada estudiante paga en cada curso de las facultades de Teo- 
lojía, de Jurisprudencia i de filosofía, i en 34 los que paga en la de Medi- 
cina. En otras universidades i según costumbre de algunos profesores de 
la de Berlin, se signe la regla de exijir por semestre tantos thalers (mone- 
da antigua de tres marcos) cuantas horas de clase tiene el curso. - 

En todas las universidades, el Estado paga cierto número de becas, cuyo 
valor total se eleva por semestre de 240 a 1,200 marcos i que se conceden 
a jóvenes meritorios, faltos de recursos para seguir sus estudios. También 
hai otras fundadas con el mismo objeto por las municipalidades o los 
particulares. Todas se conceden en vista de ur. examen oral i escrito a 
que los aspantes son sometidos. Ademas, según queda dicho, cada pro- 
fesor suele admitir en sus clases privadas algunos alumnos gratuitamente 
o a crédito. 

En ¿enera], sin embargo, la enseñanza universitaria es pagada. Si se 
esceptiian las dos lecciones gratuitas que cada profesor ordinario está 
obligado a dar por semana sobre puntos de su disciplina, el estudiante 
de la Universidad tiene que pagar todo lo que aprende. Uno que otro 
profesor privado de reciente nombramiento suele también abrir algún 
curso gratuito para darse a conocer i acreditarse. Pero las cosas están 
arregladas de tal suerte que el estudiante que no quisiera asistir durante 
los años del curso universitario mas que a lecciones gratuitas no alcanza 
ría a reunir en ellos la copia indispensable de conocimientos Así, por 
ejemplo, el profesor privado no puede abrir curso gratuito sobre materias 
quo un profesor ordinario está tratando en curso remunerado, i según 
veremos, cada curso no comprende en jeneraL mas que una parte mínima 
de la respectiva asignatura. Do esta manera la suma total de lo que a 
cada padre de familia cuesta la instrucción universitaria de cada uno de 
sus hijos por gastos de matrícula, inscripción, estipendios i derechos de 
exámenes i de promoción, se eleva, al fin de cuentas, de 720 a 1,040 mar- 
cos, esto es, de 180 a 260 pesos oro. 

La práctica de que cada cual pague la enseñanza que recibe interesa 
vivamente a los padres en el aprovechamiento de sus hijos i a los estu- 
diantes en las lecciones de sus profesores; estimula a éstos a un estudio 
i a esfuerzos constantes para atraerse el mayor número posible de alum- 
nos, i es de aquellas que, a nuestro juicio, se podrían adoptar desde luego 
oon vfenttijap en mieatra universidad. Mientras n?> ae adopte, *n afecto, 
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una medida semejante, nuestros profesores ordinarios carecerán en jcnc- 
ral de suficientes estímulos, i los estraordinarios, condenados, porque no 
gozan sueldo, a exijir estipendios por cursos que los otros desempeñan 
gratuitamente para los estudiantes, se contentarán con obtener el títido 
i no llenarán el propósito que tuvo la lei al instituirlos, cual fué que se 
prepararan i adiestraran por una práctica asidua de la enseñanza para 
ocupar dignamente las cátedras de número. 

Después de pagar sus estipendios, se presenta al profesor con el recibo 
de la cuestura. Esta presentación se debe efectuar en la universidad de 
Berlin dentro de las seis primeras semanas del semestre, i dentro de las 
cuatro primeras en las demás universidades alemanas. El retardo injusti- 
ficado puede acarrear hasta la espulsion del retardatario. Para no esponerse 
a penas tales, cada estudiante exije de sus profesores que apunten la fecha 
de su incorporación. A la vez, para quedar incorporado, solicita de cada 
profesor que le dé cabida en la clase; el profesor, examinando la lista, ave 
ligua cuáles asientos están vacantes, fija uno de éstos al solicitante, i como 
todos están numerados, apunta en la misma lista el nombre del nuevo 
alumno i el número respectivo. 
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liéjimen, asistencia i certificados universitarios. — 1. Los estudiantes de 
las universidades alemanas gozan prácticamente de gran libertad para es- 
tudiar o no estudiar, para asistir o no a sus clases, i aun, según veremos, 
para seguir o no tales o cuáles cursos. Los decanos i el rector están obliga- 
dos, es cierto, a velar por la asistencia regular i por la asidua aplicación de 
los estudiantes; pero donde el número de éstos es mui grande, los funcio- 
narios indicados no pueden absolutamente hacer efectiva tal vijilancia. 
Los profesores, que lo podrían, no se cuidan de ello, convencidos como 
están de que en jeneral quien paga la enseñanza ha de empeñarse en apro- 
vecharla asistiendo a las lecciones. Sin embargo, es constante que en cada 
clase hai gran número de inasistentes i de perezosos consuetudinarios, i 
nosotros hemos oido criticar vivamente un réjimen, como el vijente, que 
dá a la desidia todas las facilidades necesarias para plantar sus reales en 
la universidad. Las personas que así opinan, entre las cuales contamos 
aun algunos profesores universitarios, desearían que se dictasen algunas 
medidas para arrancar a los estudiantes a la ociosidad de las fondas i cer- 
vecerías; que en cada clase el profesor pasara lista i apuntara las faltas de 
los inasistentes, que en los certificados de asistencia se anotaran también 
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las inasistencias i que se recurriera a otros arbitrios para estimular la apli- 
cación al estudio. 

Con todo, no parece por ahora que haya tendencia definida a modificar 
el réjimen vijente, pues la idea mas jeneral es que él con todos sus defec- 
tos es el mas propio para educar a los estudiantes universitarios, para habi- 
tuarlos a obrar con la mayor libertad posible, para ejercitarlos en el arte 
de gobernarse por sí mismos i prepararlos a la vida próxima de sociedad. 
Por lo demás, los inasistentes habituales forman un número relativamente 
bajo, porque en cada clase el profesor sabe inspirarles el amor a las ciencias 
e interesar a todo su auditorio en el curso de las lecciones. 

2. En la universidad de Berlin no hai inspectores, como no los hai en 
ningún establecimiento alemán de enseñanza; i el orden está encomendado 
principalmente al rector. Los castigos que se pueden imponer discipli- 
nariamente son los que siguen: 1.° reconvención privada dirijida por el 
rector; 2.° reconvención pública ante el senado; 3.° arresto hasta de dos 
semanas; 4.° apercibimiento de espulsion; 5.° espulsion con derecho a in- 
corporarse en otra universidad; 6.° espulsion absoluta de todas las univer- 
sidades i comunicación consiguiente al Ministerio; 7.° multa hasta de 20 
marcos; i 8.° eliminación de un semestre en el curso de los estudios, siendo 
de advertir que la espulsion acarrea también la anulación del semestre en 
que el hecho se efectúa. Cuando se cometen faltas graves que merecen la 
espulsion o mayor castigo, su juzgamiento corresponde al senado académi- 
co, el cual es convocado, espresándose en la citación el objeto de ella. A 
aquellos miembros que faltan sin motivo justificado puede el rector impo- 
nerles una multa. Las penas, sin embargo, se aplican mui rara vez, porque 
los estudiantes alemanes son mui respetuosos dé sus profesores, i en las 
clases guardan completo silencio i prestan entera atención a la enseñanza. 

3. Mientras permanecen en las universidades, los estudiantes alemanes 
viven jeneralmente formando corporaciones o clubs. Estas costumbres re- 
montan a siglos remotos de la Edad Media, durante los cuales los estudian- 
tes que eran adultos formados, venidos de todas partes de Europa i que 
gozaban el privilejio académico Je cargar armas, se reunian en nacionali- 
dades rivales i aun hostiles i se provocaban de continuo a duelos i penden- 
cias, causando graves desórdenes. Al presente no hai entre las corporacio- 
nes de estudiantes distinción de nacionalidades i sus costumbres están 
naturalmente modificadas por la mayor cultura social. Pero aun así, no 
creemos que sus duelos groseros a beber cerveza o sus duelos inocentes a 
rasguñarse con florete, cubriéndose las partes vitales del cuerpo, tiendan a 
refinar las costumbres ni a despertar entre los estudiantes estranjeros el 
deseo de imitar las corporaciones de los estudiantes alemanes. Creemos, 
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jDór eí contrario, que los estudiantes, chilenos van mucho mejor encamina* 
dos cuando se reúnen para formar sociedades literarias, médicas, ligas pro- 
tectoras, corporaciones de instrucción i academias de leyes. Como quiera 
que sea, las corporaciones de estudiantes alemanes están sujetas, como 
todos los actos de los mismos estudiantes, a la vijilancia legal de las auto- 
ridades universitarias. Cuando se funda una nueva, se comunican al rector 
dentro de tres dias los estatutos i una lista de los miembros i de los direc- 
tores. Ademas, semestralmente repiten todas la comunicación de la misma 
lista, i en toda ocasión ponen en su conocimiento dentro de los tres prime- 
ros dias cualquier cambio que se haga en los estatutos. En cada corpora- 
ción, solo se pueden inscribir estudiantes que pertenezcan a una misma 
universidad. *Sin embargo, a aquellas cuyo objeto es mui científico se pue- 
de autorizar para admitir miembros estraños. Las corporaciones pueden 
ser suprimidas para siempre o temporalmente cuando su existencia es cau- 
sa de desórdenes. Los estudiantes no pueden celebrar reuniones jenerales, 
ni procesiones públicas, ni poner avisos que interesen a todos, ni obrar, 
en una palabra, como corporación universitaria sin espreso i previo consen- 
timiento del rector. 

4. Una que otra vez se suelen celebrar entre los estudiantes certámenes 
que el decano respectivo debe presidir. Estos certámenes tienen por objeto, 
ora celebrar el natalicio del patrono, ora disputar becas i beneficios uni- 
versitarios. Los de la segunda clase, que son los mas importantes, se cele- 
bran entre estudiantes que han asistido por lo menos seis meses a la uni. 
versidad. A veces se exije también de los concurrentes que posean ya 
cierta suma de conocimientos superiores. En unoT otro caso tienen que 
pedir al decano, para concurrir al certamen, certificados de estudios, certi- 
ficados que se estienden favorablemente con solo obtener que los respecti- 
vos profesores, en vista de las inscripciones, concedan certificados de asis- 
tencia a sus clases. 

No existe en las universidades alemanas la práctica de los exámenes 
anuales, que con tan saludables efectos rije en la de Chile. En los años 
que cada curso dura, no tienen los padres medio alguno, como seria el 
examen anual, de cerciorarse de que sus hijos no pierden el tiempo, ni 
tienen los estudiantes estímulo inmediato para aprovecharlo. Nace de 
aquí que muchos de ellos viven en la mayor ociosidad, adquiriendo malos 
hábitos, hasta que terminado el curso i después de haber gastado tiempo 
i dinero fracasan en las pruebas finales. 

6. Según decretos vijentes, los profesores i los estudiantes universita- 
rios pueden aprovechar para la enseñanza i para el estudio todos los ins- 
titutos i colecciones de artes o ciencias que el Estado posee, en Borlin. 
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La biblioteca real, el observatorio astronómico, los gabinetes de física, 
de química i de mineralojía, el jardín botánico, los hospitales, el anfitea- 
tro anatómico, las clínicas, el instituto veterinario, las colecciones quirúr- 
gicas, el museo agrícola, los museos de. cuadros, de arqueología, de etnolojía, 
el instituto politécnico, etc., etc., forman, por lo tocante al estudio, parte 
integrante de la Universidad i prestan grandes servicios a la enseñanza 
superior. 

7. En todas partes se observa que mientras mejor responde la enseñan- 
za nacional a las necesidades sociales, mas aumenta el número de alumnos; 
i en las universidades alemanas, i particularmente en la de Berlin, donde 
se enseña todo aquello que uno puede desear saber cualquiera que sea el 
oficio, o la carrera, o la profesión, o el arte que abrace, eL número de 
alumnos es mucho mayor relativamente a la población que en las univer- 
sidades de cualquiera otro estado. 

Un autor ingles calculaba en 1864 que en Inglaterra había un estu- 
diante universitario por cada 5,800 habitantes, i que en Prusia había uno 
por cada 2,800. 

Al presente, el número de estudiantes, que en Prusia subía en aquella 
época a 5,974, llega a 12,591, sin que la población haya crecido con la mis- 
ma rapidez, i por consiguiente la proporción es aun mucho mas favorable 
a este reino. 

Elcuadro siguiente demuestra cuál ha sido en diferentes épocas el nú- 
mero absoluto de estudiantes en todas las universidades del Imperio i cuál 
su distribución entre las diversas facultades: 



Estudiantes de teolojía.. 
Estudiantes de derecho.. 
Estudiantes de medicina 
Estudiantes de filosofía. 



1835 



3,764 
3,179 
2,655 
2,129 



11,727 



1860 



3,716 
2,381 
2,130 
3,471 



11,688 



1880 



4,369 
5,426 
6,172 
9,117 



25,084 



De manera que las facultades en que mas han aumentado los estudian- 
tes son las de Medicina i Filosofía, que son las que comprenden los cursos 
de ciencias naturales i de artes. 

De todas las universidades alemanas la mas concurrida es de años atrás 
la de Berlin, porque, merced a la liberalidad del Gobierno prusiano, es la 
que cuenta mayor número de profesores ilustres. 



A principios de 1883, habia matriculados en cada una de sus faculta- 
des el siguiente número de alumnos: 

Facultad de Teolojía 448 

Facultad de Derecho... 1,414 

Facultad de Medicina 774 

Facultad de Filosofía 2,042 



Suma total 4,678 

8. Los estudiantes que por haber llegado a término de sus estudios 
universitarios desean retirarse de la Universidad, piden la venia al rector 
por lo menos cuatro semanas antes de concluirse el semestre i exijen que 
el secretario les dé un certificado de haberse presentado oportunamente i 
que les entregue los papeles dejados en su poder al matricularse. En se* 
guida solicitan de cada uno de sus profesores que certifiquen en los res- 
pectivos libros de matrícula la asistencia de los solicitantes a los cursos. 

En virtud de las causas indicadas mas arriba, los profesores no saben 
en jen eral quiénes asisten i quiénes no. Solo en las clínicas entran ellos 
en relaciones con sus alumnos, los llaman una u otra vez al acaso a exami- 
nar un enfermo, a formular un diagnóstico, i en casos de inasistencias 
repetidas pueden rehusar los certificados al fin del semestre. Pero jone* 
raímente diches certificados son simples formalidades que nada certifican 
i que fe dan sin distinción de asistentes o inasistentes a todos los esta* 
diantes que están inscritos en las listas de clase. 

Obtenidos los certificados de asistencia, el decano respectivo baos 
estender el certificado de salida, copiando los anteriores i apuntando los 
cursos que el estudiante ha seguido i la aplicación que ha puesto en sus 
estudios. 

Por último, los abiturientes, como se llaman los estudiantes que van a 
dejar la universidad, deben pedir también al rector un certificado que 
acredite la conducta que han observado mientras han vivido sujetos a su 
jurisdicción i vijilancia, los castigos que ha recibido i los motivos por los 
cuales les han sido impuestos. 

Estos certificados son indispensables en el Imperio, i ningún abituriente 
deja de pedirlos aun cuando no les hayan de ser muí favorables, porque 
todos saben que en Alemania no se puede obtener un puesto público i es 
mui difícil obtener uno privado, si los que lo pretenden no presentan 
documentos autorizados que acrediten su vida, sus costumbres i el empleo 
de su tiempo. 

11-10 
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VIII 

Cursos jenerales.— Todo curso jeneral está dividido en cursos semes- 
trales, de los cuales unos van del 14 de octubre al 20 de marzo i se llaman 
de invierno, i otros del 8 de abril al 17 de agosto i se llaman de verano. 

En la facultad de medicina el curso completo de estudios comprende 
nueve semestres, i seis en las otras facultades. 

Es cosa singular que en Alemania el estudiante por regla jeneral no 
termina sus estudios en la universidad donde los principia. A virtud de 
la gran descentralización científica i universitaria de esta nación, hai en 
todas partes profesores ilustres, no hai ningún instituto superior, cuyos 
profesores todos sean mejores que los de todos los demás, i el estudiante 
puede trasladarse de una a otra universidad para no estudiar en cada una 
sino aquellos ramos que mejor se enseñan en ella. 

En la universidad de Berlin, así como en las otras alemanas, no hai 
establecido lo que nosotros llamamos plan de estudio. 

Enséñanse en ellas tales o cuales ramos, todos los que la ciencia jene- 
ral comprende, pero su enseñanza no está distribuida entre los años del 
curso. Cada profesor abre su clase para todos los alumnos que quieran 
asistir a ella; i cuando se crea una nueva cátedra, no espresa el Gobierno 
a cuál de los años del curso ha de corresponder. Como si no hubiera 
entre las ciencias relaciones de interdependencia i desarrollo que faciliten 
la enseñanza i el aprendizaje de los que atiendan a ellas, cada cual estudia 
en el ¿rden que le dá la gana, i ni siquiera existe un plan jeneral que 
puedan seguir voluntariamente aquellos que quieran hacer sus estudios 
con regularidad. Solo en la facultad de medicina no se admiten en las 
clínicas médicas, quirurjicas i obstetricales alumnos que no se hayan pre- 
parado convenientemente siguiendo de antemano los cursos teóricos. En 
las demás facultades el desorden de los estudios es grande, i solo en parte 
lo neutralizan unas indicaciones verbales o escritas, que cada decano hace 
a cada alumno en el momento de la inscripción i que el alumno acepta o 
no, sin que le sobrevengan inconvenientes. 

Si atendemos solo a la naturaleza de cada ramo i prescindimos de los 
que la facultad teolójica comprende, los de las otras facultades pueden 
distribuirse en cinco cursos que corresponden mas o menos a la clasifica- 
ción positiva de los conocimientos humanos, en esta forma: 

1.° Curso de matemáticas i astronomía; 

2.° Curso de ciencias físicas i químicas; 

3.° Curso de biolojía i medicina; 
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4.° Curso de derecho i ciencias políticas; i 

5.° Curso de filosofía i humanidades. 

El curso de matemáticas i astronomía comprende: 

las matemáticas puras, 

i las matemáticas aplicadas. 
El de ciencias físicas i químicas comprende: 

la física, 

la química, 

la tecnolojía, 

i la mineralogía. 
El de biolojía i medicina comprende: 

la anatomía, 

la fisiolojía, 

la anatomía patológica, 

la patolojía jeneral, 

la farmacología, 

la medicina (clínica i patolojía) 

la cirujía (clínica i patolojía) 

la jinecolojía i la obstetricia, 

i la medicina legal 
El de derecho i ciencias políticas comprende: 

las ciencias políticas i económicas, 

la lójica, 

la enciclopedia jurídica, 

la filosofía del derecho, 

la historia e institutos del derecho romano, 

las pandectas, 

la historia del derecho jermánico, 

el derecho civil alemán, 

el derecho eclesiástico, 

el derecho feudal, 

el derecho internacional europeo, 

el derecho público alemán, 

el derecho criminal, 

la medicina legal, 

el derecho civil prusiano, 

el procedimiento civil, 

el procedimiento criminal. 
Por último, el curso de filosofía i humanidades comprende: 

la filosofía teórica, 
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la filosofía práctica, 

la literatura romana, 

la literatura griega, 

las lenguas orientales, 

la literatura alemana, 

la historia, 

la arqueología i la historia del arte. 
Ahora hagamos sobre estos cursos algunas observaciones, sin las cuales 
no daríamos cabal idea de la enseñanza universitaria. 

Notemos primeramente que los ramos que quedan enunciados son los 
fundamentales de cada curso, para cada uno de los cuales hai en la Uni- 
versidad por lo menos una cátedra de número. En ellos se pueden com- 
prender casi todos los conocimientos humanos, i su enseñanza puede 
abrazar, i abraza en realidad, todas las ramas de la ciencia. Sin embargo, 
cuando alguna de ellas cobra algún desarrollo considerable i adquiere 
grande importancia, el Estado suele aumentar el número de las cátedras 
ordinarias, a fin de atender mas especialmente a la enseñanza de la rama 
desarrollada. Así es como se han venido constituyendo de años atrás cáte- 
dras especiales para enseñar la filosofía, la histolojía i la oculística, cien- 
cias que un tiempo se enseñaban junto con la anatomía i la cirujía. Así es 
igualmente como há dos años el Gobierno creó la cátedra especial de hijiene 
i bacteriolojía para aprovechar los conocimientos del doctor Kock i para 
recompensarle dignamente. De esta manera, aun cuando los ramos funda- 
mentales de la enseñanza son solo cuarenta, el número de profesores ordi- 
narios sube a sesenta i siete. 

En segundo lugar, tenemos que notar, repitiendo una observación de 
mas arriba, que en la universidad de Berlín hai cursos superiores de todos 
los ramos que comprende la instrucción secundaria de los jimnasios i es- 
cuelas reales. Componiéndose ella, como se compone, esclusivamente de 
profesores, es claro que se consideraría como una irrisión el que existiera 
una Facultad de Filosofía, análoga a nuestra Facultad de Filosofía i Huma- 
nidades, sin un personal dedicado a su enseñanza. 

Por otra parte, en Alemania no se acepta que los buenos profesores de 
instrucción secundaria puedan brotar i formarse por la vía de la jeneracion 
espontánea, i se cree de absoluta necesidad que para educarlos e instruir- 
los haya tantas asignaturas universitarias a lo menos cuantas son las de 
los jimnasios i escuelas reales. 

En tercer lugar, debemos observar que come parte integrante de algu- 
nos de los ramos enunciados en los diferentes cursos, se enseñan aquí otros 
que en otras universidades se enseñan independientemente como ciencias 
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separadas. Así, por ejemplo, en el curso de filosofía se comprende siempre, 
como si fuera respecto de ella una simple aplicación, la enseñanza de la 
pedagojía. Destinadas, en efecto, como se suponen estar las universidades, 
conforme al fin primitivo de su fundación, a formar profesores, la pedago- 
jía no se deja nunca de enseñar, porque sin ella se creería radicalmente 
incompleta la enseñanza universitaria. Sin exajeracion alguna, apreciando 
con toda exactitud los fines de ella, se puede decir que las universidades 
alemanas son ante todo verdaderos seminarios superiores destinados a for- 
mar el profesorado, i en tal sentido, es claro que ellas no podrían dispensar- 
se de enseñar un ramo tan esencial e importante como lo es el de la teoría 
i el arte de la pedagojia, 

IX 

Del instituto politécnico. — En cuarto lugar, i como una consecuencia de 
la observación precedente, debemos hacer notar que los planes de estudio 
preinsertos no están destinados directamente a carreras profesionales, sino 
principalmente a la del doctorado académico. Si los examinamos uno a uno, 
notamos, en efecto, que en alguno de ellos casi no se incluye mas que la 
parte teórica i abstracta de los conocimientos, la que sirve de base a las 
aplicaciones prácticas, pero no las aplicaciones mismas sino en cuanto ellas 
son indispensables para comprender bien la abstracción i la teoría. Estos 
planes de estudio adolecerían entonces de graves deficiencias para el que 
se dedica a carreras profesionales si no hubiera establecimientos destinados 
a la instrucción técnica i práctica de los que aspiran a seguirlas. De aquí 
proviene la grande importancia que tienen en Alemania los institutos su- 
periores en que se da instrucción profesional. 

Entre estos institutos es notabilísima la Real Escuela Superior Poli- 
técnica de Berlín, instalada há dos años en un monumental edificio, uno 
de los mas magníficos destinados a la enseñanza que conocemos en Euro- 
pa. En esta escuela se pueden seguir los estudios para optar a los títulos 
de arquitecto, de injeniero constructor, de injeniero de máquinas i buques, 
i de químico i fundidor, i cursos de ciencias generales, especialmente ma- 
temáticas i naturales. El instituto se considera como un establecimiento 
universitario, esto es, de instrucción superior, i, por lo mismo, solo pueden 
seguir sus cursos los jóvenes que han obtenido previamente certificado de 
madurez, si bien es indiferente que él sea dado por un jimnasio, o por un 
jimnasio real, o por una escuela real superior, o por una escuela industrial 
con nueve años de estudio i dos idiomas vivos en su curso. 

Por el interés que tiene para Chile, apuntaremos aquí los ramos que se 
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estudian en cada uno de los cursos jenerales del instituto indicado. Antes 
de todo, advertiremos que los cinco diferentes cursos tienen algunos ramos 
comunes, como ser la jeometría analítica, sintética i representativa, el cál- 
culo diferencial e integral, la física esperimental, la mecánica, el dibujo i 
el arte de modelar. Estos ramos se consideran como la base de toda carre- 
ra técnica, i ninguno de los cursos puede dispensarse de comprenderlos en 
su enseñanza. En cuanto a los ramos especiales, el curso de arquitectura com- 
prende los elementos de la mineralqjía,de la jeolojía i de la jeodesia,la quími- 
ca[esperimental, la tecnolojía arquitectónica, la arquitectura, la enciclopedia 
de las ciencias del arquitecto i del injeniero constructor, los elementos de 
construcciones mecánicas, la historia del desarrollo de las formas arquitec- 
tónicas i ornamentales, del arte industrial, de la alfarería, de la industria 
fabril, la grafoestática, el dibujo jeneral i especial, los materiales de cons- 
trucción i su tasación, las obras técnicas de los edificios i ejercicios prácti- 
cos de agrimensura, de construcciones, de ornamentación, de decoraciones \ 
de color i de modelos de yeso. Con lijeras diferencias, el curso del inje- 
niero constructor comprende los mismos ramos indicados, algunos en tér- 
minos mas reducidos, i a mas lecciones, dibujos i ejercicios de construc- 
ción de puentes, de máquinas de fundición i de obras de fierro, de esta- 
ciones, de canalizaciones, de ferrocarriles, de telégrafos, etc. 

El curso del injeniero de máquinas comprende en especial la jeometría 
quinemática, la química elemental, diseños, proyectos, dibujos i modelos 
de máquinas i de fábricas, la tecnolojía mecánica, la teoría de las máqui- 
nas, la estática, ejercicios de mensura, los materiales de construcción i su 
tasación, la fundición del fierro, las máquinas de vapor i las calderas, los 
motores hidráulicos, los molinos, la hilandería, los reguladores, la electro- 
mecánica, los ferrocarriles, los faros, la medición de la fuerza de las má- 
quinas, las máquinas de minas i las de fundiciones, los motores hidráuli- 
cos, los de gas, los agrícolas, los puentes de fierro, las construcciones ele- 
vadas del mismo material, los telégrafos, etc. 

En el curso del injeniero de buques, semejante en gran parte al ante- 
rior, se notan especialmente los elementos de química orgánica, el dibujo 
i proyectos de buques i de sus máquinas, la teoría de su construcción i las 
palancas, las calderas i las máquinas de buques. 

El curso de injeniero químico comprende particularmente la química 
orgánica, la inorgánica, la analítica, la tecnolójica, la de las materias colo- 
rantes, la cristalografía i la práctica cristalografo-mineralójica, la jeodesia 
i la jeolojía jeneral, el análisis espectral, la ciencia jeneral i especial de las 
fundiciones, los ensayos, proyectos i dibujos de establecimientos e instala- 
ciones química», la fotoquímica, la fotografía i los ejercicios fotográficos, 
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lecciones sobre las nuevas obras de química i sobre su historia, i ejercicios 
de polarización de la azúcar. Asimismo el cursq del injeniero de fundicio- 
nes es en casi todo semejante al del injeniero químico, i solo se nota en 
especial los dibujos i proyectos de establecimientos de fundición* los ejer* 
cicios de mensura i de metalurjia, el dibujo plano i la luz eléctrica. 

Finalmente, en el curso jeneral se estudian todos los ramos superiores 
de las ciencias matemáticas i físicas, i ademas la teoría del comercio, diil 
cambio, del crédito, de las relaciones internacionales, la economía política 
i la hijiene industrial. 

Cada uno de estos cursos está dividido en cuatro clases, de las cuales 
cada una dura un año, i según el plan de estudios adoptado, no es indife- 
rente ni permitido alterar el orden de ellos. Apenas necesitamos agregar 
que en este instituto hai instalaciones completas i flamantes de laborato- 
rios químicos, de gabinetes físicos i de colecciones de aparatos, instrumen- 
tos, modelos i útiles, tales cuales cada profesor los requiere. 

Establecimientos análogos, igualmente bien instalados, hai para formar 
injenieros de minas e injenieros agrícolas i de industrias conexas con la 
agricultura. 

Por último, para la enseñanza especial de la medicina existen o se pro- 
yecta construir, en vez de una sola escuela médica con departamentos va- 
rios, tintos grandes edificios cuantos son los profesores ordinarios- Du 
Bois Reymond, Schroeder, Bergmann, etc., viven i hacen sus clases en 
institutos especiales que son verdaderos palacios de fisiolojía, do clínica 
de partos i de cirujía; i en cuanto a los demás profesores que no están 
todavía tan magníficamente instalados, tienen en los hospitales, cada uno 
bajo su omnímoda dirección, un departamento especial con sus enfermos, 
sus gabinetes, sus anfiteatros, etc. 

Pero la organización, el réjimen, el plan i los métodos de enseñanza de 
estos establecimientos no se pueden dar a conocer sino por personas que 
tengan ciertos conocimientos técnicos que nosotros no tenemos, i que ha- 
yan hecho ciertos estudios especiales que nosotros no hemos hecho, Solo 
hemos querido mencionarlos para mostrar la ostensión que la enseñanza 
superior abraza en Berlin cuando se comprende en ella la enseñanza pro- 
fesional. 



X 



De los cursos particulares, — La última .observación que queremos hacer 
sobre los cursos jenerales se relaciona con la manera cómo los ramoa de 
cada uno de ellos son enseñados* 
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La simple enunciación, en efecto, de los ramos fundamentales que se 
enseñan en cada curso, no basta por sí sola a dar cabal idea, ni de la es- 
tension de la enseñanza, ni de la enseñanza misma. Para apreciar eomo es 
debido esta enseñanza, se requiere indispensablemente saber cuántos i 
cuáles son los cursos particulares que cada curso j enera! comprende. Se- 
gún el sistema vijente, el profesor no alcanza nunca a enseñar en un se- 
mestre, i ni aun en dos, i acaso ni en tres o mas, todo el ramo de su asigna- 
tura» Aun cuando el ramo de que se trata sea el de hijiene, o el de derecho 
natural, o el de leyes de minería, el catedrático no logra jamas realizar el 
milagro que se repite anualmente en otras partes, de completar la ense- 
fianza en tres o cuatro meses, i de no tener punto que agregar a ella des- 
pués de tan breve lapso, Lo jeneral, i aeaso sin escepcion, es que cada 
profesor abra curso cada semestre sobre un campo limitado de su discipli- 
na, donde él mismo u otro sabio han hecho esploraciohes nuevas; i sobre 
esta parte se estiende a voluntad por el tiempo que juzga conveniente. 
Así, un profesor de la Facultad Médica puede concretarse todo un semes- 
tre a dar lecciones solamente sobre la fisiología cerebral, o solamente sobre 
la fisiología del corazón, o solamente sobre los métodos propios de las espe- 
riencias fisiológicas; i como cada asignatura cuenta con varios profesores, 
no hai inconveniente alguno en que ninguno de ellos acabe en dos o tres 
cursos semestrales la enseñanza de todo el ramo, pues entre todos ^Uos se 
estiende, se profundiza i se completa. Por el contrario, ee gran ventaja que 
cada uno solo vaya enseñando aquellas partes sobre las cuales va haciendo 
estudios e investigaciones orijinales, o en las cuales es especialmente docto. 
Que en derecho civil uno trate solamente de las servidumbres, si hai 
otro que trata de la historia i constitución de la propiedad, i otro de los 
testamentos, i otro de los contratos; que en matemáticas uno trate esclu- 
sivamente de la teoría de las ecuaciones aljebraicas, otro del análisis nu- 
mérico de las mismas ecuaciones, otro de la teoría de los determinantes, 
otro de los elementos de la teoría de las series, etc., no puede ser un mal, 
porque si la enseñanza de tal o cual catedrático es muí reducida, la suma 
de lo que todos los de una misma asignatura enseñan, abraza en dos o tres 
semestres todas las partes del ramo respectivo. De aquí nace la importan- 
cia que para comprender la estension i el carácter de la enseñanza univer- 
sitaria tienen los datos que se refieren a los cursos particulares. 

Los cursos paiticulares son de tres clases: públicos^ privados o privati- 
timos. Los públicos se llaman también gratuitos, porque el estudiante 
puede asistir a ellos sin pagar estipendios. Solamente los profesores ordi- 
narios están obligados a abrir en cada semestre un curso público con dos 
lecciones, a lo menos, por semana sobre materias de su disciplina. Sin 
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embargo, según hemos dicho, también suelen abrir cursos gratuitos los 
profesores privados, de reciente nombramiento, que quieren darse a cono- 
cer i acreditarse. 

Los cursos privados son aquellos a los cuales pueden asistir todos los 
alumnos inscritos en la facultad, pagando los estipendios debidos. De 
entre los cursos de la universidad de Berlín, los mas son los privados. 
Todo aquel que tiene título de profesor, sea privado, estraordinario u or- 
dinario, puede abrir cursos de esta naturaleza; pero el profesor ordinario 
i el estraordinario pueden abrirlos sobre todos los ramos de su facultad, 
en tanto que el privado solo puede abrirlos sobre aquellos para cuya en- 
señanza ha sido especialmente habilitado. 

Por último, los cursos privatísimos son aquellos que se abren para un 
limitado número de estudiantes i por estipendios generalmente mas ele- 
vados que los que se cobran en los cursos privados. De ordinario, los cur- 
sos privatísimos se abren para estudiantes que tienen mayor preparación 
que la jeneralidad. En la facultad de medicina, por ejemplo, se destinan 
principalmente a médicos de todas edades que vienen de las provincias o 
del estranjero a estudiar los últimos adelantamientos de la ciencia. 

Los cursos enunciados se denominan universitarios no siempre que se 
siguen por los profesores de la universidad, sino solamente cuando por 
seguirse bajo la autoridad de este instituto surten efectos académicos. 
Por regla jeneral, los cursos universitarios, sobre todo los de medicina i 
ciencias naturales, que requieren clínicas, laboratorios e instrumentos, se 
siguen en la universidad; i los profesores se distribuyen las aulas en la 
intelijencia de que los ordinarios i los académicos gozan de preferencia 
respecto de todos los demás, i los estraordinarios respecto de los privados. 
Todo profesor está obligado a abrir cursos, sean de una u otra clase, i 
puede abrirlos facultativamente todo individuo de la academia de cien- 
cias. El que los profesores sean estraordinarios o simplemente privados, 
no les exime de cumplir esta obligación, sino que, por el contrario, les 
obliga, si es dable, a un mayor trabajo, como requisito indispensable para 
progresar i ponerse en estado de reemplazar a los ordinarios. 

Al revés de lo que sucede en Chile, donde el profesor estraordinario 
puede o no a voluntad abrir cursos de su asignatura, en la universidad 
de Berlin es fuerza que enseñe todo aquel que tiene un puesto en el pro- 
fesorado. Para impedir que se eluda esta obligación, las ordenanzas en- 
cargan a los decanos que velen por que todos los profesores cumplan con 
ella, i aun prescriben que si alguno de los privados no da lecciones en dos 
semestres consecutivos, se le retire hasta nueva autorización la facultad 
de darlas. Las mismas ordenanzas autorizan para que los profesores abran 
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cursos sobre disciplinas que no correspondan a la facultad a que ellos 
pertenezcan; pero en tal caso, deben previamente obtener de ella permiso, 
i sí no lo obtienen, apelar al Ministerio. 

En fuerza de la obligación que los profesores tienen de enseñar conti- 
nuamente, i en virtud de la libertad de que gozan para elejir las materias - 
de su enseñanza, sucede de ordinario que de cada ramo se abren dos, tres, 
cuatro o mas cursos a la vez. Esta multiplicidad de cursos podría ser poco 
provechosa, i aun perjudicial para los estudiantes, si por acaso ocurriera la 
circunstancia de que todos los profesores de una misma asignatura trata- 
ran de un solo punto o repitieran en un semestre lo que se acaba de ense- 
ñar ou el precedente. Pero, a fin de evitar estos males, está mandado que 
geis semanas antes de concluirse cada semestre convoque cada decano a 
todos los profesores i a todos los académicos que se dedican a enseñar, i 
les exija que indiquen cuáles cursos se proponen abrir, i que se pongan 
de acuerdo sobre la base de que la enseñanza de los unos complete la de 
los otros, de suerte que on los años de estudio de cada facultad alcancen 
los alumnos, si lo quieren, a oir lecciones dos veces sobre las partes prin- 
cipales de los ramos fundamentales i a pasar i repasar todo el programa 

do <: Un. 

Con los datos que los profesores dan i los acuerdos que en el consejo 
celebran para evitar colisiones, se forma por el titular de la clase de retó- 
rica la lista de los cursos, se pasa inmediatamente al Ministerio, i si de 
parte de éste no hai óbice, se publica, bajo la autoridad del rector i de los 
decanos, dos semanas antes de la conclusión del semestre. Si al recorrer 
la lista de los cursos nota el decano que tal o cual profesor no está auto- 
rizado para dar lecciones sobre la materia anunciada, se lo comunica por 
escrito, i si ninguno de los dos cede, se recurre a la Facultad. 

Si un profesor cualquiera, por una u otra causa, no hace el curso anun- 
ciado i ningún otro está dando lecciones sobre materias análogas a las del 
curso suspendido, el decano lo participa a la Facultad, a fin de que ésta 
provea el vacío de la enseñanza. En jeneral, los cambios de materias, de 
homs o de profesores, o la apertura de nuevos cursos después de fijada la 
tabla, no se permiten sino por causa justificada i con espresa i previa 
autorización de la Facultad respectiva. 

XI 

Cursos partictdares de la facilitad juHdica. — La materia de que veni- 
mos tratando, a saber, de los cursos universitarios, quedaría perfectamente 
dilucidada si enumeráramos loe que se abren i se hacen en cada Facultad. 
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Pero dos graves dificultades nos impiden hacer semejante enumeración. 
Es la primera que la materia de los cursos particulares cambia de un se- 
mestre a otro; así, por ejemplo, en los de filosofía se trata en un semestre 
de las ilusiones de los sentidos, de la lójica de Kant, de la moral de Aris- 
tóteles i de la historia del estoicismo; al otro se trata de la psicolojía es- 
perimental, del método de Descartes, de la moral de Kant, del pesimismo 
de Schopenhauer; al otro de la aplicación de la psicolojía a la pedagojia, 
del método según Bacon, del utilitarismo i del sistema ecléctico; de este 
manera, aun cuando en cada semestre se abren cursos sobre cada una da 
las partes de la filosofía, no se alcanza ni en dos, ni en tres, ni en muchos 
mas a enseñar toda la filosofía; i por lo mismo, casi no seria posible enun- 
ciarlos todos. 

La segunda dificultad que ncs impide enumerar los cursos particula- 
res es correlativa con la precedente, i consiste en que la enunciación de 
los que se hacen en un solo semestre cualquiera llenaría veinte o treinta 
o quizas, mas pajinas de este trabajo; lo cual ni seria para leido, ni re- 
portaría grande utilidad, ya que no podemos por ahora implantar en Chi- 
le el mismo sistema. Sin embargo, apuntaremos, por vía de muestra, los 
cursos particulares que el cutso de derecho i ciencia políticas comprendió 
en el último semestre de invierno, corrido entre octubre de 1884 i 
marzo de 1885; i a continuación haremos algunas observaciones jenerales 
sobre los otros. Hubo, pues, en dicho semestre los siguientes cursos par- 
ticulares: 

De introducción al estudio de la jurisprudencia por el profesor Aegidi, 
curso privado, dos lecciones por semana; 

De enciclopedia i] metodolojía de la jurisprudencia por el profesor Lewis, 
curso privado, dos lecciones por semana; 

De fisiolojía jurídica i política por el profesor Bemer, curso privado, 
cuatro lecciones por semana; 

De filosofía jurídica por el doctor Lasson, curso privado, cuatro leccio- 
nes por semana; 

De instituta del derecho romano por el profesor Pernice, curso privado, 
• cuatro lecciones por semana; 

De historia del derecho romano por el profesor Pernice, curso privado, 
cuatro lecciones por semana; 

De instituta del derecho romano por el doctor Ryck, curso privado, 
cuatro lecciones por semana; 

De historia i arqueolojía del derecho romano por el doctor Ryck, curso 
privado, cuatro lecciones por semana; 

De pandectas por el profesor Dernburg, curso privado, lección diaria; 
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De pandectas por el profesor Eck, curso privado, lección diaria; 

De derecho romano hereditario por el profesor Pernice, curso privado, 
cuatro lecciones por semana; 

De derecho romano hereditario por el doctor Ryck, curso privado, eua- 
tro lecciones por semana; 

De derecho romano hereditario por el doctor Bernstein, curso privado, 
cuatro lecciones por semana; 

De derecho romano familiar por el doctor Bernstein, curso gratuito, 
una lección por semana; 

De los oríjenes del derecho romano por el profesor Dernburg, curso gra- 
tuito i privatísimo, una lección por semana; 

De derecho civil romano por el profesor Eck, curso público, una lección 
por semana; 

De una parte de las pandectas por el doctor Jacobi, curso gratuito i 
privatísimo; 

De derecho canónico i matrimonial por el profesor Hinschius, curso 
privado, dos lecciones por semana; 

De derecho canónico de los católicos i de los protestantes por el profe- 
sor Hübler, curso privado, cuatro lecciones por semana; 

De derecho canónico por el profesor Aegidi, curso privado, cuatro lec- 
ción os por semana; 

De derecho canónico i matrimonial por el profesor Lewis, curso priva- 
do, cuatro lecciones por semana; 

De derecho canónico católico i protestante por el doctor Sachse, curso 
privado, cuatro lecciones por semana; 

De derecho conyugal por el profesor Aegidi, curso público, una lección 
por s amana; 

Do los oríjenes del derecho canónico por el profesor Hinschius, cursó 
gratuito i privatísimo; 

De práctica del derecho canónico por el- profesor Hinschius, curso gra- 
tuito privatísimo; 

De práctica del derecho canónico por el profesor Hübler, curso gratuito # 
i privatísimo; 

7 >t introducción al derecho canónico por el doctor Sachse, curso gratui» 
to i privatísimo; 

De historia del Imperio i del derecho alemán por el profesor Brunner, 
cmso privado, dos lecciones por semana; 

De historia del Imperio i del derecho alemán por el profesor Lewis, 
curso privado, dos lecciones por semana; 
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t)e dereeho civil i feudal alemán por el profesor Besseler, corso priva- 
do, cuatro lecciones por semana; 

De derecho civil alemán por el doctor Cosack, curso privado, cuatro 
lecciones por semana; 

De derecho comercial i marítimo por el profesor Goldschmidt, curso 
privado, lección diaria; 

De derecho de cambios por el profesor Goldschmidt, curso público, una 
lección por semana; 

De los oríjenes del derecho alemán por el profesor Brunner, curso gra- 
tuito i privatlsimo, una lección por semana; 

Del antiguo código sajón por el profesor Lewis, curso público, una lec- 
eion por semana; 

De la práctica del derecho mercantil por el profesor Goldschmidt, cur- 
so gratuito i privatísimo, una lección por semana; 

De la práctica del derecho mercantil por el profesor Lepa, curso priva- 
do, dos leccione9 por semana; 

De los negocios do bolsa por el doctor Lepa, curso gratuito, una lección 
por semana. 



De derecho público alemán por el profesor Gneist, curso privado, cua- 
tro lecciones por semana; 

De derecho constitucional i administrativo prusiano por el profesor 
Gneist, curso privado, dos lecciones a la semana; 

De la reforma de la administración prusiana por el profesor Gneist, cur- 
so público, una lección a la semana; 

De derecho constitucional administrativo pruso-aleman por el profesor 
Eübler, curso privado, dos lecciones por semana; 

De la historia del Zollverein por el profesor Aegidi, curso público, dos 
lecciones por semana. 



De derecho internacional por el profesor Hübler, curso privado, cuatro 
lecciones a la semana; 

De derecho internacional por el profesor Aegidi, curso privado, cuatro 
lecciones a la semana; 

De derecho internacional por el profesor Dambach, curso privado, tres 
lecciones a la semana; 

De derecho internacional por el profesor Eubo, curso privado, dos lec- 
ciones a la semana* 
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De procedimiento civil alemán por el profesor Gneist> curso privado, 
cuatro lecciones a la semana; 

De procedimiento civil alemán por el profesor Hinschius, curso priva- 
do, cuatro lecciones a la semana; 

De procedimiento civil alemán por el profesor Rubo, curso privado, dos 
lecciones a la semana; 

De procedimiento civil i práctica forense por el doctor Cosack, curso 
privado, dos lecciones a la semana; 

De derecho sobre los concursos i ventas públicas por el doctor Cosack, 
curso gratuito. 



De derecho civil prusiano por el profesor Dernburg, curso privado, dos 
lecciones a la semana; 

De derecho civil prusiano por el profesor Hinschius, curso privado, cua- 
tro lecciones a la semana; 

De derecho civil prusiano por el profesor Jacobi, curso privado, dos 
lecciones a la semana; 

De derecho romano i francés sobre las obligaciones por el profesor doc- 
tor von Cuny, curso público, una lección por semana. 



De derecho penal alemán por el profesor Bemer, curso privado, dos lec- 
ciones a la semana; 

De derecho penal por el profesor Dambach, curso privado, dos lecciones 
a la semana; 

De derecho penal por el profesor Rubo, curso privado, cuatro lecciones 
a la semana. 

De historia del derecho penal por el profesor Dambach, curso público 
una lección a la semana; 

De historia i caracteres del código penal alemán por el profesor Rubo, 
curso público, una lección a la semana; 

De procedimiento penal por el profesor Bemer, cuatro lecciones a la se- 
mana; 

De procedimiento penal por el profesor Dambach, curso privado, dos 
lecciones a la semana; 

De procedimiento penal por el profesor Rubo, curso privado, dos lec- 
ciones a la semana. 
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De política por el profesor Freitschke, curso privado, cuatro lecciones 
por semana; 

De los oríjenes de las varias formas de gobierno por el doctor von 
Kaufmann, curso gratuito, una lección semanal; 

De economía nacional teórica por el profesor Wagner, curso privado, 
cuatro lecciones a la semana; 

De economía nacional práctica (administración, agricultura, comercio, 
industria, etc.), por el profesor Meitzen, curso privado, dos lecciones a la 
semana; 

De economía nacional política por el doctor von Kaufmann, curso pri- 
vado, dos lecciones a la semana; 

De ciencia de la hacienda por el profesor Wagner, curso privado, cua- 
tro lecciones a la semana; 

Del individualismo i el socialismo económico por el profesor Wagner, 
curso público, una lección a la semana; 

Del carácter de la agricultura i su influencia política en los siglos XVIII 
i XIX por el profesor Schmoller, curso público, una lección a la semana; 

De historia de la constitución prusiana i de las leyes admmistrativae i 
de hacienda desde 1640 por el profesor Schmoller, curso privado, dos lec- 
ciones a la semana; 

De la política moderna de Alemania en materias profesionales i sociales 
por el profesor Schmoller, curso privado, una lección a la semana. 

De la ciencia de la policía por el doctor Schultz, curso privado, dos lec- 
ciones a la semana; 

De teoría i técnica de la estadística por el profesor Meitzen, curso pú- 
blico, dos lecciones a la semana; 

De estadística jeneral demográfica por el profesor Boeckh, curso priva- 
do, tres lecciones a la semana; 

De economía nacional práctica por el profesor Wagner, curso gratuito i 
privatísimo; 

De estadística práctica por el profesor Boeckh, curso gratuito i privatí- 
simo. 

Según esta lista, para enseñar los diezisiete ramos que el curso de dere- 
cho i ciencias políticas comprende en la universidad de Berlin, se abrieron 
en el semestre del último invierno ochenta i un cursos particulares. Este 
solo dato basta, nos parece, a manifestar la estension que la enseñanza 
superior abraza en aquel establecimiento, i seria para el efecto de todo 
punto inútil enumerar también los cursos particulares de las otras faculta- 
des. De una tíianera jeneral nos limitaremos a apuntar que en el mismo 
semestre aludido hubo tres cursos de ejercicios corporales, diezinueve de 
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artes, veinticinco de metemáticas, veintisiete de filosofía, treinta i cuatro 
de historia i jeogiafía, cincuenta i ocho de ciencias naturales, ochenta i 
ocho de filolojía i doscientos siete de medicina i cirujía. Por no salir del 
cuadro que nos hemos trazado, no agregaremos aquí los numerosos cursos 
a numera de repeticiones que se hacen por algunos profesores en las sema- 
nas de vacaciones i que no tienen valor académico, pero que completan, 
sobie todo para los estranjeros, la enseñanza universitaria. En los solos 
ramo a de medicina i cirujía, por ejemplo, se' anunciaban para las vacacio- 
nes de setiembre corriente (1885) mas de sesenta cursos de la clase 
indinada. 



XII 



De Ja libertad de enseñanza en Ja Universidad,. — En todas las universi- 
dades alemanas, el profesor gozó siempre de completa libertad para ense- 
ñar la ciencia según su talante. La libertad de enseñanza es aun (podemos 
decirlo) un privilejio peculiar i común de ella, privilejio de que no gozan 
ka de otros Estados mas democráticos i que esplica la grande autoridad 
moral que ejercen en Alemania i la circunstancia de que nunca se hayan 
formado aquí una opinión que las condene por inútiles ni un partido que 
pretenda suprimirlas por gravosas. Desde que se reconoce, en efecto, que 
los profesores universitarios son en jeneral las personas mas doctas en sus 
respectivas asignaturas, se les tiene que reconocer a la vez como los mas 
capaces de fijar el rumbo que la enseñanza debe llevar, i se tiene que de- 
clarar intrusiva e injustificable toda intervención de cualquiera autoridad 
estmña. De esta manera, siendo libre el profesorado, ni estando reducido 
a conservar el depósito de las doctrinas tradicionales, ha podido empeñar- 
se fructuosamente en el desarrollo de la ciencia i del pensamiento i perse- 
guir en la sociedad alemana, sin posibilidad de ser reemplazado, una ele- 
vada misión, cual es, la de formar un cuerpo docente, como si dijéramos, 
un poder espiritual destinado a proveer a las necesidades intelectuales de 
cuda nuevo estado social. 

Se ha observado con mucha justicia que las universidades alemanas to- 
ninrün siempre parte activa en todos los grandes acontecimientos de la 
vida nacional. La esplicacion de este fenómeno, tan raro en otras partes, 
es que el profesor alemán goza siempre en su cátedra de amplia libertad 
para correjir las tradiciones, para seguir el movimiento filosófico, para 
impulsarlo o guiarlo i mantenerse en todas circunstancias a la cabeza de 
las nuevas jeneraciones* Así sucedía, por ejemplo, en los siglos XVII i 
i Vi II, que mientras Francia, Inglaterra i el resto de Europa desterraban 
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por heréticas las doctrinas de Descartes, de Hobbes i Leibniz, la Alema- 
nia las acojía en sus aulas i las defendia por la enseñanza. La Universidad 
de Halle llegaba aun a proclamar la libertad de filosofar (libertas phüoso- 
phandtj; contrataba profesores especiales para enseñar los nuevos sistemas 
filosóficos i declaraba a gran voz que la tarea de su cuerpo docente no era 
la de trasmitir doctrinas tradicionales sino la de entregarse por sí mismo 
a la investigación de la verdad i enseñar a sus discípulos la que descubrie- 
ra en sus investigaciones i estudios personales. 

De la misma manera, en la segunda mitad del siglo pasado i en la pri- 
mera del presente, mientras en las universidades de otras partes se ocupa- 
ban de descifrar inscripciones, medir versos i cantar loas, dejando fuera de 
sus puertas e imponiendo silencio dentro de ellas a los mas altos injenios 
de la filosofía, las universidades alemanas eran centros sagrados i libres de 
doctrinas nuevas i atrevidas que daban grande impulso al pensamiento 
nacional i a la razón humana. Dentro de ellas, construia Kant su notable 
sistema filosófico; en ellas se propagaba el sistema histórico de Herder, i 
Fichete, Schelling, Hegel, impregnaban i dirijian desde ellas con osadas 
doctrinas el espíritu de las nuevas jeneraciones. No importa al caso que 
después de algunos años se venga a notar la falsedad de los sistemas ense- 
ñados; cuando ella se nota, es cuando han sido sostituidos por otros siste- 
mas aun mas atrevidos, a los cuales no llega el espíritu humano sino por 
intermedio de los primeros; en la historia del pensamiento i de la filosofía 
cada uno de ellos hace las veces de verdad provisional i sirve de puente 
para pasar de uno tradicional, que no satisface ya a la intelijencia, a otro 
desconocido, que será la verdad de mañana i acaso el error de lo futuro 
hasta llegar al verdadero sistema positivo. Sin la alquimia no conocería- 
mos la química, sin la astrolojía no conoceríamos la astronomía; Copérnico 
supone a Ptolomeo i Comte i Spencer, a Bacon i Descartes. Así, pues, 
antes de llegar al estado positivo de la ciencia, nadie puede decir «esta es 
la doctrina definitiva», i solo la completa libertad de enseñanza, que lo es 
a la vez de discusión, puede asegurar la pasada a través de las verdades 
provisionales i el descubrimiento de la verdad definitiva, provocando* de 
cátedra a cátedra controversias científicas i filosóficas. 

Sin embargo, como si fuera posible poner límites al desarrollo intelec- 
tual i fijar hasta dónde llega la verdad i dónde empieza el error, un mi- 
nistro prusiano, el célebre Einchorn, intentó en 1842 intervenir en la en- 
señanza i coartar la libertad de filosofar, apercibiendo con destitución a 
todo profesor que no respetara los símbolos i los dogmas del cristianismo. 
Incurrió Einchorn en el error peculiar de la escuela conservadora, la cual, 
no obstante ver i aprobar en la historia el desarrollo constante i no inter- 
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rúmpido del pensamiento i de la sociedad, cree que la sociedad í el pensa- 
miento deben quedar para en adelante estacionarios, i condena a ojos cerra- 
dos toda ulterior modificación. Pero las universidades no se resignaron a 
tales trabajos, i, apoyadas por la opinión pública, unas tras otras protesta- 
ron contra la coacción, porque, sin libertad, dijeron, se podrán formar 
doctores adocenados, pero no dar impulso al desarrollo de la ciencia. Por 
fin, después de algunos años de ajitacion i resistencia, la revolución de 
1848 derogó éstas i otras restricciones, i la constitución de 1850, vijente 
todavía, declaró libres la ciencia i su enseñanza. 

Desde entonces quedó establecido que si las universidades son institu- 
ciones del Estado sujetas a la vijilancia i a la intervención del Gobierno 
en puntos de administración i de organización, son, en cuanto a la ense- 
ñanza de la ciencia, instituciones libres que forman un poder espiritual in- 
dependiente, cuya misión es descubrir i difundir la verdad por la palabra, 
i cuya dignidad no soporta que autoridades est rañas se la definan i se la 
impongan por la fuerza. Igualmente quedó establecido desde entonces que 
si las escuelas primarias i los colejios secundarios no tienen mas misión 
que la de propagar las verdades adquiridas i tradicionales, las universida- 
des tienen ademas la de esplorar campos desconocidos del pensamiento 
humano, la de descubrir verdades ignoradas, i aun la de discutir verdades 
recibidas. 

Desde entonces, en fin, el profesorado, libre otra vez de odiosas trabas, 
pudo acometer nuevas i mas osadas esploraciones i ponerse por su saber a 
la cabeza del movimiento científico de Europa. A diferencia de lo que 
ocurre en otras naciones, donde las trabas académicas mantienen su espí- 
ritu atado a la rutina, en Alemania no liai ciencia que por revolucionaria 
esté proscrita de las universidades, ni sistema filosófico que por subversivo 
no tenga en ellas defensores apasionados o imparciales espositores, ni in- 
vestigaciones que por contrarias a la tradición no se hagan i adelanten en 
presencia de la juventud educanda. Savigny creó desde las cátedras uni- 
versitarias el sistema jurídico histórico que elevó la ciencia del derecho a 
la categoría de ciencia esperimental; Schonlein enseñó desde ellas que las 
enfermedades no son fruto de fuerzas misteriosas sino alteraciones de las 
leyes normales de la vida; Schopenhaner no fué separado de ellas sino lla- 
mado a ellas para que profesara la filosofía. Mliller, Ludwig, Du Bois 
Reymond, Martin, Henoch, Graefe, han casi creado varias ramas de la 
ciencia médica, luchando desde ellas contra las tradiciones; i la «Historia 
de la creación natural» que es la mas brillante esposicion que existe del 
darwinismo, es una mera compilación de lecciones profesadas por Haeckel 
en la universidad de Jena. De esta manera, mientras en el resto de Euro- 
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p& niuchos de los grandes sabios i filósofos viven i mueren fueía de las 
universidades, en Alemania casi todos se forman en ellas o son por ellas 
atraidos e incorporados entre los suyos, sin hacer atención a sus creencias 
ni a sus doctrinas; i aun cuando las cátedras de teolojía se proveen prefe- 
riblemente, como es natural, con doctores ortodojos, cada profesor de cual- 
quiera Facultad, desde que se instala en su puesto, puede enseñar su cien- 
cia, la historia, la lingüística, la etnolojía, la paleontolojía, la jeolojía, el 
darwinismo, etc., sin curarse de las consecuencias relijiosas de su ense- 
ñanza. Estando cierto él de que enseña verdades o hipótesis reales, no tie- 
ne para qué pensar si ellas van o no a concordar con las verdades tradicio- 
nales cuya enseñanza corre a cargo de otros, i toca a éstos conciliar, si lo 
pueden, las unas i las otras, esto es, las concepciones primitivas del espí- 
ritu con los últimos descubrimientos de la ciencia. Xo se ha visto por acá 
todavía, que nosotros sepamos, combatir la enseñanza de alguna ciencia, 
no porque sus conclusiones sean falsas sino porque, siendo verdaderas, per- 
vierten el espíritu de la juventud. Hai, por el contrario, una fé viva en 
que la verdad, aun cuando pueda perjudicar a tal o cual individuo, a tal o 
cual secta, acarrea tarde o temprano beneficios a la sociedad; i por eso 
nunca se la oculta, siempre es proclamada, enseñada, discutida, i en busca 
de ella se pasa sin cobardías de un sistema a otro, hasta que sucesivamente 
se han llegado a operar en casi todas las ramas de los conocimientos huma 
nos esos dos grandes cambios que consisten en sostituir para las investiga- 
ciones el método dogmático por el método racional i el método subjetivo 
por el método positivo. 

Tal es el carácter jeneral de la enseñanza universitaria en Alemania. 
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CAPÍTULO IV 

Los grados i los títulos 



Sumario. — I. De los grados académicos.— II. Del doctorado.— III. Exámenes públicos.— 
IV. Del examen preparatorio de derecho. — V. De los refrendarios. — VI. Del gran exa- 
men de Estado. — VII. Del examen preparatoiio de medicina. — VIII. Del examen final 
de médico. — IX. De los exámenes de farmacéutico. — X. Del examen preparatorio de 
minería. — XI. De los refrendarios i del examen público de minería. — XII. Exámenes 
públicos de injeniero civil, de agrimensura i de agricultura. — XIII. Déla libertad de 
profesiones. 
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De los grados académicos. — El oríjen histórico de los grados académicos 
remonta a los primeros siglos de las universidades, cuando era prohibido 
enseñar ciencia alguna, divina o humana, sin un permiso especial conce- 
dido por la iglesia católica. Hacia aquella época, en efecto, los grados no 
tenian por objeto, como al presente en Chile, fijar las etapas de las carreras 
profesionales, sino puramente habilitar a los recipiendarios para ejercer 
cargos docentes. De aquí provino que las universidades, para poder con- 
ferir grados, habían menester de una autorización papal, i que solo ellas 
podian conferirlos porque solo ellas eran facultadas por el pontífice roma- 
no. Los grados académicos eran dos: el de bachiller, que se conferia por 
autoridad propia de la universidad después de terminado el trivium, i el 
de licenciado (llamado así por la licencia de enseñar que recibía) o doctor 
(de doceo, enseño) que se conferia en virtud de la autorización eclesiástica 
al fin del quadrivium. 

En las universidades alemanas los grados conservan en gran parte su ca- 
rácter primitivo. A la inversa de lo que ocurre en otras naciones, en Alema- 
nia ellos no se requieren como condición para optar títulos profesionales, sino 
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como certificados de suficiencia para optar a cargos docentes; i mientras eri 
otras partes, el estudiante se empeña mas en obtener el grado que en acu- 
mula rconocimientos, aquí se empeña mas en acumular conocimientos que 
en obtener el grado, porque lo que abre por allá las puertas de todas las 
carreras es el diploma, i lo que las abre aquí, según lo veremos, es el saber. 

De las cuatro facultades que componen la uuiversidad de Berlin, la de 
Teolojía i la de Filosofía conservan la práctica primitiva i confieren dos gra- 
dos: el de licenciado o maestro (m&gister) i el de doctor. Las de derecho 
i medicina confieren solo el doctorado. 

Diferencias prácticas entre los requisitos prescritos para poder optar a 
la licenciatura o al doctorado, acaso en realidad no las hai o por lo menos 
es difícil establecerlas. Los estatutos de la universidad no fijan dichos 
requisitos, i los de las facultades de Teolojía i de Filosofía se limitan a dis- 
poner que para optar al grado de licenciado, es menester asimilarse bien 
la enseñanza universitaria, i que para optar al de doctor, es menester mos- 
trar inventiva i orijinalidad. Entre tanto, cualquiera que sea el grado que 
se pretenda, se requiere un mismo tiempo i un mismo curso de estudios, 
a saber tres años, como hemos dicho, en la Facultad de Teolojía, de Derecho 
i de Filosofía i cuatro i medio en la de Medicina, igualmente prescriben los 
estatutos de la Facultad de Teolojía i de la de Filosofía, que cuando un estu- 
diante pretenda el grado de doctor sin haber antes recibido el de licen- 
ciado, se entienda que solicita la colación de ambos; i que en este caso, 
se le confiera solo el de licenciado si la prueba rendida no le habilita para 
mas. Pero en la práctica no es fácil seguir estas reglas, i de hecho se 
acostumbra rendir un solo examen para optar a los dos grados. 

Como que no existe la práctica de los exámenes anuales, no se pres- 
cribe tampoco el requisito de haberlos rendido para poder optar a las dig- 
nidades académicas. Sin embargo, en la Facultad de Medicina ningún 
estudiante es admitido a rendir el examen de doctor si antes no rinde 
una prueba preparatoria que al presente se llama tentamen phytñco 9 
porque versa principalmente sobre aquellas ciencias físicas que se rela- 
cionan con la carrera médica i que antes se llamaba tentamen philoso* 
phico, porque dichas ciencias corresponden a la Facultad de Filosofía. 
Este examen consta de una prueba escrita i de una oral; la primera se 
compone en el acto mismo, sirí ausilio delibro alguno. Las dos pruebas 
son en latín, salvo dispensa, i las recibe el decano de la facultad médica. 
Si de ellas resulta que el examinando está preparado para rendir el examen 
rigoroso, se le dá un certificado; en caso contrario, se le emplaza para una 
época mas o menos lejana. Los que tienen el' título de doctor en filosofía 
pueden optar al de doctor en medicina sin pasar por la prueba prepara- 



- tas — 

toría. Tampoco están obligados a rendirla aquellos estranjeros que preten- 
den el grado de doctor en medicina sin ánimo de ejercerlo en el reino. 

Cualquiera que sea de las dos dignidades académicas la que se pre- 
tende, los exámenes versan en uno i en otro caso sobre todos los ramos 
que el curso jeneral comprende. Sin embargo, los que se rinden para obte- 
ner la de licenciado, deben probar principalmente la ilustración jeneral del 
candidato, i de consiguiente, éste debe ser examinado en todos los ramos, 
salvo los que el mismo esceptúe. Por el contrario, las pruebas para obte- 
ner el grado de doctor deben circunscribirse principalmente a la ciencia a 
cuyo particular estudio declara el candidato haberse dedicado. I, lógica- 
mente, cuando el candidato pretende a un tiempo las dos dignidades, se 
exije que pruebe a la vez su ilustración jeneral i sus conocimientos, espe- 
ciales. 

Los exámenes de promoción se toman parte en alemán i parte en latin, 
según la naturaleza de cada ramo. Las universidades pueden admitir el 
alemán para las disertaciones i disputas de la facultad médica, i aun para 
las de la facultad filosófica si no se trata de filolojía clásica u oriental, de 
arqueolojía o de filosofía antigua. La solicitud para disputar en alemán se 
ha de presentar junto con la solicitud para ser admitido al examen, i la 
facultad respectiva resuelve sobre las dos a un tiempo; pero en tal caso el 
candidato queda obligado a probar antes de la disputa un conocimiento 
suficiente de la lengua latina, traduciendo un trozo de algún autor clásico. 

Quien rinde prueba para obtener el grado de licenciado i es en ella 
reprobado, no puede solicitar que se le admita a rendirla de nuevo hasta 
pasado seis meses. El mismo plazo debe trascurrir a lo menos para que 
pueda repetirla aquel que la ha rendido para obtener las dos dignidades 
i no ha obtenido mas que la primera. Por último, al que solicita solo el 
grado de licenciado i que en vista del examen se le juzga también prepa- 
rado para recibir el de doctor, puede la Facultad conferirle ambas digni- 
dades a un tiempo si el candidato las acepta i no prefiere rendir nuevo 
examen para obtener la segunda. 

Los derechos de exámenes i inedia anata ascienden a 150 marcos para 
la licenciatura i a 300 para el doctorado. Ademas, en uno i otro caso se 
exijen 15 marcos para fomento de la biblioteca. De los derechos, la mitad 
se paga antes del examen, i se pierde si el candidato no es aprobado; sin 
embargo, esta suma se abona a su cuenta si repite las pruebas dentro del 
semestre siguiente. La otra mitad de los derechos se paga cualquier dia 
anterior al da» la promoción. Solamente los candidatos pobres i meritorios 
pueden ser dispensados del pago de los derechos por gracia del Minis- 
terio. 
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Dd doctorado. — Como es sabido, en Chile no hai doctores, o solamen- 
te los hai estranjeros. Vulgarmente, es cierto, se da el título de tales a los 
médico^ i aun de entre los abogados lo han llevado los mas antiguos, 
aqiu'.lltis que tuvieron la dignidad de tales antes de la fundación de la ac- 
tual Universidad. Pero en conformidad a los estatutos vijentes, los grados * 
académicos son el bachillerato i la licenciatura. Por el contrario, en las 
Un i veleidades alemanas, según hemos visto, el doctorado es la dignidad 
que pone término a la carrera académica, i es el grado mas importante de 
doy facultades i el único de las otras dos. En Alemania hai, por consi 
guíente, doctores en teolojía, en derecho, en medicina i en filosofía. Sin 
embargo, es de advertir que los candidatos de la última facultad obtienen 
el doctorado aun cuando no sepan palabra de filosofía, si por otra parte 
muestran suficiencia en humanidades o en matemáticas o en ciencias na- 
turales, etc. 

El doctorado se confiere de dos maneras: o bien mediante una promo- 
ción formal, previos los trámites i pruebas de estilo, o bien por la simple 
entrega del diploma en virtud de un acuerdo de la facultad respectiva. 
Empléase este último medio para honrar a personas que se distinguen por 
sus servicios a la ciencia o a la enseñanza. Dos miembros de la Facultad, 
m tales casos, o un miembro i dos doctores le proponen la persona mere- 
cí L ni de aquella dignidad, especificando a la vez los méritos científicos 
del candidato, sus servicios, sus obras. La persona así propuesta no puede 
3er promovida sino cuando su promoción es acordada por el voto unánime 
de loa miembros de la Facultad. 

Futura de estos casos escepcionales, tcdo el que desee ser promovido al 
doctorado debe elevar a la facultad respectiva una solicitud en latin i pro- 
bar con el certificado de madurez, que desde que lo obtuvo han trascurri- 
do li w anos que dura el curso; i con el certificado de asistencia, que en es- 
te termino ha frecuentado las clases. Según queda anotado mas arriba, el 
tiempo de estudio se debe cumplir en una o mas Universidades; pero en 
h ile líerlin, donde hai mayor número de profesores afamados, los mas de 
oiitre los estudiantes empiezan i siguen en ella todo el curso. Por eircuns- 
trtik'iiis especiales, puede el Ministerio dispensar de la asistencia durante 
t « 1 1 1 r i r\ tiempo que los cursos duran regularmente o durante una parte de 
U¡ I*6FG éstas dispensas son en estremo raras, porque si se «multiplicaran 
dt*enevia la enseñanza universitaria. 

En Un, si un estudiante es espulsado en el último semestre, no puede 
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ser admitido a rendir el examen de doctor aun cuando cumpla los años 
del curso i obtenga los certificados necesarios do asistencia mientras no al- 
cance en otra Universidad uno de buena conducta. 

A la solicitud de promoción, el aspirante debe agregar también un 1: re- 
ve memorial en latín de la vida i costumbres (curriculum vitae) espresan- 
do en particular cuáles han sido sus estudios anteriores. Queda a su arbi- 
tro acompañar igualmente algunos otros documentos i testimonios escritos 
de su conducta, do su vida i sus conocimientos. Asimismo, puede adjun- 
tar a la solicitud una disertación escrita, disertación que forma parte de 
las pruebas, i que si no se presenta en el primer momento, se puede exijir 
por la Facultad antes o después del examen. 

Presentada la solicitud, el decano la hace circular entre todos los miem- 
bros de la Facultad, i cada uno va opinando por escrito si el postulante ha 
de ser o no admitido a rendir el examen. Para fundar mejor su opinión, 
cada profesor lee la disertación o disertaciones que el postulante haya 
acompañado, manuscrita o impresa; i en caso necesario, se puede exijir a 
éste una declaración de que tales trabajos son obra suya, compuesta sin 
ayuda estraña. Si la solicitud se despacha favorablemente, el decano fija 
día para rendir los exámenes i cita a todos los profesores ordinarios. De 
entr« estos deben necesariamente presenciar el examen aquellos a cuyas 
asignaturas corresponden los ramos sobre los cuales han, de versar; o en su 
defecto, deben ser citados los respectivos profesores e3tra ordinarios en ac- 
tividad. Los demás profesores pueden faltar al examen, dando escusa anti- 
cipada. 

En la prueba oral el candidato es examinado principalmente por aque- 
llos profesores a cuyas disciplinas corresponde el contenido de la diserta- 
ción o de las disertaciones; pero también puedo serlo por cada uno de los 
otros profesores sobre los mismos o sobre otros ramos. Terminada la prue- 
ba, se fija el resultado de ella por mayoría absoluta; i el decano da a cono- 
cer la votación al examinado i le emplaza para una disputa pública que se 
ha do efectuar dentro de los seis meses siguientes. 

La disputa versa sobre las proposiciones principales de una tesis que el 
candidato compone después de la prueba oral, i que una vez aprobada por 
la Facultad respectiva, se hace imprimir junto con el memorial en número 
de 150 ejemplares. Estos ejemplares, impresos a costa del mismo candida- 
to, so distribuyen entre los mismos empleados superiores del Ministerio, 
Jos profesores de la universidad, la biblioteca, los oponentes i otras perso- 
nas. Preparadas así las cosas, efectúase la disputa con cierta solemnidad, 
en presencia de toda la Facultad entre el candidato por una parte, i por 
otra tres oponentes o contrincantes, que de ordinario fon tres estudiante 
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doctores amigos suyos, encargados de contradecir las proposiciones de la 
tesis i de darse por convencidos dospues de la réplica. Esta disputa es un 
simple vestijio de las costumbres extintas de la escolástica medieval; i ca- 
rece por completo de utilidad práctica. Las objeciones i las contestaciones 
se convienen i arreglan siempre de antemano, i nunca sucede que no dejen 
de convencerse los oponentes o que no dejen de salir victoriosos los candi- 
datos. Después de la disputa se entrega en la misma sesión el diploma de 
doctor a los vencedores. 

Tales son las principales prescripciones que rijen el examen i la promo- 
ción de los candidatos universitarios para ascender al doctorado. Exentos 
de toda prueba práctica, los candidatos se limitan a mostrar en estos exá- 
menes su suficiencia científica para optar al grado a que aspiran; i su sola 
promoción al doctorado no indica en mai era alguna que ellos tengan algu- 
na aptitud para el ejercicio de cualquiera profesión. A diferencia de lo que 
sucede en Francia, en Chile i en otras naciones donde el doctorado i los 
grados análogos suponen que el que ha llegado a ellos ha pasado por pruebas 
que revelan su capacidad práctica, en Alemania la dignidad indicada es una 
nueva distinción académica, i la carrera universitaria está tan separada de 
la carrera profesional que no se requiere obtener grados para poder optar 
a los títulos. Infiérese de estos datos que el doctorado alemán se alcanza en 
virtud de estudios i pruebas mui inferiores a los estudios que tiene que 
hacer i a las pruebas que tiene que rendir en nuestra universidad el que 
aspira a la dignidad de licenciado. Infiérese, igualmente, que cometemos 
grave imprudencia siempre que habilitamos en Chile a simples doctores en 
medicina de las uuiversidades alemanas para ejercer la práctica médica en 
virtud de pruebas no mas estrictas que aquellas que se imponen a doctores 
de otras universidades. En Alemania, un estudiante cualquiera, de cual- 
quiera facultad médica, podria mui bien obtener el doctorado sin visitar ni 
una sola vez una sola clínica i sin haber visto jamas ni una sola autop- 
sia; i por supuesto, el simple doctor no tiene para ejercer una profesión 
cualquiera mas título que uno que jamas hubiera oido hablar de universi- • 
dades i de estudios universitarios. Pues, según hemos dicho i queremos 
repetirlo, la colación del grado no es necesaria para seguir otra carrera 
que la del profesorado ni acarrea mas consecuencia que la de dar por ter- 
minados en tal o'cual facultad los estudios del recipiendario. 

III 

Exámenes públicos. — Antes de entrar a hablar de los títulos prof esiona- 
cs, queremos dar una idea jeiieral de los fundamentos de la burocracia 
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alemana, acaso la mejor organizada que existe. Las dos materias, como lo 
mostraremos, están íntimamente relacionadas, i seria difícil hablar de la 
organización especial de las profesiones sin mencionar la organización jene- 
ral del servicio público. 

Para proveer las vacantes de los puestos públicos de un Estado cualquie- 
ra, se pueden adoptar cinco sistemas principales. El primero consiste en 
encargar la provisión a la elección directa del pueblo, sin cortapisas ni res- 
tricciones. Este sistema, que rijió en todo su vigor en las repúblicas de la 
antigüedad, se aplica todavía en parte en los Estados Unidos de JSorte 
América i en Suizk; pero tiene graves inconvenientes en las naciones gran- 
des, donde las aptitudes de los candidatos no pueden ser directamente cono- 
cidas por los electores, i su aplicación no puede estenderse sin peligros a 
la administración de justicia, de aduanas, de instrucción pública, etc. 

El segundo sistema consiste en encargar al Gobierno el nombramiento 
directo, también sin cortapisas ni restricciones, de las personas que han de 
ocupar los cargos públicos. Este sistema, propio de los Estados autocráti- 
cos, es el que ha predominado en Chile mientras ha sido necesario atender 
preferiblemente a la consolidación del orden. Pero adolece de graves in- 
convenientes; el hombre autorizado para proveer tales o cuales cargos llama 
naturalmente a ellos a las personas que conoce, a las que están mas cerca, 
i desatiende a las que están mas lejos aun cuando sean mas aptas; ademas 
so desarrolla por fuerza el favoritismo, porque nadie conoce a todos los ciu- 
dadanos del Estado, i la autoridad necesita confiarse a sus amigos i atender 
a sus recomendaciones para elejir el personal del servicio público. 

El tercer sistema consiste en proveer todos aquellos puestos que requie- 
ren competencia técnica por medio de certámenes. Este sistema, que rije 
principalmente en Francia, es superior a los dos anteriores, pero adolece, 
como ellos, de algunos defectos. Se ha observado, por ejemplo, que no 
siempre concurren a ios certámenes las personas mas meritorias, de mane- 
ra que adoptándolos el Estado se priva de los servicios de las mas compe- 
tentes, pero menos audaces. Ademas, puede ocurrir que, formados concur- 
sos para proveer cargos docentes, el Gobierno se vea obligado a nombrar 
para desempeñarlos a personas interesadas en desprestijiar la enseñanza 
pública; i que formados para proveer cargos públicos o de confianza, se vea 
obligado a nombrar a personas que no persiguen los mismos fines. 

El cuarto sistema consiste en fijar ciertos requisitos para el nombra- 
miento o elección de las personas que han de ser llamadas a ocupar los 
puestos del Estado. Este sistema se ha adoptado en Chile para los nom- 
bramientos judiciales, i nosotros . no le encontramos mayores inconve- 
nientes si se le aplica rectamente. 
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Por último, el quinto sistema, que es el que rije en Alemania, es un 
desarrollo del precedente, i consiste en exijir de los aspirantes a ocupar 
los puestos públicos, ademas de tales o cuales requisitos, que rindan ciertos 
exámenes para probar sus aptitudes i suficiencia. 

Quien aspire, por ejemplo, a ser ordenado in sacris, debe obtener certi- 
ficado de madurez en un jimnasio, estudiar tres años en la Facultad de 
Teolojía de una universidad del Estado, o con permiso del Ministerio, en 
un seminario, i rendir el examen público ante una comisión de tres miem- 
bros designados anualmente por el Gobierno. 

En este examen debe probar el aspirante que conoce los métodos peda- 
gógicos de la edad moderna, la historia de la filosofía i de la iglesia, la 
influencia de la relijion en las sociedades, el desarrollo de la literatura 
alemana i los acontecimientos que han influido en ella, algunas obras clá- 
sicas i una ciencia cualquiera. 

Análogamente, para entrar en la administración superior del Estado, 
se requiere haber estudiado tres años en una Universidad el derecho i las 
ciencias políticas, haber servido dos en los tribunales de justicia; al fin de 
los cuales se le nombra refrendario de Gobierno, i otros dos en la misma 
administración en calidad do tal; i rendir dos exámenes, de los cuales el 
segundo, que es el público, vorsa sobre el derecho privado, el derecho 
público, el derecho administrativo, la economía política, la economía rural 
i la lejislacion de hacienda. Los que rinden satisfactoriamente este segun- 
do examen pueden ser nombrados por los Ministerios de lo Interior i de 
Hacienda asesores del Gobierno i con esto quedan habilitados para ocupar 
los empleos de jefe de sección i oficial do la administración pública o de 
la administración de justicia; pero no se les puede nombrar 'empleados 
técnicos, esto es, consejeros de medicina, de agricultura, de selvicultura o 
empleado de aduanas, etc., sin que rindan nuevas i mas especiales pruebas 
de suficiencia. 

Asimismo, en la administración postal, que como se sabe está unida a 
la administración telegráfica, se requiere ahora i se requeria aun antes de 
que estuvieran unidas, que los aspirantes a ocupar puestos en ella rindan 
dos exámenes. Los exámenes versan sobre jeografía postal i el examinan- 
do debe conocer el nombre indíjena i el nombre alemán de todos los luga- 
res del globo; sobre lenguas modernas, sobre caligrafía, sobre contabilidad 
i aritmética, sobre historia, sobre física i química i en especial sobre el 
galvanismo i la electricidad. 

Los candidatos que rinden satisfactoriamente el primer examen reciben 
el título de practicantes postales i pueden ser colocados como auxiliares» 
ganando de 3.50 a 4 marcos por dia. 
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El segundo examen solo puede rendirse [dos o tres años después, según 
la calidad del primero, i rendido satisfactoriamente habilita al aspirante 
para entrar, si se le nombra, en la administración postal. Seria tarea fati- 
gosa resumir el reglamento de exámenes de cada uno de los cargos públi- 
cos, pero a fin de que se comprenda hasta dónde llega en Prusia la apli- 
cación de este sistema, no queremos eximirnos de mencionar aun dos casos. 
¡Según las ordenanzas consulares (tratamos ya del primero de los casos 
aludidos), todo aquel que aspire a seguir la carrera consular, tiene por una 
parte que presentar ciertos certificados de vida, i por otra que rendir exa- 
men oral i escrito de lenguas vivas, de historia universal, i particularmente 
alemán, de jeografía política, comercial i estadística, de jurisprudencia, de 
derecho público e internacional, de economía política, de ciencia mercantil 
o sea de los paises consumidores de productos alemanes, i de los países 
productores de artículos de consumo en Alemania; por último, tiene que 
rendir examen de ciencia consular, o sea historia del desarrollo de los 
consulados i de las leyes, ordenanzas, instrucciones, deberes i obligaciones 
de los cónsules en jeneral i de los cónsules alemanes en particular. El 
candidato tiene que componer un trabajo practicó sobre la manera de 
desempeñar las funciones consulares, i uno científico sobre cualquiera de 
las materias enunciadas; i por último, debe rendir la prueba oral en ale- 
mán i en una lengua viva cualquiera. 

El segundo caso que queremos mencionar es aun mas característico. No 
ha muchos meses que al dejar el señor Altamirano la superintendencia de 
los ferrocarriles del Estado, algunos de los mas respetables diarios de 
Santiago elevaron su voz para pedir que el puesto vacante i los que 
vacaren en la misma administración, se proveyesen en adelante con per- 
sonas dotadas de la debida capacidad técnica. 

Hasta la fecha en que componemos el presente informe no conocemos 
todavía cuál haya sido la resolución del Supremo Gobierno; pero sin cono- 
cerla, podemos asegurar que, para dar oido a las reclamaciones de la opi- 
nión, él ha de haber tropezado con una insuperable dificultad, cuál es la 
de que no está organizada, o mejor que no existe la carrera del empleado 
de ferrocarriles, i que, por consiguiente, no hai medio fácil de proveer las 
vacantes con personas capaces. 

En Prusia, por el contrario, todo nombramiento de empleados para esto 
servicio se funda en pruebas de suficiencia i de aptitud que se exijen a 
los candidatos. Sin hablar de los puestos de maquinistas i de otros igual- 
mente técnicos, que jamas se proveen con simples empíricos sino con 
personas que tienen a la vez la ciencia i la práctica, nadie ingresa en la 
administración sin rendir previamente dos exámenes. 



EÍ primero, llamado examen preparatorio, se rinde ante una comisión 
formada en el lugar del domicilio del candidato o en el lugar en que él 
desee ocuparse i compuesta de un inspector, de un injeniero i de un con- 
tralor o empleado de oficina. 

En el examen debe probar el candidato que sabe leer i escribir orto- 
gráfica i gramaticalmente, que conoce la aritmética i la jeografíadeta- 
liada de Alemania i de ios paises adyacentes. Los que lo rinden satisfacto- 
riamente son agregados a una estación en calidad de dietarios, i se ejercitan 
en los servicios del telégrafo, de la espedicion de billetes i equipajes, en la 
administración de la caja i en el servicio esterior de la estación. En 
estas operaciones que les sirven de ejercicios prácticos, deben per* 
manecer los dietarios a lo menos durante un año. Vencido este término, 
se rinde en el mismo lugar el segundo examen llamado de asistente de 
estaoion, ante un jurado compuesto de un miembro de la dirección o un 
inspector, de un empleado espeditor i de otro del servicio de estación. 
El candidato debe probar que conoce el servicio telegráfico, la organi- 
zación, los reglamentos de cada empleo, los de movilización jeneral, los 
de policía de ferrocarriles, los de estación i espedicion, las instrucciones 
de los directores i la jeografía i la aritmética práctica. 

El dietario que prueba su capacidad en todos estos puntos puede ser 
nombrado empleado inferior de la estación, como ser, boletero, espeditor, 
pesador, etc;, etc. Para ser ascendido al puesto de jefe de estación o de 
bodega, debe servir previamente como inferior a lo menos dos años- i ren- 
dir en seguida un tercer examen oral i escrito ante una comisión com- 
puesta de un miembro de la dirección, de un inspector i de un jefe de bodega. 
Este examen versa especialmente sobre la organización jeneral de ios 
ferrocarriles, i en particular sobre la de su sección, sobre los reglamentos 
referentes a la contabilidad, a la administración, a la espedicion i demás 
servicios, sobre la jeografía de Alemania i de los paises vecinos, sobre la 
unión postal i las relaciones de los ferrocarriles con los correos i telégrafos, 
i sobre la manera de reparar i colocar rieles, de comprobar su estado 
actual, de efectuar cambios de líneas, sobre las órdenes que se deben dar 
en los casos de desrielamientos, de" desgracias, etc., sobre los sistemas de 
faros i señales de los ferrocarriles, etc., etc. 

Si se piensa que en casi todos, si no en todos los puestos de la admi- 
nistración pública, inclusive los inferiores del ejército, se requieren pruebas 
análogas de suficiencia para los nombramientos i los ascensos, se compren- 
de que en Prusia i en Alemania la instrucción es una de las dos bases 
principales (la otra es la policía) de toda la organización administrativa. 
De aquí proviene, como ya lo hemos ¿hecho jiotar, la grande importancia 
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práctica que en esta nación tienen los certificados de examen espedíaos 
por las escuelas, los colejios i las universidades, pues el que los obtiene 
mejores se habilita para ejercer mas funciones. 

Previas estas lijeras nociones sobre la manera adoptada en Alemania 
de proveer los puestos públicos, veamos como se confieren los títulos pro- 
fesionales. 

IV 

Del examen preparatorio de derecho. — En Prusia los cargos de juez, de 
procurador público, de abogado i de notario, enumerados en el orden des- 
cendente de dignidad, se consideran como cargos públicos, a los cuales 
no se puede optar, según la regia jeneral, sino cuando se han hecho cier- 
tos estudios i rendido los exámenes respectivos. Los exámenes que cada 
candidato debe rendir son dos: uno que podríamos llamar preparatorio o 
de noviciado, tiene por objeto averiguar si el candidato es apto para en- 
trar en los estudios prácticos de la carrera; i el segundo, llamado grande 
examen de Estado, tiene por objeto averiguar si el candidato es apto para 
ejercerla. Cada una de estas pruebas es en parte oral i en parte escrita. 

Nadie puede presentarse a rendir el primer examen antes de cumplir 
tres años de estudio en una universidad, i es condición precisa que de este 
trienio el candidato estudie por lo menos tres semestres en una univer- 
sidad donde se enseñe en lengua alemana. A la solicitud se debe acom- 
pañar el certificado de madurez espedido por un jimnasio; el certificado 
militar de haber servido en el ejército el tiempo prescrito por las leyes; 
el certificado de salida de la universidad i un memorial con espresion de 
los cursos que se han seguido i el orden de los estudios. 

La solicitud se eleva al presidente de alguno de los tribunales de alza- 
da sitos en Berlin, en Koenigsberg, en Stettin, en Breslau, en Naumburg, 
en Kiel, en Celle, en Cassel i en Colonia; i él, en vista de los certifica- 
dos, resuelve sobre la admisión o rechazo del candidato. Para cada pe- 
ríodo de exámenes no se debe admitir mas de seis candidatos. 

En caso de admisión se da al candidato admitido a rendir la prueba 
un tema científico sobre derecho civil, comercial, económico, de procedi- 
mientos o penal,, a voluntad del mismo candidato; pero no se exije que 
todos los sepan todo, sino que se prefiere que cada uno se dedique a una 
rama especial del derecho. 

El trabajo sobre el tema acordado se debe componer i poner en limpio 
dentro de seis semanas, i se presenta con protesta de ser personal. Si el 
plazo trascurriere sin que el trabajo se presente, se puede, o bien a solicitud 
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del candidato, cuando haya causa justificativa de la omisión, darle un 
nuevo tema inmediatamente, o bien emplazar al aspirante para que ocurra 
de nuevo a la vuelta de seis meses. Si la omisión se repite, se asimila el 
caso al en que se rinde mala prueba. 

Entregado el trabajo escrito, el presidente lo hace circular entre los 
miembros de la comisión examinadora. Dicho comisión se compone del 
presidente i dos miembros de la respectiva Corte de alzada, i cada uno 
de ellos da su opinión escrita sobre el trabajo del candidato. En seguida, 
éste es citado a la prueba oral, la cual es privada, salvo que el presidente 
la declare pública por el término de un año. Corresponde a la mayoría 
absoluta declarar en vista del trabajo escrito i del examen oral, si la 
prueba ha sido o no satisfactoria; i en caso afirmativo, si ha sido sufi- 
ciente, buena o excelente. En caso de empate, se tiene la prueba por no 
rendida. 

El examen versa sobre los ramos del derecho público, del derecho pri- 
vado, de su historia, de sus relaciones, i ademas el candidato debe mos- 
trar aquella ilustración jeneral en ciencias sociales indispensable para el 
mejor ejercicio de su piofesion. Terminado el examen, la comisión le- 
vanta una acta, que se agrega al espediente, i en la cual se apuntan las 
materias del trabajo escrito, el juicio que él merece, los puntos que com- 
prende la prueba oral i el resultado total del examen. 

Los que rinden mala prueba son admitidos a repetirla después de un año, 
a condición de atestiguar que durande este intervalo se han dedicado a 
lo menos un semestre a estudiar en una universidad. Por acuerdo unánime 
se les puede dispensar el semestre de estudios universitarios i limitar el 
nuevo examen a la prueba oral, i el emplazamiento a solo seis meses. Los 
que rinden bien el examen reciben del presidente un certificado en el 
cual se trascribe mas o menos el acta levantada por la comisión exami- 
nadora. 



De los refrendarios. — En Prusia se denominan refrendarios aquellos 
jóvenes que después de rendir satisfactoriamente el examen preparatorio 
de que acabamos de hablar son admitidos bajo juramento a hacer los es- 
tudios prácticos de derecho. Es, en otros términos, un título que se da a 
los que llegan a una situación análoga, aun cuando no igual a la de los 
practicantes de nuestro curso de leyes. 

Para ser nombrado refrendario, el candidato se presenta con el certi- 
ficado del examen preparatorio ante el presidente de aquella corte de al- 
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zada en cuyo distrito jurisdiccional desea el mismo candidato pasar los 
años de práctica; rinde una prueba bastante de que posee los recursos ne- 
cesarios para mantenerse con decencia durante cinco años, i si el caso 
ocurre, la ofrece también de honorabilidad. El presidente de este tribu- 
nal pide al de la comisión examinadora el espediente de examen, i en 
vista de los certificados o en atención a sus informes personales, otorga 
o deniega la solicitud. En caso de que se deniegue por indignidad o por 
falta de recursos, los motivos del rechazo se esponen por escrito. El re- 
chazo de un tribunal fundado en las causas espresadas es válido para to- 
dos los del reino; pero la denegación se puede fundar también en que por 
el momento hai admitidos muchos refrendarios en el distrito de la corte, 
i en tal caso, el candidato puede ocurrir a otra 

La práctica empieza el dia del juramento i comprende seis meses de 
asistencia a un tribunal departamental (Amtsgericht); un año a un tribu 
nal rejional (Landsgericht); cuatro meses a las. oficinas de la procuraduría 
del Estado; seis meses a la de abogados i notarios; un nuevo año en un tri- 
bunal departamental (Amstgericht); i por último, seis meses en una Corte 
Superior (Oberlandsgerieht). Ningún refrendario puede suspender sus 
estudios prácticos para continuarlos después si no es por causa justifica- 
da. Por enfermedad o por el servicio militar, puede suspenderlos hasta 
ocho semanas en cada año, i por otros motivos, i con permiso, hasta cuatro, 
sin que el tiempo de suspensión se le descuente de los años de práctica. 
Pero en otras circunstancias o cuando la suspensión es de mas largo 
tiempo, el refrendario debe permanecer en la respectiva oficina hasta com- 
pletar el numero legal de meses de asistencia. Por regla jeneral, todo 
refrendario debe terminar la práctica en el distrito donde la empieza. Sin 
embargo, si desea trasladarse a otro, puede ser autorizado, dirijiendo una 
solicitud al presidente del tribunal donde está ocupado, acompañada de 
otra para el presidente del tribunal donde desea ocuparse. En caso que 
éste acepte, la traslación es autorizada. 

La vijilancia superior i la dirección jeneral de los refrendarios corres- 
ponde al presidente de cada Corte Superior, el cual debe pasar al Minis- 
terio de Justicia 'en el mes de julio de cada año una lista de los que prac- 
tican bajo su jurisdicción. Para la vijilancia inmediata i la dirección 
especial, ellas son encomendadas a tal o cual presidente de tribunal 
inferior, i a tal o cual procurador, abogado o notario. No se encomiendan 
a cada funcionario judicial mas refrendarios'que aquellos que buenamente 
pueda atender. 

Los funcionarios judiciales nombrados atienden a la instrucción i prác- 
tica de los refrendarios en todos los ramos del servicio de oficina i de la 
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administración de justicia, cuidando especialmente de ejercitarlos en el 
arte de preparar trabajos escritos. Asimismo, cuidan de que los refrenda- 
rios asistan a las audiencias de los tribunales, preparen relaciones de pro- 
cesos corrientes o ya finados, formulen en ellos por escrito u oralmente 
opiniones, discutan puntos i casos nuevos o para ellos desconocidos. Des-' 
pues de año i medio de práctica, el refrendario puede asumir la represen- 
tación provisoria de un abogado, i aun de ser encargados de juicios que 
no sean de competencia. Cada refrendario lleva una especie de libro diario, 
en el cual va anotando dia a dia los negocios judiciales que le toca tratar. 
Este libro se presenta mensualmente al funcionario judicial qué durante 
el último mes ha dirijido la práctica, i es firmado por éste en testimonio 
de verdad. A medida que los períodos de práctica van cesando, el funcio- 
nario respectivo va informando al presidente de la Corte Suprema sobre 
la conducta de cada refrendario en servicio i fuera de él, sobre las aptitu- 
des que ha manifestado i las faltas que ha cometido. Los refrendarios que 
en servicio o fuera de él no observan una conducta digna o descuidan su 
instrucción práctica, pueden ser rechazados de la administración judicial. 
Al terminar la práctica cada refrendario agrega a ¡su espediente seis tra- 
bajos escritos preparados por él durante su asistencia a la Corte departa* 
mental, a la procuraduría de Estado o a la Corte Superior. A cada trabajo 
se agrega un certificado por el cual un miembro del tribunal respectivo o 
un procurador atestigua que el refrendario lo ha compuesto tomando en 
cuenta todos los antecedentes reales, dejando la apreciación jurídica a 
cargo de la comisión que recibe el gran examen de Estado. 
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t)el gran examen de Estado* — Trascurridos los cuatro año» de práctica, 
el refrendario eleva al presidente de la respectiva Corte Superior una 
solicitud por la cual pide que se le admita a rendir el llamado grande 
examen de Estado. Junto con ella deben ir certificados que acrediten que 
ha prestado el servicio militar o que ha sido eximido de él, i el libro 
diario de la práctica. 

El presidente en seguida examina la solicitud i demás documentos presen- 
tados, ve si todos están en regla e informa al Ministerio esponiendo, que en 
vista de ellos i según su propia opinión, está o no suficientemente prepa- 
rado para rendir las pruebas. Cuando el informe es favorable, el Ministerio 
provee dando orden a la comisión examinadora de proceder a recibirlas* 

La comisión examinadora es un jurado que fué instituido por Federico 
II en 1755, cuyos miembros son nombrados directamente por el gobierna 
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del jfeei, i cuyas funciones consisten principalmente en recibir las pruebas 
de aquellos refrendarios que por haber cumplido sus estudios prácticos 
aspiran a obtener el título de abogado. Esta comisión examinadora es 
única; ella examina a todos los candidatos del reino; su asiento está en 
Berlin, i a esta capital tienen que acudir todos a rendir sus prueba^. 

El gran examen de Estado es en parte oral, en parte escrito, i en uno i 
otro caso, práctico i teórico. Su objeto es averiguar si el refrendario ha 
adquirido un serio conocimiento de todas las ramas del derecho privado i 
del derecho público de Prusia, tomando, sin embargo, en cuenta sus estu- 
dios especiales en uña u otra, i si está en situación de ocupar con acierto 
un puesto cualquiera del servicio judicial. 

La prueba escrita tiene por tema dos puntos: uno de derecho i otro de 
procedimientos. Los demás son fijados por el presidente de la comisión 
examinadora, empezando por el tema jurídico. Para tratar este tema, puede 
el refrendario emplear seis semanas, i una vez que presenta el trabajo res- 
pectivo, recibe 'inos autos para hacer dentro de tres semanas una relación 
escrita. En uno í otro caso debe protestar que ha compuesto sus trabajos 
sin persona estraña, i en caso de fraude es escluido del examen temporal- 
mente ó para siempre. Si se excede el plazo sin presentar el trabajo res- 
pectivo, se le puede dar nuevo tema a solicitud suya. En caso de reinci- 
dencia, se tiene por mal rendido el examen. La relación debe contener 
una exposición completa de todos los antecedentes reales i de los motivos 
jurídicos, un informe razonado i un proyecto de sentencia. 

Terminados los dos trabajos, se entregan para ser examinados a tres de 
los miembros, incluso el presidente de la comisión examinadora, miem- 
bros que han de tomar el examen oral, i se cita al refrendario para esta 
última prueba. Tres dias antes del examen oral, sin embargo, se ponen a 
su disposición unos autos, a fin de que en vista de ellos componga un 
alegato. 

La prueba oral es secreta, i en cada término no se examinan mas de seis 
refrendarios. En vista del examen oral i de los trabajos escritos, los miem- 
bros del jurado deciden por mayoría de Votos si su resultado es insufi- 
ciente) suficiente^ ; bumo o excelente* Cuando la votación dice insuficiente, 
la comisión emplaza al refrendario para que vuelva dentro de tanto tiem- 
po. No se permite repetir el examen mas de una vez» En ©1 examen de 
repetición se puede eliminar aquella o aquellas partes, trabajo jurídico, 
relación escrita, alegato o examen oral en que el refrendario ha rendido 
pruebas satisfactorias» 

A cada término de exámenes la comisión informa al Ministerio robre el 
resultado de los que se le han encomendado, i ademas, a principios d# cada 
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año, informa nuevamente i do una manera mas jeneral sobre los que se 
han rendido en los últimos doce meses. 

Cuando un refrendario rinde bien el gran examen de Estado, el Minis- 
terio le espide el título de asesor judicial i abogado. 
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Del calmen preparatorio dé medicina. — Los estudiantes que desean op- 
tar ai título de médico deben rendir, a semejanza de los que desean optar 
al título de abogado, dos exámenes diferentes: uno llamado preparatorio i 
otro llamado de Estado, i que podríamos denominar público. 

El examen preparatorio se debe rendir ante la comisión examinadora de 
aquella universidad del Imperio donde el estudiante está matriculado. La 
comisión examinadora se compone del decano de la Facultad de Medicina, 
como presidente, i de aquellos profesores universitarios a cuyas asignaturas 
conesponden los ramos sobre que ha de versar el examen. 

Toca al presidente de la comisión recibir las solicitudes de admisión al 
examen. Para que un estudiante sea admitido al examen debe presentar el 
certificado del examen de madurez espedido por un jimnasio, i el de asis- 
tencia a los cursos de medicina durante cuatro semestres a lo menos. Solo 
por escepcion, en atención a especiales circunstancias, se admiten certifica- 
dos de madurez i de asistencia espedidos por jimnasios o universidades 
estranjeras. 

En cada semestre escolar se deben fijar tantos dias de exámenes 
cuantos sean necesarios para despachar todas las solicitudes de admisión, 
pero no se examinan a un tiempo mas de cuatro candidatos. Es incumben- 
cia del presidente fijar los dias del examen, conocer a los miembros de la 
comisión i citar a los examinandos. Estos, por su parte, antes de presen- 
tarse a ella deben pagar los derechos, que ascienden a 36 marcos, i de los 
cuales pierden la mitad si no concurren al examen i si no hai causa bastan- 
te que justifique la inasistencia. Junto con la citación reciben los exami- 
nandos un ejemplar do la lei i del reglamento do exámenes. 

El examen es público i oral, se toma bajo la no interrumpida presencia 
del presidente por los profesores respectivos, i versa sobre los ramos de 
anatomía, fisiolojía, física, química i botánica. En el examen de química 
se exijen también algunos conocimientos de mineralogía; en el de zooiojía, 
algunos de anatomía i fisiolojía comparadas; i en el de botánica algunos 
especiales de la anatomía i fisiolojía de las plantas, i sobre todo de las me- 
dicinales. Los que después de un examen de ciencias naturales han obteni- 
do en una universidad alemana el grado de doctor, solo son examinados 
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en aquellos ramos que no han sido materia del examen de promoción. El 
examen no debe durar mas de quince minutos en cada ramo. 

Después del examen en cada ramo, cada examinador vota, excelente, 
bien, suficiente o insuficiente o malo; notas que corresponden a los núme- 
ros 1, 2, 3, 4 i 5. La botánica i la zoolojía se consideran para la votación 
como un solo ramo, i para fijar el resultado se toma el término medio de 
la votación que recae en ambos. Cuando el examinado obtiene en cada uno 
de los ramos la nota mínima de suficiente, se fija la nota jen eral dividien- 
do por 5 la suma de las cinco notas parciales. Los quebrados mayores de 
£ se consideran como enteros; los menores como nulos. Si en algún ramo 
el resultado de la votación es insuficiente o malo, el candidato queda obli- 
gado a repetirlo en un plazo que puede variar en dos a seis meses i que es 
fijado por el presidente de acuerdo con el examinador respectivo. Las ma- 
terias sobre las cuales versa cada examen i los resultados parciales i j ene- 
rales son apuntados en un acta especial para cada examinando, acta que 
es firmada por todos los miembros de la comisión i guardada en los archi- 
vos de la Facultad. Ademas, se da a cada examinado un certificado de los 
exámenes que. ha rendido i las votaciones que ha obtenido, i he comunican 
al rector de la Universidad los plazos que se han acordado a los examina- 
dos que no han rendido prueba satisfactoria. 

VIII 

Del examen final de médico. — El segundo examen, llamado también 
grande examen de Estado, es el mas serio, i se rinde ante una comisión 
especial que se forma en las ciudades donde hai universidad i que se nom- 
bra por el Ministerio respectivo de cada Estado del Imperio. Se compone 
dicha comisión de un presidente, de un vice-presidente i de otros miem- 
bros que cada gobierno nombra anualmente de entre médicos que ejercen 
la profesión, i después de oir a la facultad médica de la respectiva univer- 
sidad. Hace las veces de presidente de la Comisión superior de exámenes 
uno de los médicos ocupados en el servicio médico del Ministerio; i de ella 
forman parte de derecho los profesores ordinarios de fisiolojía i de histolo- 
jía. El presidente dirije el examen, lo presencia en todas sus partes, cuida 
de que se cumplan las ordenanzas del ramo, provee al reemplazo de aque- 
llos miembros examinadores que no pueden asistir, informa anualmente a 
su gobierno sobre los trabajos de la comisión i rinde cuenta de los dere- 
chos percibidos. 

Las solicitudes de admisión al examen de Estado se presentan antes del 
1»° de noviembre de cada año, que solo por eecepcion se admiten las pos- 
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teriores; i ios exámenes mismos empiezan aquel dia i duran hasta media- 
dos de julio. Junto con ia solicitud i formando con ella espediente, se pre- 
. sentan el certificado de madurez, espedido por un jimnasio; el de asisten- 
cia durante nueve semestres a los cursos médicos; el del examen prepara- 
torio; el de haber frecuentado los mismos cursos por lo menos cuatro se- 
mestres después de dicho examen preparatorio; el de haber asistido a lo 
menos dos semestres a cada una de las clínicas quirurjiea, médica i de par- 
tos,, i un semestre a la clínica oftalmológica, i de haber ejecutado algunas 
operaciones; i, por último, se debe presentar con estos certificados un bre- 
ve memorial de vida i costumbres. Si en vista de los documentos se acuer- 
da la admisión, el candidato recibe un ejemplar de la lei i se presenta per- 
sonalmente, dentro de tres semanas, al presidente de la comisión exami- 
nadora llevando consigo el recibo de los derechos pagados. 

El examen comprende siete partes diferentes, las cuales versan respec- 
tivamente sobre la anatomía, sobre la fisiolojía, sobre la anatomía patológi- 
ca i patolojía jeneral, sobre la cirujía i la oftalmolojía, sobre la prueba mé- 
dica, sobre partos i jinecolojía, i sobre hijiene. En cada uno de estos capí- 
tulos, el candidato debe demostrar conocimientos a la vez teóricos i prác- 
ticos, por escrito i de palabra. En anatomía, debe describir punto por pun- 
to alguna de las principales cavidades del cuerpo, o una rejion cualquiera 
del tronco o alguna de las estremidades, esplicar una preparación anatómi- 
ca hecha por él mismo i hablar en vista de otras preparaciones sobre la 
teoría de los tejidos i de los huesos, etc. En anatomía patolójica, debe sa- 
ber hacer incontinenti la autopsia de un cadáver i esplicar algunas prepa- 
raciones anatomo-patolójieas i algunos casos particulares. En cirujía, el 
candidato debe examinar dos enfermos durante odio días, formular el 
diagnostico, el pronóstico i el plan curativo, preparar un juicio crítico de 
la enfermedad i entregarlo fechado al examinador, i en caso de falleci- 
miento, hacer una epicrisis tomando en cuenta la autopsia; manifestar su 
instrucción práctica en otros enfermos i su destreza para hacer pequeñas 
operaciones; esponer la teoría de las operaciones; hacer algunas eñ el cadá- 
ver, ligar arterias, conocer el manejo de los instrumentos, tratar un tema 
que se relacione Gon la fractura de huesos o cqn las desarticulaciones, por 
ner vendajes, i en fin, mostrar conopimientos i aptitudes análogos en of- 
talmolojía. Los mismos debe mostrar en el examen médico por lo tocante 
a las enfermedades internas, mentales i de niños; i ademas determinar las 
dosis máximas de algunos medicamentos i probar conocimientos bastantes 
en farmacolojía i en toxicolojía. En el examen de partos i de jinecolojía, 
el candidato debe examinar una parturiente, fijar la época del desembara- 
zo, determinar la posición del niño, prescribir el pronóstico i el tratamien- 
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to; asistir a otra parturiente i hacer las operaciones necesarias, visitarla en 
los siete dias siguientes, redactan el primer dia un informe, mostrarse ca 
paz de diagnosticar en los casos de preñez, dibujar las diversas posiciones 
anormales de un niño en el vientre de su madre, darlo vuelta con las tena- 
zas i saber manejarlas. En fisiolojía i en hijiene, los candidatos son exami- 
nados oralmente en dos temas diferentes de cada ramo. 

Para elejir en alguno de los siete exámenes los puntos sobre los cuales 
ha de recaer la prueba, se recurre al sorteo, pero cada examinador puede 
hacer preguntas estrañas al tema que correspondan al ramo respectivo. Los 
exámenes se efectúan en la policlínica o en las clínicas especiales o en los 
hospitales o establecimientos que la naturaleza de cada prueba requiere. 
Las tres primeras partes del examen i la última pueden ser presenciadas 
por los estudiantes de medicina; i en todo caso tienen entrada a las clíni- 
cas los asistentes o los practicantes de ellas. Entre las diferentes partes 
del examen, no se dejarán trascurrir mas de ocho dias. A la segunda parte 
del examen solo es admitido el que rinde bien la primera, i a las siguien- 
tes, que se pueden rendir en el orden que él, presidente fije, solo lo serán 
aquellos que rindan bien la primera i la segunda. Como cada una de las 
siete partes del examen jeneral está dividida en varias secciones o pruebas 
especiales, se vota sobre cada una de las pruebas que cada parte compren- 
de para saber el resultado jeneral de la misma prueba. 

Las notas son, como en el examen preparatorio, mui bien, bien, suficien- 
te, insuficiente i mal, i corresponden también a los números 1, 2, 3, 4 i 5; 
de manera que para obtener la votación de cada parte del examen, no hai 
sino sumar los resultados obtenidos en las pruebas especiales i dividir la 
suma por el número de ellas. Cuando de dos examinadores, uno vota insu- 
ficiente o malo i el otro suficiente o mejor, decide el voto del primero. Si 
una parte del examen ha sido calificada de insuficiente o de mala, se repite 
a los tres o a los seis meses respectivamente; i si alguna de estas votacio- 
nes ha recaido en una simple sección, el examen de ésta se repite a las 
seis semanas o a los tres meses. En todo caso, la repetición se efectúa al 
siguiente período de exámenes, i en caso contrario, si el candidato se pre- 
senta de nuevo después de trascurrido el período siguiente, está obligado a 
repetir todo el examen. La repetición del examen se efectúa ante el solo 
presidente de la comisión. 

Solo en casos especiales se admiten a nuevo examen a los que lo rinden 
mal por segunda vez. Cuando han obtenido en todas las partes del examen 
la nota de suficiente o mejor, el resultado jeneral se fija averiguando el tér- 
mino medio, i en seguida el presidente pasa el espediente al Gobierno res- 
pectivo. El eximen solo puede ser contjrfif&do o repetido ante aquella co* 
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misi< n\ que lo ha empezado. Después del examen, cuando se rinde satis- 
factoriamente en todas sus partes, se devuelven al candidato los certifica- 
das ijnr presenta junto con la solicitud de admisión, agregándose en el 
ií-rUlii udo de salida de la Universidad el resultado del examen en cada 
una de* sus partes. Los derechos de examen ascienden a 200 marcos. 

Anualmente, las comisiones examinadoras pasan al canciller del Impe- 
rio, junto con los autos, una lista de los candidatos aprobados, pero los au- 
tos mismos son devueltos a los gobiernos respectivos. 

Terminado satisfactoriamente el examen i en vista del espediente del 
pasoj el gobierno respectivo presta su autorización para que el candidato 
ejerza la profesión de médico i cirujano. De entre los gobiernos alemanes 
solo pueden prestarla aquellos en cuyos Estados hai universidad nacional, 
j son: 7 J viisia, Baviera, el reino de Sajonia, Wurtemberg, Badén, Hesse, 
Mocidenajurgo Schwering, el gran ducado de Sajonia unido con los duca- 
(Um f-aj tjiies i Alsacia i Lorena. 



IX 



I)*.* lux exámenes de farmacéutico. — Apenas necesitamos decir que nin- 
miií 1 -.-raona puede ejercer la profesión de farmacéutico si no rinde ante 
lina comiflion especial del Estado pruebas estrictas de competencia i de 
1» rúe tira. 

Lus mismos gobiernos que pueden prestar su aprobación para ejercer la 
iuh litaría pueden prestarla para ejercer la farmacia, i en este caso como en 
el otro olla no se presta sino en virtud de un examen rendido satisfacto- 
riamente. 

Las i omisiones examinadoras, de las cuales hai una en cada ciudad 
asiento de universidad, se componen de un profesor de física, de uno de 
quimii-n, de uno de uno de botánica i de dos farmacéuticos, designados to- 
Ji m por el Ministerio respectivo. A la misma autoridad corresponde nom- 
brar el presidente de cada comisión, el cual puede ser elejido de entre los 
miembros de ella. 

L^.s exámenes se verifican dos veces por año: unos en el semestre de ve- 
ri mu í otros en el de invierno. Las solicitudes de admisión deben presentar- 
£■ Stitos de mayo para los exámenes de verano, i antes de noviembre para 
lo* dé invierno. Las que se presentan posteriormente se dejan para el 
próximo semestre. 

Junto con la solicitud, se deben presentar: un certificado para comprobar 
la püfwtíón de aquello» conocimientos que se dan hasta la segunda inclusi- 
va d<< un jimnasio, o bien en una escuela real, con aditamento del latinj 
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otro para comprobar haber rendido el examen de ayudante de farmacia 
después de tres años de estudios prácticos, o después de dos para aquellos 
que han obtenido en un jimnasio certificado de madurez; otro u otros cer- 
tificados de haber asistido tres años a una o varias farmacias, en la inteli- 
gencia de que por lo menos tres semestres se han de haber pasado en far- 
macias alemanas; i otro de haber seguido los cursos universitarios a lo me- 
nos durante otros tres semestres. 

Despachada favorablemente la solicitud, el candidato se presenta al pre- 
sidente de la comisión, llevando consigo la providencia favorable i el reci- 
bo de los derechos pagados, los cuales ascienden a 140 marcos. 

El examen consta de cinco partes o pruebas especiales, a saber: prueba 
preparatoria, prueba técnica farmacéutica, prueba químico-analítica, prue- 
ba científico-farmacéutica i prueba final. 

El objeto de la prueba preparatoria es averiguar si el candidato conoce 
bien las materias sobre las cuales se le dan temas. El candidato debe tra- 
tar, al efecto, en un dia, i sin emplear medios ausiliares, tres temas sortea- 
dos, de los cuales uno ha de corresponder a la química orgánica, otro a la 
inorgánica, i el tercero a la botánica o farmacognosia. La segunda prueba 
tiene por objeto averiguar si el candidato posee la competencia técnica ne- 
cesaria para ejercer con acierto la profesión. Al efecto, debe hacer dos pre- 
paraciones medicinales sorteadas i dos preparaciones químico- farmacéuti- 
cas. En la tercera prueba, el candidato debe mostrar a la vez conocimien- 
tos teóricos de química analítica i competencia para aplicarlos en la prác- 
tica, i al efecto, debe analizar cualitativa i en seguida cuantitativamente 
una sustancia cuyos elementos sean conocidos por el examinador, i anali- 
zar una sustancia envenenada dando a conocer la clase i la dosis del vene- 
no. En la cuarta prueba el candidato debe clasificar diez plantas oficinales, 
frescas o secas, pudiéndose, sin embargo, incluir entre las diez algunas de 
esas que son fáciles de confundir con las oficinales, i debe esponer el orí- 
jen, la composición i el uso farmacéutico de diez drogas en estado bruto i 
esplicar algunas sustancias, preparadas o no, diciendo para qué sirven, có- 
mo se preparan, de qué se hacen, etc. Por último, en la quinta prueba se 
trata de averiguar si el candidato tiene los conocimientos científicos que 
se requieren en física, en química i en botánica. Estas dos últimas pruebas 
son orales; las tres primeras escritas. 

Después de hechos cada uno de de los trabajos que hai que preparar en 
hs tres primeras pruebas i después de terminado el examen de cada parte 
de las do3 últimas, los examinadores votan mui bien, bien, suficiente, insu- 
ficiente o mal, notas que corresponden respectivamente a loe müneros 1, 
2, 3, 4 i 5, i por medio de e»feo» númevoB se averigua, coma en A mo &*> 
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los candidatos de médicos, el resultado parcial de cada prueba i el resulta- 
do jeneral de todo el examen, buscando al efecto el término medio. 

Cuando el resultado de una votación es insuficiente, la prueba se debe 
repetir a los tres meses, i a los seis cuando el resultado es mal. Si la prue- 
ba no ae repite en el próximo semestre, queda obligado el candidato a re- 
petir mas tarde todo el examen. Las diferentes pruebas se deben rendir 
sin interrupción, de manera que entre una i otra no corra mas de una se- 
mana ni se tome la segunda antes de la primera ni la quinta hasta que se 
hayan rendido satisfactoriamente las cuatro anteriores. Finalmente, los te- 
nias se deben dar al principio de cada prueba. 

X 

Dd examen preparatorio de minería. — Las pruebas a que están sujetos 
los aspirantes al título de injenieros de minas son una nueva demostra- 
ción de la separación completa que se hace en Alemania entre los estudios 
universitarios o de preparación teórica, i los estudios profesionales o de 
preparación práctica o especial. Los jóvenes que aspiren a tal título deben 
ante todo pasar un año al lado de un empleado superior de algún distrito 
minero estudiando prácticamente la esplotacion i el manejo de los apara- 
tos i máquinas de minería i llevar libros diarios de su participación i ob- 
servaciones sobre los trabajos. Vencido el plazo, tienen que probar en una 
mina que han adquirido ya la suficiente instrucción práctica; o en caso 
contrarío, completarla en seis meses, so pena de separación. Si la prueba 
práctica es satisfactoria, los candidatos deben entrar a estudiar las mate- 
máticas, las ciencias naturales, las jurídicas i económicas durante tres años 
en una universidad o en la academia minera de Berlín, o bien estudiarlas 
durante dos años en una universidad o uno en alguna de las academias 
mineras de Clausthal o de Freiberg. Una vez terminados los estudios aca- 
démicos, cada candidato rinde en Prusia, en otoño o en primavera, un exa- 
men preparatorio ante alguna de las comisiones examinadoras de Berlín, 
Halle» Clausthal, Breslau i Boun. 

Las comisiones examinadoras se componen de empleados superiores de 
la administración de minas i de profesores académicos nombrados por el 
Ministerio de Comercio, los primeros a propuesta de las respectivas direc- 
ciones, Junto con la solicitud de admisión al examen, el candidato debe 
presentar: un certificado de instrucción práctica, otro do asistencia a los 
cursos universitarios; tres dibujos (uno tomado directamente del orijinal) 
de máquinas de minería; un análisis químico-cuantitativo certificado por 
un empleado técnico del Estado, i una descripción jeognóstica. Correspon- 
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de al presidente de la comisión resolver sobre la admisión o rechazo del 
candidato. 

En easo de admisión, el mismo funcionario le da un tema sobre cual- 
quier ramo del curso de minería, tema que, salvo enfermedad o causas 
igualmente graves, se ha de tratar en el término perentorio de cuatro se- 
manas; i pasa los dibujos i trabajos presentados a los miembros de la co- 
misión, designando a la vez uno de estos para que informe después de la 
prueba oral sobre la disertación escrita. 

Al examen oral se pueden admitir simultáneamente hasta cuatro candi- 
datos, i él versa sobre mineralojía i jeognosia con la teoría de las petrifica- 
ciones, sobre química inorgánica i análisis químico, sobre física, sobre ma" 
temáticas puras i aplicadas con problemas prácticos, sobre leyes de minería 
i de derecho civil relacionados con los empleados mineros, i en fin, sobre 
conocimientos técnicos, a saber: esplotacion de minas, mensura, demarca- 
ción, ensayes, manejos de las máquinas, salinas i fundiciones, especialmen- 
te del fierro. 

Si la prueba jeneral, oral q escrita, es satisfactoria, el candidato recibe un 
certificado i con él se presenta ante la diputación de aquel distrito minero 
donde desea proseguir su instrucción técnica i práctica. La diputación le 
juramenta i le nombra refrendario de minería, i él queda agregado a la ad- 
ministración del ramo en calidad de tal. Los que son distinguidos en el 
examen suelen recibir del Ministerio de Comercio, por recomendación de 
las comisiones examinadoras, alguna subvención para escursiones de estu- 
dio. Por el contrario, aquellos que lo rinden mal son emplazados a repetir- 
lo después de seis meses, i si fracasan de nuevo, sus nombres son borrados 
de la lista de candidatos al servicio de minas. 

XI 

De los refrendarios i del examen publicó de minería. — Los refrendarios, 
esto es, aquellos candidatos que han rendido satisfactoriamente el examen 
preparatorio, deben en seguida emplear a lo menos tres años en adquirir 
una completa instrucción técnica i administrativa. De estos tres años, se 
pasan por lo menos seis meses estudiando las administraciones de minas, 
de salinas i de fundiciones del Estado, tres al lado de un empleado de dis- 
trito, dos al lado de un demarcador autorizado, i nueve en una diputación 
superior de minería. El resto del tiempo se puede emplear, o bien en el 
perfeccionamiento de la instrucción en alguno de los servicios indicados, o 
bien en suplir i subrogar a empleados de distrito, i ademas, en uno i otro 
caso, en completar la instrucción técnica dercandidato. Especialmente, es- 
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tá mandado ejercitar a los refrendarios en el examen i manejo en el ser- 
vicio administrativo i de la contabilidad. Asimismo, está prescrito que se 
les distribuyan las ocupaciones prácticas, de suerte que les quede tiempo 
para entender i profundizar sus conocimientos técnicos. Estas obligaciones 
corresponden mediatamente a las diputaciones superiores de minería e in- 
mediatamente a aquellos empleados a quienes hayan sido confiados por 
ellas los refrendarios. Pero unos i otros deben proceder tomando en cuen- 
ta la vocación i los deseos de cada candidato. 

Terminada la instrucción técnica, el candidato eleva a la diputación 
superior del distrito minero una solicitud de admisión al examen público, 
presentando a la vez: los certificados necesarios de aquellos empleados a 
cuyo lado ha practicado; otro de haber prestado el servicio militar o de 
haber sido eximido de él; una lista de los trabajos mas importantes que 
haya hecho durante el trienio de práctica, como ser, relaciones, informes, 
resoluciones sobre espropiaciones, sobre policía de minas, etc; un dibujo 
de una mensura ejecutada personalmente o de la formación de un distrito 
minero; otro acompañado de un informe esplicativo sobre una mensura, 
otro de la esplotacion de una mina, o de una fundición o de una salina; 
otro de una máquina o aparato importante de esplotacion o fundición, i 
en fin, una descripción jeolójica de alguna rejibn minera. 

Presentada la solicitud i piezas anexas, la diputación respectiva las exa- 
mina, i en caso de formarse juicio favorable, informa al Ministerio de Co- 
mercio esperando que en su sentir el solicitante puede ser admitido a ren- 
dir el examen publico; a la vez propone algunos temas para que dicha au- 
toridad elija los que el refrendario haya de tratar i desarrollar por escrito. 
Si el informe es desfavorable, el Ministerio puede, sin mas trámites, em- 
plazar al solicitante para que se presente de nuevo pasados seis meses. En 
uno i otro caso, sin embargo, cualquiera que sea el dictamen de la diputa- 
ción, el Ministerio puede aceptarlo o no, i admitir desde luego o emplazar 
para mas tarde a cada uno de los solicitantes. 

Cuando el Ministerio decreta la admisión al examen, se comunica el 
decreto a la comisión examinadora, la cual es una sola para todo el reino, 
reside en Berlín i se compone de personas capaces nombradas por el Mi- 
nisterio de Comercio. 

El examen es en parte oral i en parte escrito. El escrito consta de una 
disertación sobre un tema de ciencia económica o de derecho de minas; 
de otra sobre iin tema relativo a minas, fundiciones o salinas i de una re- 
lación hecha sobre una causa de administración minera, como ser, espro- 
piacion, policía, etc. Para preparar cada uno de estos trabajos, el candida- 
to pUedí emplear haAM do» mese», o sean aei* por junto, U a fin de uo re- 
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tardar el examen, puede pedir que se le den los temas al cumplir dos años 
i medio de práctica. 

Una vez presentados los trabajos escritos, se entregan a la comisión exa- 
minadora, haciéndolos circular entre los miembros de clla£i estos van in- 
formando por escrito no solo acerca de los conocimientos que muestra el 
autor, sino también acerca de su criterio científico, de su capacidad i des- 
treza para tratar las materias i de la exactitud gramatical, de la lójica, 
claridad i precisión con que espresa sus pensamientos. Si alguna de las 
pruebas escritas se juzga insuficiente, el candidato es obligado a proparar 
otra sobre nuevo tema antes de ser admitido a la prueba oral. 

El examen oral versa: 1.° sobre puntos de administración jeneral, como 
ser organización de las autoridades, atribuciones, distritos mineros, pres 
cripciones disciplinarias, planes de presupuestos, cuentas, contabilidad 
etc., etc.; 2.° sobre esplotacion i administración de minas, fundiciones i sa- 
linas; organización de estos establecimientos, dirección de los trabajos, 
arreglo de la economía interior, utilización de los productos, contaduría i 
teneduría de libros, fiscalización de las autoridades, cálculos del valor, 
productos i gastos, etc.; i 3.° sobre ciencias económicas i jurídicas, derecho 
público, de minas, policía de minas, ordenanza industrial, condición de los 
obreros, impuestos de minas, etc. Ademas el examinado debe hacer una 
relación sobre una causa de minas cuyos autos se le entregan tres dias an- 
tes, i esponer técnicamente los hechos reales i los antecedentes jurídicos 
del asunto. Por último, debe probar en el examen no solo que posee bue- 
na copia de conocimientos sobre las ciencias puras, sino también que sa- 
ber aplicarlos en las diversas ramas del servicio de minería i que conoce 
la base racional de la administración i la conexión que hai entre ella i la 
administración jeneral del Estado. 

Sobre el resultadb jeneral del examen se levanta una acta, i esta acta 
se pasa al Ministerio con un informe detallado sobre cada una de las prue- 
bas especiales. Cuando el resultado jeneral no es satisfactorio, el candida- 
to es emplazado a repetirlas en seis meses. En el caso contrario, el Minis- 
terio le espide el título de asesar de minas, título que equivale al de inje- 
niero de minas i habilita para ocupar puestos en la administración superior 
de minería del Estado. 

Los derechos ascienden a 30 marcos por cada uno de los dos exámenes, 
i otros tantos en caso de repetición. 

XII 

1. Exámenes públicos de injeniería civil, de agrimensura i de agricultura, 
— No podríamos espone r con igual abundancia de pormenores el plan de 



exámenes a que están sujetos los candidatos de las otras carreras profesio* 
nales sin esponernos a repetir una gran parte de lo dicho i sin alargar mu- 
cho mas de lo conveniente las pajinas de este informe. Resumiendo, pues, 
todo lo posible, vamos a esponer en compendio solamente el plan de exá- 
menes de cada una de las restantes ramas de la carreña de ihjeniero. 

El que aspire al título de wjeniero civil i arquitecto^ deberá presentar, 
un certificado de madurez de un jimnasio o de una escuela real superior: 
un certificado de asistencia a la academia de arquitectura o a la academia 
industrial de Berlín, o a las escuelas politécnicas de Haunover i de Aquis- 
gran; diseños que prueben su destreza para el dibujo, un proyecto de cons- 
trucción i un memorial de su vida. Admitido a rendir las pruebas, será 
examinado primeramente'por una comisión compuesta de profesores de es- 
cuelas técnicas superiores i de otras personas doctas. El examen será oral 
i escrito i versará sobre física, química, mineralojía, jeognosia, jeomctría 
descriptiva, analítica i sintética, perspectiva, trigonometría, mecánica, 
elasticidad i resistencia de materiales, nivelación i agrimensura, construc- 
ciones industriales, hidráulicas, de caminos, de ferrocarriles, de estaciones, 
de máquinas, tasación í administración, estática gráfica i conocimiento do 
la solidez i resistencia de las murallas, de las bóvedas, de los techos, de 
las piedras, deshierro, arquitectura antigua, su historia i ornamentos, tra- 
zo de ciudades i principios de la ventilación i la calefacción. En particu- 
lar, los injenieros mecánicos deberán lendir examen de cálculo infinitesi- 
mal i su empleo en la jeometría, en la mecánica i en la física; de nociones 
sobre la elasticidad i construcción de máquinas, de lo» principios teóricos 
de la maquinaria, de fundición del fierro, de tecnolojía mecánica i conoci- 
miento denlos titiles de construcción e instalación de talleres i fábricas, de 
motores i de máquinas de trasporte. 

Para ser admitido al segundo examen, el candidato 'debe presentar un 
certificado de haber rendido bien el primero, otro de haberse ocupado dü* 
rante algunos semestres en trabajos prácticos bajo la vijilancia i dirección 
de empleados reales del cuerpo de injenieros, i Un proyecto de construc- 
ción hecho sin ayuda estrafia según un plan dado por la comisión exaffii» 
nadora. Este examen se rinde en Berlín ante la comisión superior de exa- 
minadores técnicos, nombrada por el Ministerio periódicamente, i consta 
de una prueba escrita, que consiste en trabajos hechos bajo clausura sobre 
temas dados, i de una prueba oral que para los injenieros civiles i arqui- 
tectos versa sobre construcciones urbanas i rurales, calefacción i ventila- 
ción, ornamentación, apertura i trazo de calles, construcciones de ferro- 
carriles, de obras hidráulica* i de máquinas, instalación de grúas, bombas, 
etCi Los injenieros mecánicos son especialmente examinados en todo lo 



tocante a la maquinaria, a los buques de vapor, a la instalación dé 
establecimientos especiales, etc. Ademas, todos deben probar que poseen 
aquellas nociones de. jurisprudencia i de ciencias políticas i económi- 
cas cuyo conocimiento se necesita en toda buena administración indus- 
trial. 

2. Los que aspiren al título de agrimensores deberán presentarse ante 
una comisión examinadora, que existe en cada provincia del reino i que 
joneralmente se compone de un presidente i cuatro vocales, de los cuales 
dos son miembros técnicos del Keal Colejio, uno consejero escolar i emplea- 
do superior de bosques i plantíos, i el cuarto inspector agrimensor. Entre 
otros documentos, cada aspirante debe presentar un certificado de madu- 
rez para entrar en la primera de un jimnasio o de una escuela real de pri- 
mer orden o alcanzado en una escuela real de segundo orden al fin de sus 
cursos. También debe presentar un certificado de un agrimensor para ates- 
tiguar que el candidato se ha ocupado a lo menos dos años en hacer men- 
suras i nivelaciones. En este certificado, se debe espresar la estension del 
terreno medido (ella ha de sumar por lo menos 100 hectáreas), su clase, 
sus dificultades, los instrumentos empleados i si las mensuras han sido 
bien, mal o regularmente ejeoutadas. 

Si los documentos presentados están en regla, seis semanas mas tarde 
se da al aspirante un trabajo, que consiste en copiar o reducir una carta , 
catastral no mui grande para averiguar su capacidad en el dibujo plano. 
En la copia o reducción, ól debe anotar bien los bosques, praderas, nion* 
tañas, rios, cercados, casas, etc. La comisión examina este trabajo en las 
primeras semanas del mas próximo trimestre, i sj ló juzga favorablemente, 
emplaza al autor a que venga a rendir el examen. 

El examen consiste; 1.° en la reducción de una Carta catastral pequeña, 
para comprobar qué la primera sé ha ejecutado por él aspirante mismoj 
i 2.° en una prueba escrita, que versa sobre matemáticas, sobre estereome* 
tría, ciencia de las demarcaciones i agrimensura, conocimiento i manejo 
de los instrumentos especiales (el teodolito, el planímetro polar, etc.j) so- 
bre nivelaciones i su comprobación i rectificación, sobre triangulaciones 
i coordenadas, sobre mensura de bosques, calles, rios, montañas, sobre los 
métodos de copiar planos, sobre la caida de las aguas, sobre canales i fo- 
sos dé disecación, sobre refracción de la luz i sobre él hoiizonte real i el 
aparente. Acerca de todos estos puntos se examina al candidato durante 
tres dias, haciéndole en este término unas Veinte preguntas por escrito. 
Él, por su parte, las va contestando, también por escrito, una a una al mar- 
jen, i si sus respuestas parecen satisfactorias, se le examina en seguida 
oralmente durante un dia. En uno i otro caso el candidato puede valerse 
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para sus cálculos de las tablas de logaritmos i de trigonometría, pero no 
de otros libros 

Cuando el aspirante rinde satisfactoriamente ambos exámenes, la diputa- 
ción técnica de arquitectura le confiere el título o certificado de agrimensor. 

3. El título de agrimensor habilita no solamente para desempeñar al 
servicio del Estado los deberes de tal, sino también para rendir el examen 
de técnicos agrícolas, o sea de empleados especiales del Ministerio de Agri- 
cultura, Dominios i Bosques. Para ser admitido a este examen, el que ya 
tiene título de agrimensor se presenta en marzo o en julio al Instituto 
Agrícola dé Berlín con los certificados del caso i ademas con cuatro dise- 
ños, de los cuales uno versa sobre construcciones de caminos i puentes, el 
segundo sobre construcciones hidráulicas i los otros dos sobre otros ramos 
de administración técnica. En caso de admisión, se forma una comisión 
examinadora por aquellos profesores del mismo establecimiento a cuyas 
disciplinas corresponden los ramos sobre los cuales versa el examen. Di- 
chos ramos sen el de construcciones terrestres, el de construcciones de 
puentes i caminos, el de construcciones hidráulicas, el de agronomía, el de 
abonos i ciencia del terreno. Ademas, al contestar sobre puntos de estos 
ramos, el candidato debe probar sus conocimientos en aquellas partes de 
las ciencias naturales que con los mismos puntos se relacionan. De cada 
ramo el profesor respectivo va formulando por escrito dos preguntas, i el 
candidato las va contestando, también por escrito, bajo clausura. Si Ja vo- 
tación jeneral del examen es favorable, el rector da al examinado el certi 
ficado de técnico agrícola, con lo cual queda éste en aptitud de ocupar un 
puesto en la administración del ramo. 

4. Por último, los que aspiren al título de agricultores se deben presen- 
tar al rector del Instituto Agrícola de Berlin ocho semanas antes do ven- 
cerse el cuarto semestre de asistencia a los cursos del mismo o de otro es- 
tablecimiento análogo. También se pueden pasar dos de los cuatro semes- 
tres estudiando en una universidad ciencias naturales i económicas. El 
examen es escrito i oral, i se rinde ante una comisión de los respectivos 
profesores del Instituto presididos por el rector. El escrito consiste en dos 
trabajos que se han de componer sobre un tema de ciencia agrícola i otro 
de ciencias naturales. El oral versa sobre labranza i cultivo, crianza, ad- 
ministración, economía política, física, química, botánica, i en especial 
físiolojía de las plantas, zoolojía, i en especial fisiolojía de los animales, 
mineralojía i jeolojía. Para fijar el resultado, cada examinador da su opi- 
nión sobre la prueba rendida en el ramo de su asignatura i la comisión 
delibera en seguida i vota. No se da certificado al candidato que rinde 
mala prueba oral en mas de cuatro ramos. 
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XIII 

Restricciones de la libertad profesional, — Tal es, en detalle, el sistema 
jeneral de exámenes establecido por el Estado prusiano para garantir la 
suficiencia i las aptitudes de aquellos que solicitan de él la concesión de 
títulos profesionales. La base principal de este sistema consiste en asimi- 
lar las profesiones a los puestos públicos, sujetando, en consecuencia, los 
candidatos que quieren dedicarse a ellas a pruebas semejantes a las que el 
Estado exije de los que aspiran a desempeñar cargos administrativos. Es- 
ta base de la organización profesional, de acuerdo en jeneral con aquella 
elevada concepción de la filosofía contemporánea que no vé sino funcio- 
nes sociales en las tareas del obrero, del patrón, del empresario, del agri- 
cultor, del empleado público o privado, etc., adolece, sin embargo, para 
muchos de un gran defecto, cual es, él de imponer al ejercicio de las pro- 
fesiones restricciones análogas a las que reglamentan el desempeño de los 
puestos públicos. La libertad de profesiones, en efecto, no existe en PfUr 
sia sino en el sentido de que todos los prusianos pueden abrazarlas i ejer- 
cerlas; pero el ejercicio mismo está sujeto a ordenanzas i reglamentos po* 
liciarios cuyo objeto manifiesto es poner al público a cubierto de fraudes i 
abusos. 

Así, por ejemplo, aun cuando cualquiera puede vender drogas medicinales,, 
nadie es autorizado para establecer botica si no obtiene antes el título de 
farmacéutico; i una vez obtenido el título i autorizada la botica, ella se ha. 
de abrir en un punto determinado de la ciudad, i no puede despachar ta- 
les o cuales medicamentos sino por receta de médico, ni puede cobrar por 
cada uno mas precio que el fijado en una tarifa. Ademas, debe trascribir 
testualmente en un libro diario toda receta despachada, timbrarla i fechar- 
la en el acto de devolverla al que la trajo i fijar la etiqueta con el valoxt 
del medicamento en el frasco, caja o papelillo correspondiente. 

Análogamente, cualquiera persona, sea que haya obtenido o no el titula 
académico de doctor, puede curar; pero si no ha recibido del Estado el tí- 
tulo de médico, se le supone culpable en casos de equivocación i queda 
sujeto a graves responsabilidades que los tribunales pueden hacer efecti- 
vas de oficio en la parte criminal, i las víctimas, en la parte civil. El Es- 
tado, ademas, no ocupa nunca como médicos en el ejército, en la marina», 
en los hospitales, en el servicio administrativo, a personas que no han re 
cibido antes el título de tales. De aquí proviene que todos aquellos que* 
tienen verdadera vocación i que no quieren verse envueltos en causas cri- 
minales se someten a las estrictísimas pruebas de suficiencia i aptitud que 
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se exijen de quienes pretenden el título de médico de Estado i se resig- 
nan a ejercer la profesión sujetes a los reglamentos especiales. Entre las 
restricciones impuestas por dichos reglamentos, la mas importante es la 
que fija por arancel los lionoiarios profesionales, arancel que consulta a la 
vez la conveniencia del público i la de la profesión, aun cuando no la li- 
bertad de la misma. En algunos otros estados alemanes se ha llegado aun 
a arraigar a cada médico en un lugar determinado, prohibiéndole moverse 
de allí sin permiso. Pero las restricciones de esta naturaleza van desa- 
pareciendo paulatinamente i solo se conserva, se renueva i jeneraliza la 
del arancel de honorarios. 

No decimos lo mismo de las que reglamentan el ejercicio de la aboga- 
cía, poique la última lei sobre la materia, cual es la de 1878, mas bien 
las ha agravado que moderado. Según dicha lei, quien obtiene el título de 
abogado en un Estado cualquiera de Alemania puede ser autorizado para 
ejercer la profesión en cualquier otro, pero no tiene derecho a exijir que se 
le conceda la autorización sino en el primero. Ademas, cuando se le admi- 
te a ejercer la profesión, no puede ejercerla ante todos los tribunales del 
Estado que le admite, i ni aun ante todos los de su domicilio, sino solo 
ante aquel o aquellos que nominativamente se designan en el título de 
admisión o nombramiento, o en autorización posterior. Tampoco le es líci- 
to empezar a ejercer la profesión antes de haber inscrito su nombre i la 
dirección de sü domicilio en una lista que se lleva en cada tribunal, ni 
vivir fuera del lugar donde ha de ejercerla sin constituir allí un apodera- 
do a firme, ni salir accidentalmente sin dejar un subrogante i comunicar 
el nombre de éste al mismo tribunal. En el ejercicio de su profesión no 
puede negar su asistencia sino por causa grave, i en casos especiales su 
negativa puede acarrearle responsabilidades civiles. Por regla jeneral, los 
litigantes no pueden parecer por sí mismos en causas civiles, i el aboga- 
do, por mandato de la lei, reúne de ordinario en sí los dos ministerios, de 
defensor i de procurador; con lo cual se ha querido hacer la tramitación 
mas rápida i mas barata. De otro lado, el abogado no puede abusar de los 
«clientes que la lei pone en sus manos, porque ella misma lo sujeta, como a 
los médicos, a un arancel de honorarios. Por último, todos los abogados de 
cada corte superior del imperio (Oberlandsgericht) están obligados a for- 
mar entre sí un gremio o corporación organizada i a nombrar periódica- 
mente un consejo o directorio que ejerce sobre ellos una jurisdicción dis- 
ciplnaria, i aun en ciertos casos la contenciosa; que vela por el decoro de 
la profesión i por la honrada defensa de los litigantes, i que puede casti- 
gar a los infractores de las leyes con reconvenciones orales o escritas, con 
multas hasta de tres mil marcos i con la suspensión temporal o perpetua 
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-del ejercicio de la abogacía. Sin embargo, los abogados de la Corte Su- 
prema (Reicchsgerícht) del Imperio, cuyo asiento está en Leipzig, forman 
por sí solos un gremio separado. 

Es mui digno de nota que casi todas estas restricciones se acordaron en 
la comisión respectiva del Reichstag por la unanimidad de los miembros 
de diferentes partidos que la componian. Aun mas notable es que este sis- 
tema restrictivo i reglamentario no haya provocado que sepamos movi- 
miento alguno de reacción en favor de la libertad profesional i que se le 
acepte no como un ensayo sino como un réjimen definitivo. A juicio de 
la generalidad, hai una misma razón para reglamentar los deberes de un 
juez i los de un abogado, los de un farmacéutico i los de un químico del 
laboratorio municipal, los de un médico i los de un administrador de hos- 
pital, los de un injeniero i los de un empleado de la administración del 
Estado. Los unos i los otros son verdaderos funcionarios públicos, aun 
cuando presten sus servicios a la sociedad de diferente manera. 
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